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l. LOS TIEMPOS DORADOS: A MODO DE INTRODUCCIÓN 



Hace algunos años el poder político aragonés. empeñado en recuperar plenamente 
para uso público el "edificio Pignatelli". es decir. la antigua Casa de Misericordia y actual 
Palacio de la Diputación General de Aragón. quiso. con continuidad encomiable. que junto 
con el edificio se recuperara también la historia que lo hab1a hecho posible. Esa voluntad 
fue el origen del libro que ahora ve la luz en el cumplido bicentenario de la muerte de 
Ramón Pignatelli. el hombre con cuya voluntad y tesón se construyó el edificio. 

El análisis racional (esto es: científico) del pasado humano siempre ha sido necesario 
para entender de dónde venimos. dónde estamos y a dónde vamos como colectividad. Eso. 
y no otra cosa. es la cultura. Lo es más aún en tiemoos como los actuales. en que no pocas 
personas se creen eso de que con la "caída" del comunismo la historia "ha terminado". y 
más de un intelectual da ya por supuesto que todo análisis de la realidad es pura cons­
trucción mental y que aquélla nunca podrá ser objeto de conocimiento científico. 

El término historia es equívoco: se refiere tar.to al simple relato de hechos. reales o 
ficticios ("contar una historia"). al pasado como tal ("eso es ya historia") y a la ciencia 
social que describe y explica ese pasado. Los artículos de histona aquí recopilados son úni­
camente análisis científicos hilados por un propós1to común. el conocimiento de la biogra­
fía del emblemático clérigo y politice aragonés Ramón Pignatclli y Moncayo ( 1734 1793). 
y sobre todo la época en que vivió. la de la Ilustración. tenida como una de las de máximo 
esplendor de Aragón. No son relatos novelados smo análisis CJenttficos orientados a hacer 
inteligible una persona y un mundo que hoy día sigue teniendo un peso significativo en la 
conciencia colectiva. 

Así. el propósito no es agotar el conocimiento de la vida de Pignatelli o la Ilustración. 
lo que no tiene sentido. sino sólo dar una visión nueva de ciertos temas. Qutenes han deci­
dido y rehabilitado el viejo edificio de la Casa de M1sericord1a. sede simbólica del poder 
político y la admíntstración aragonesas. tomaron Jna decisión relevante: la cúpula deci­
monónica de la v1eja igles1a había de ser cubierta con oro. Hoy. la esfera dorada del Pig­
natelli destaca entre los edificios, y es. con las torres del Pilar y algunas iglesias parro­
quiales. el elemento de paisaje urbano de Zaragoza más visible y característico para el via­
jero que desde lejos se acerca a la ciudad. 

El valor simbólico de este rasgo urbanístico no es pequeño: como el lector podrá 
comprobar en este libro el viejo edificio dieciochesco evoca mejor que ningún otro edificto 
aragonés los que hoy se siguen constderando tiemoos dorados. auténtica edad de oro de 
nuestros pagos. Mito o realidad histórica. el trabajo de los historiadores. en los estudios 
que aquí se presentan. es precisamente aclarar qué sigue habiendo de cierto en ello. Y para 
ello se ha observado el pasado haciéndolo en cierto modo como se mira a través de una 
ventana: lo que se ve es real. no ficticio. pero no es toda la relidad sino una parte de ella. 
En otros pisos. desde otras ventanas. desde el suelo. los paisajes observables hubieran sido 
otros. Incluso lo que se ve desde las ventanas eleg1das no es todo. ni tiene por qué. Y tam­
poco el enfoque es indiferente: se han seleccionado y destacado los elementos que pare­
cen más esenciales en la vida de Pignatelli y la época de la Ilustración. Así. de la misma for-



G. PtREZ • G. REDONDO 1 O 

ma que el viajero que llega a Zaragoza y no puede sino ver el Pilar y la cúpula dorada del 
edificio construido por Pignatelli. los colaboradores en esta miscelánea han querido que 
sean estos y no otros los aspectos decisivos a tener en cuenta en la vida de Pignatelli y la 
época de la Ilustración española y aragonesa. La cúpula dorada de lo que hasta ahora veía~ 
mos simplemente como una mitificada edad de oro. cuyos límites y limitaciones vamos 
empezando a conocer gracias a estos análisis. 

LA INGENTE HISTORIOGRAFÍA 

La historiografía sobre Ramón Pignatelli ha seguido una trayectoria tfpica de persona 
ilustre mitificada y. lógicamente. condicionada por las distintas coyunturas que ha tenido el 
pasado de Aragón y el desarrollo de la Ciencia histórica. No es necesario advertir. por tan­
to. que gran parte de la historiografía es panegírica - además del género literario de la mis­
ma denominación- y por tanto coadyuvante en la elaboración del mito. pero -dentro de la 
incomprensibilidad de lo que es un ser humano- en tiempos recientes se ha intentado una 
aproximación a la realidad. que para nosotros significa. sobre todo. un conocimiento veraz 
y no distorsionado de la persona y las circunstancias. que necesariamente - limitaciones 
naturales y científicas- no pueden ser aprehendidas en su totalidad. Dentro de ese momen­
to histonográfico. y como ejemplo a seguir. merece la pena destacar el artículo de Fernan~ 
do Barás Escolá "Ramón Pignatelli (1734-1793). Notas para un recuerdo histórico" 
(1993). quien incluye una selecta "Gura bibliográfica" útil para iniciarse en el tema. 

Los artrculos recopilados en la presente obra alumbran aspectos hasta ahora nada 
conocidos de la vida de Pignatellí. especialmente su b1ografía política. y a través suyo de 
la Ilustración: aragonesa. dado que desarrolló la mayor parte de su actividad en Aragón. 
pero también nacional. ya que ni Pignatelli dejó de hacer política en Madrid ni los asuntos 
aragoneses eran entonces asunto secundario para el gobierno ilustrado de Carlos 11 1. Que­
dan sin aclarar algunos aspectos importantes de la actuación de Pignatelli. como su activi­
dad de administrador de una de las casas señoriales más importantes de España -el duca 
do de Villahermosa- y del cabildo Metropolitano de Zaragoza. al que como clérigo perte 
neció por muchos años. Otro aspecto importante. sJ aventura económica con la firma 
madrileña casamayor, Condom y Compañía tampoco ha podido ser tocada. como otros 
aspectos que requerirán investigaciones especfficas. A pesar de todo pensamos que la mis­
celánea recoge los demás aspectos más importantes de su vida y obra polftica. y nos per­
mite reconstruir con mucha mayor precisión elementos muy importantes de su biografía 
que hasta ahora no se conocían. 

RASGOS PARA UNA BIOGRAFÍA 

Por lo que se refiere a su vida. Ramón Pignatelli es bien sabido que pertenecfa a la 
alta nobleza histórica. con orígenes medievales•. El linaje de los Pignatelli no es cierta-

1 . Los datoS biográficos que siguen se toman de A. Laslerra Purroy. Apuntes para la biogror~a de D. Ramón 
PignateiiJ y Moncayo. Por el señor D . •... Real y Excma. Sociedad Económica Aragonesa de Am1gos del Pafs. Tlpo­
grafia ~La Ed1tonal". Zaragoza 1923 Los datos más recientes en la Introducción y estudiO de M. D. Albiac a Séls­
tago (1796). V1d. docs. 1. 2. 3. 4. 6. 8. 
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mente común: la casa P1gnatelli. de origen italiano. existe desde el siglo XIII. En ella hay 
príncipes. seculares y de la Iglesia: entre ellos. Antonio Pignatelli. primer arzobispo de 
Nápotes. luego papa con el nombre de Inocencia XII 

Su padre fue Antonio Pignatelli de Aragón Carrafa y Cortés?. conde de Fuentes. La 
madre. María Francisca Moncayo Fernández de Heredia Blanes y Calatayud. pertenecía 
también a la alta nobleza aragonesa: era condesa de Centelles. marquesa de Mora y Cas­
cajuela. Ramón fue el quinto de ocho hermanos: la mayor. María Francisca. casó con un 
primo suyo. Fernando de Cárdenas y Pignatelli. conde de Acerra : el segundo. JoaqUin, 
heredó como primogénito los títulos cuya cabeza era el condado de Fuentes: los áos 
siguientes. Francisco y Nicolás Juan. murieron siendo ninos: y los tres que segu1an a 
Ramón. como él tomaron la carrera eclesiástica. Vicente fue sumiller y capellán mayor del 
convento de la Encarnación y arcediano de Belchite, cargo del Cabildo Metropolitano de 
Zaragoza (en donde Ramón fue por años compañero suyo); los dos siguientes. José y 
Nicolás. fueron miembros de la Compañía de Jesús. alcanzando el primero la santidad. 

Ramón nació en Zaragoza en la casa de los condes de Fuentes el 18 de abril de 1734. 
siendo bautizado en la parroquia de San Gil. En 1740 toda la familia se fue a Nápoles: dos 
años despues murió el padre y los hijos quedaron a cargo de la hermana mayor. entonces 
ya casada con su primo. Ramón Pignatem estudió en el Colegio Clementmo de Roma has­
ta los 19 años: y ya en Zaragoza. entre 1753 y 1755 se graduó en Cánones en la Uni­
versidad de Zaragoza. Murió en la misma ciudad el 30 de junio de 1793. siendo enterra­
do en el panteón del Pilar. 

Lasierra. conocedor y consultor infatigabl~ de documentos así como de los diarios de 
Faustino Casmayor. nos lo presenta como un hombre de personalidad acusada. un tanto 
irritable. extrovertido. dinámico y de carácter muy pragmático. Sin que pueda definirse 
como un intelectual. poseía una estimable cultura. amén de mucho sentido común. gran 
capacidad de acción y poco de clérigo (según él. vestfa normalmente de seglar) aunque al 
parecer era fiel cumplidor de sus deberes sacros'. Finalmente da por buenas las afirma­
ciones de que en su vida privada se permitía en ocasiones licencias poco acordes con su 
condición de eclesiástico. afirmación que de ser cierta podr!a tener interés investigar a la 
hora de abordar el análisis de su pensamiento y la correspondencia entre éste y su praxis 
política. pero que a la hora de valorar su acción política resulta irrelevante. Los trabajos 
que presentamos corroboran la cara pública del personaje. un político (en el mejor senti­
do de la palabra: captaba rápidamente la dimensión pública de los problemas a que se 
enfrentaba y sabfa cómo alcanzar los objetivos) desbordante que no tenía ningun miedo 
en afrontar problemas complejos y simultáneos y a resolverlos con rapidez. Un hombre a 
quien parecían quedársele pequeños los problemas. su ciudad (Zaragoza). el tiempo e 
incluso la vida misma. 

2 . Nacído en Madnd el 27/YJ1700 y bautizado en la iglesia ce San Martm el SJXI/1700. Murió en 1742. 
3 . Probablemente hUO de una hermana del padre de R. Plgnatelll. Anton1o Pígnatelll. 
4 . Reflejado por Jacobo caSi! nova. qUien en sus Memorias y ;unto a otras cuestiones 1nd1ca que ~dec1a rrusa" 

(Tomo V. p. 225). El Arch1vcro y canónigo Tomás Domingo Péret nos ha comumcado amablemente el dato de 
hatx:r rec1b1d0 Ramón P1gnatclh el presbiterado el 12 de octubre de 1760. V1d. también su aruculo ·El auténtl· 
co canómgo Pignatelh". en el que aporta información relatJVa a determinados aspectos espirituales y materiales 
del canón1go Ptgnatella. (E/ P1/ar, 25juho·1993). 
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F1g. t. Ramón P1gnatelh y Moncayo (Francisco de Gaya. Col. Excma. Sra. Duquesa de Villahermosa}. 
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El 19 de marzo de 1753. con sólo 19 años. Ramón Pignatelli tomó posesión de una 
canongia del Cabildo Metropolitano de Zaragoza. y poco después. ese mismo año. empe­
zó a estudiar Cánones en la Universidad de Zaragoza. El 6 de febrero de 1755. con 21 
años. se graduó de Cánones: y alegando ser canónigo del Cabildo Metropolitano de Zara­
goza solicitó (27-11-1755) dispensa de uno de los dos años que debfan mediar entre la 
obtendón de este grado y el de licenciado. dispensa que obtuvo con fecha del dfa siguien­
te. Inmediatamente solicitó y obtuvo del rector de la Universidad dispensa del segundo año 
(28-111-1755): asl pudo obtener el grado de licencrado en Cánones el 2-IV-1755 y el de 
doctor sólo cuatro dfas después (6-IV-1755). Es evidente que en carrera académica tan 
meteórica tuvieron poco que ver sus cualidades intelectuales. por buenas que fueran, y sí 
su linaje y la condición de canónigo. En 1758 fue nombrado por Fernando VI Sumiller de 
Cortina de número con ejercicio (esto último. según Casamayor5 y según puede verse en 
la documentación notarial) . cargo que también ocupó su hermano(Vicente. 

26 ,, ">) 
Su carrera como gestor público empezó, según parece. en 1760: entre ese año y 

1769 se ocupó de la administración del Cabildo Metropolitano. En 1760 recibió. con su • 
hermano Vicente que era canónigo también y arcediano de Belchite6• el encargo de cobrar 
varios créditos de la fábrica del Pilar. y el 1-VI- 1764 la Junta de Hacienda del Cabildo le 
nombró adminrstrador de la mensa canonical, el órgano que percibfa y distribuía muchas 
o todas las rentas decimales de la institución. probablemente las más importantes. Lo fue 
hasta 1769. También fue administrador de quindenios y puntos y vacantes. por cierto 
tiempo. Entre agosto de 1770 y mediados de 1771 Pignatelll reSidió en Madnd, y duran­
te ese tiempo hay te.c;tjmonios ele c¡ue se ocupó de resolver en la Corte diversos asuntos y 
pleitos jurfdicos del estado eclesiástico de Zaragoza (Junta de Inmunidad. arzobispo de 
Zaragoza: ver apéndice documental). No se tienen detalles de su actividad allf. 

Del mismo modo tuvo una intensa vinculación universitaria. que probablemente 
empezó también en 1760: Clemente y Blanco nos dan noticia de que ya el 2-Vlll-1762 era 
vicerrector de la Universidad. cargo que ocupó hasta el 18-IX-1762 para pasar a ocupar • 
el de rector. que abandonó en 1764. Volvió a ser nombrado rector de la Universidad el 
18-IX-1782: su sustitución en el cargo. prevista para el 7-1-1784 no tuvo lugar. ocupán­
dolo hasta 1785. Cesó probablemente a principios del año. Aún volvió a ocupar el cargo 
de rector en 1792 y falleció ocupando el cargo en septiembre de 1793. Los Estatutos de 
la Universidad preveían que quien ocupaba el cargo de rector, de dos af'los de duración. 
habla de ocupar previamente el de vicerrector por otros dos: suponemos que fue vice­
rrector. salvo dispensa. desde 1760 y no sabemos si lo fue en los dos años anteriores a su 
segundo y tercer mandatos. 

Según Baras y Montero. en 1763, con 29 años. el ya rector de la Universidad y canó­
nigo Ramón Plgnatellijuró el cargo de regidor de la Sitiada o junta de gobierno de la Casa • 
de Misericordia ( 19-XII-1763) que ocupó hasta su muerte en 1793. Su gestión en la ins-

S. FaustJno Casamayor dedica a Ramón Pignatelll casi 12 páginas del d1ar1o correspondiente a 1793 (42v-
48r}. 

6. Cargo que comportaba una de las rentaS mas elevadas del CabJldo Metropolitano. superior a la debas­
tantes obispos. 
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titución vino marcada por numerosos conflictos con el clero y la nobleza (a pesar de que 
él mismo era segundón de importante casa noble y alto cargo clerical): ya en 1768 un 
informe suyo de abril de 1768 proponía que la Casa de Misericordia se financiara nada 
menos que con las rentas de los bienes confiscados a los jesUitas tras su expulsión (1767). 
lo que automáticamente le atrajo la enemistad del clero de los conventos y monasterios de 
regulares. que quenan que los bienes se quedaran en el estamento eclesiástico. El análisis 
sobre su actuación en la Casa de Misericordia nos revela. entre otras cosas. los grandes 
conocimientos de gestión que tenfa el canónigo zaragozano y la importancia que una bue· 
na gestión contable como la que él llevó podía llegar a tener en la marcha de las institu­
Ciones públicas en el siglo XVIII. 

Es bien conoc1do el hecho de que el 9-Y-1772 Ramón Pignateili. de quien para enton 
ces ya se conocfan sus grandes cualidades como gestor público. con el apoyo expreso del 

, conde de Aranda. fue nombrado protector del Canal Imperial de Aragón. cargo que impli 
caba la máxima responsabilidad ejecutiva. Ocupó el puesto hasta su muerte contando con 
el apoyo constante de Aranda y también de Florida blanca desde 1777. en que éste asumió 
la Secretaría de Estado y la responsabilidad suprema sobre esta obra publica. La labor titá­
nica que realizó al frente de su construcción -eso si con la colaboraCión forzosa de cien­
tos de anónimos -y el proceso de reforma agraria qt..e con el regadfo acomet1ó en toda la 
Ribera media del Ebro son bien conocidos. y permiten afirmar que sin duda esta labor y 
la que desempeñó al frente de la casa de Misericordia fueron realmente sus obras más 
importantes y a las que realmente entregó su vida. 

La acción al frente de la Co:x~ de Misericordia y el Canal Imperial fueron aval para 
emprender objetivos polltJcos más ambiciosos en Madrid. que no dejó de intentar. como 
p1eza clave en el grupo aragonés de Aranda. 

Ahora conocemos que muy poco después. cuando los promotores inciales. miembros 
del ayuntamiento de Zaragoza, decidieron (18-IX-1774) pedir colaboración a miembros 
de la alta nobleza y el alto clero zaragozanos para fundar la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País. Pignatelli se sumó activamente y promovió y contribuyó a fundarla: la 
primera junta general tuvo lugar el 22-111-1776. Nombrado censor de la sociedad (otro 
cargo ejecutivo). participó activamente en ella sólo dos años y medio escasos. entre 1776 
y 1779. intentando tener un protagonismo que le fue negado pronto. En 1778. con ayu 
das como la del entonces director. el conde de Sástago. intentó llevar adelante proyectos 
como el de la supresión de los gremios. para lo que sin duda debfa considerarse especial-

7 . Ramón Ptgnatelll se opuso a la política de empleo de delincuentes. segun muestra el siguiente escrito dtrt· 
gido al conde de Flondablanca: 

M11y Sr. m1o y de m1 mayor respeto: El Constyo Supremo de Guerra. por sentencia de 20 de septJembre. 
ha condenadO a Dommgo Cruz. soldado del regimiento de Afnca. por el delitO de segunda clesemon. a las obras 
del OJnal de Aragón por ocho anos. como resultiJ por la cop1a de la certificación que mcluyo a V. E .. Este t?Jem· 
piar IJU(.'CJC retraer de Jos trabaJOS a tilntil gente de honor como se emplfNI en ellos. que sm duda tendrán repug· 
nancla a ver en la obra presklldriOS. en esta cons¡deraaófl y en la que es el pr1mer t:;emplar no he querido admi­
tirlo hasto dar cuenta a V. E. para que providencie lo que tuv1ere por mas convemente b<!}o el concepw de que 
con el caracter pundonoroso de los labradOres de este reino ser~ mal admitidO el que Jos trabajos en las obras 
de los catliJies se reput ... YI ciestmo de delmcuentes (30 de septiembre de 1786) (recogtdo por A. Gtménez Soler 
en "El motu1 de los broqueleros·. Rev. Aragón.Julio. 1934. p. 125. 
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mente cualificado por su gestión en la casa de Misericordia. Pero la Sociedad Económica 
no era una institución sin personal cualificado: muchos miembros tenfan opininiones pro­
pias y el proyecto. de enorme alcance social. suscitó la oposición de la mayorfa. con lo que 
no logró llevarlo adelante. 

Forniés interpreta muy adecuadamente que debió haber problemas de protagonismo: 
el canónigo zaragozano era persona con un carácter muy dominante. que no aceptaba 
fácilmente roles de secundario ni compartir las tomas de decisiones con otros. Cuando en 
su cargo de censor intentó proceder por su cuenta, la junta general se le opuso y éste. al 
verse en minoría. se fue desentendiendo de la institución. Aún llegó a ser elegido director 
de la Sociedad Económica el 13-XII-1782. pero renunció. ocupado como estaba ya en 
otros cargos de mucho más poder y responsabilidad. 

Pero para entonces ya había intentado seriamente introducirse en los cfrculos de 
Madrid a través de sus múltiples vínculos familiares. de mentalidad y de paisanaje con el 
grupo de presión denominado "partido aragonés". liderado por el conde de Aranda. que 
ya le había apoyado activamente en Zaragoza en 1772 para ocupar el cargo de protector 
del Canal Imperial. Cuando el conde de Aranda fue ''desterrado'' a la embajada de París 
para sustituir (13-VI-1773) al que la ocupaba (precisamente el hermano mayor de Ramón: 
Joaqufn Pignatelli. conde de Fuentes). el canónigo se convirtió por un tiempo en el miem­
bro más activo del grupo en Madrid, actuando a través del duque de Villahermosa. casa­
do con María Manuela Pignatelll. hüa del conde de Fuentes y por tanto sobrina suya. y otro 
sobrino. Juan Pignatelli. Por un tiempo (abril a septiembre de 1773) pretendió que la 
vacante de presidente del Consejo de castilla que habfa d~ado el conde de Aranda fuera 
ocupada por su propio hermano el conde de Fuentes o él mismo. lo que finalizó cuando 
Manuel Ventura de Figueroa fue nombrado para el cargo. Y es interesante constatar que 
poco después. en 1776. muy pocos meses después de contribuir a fundar la Económica. 
el canónigo. con el apoyo del grupo o "cábala" aragonesa y el conde de Aranda, optó nue­
vamente al cargo de primer secretario de Estado que dejaba libre Grimaldi (7-XI-1776). 
hasta que fue elegido para el puesto precisamente el conde de Floridablanca (19-11 -1777). 

En 1785 cayó enfermo y el día 20 de abril decidió hacer testamento. lo que se llevó 
a efecto ante el notario Antonio Bernués. En el documento queda reflejo de la confianza 
ilimitada en su buen amigo Juan Martín de Goicoechea ya que no dudó en hacerte su "alter 
ego" con la fórmula de "luego que yo muera tome a su mano. encargo y cuidado todos tos 
bienes de que se compone mi universal herencia ... para que por sí solo. sin intervención de 
persona alguna. los venda y reduzca a dinero", para distribuirlo entre las personas que ya 
le había "comunicado". reforzando su actitud con "quiero y mando que no se te pueda 
pedir cuenta ni razón de lo que hiciere. y en lo que empleare dicha mi universal herencia. 
ni compelérsele por juez ni tribunal alguno a que declare ni manifieste la voluntad que le 
tengo comunicada"(vid. el texto fntegro en el Apéndice documental)8 • De otras cuestiones 

8. De 1 de marzo de 1793 es un codicilo en el que reitera su oonflanza a Juan Martln de Golcoechea y nom 
bra a otras personas para que le ayuden. (Archivo Histórico de Protocolos de Zaragoza. "Rúbrica de todos los 
Actos y escrituras recibidas y testificadas por D. Nicol~s Bernués. Notarlo Público del Número y Caxa de la Ciu­
dad de Zaragoza. en el ar'ío de 1793", ff. S2v-53r. Ramón Pignatelll estaba ya tan enfermo que no pudo firmar 
segun consta por testimonio de Manuel de Latorre al pie del documento. Vid. doc. 7. 
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de su vida privada nos da razón Jacobo Casanova. quien de un modo que nos parece un 
tanto car icaturesco. y desconocemos hasta que punto veraz. se refiere en sus Memorias. 
y al hablar de la visita a Zaragoza. a la sexualidad de Pignatelli9 • Quizá ello esté en relación 
con el especial cuidado que puso en que parte de la herencia pasara a Dña. Michaela Arda­
nuy. citada por Juan Martfn de Goicoechea en un acto de declaración de distribución de la 
misma de 1799. si bien no parece que pudiera llevarse a efecto por haber quebrado la 
empresa de la que dependfa el cobro de la misma'0 • 

De cualquier modo. muerto Pignatelli en junio de 1793 (Casamayor nos dice que fue 
a las dos de la tarde del dfa 30). inmediatamente pasó a la memoria colectiva como una 
de las personalidades polfticas más relevantes de su tiempo. en un proceso mitificador 
muy singular. quedando testimonios como el de su coetáneo Faustino Casamayor. quien 
en su Diario le denomina .. llamado propiamente Héroe del Patriotismo .. . de elogios fúne­
bres de 1795 y 1796. da la construcción de un monumento en su memoria en 1858 
(inaugurado el 24 de junio del año siguiente en la Plaza de Aragón de Zaragoza). el Cen­
tenario de 1886 -llegada de las aguas del Canal al Monte de Torrero- con un elogio fúne­
bre de Florencio Jardiel y número extraordinario de La Derecha en su honor. y del pri­
mer centenario de su muerte el 30-VI-1893. F nalmente. en 1985 se organizó en Zara­
goza una magna exposición para celebrar el segundo centenario de la llegada de las aguas 
del Canal Imperial de Aragón a Zaragoza en que la figura de Pignatelli fue repetidamen-

9. Al refereirse a su estanda en Zaragoza y en relación con Pignatelli dice: 
También tuve ocasión de conocer al Ciinónígo Pignatel/1, de origen ltiJiiano. verdadero presidente ele la Inqui­

sición. que todas las mallanas mandaba detener a la celestina que le habla proporcionado la ramera que había 
cenado y dormido con él. Era para que hiciera penitencia por haberle dacio los medios de pec4r El canónigo se 
despertaba harto de IL!}uria. daba orden de echar a la m41er y de detener a la celestina: luego se vestta. Iba a con­
fesarse. decía m1sa. y. tras sentarse a la mesa. de donde salla encandilado por el vino y el buen yanr.ar. ped1a otra 
ramera: y siempre Igual. No obstante. aquel hombre era objeto de veneración en Zaragoza. porque era monje. 
Ciinónigo e inquisidor (Memorias. V. p. 225) 

1 O. Según consta en acta notarial levantada el 24 de mayo de 1799 por el notario N1colás Bernués (Archi­
vo H1storico de Protocolos de Zaragoza. Protocolo de Escrituras de O. Nicolas Bernués. Ano de 1799. ff. 156v-
157v). En ella consta que ha cumplido con los deseos de Ramón Ptgnatelli menos con el referente al crédito de 
que se trata. Incluye el acta una plica con el siguiente sobrescrito: Plica que entrega Dn. Juan Martrn de Coicoe­
chea. al Notario Dn. Nicol~s Bernués. para inserlr en su Protocolo, con la escritura de declaración que otorga 
ante el mismo. en Zaragoza a 24 de mayo de 1799 y a cuyo dorso figura la firma de Juan Martln de Goicoe­
chea con rúbrica. Abierta la plica. figura el siguiente texto: 

(Cruz) Digo yo el abajo firmado en calidad de heredero fiduciario del M.I.Sr. Dn. Ramón de Pignately y 
Aragon y Moncaio Prrnc1pe del sacro Romano Y m peno CavalfO de la Rf. d/Stin{/' om_ española de CJrlos 111 Sumi­
ller de cortina de S. M. con exercicio y Canogo. que fue de la Sta. /g/~ Metropona. de esta CIUd. que como 
resultiJ del acto de declaración que en este mismo dfa he otorgado ante el NotiJr" del numo de la presente Ciud. 
Dn. Nicolás Bernues. he dado cumplimiento en quanco ha estado de mi parte al desempeño de la confianza que 
merecf al Testador de modo que sólo me resta dar destino al caudal que resultase efet1bo del crédito a que se 
refiere en el codlclllo..spntra Casamayor Condom v cqmp• de Madrid. que asta este dia !}O ha_pcx:li{[o veriflc~­
se: Y a fin de que se le de en su caso y no falte providencia para él de mi fin y muerte si antes no se hubiese 
eCho efectibo en todo o en parte. declaro que debe dársele el destino siguiente: a los ss. Dn. Jph y Dn. Nicolás 
Pignately. exjesuftiJs. hermanos del referido Sr. D. Ramó.1. las dos terceras partes, y la otra tercera J!il@ a 
q_na. !:f~ ArS!J!..nvf. Zaragoza. veinte y quatro de mayo de mil setecientos noventa y nuebe. Juan Marn. de 
Coycoechea (rúbneii). 
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te recordada• •. 1993 también recordó el bicentenario de su muerte y de ello queda memo­
ria en distintos actos públicos. siendo este libro el pequeí'\o colofón de tantos homenajes. 

LAS APORTACIONES 

El primer análisis de Baras y Montero. dedicado a la actuación del canónigo en el 
motfn de 1766 muestra un protagonismo en cierto Modo secundario pero en cambio pro­
porciona sin lugar a dudas un nuevo enfoque de la mayor crisis social habida en Aragón. 
y con algunas variantes en casi todo el resto de España. durante la centuria. 

El análisis no descubre unos orígenes del motín sustancialmente distintos a los cono­
cidos (crisis de cosechas. decretos de 1765 sobre libre comercio, especulación con los gra­
nos). pero revela y pone de manifiesto por primera vez el protagonismo decisivo que 
tuvieron. junto con las capas burguesas (artesanos y hacendados: los "broqueleros"), los 
cuerpos eclesiásticos de la ciudad (arzobispo y Pignatelli como su hombre de confianza. 
deán catedralicio. priores. clero secular y conventual) no sólo en el apaciguamiento del 
motín (la incapacidad del poder civil para afrontar una crisis así quedó de manifiesto de 
forma casi patética) sino también en los orígenes sociales del motín. La Iglesia no sólo tenia 
un papel dominante como terrateniente agrario y especulador en el mercado de granos 
sino que venía jugando un papel clave en el mundo rural por su papel de prestamista de 
unos créditos cuyo impago suponía la expulsión del campesino de sus tierras y la emiqra­
ción rural a Zaragoza. pasando a aumentar el proletariado urbano que dependla de la cari­
dad conventual y se convertfa. bien a pesar suyo. en potencial fuente de desorden social. 
Son viejas hipótesis11

• que se van concretando y confirmando. 

No sólo eso. sino que confirma otra cosa que ya se sospechaba: el ayuntamiento de 
Zaragoza. endeudado masivamente desde la segunda mitad del siglo XVII (aunque nunca 
había dejado de estarlo desde el siglo XVI). tras la firma de la concordia de 1734 estaba. 
en lo financiero. casi totalmente en manos de una Junta de Censalistas dominada por sus 
acreedores eclesiásticos. que eran precisamente los que por ello habían pasado a adminis­
trar el pósito municipal de granos entre 1760 y 1764. Y esta situación: haciendas locales 
casi en quiebra y semicontroladas por sus acreedores eclesiásticos debía ser bastante gene­
ral. La Real Instrucción de Propios de 30-VII-1760 ordenaba intervenir la contabilidad de 
las haciendas locales con el doble fin de aumentar la fiscalidad del Estado y mejorar su 
administración: el marqués de Avilés. nuevo intendente-corregidor desde 1763. al inten­
tar ponerla en práctica se enfrentó a los censalistas. mayoritariamente eclesiásticos. que 

11 Cana/Imperial de Aragón {1528·1985). Zaragoza, Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza, 
Aragón y Ríqja. 1985. (Ademas del catálogo de la expostción se Incluyen trabajos de Jultán Gallego. Guillermo 
Pérez Sarrión. José 1 Pasqual de Quinto y de los Ríos. José Anton•o Fernandez Ordóñez. Angel Canellas y Pilar 
de Diego Chóliz. José Enrique Rivas Pérez y Carlos Delgado Yubero. con una presentación de Eugenro Nada! Rel­
mat). Para los precedentes vid. los docs. 29-39. 

12. Vide G. PÉREZ SARRIÓN. Agua. agricultura y sociedad en el siglo XVIII. El Cana/Imperial de Aragón. 
1766-1808. Institución Fernando el católico. Zaragoza 1984. p 159- 161 y 201-202. 
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se oponían a la mtromisión real ya que. como en su cálculo implicaba aumentos de lacar­
ga fiscal. supon1an iba a crear dificultades para que cobraran las deudas. Una Real Orden 
de 11-VIII-1764 devolvió la gestión del pósito al ayuntamiento. pero como necesitaba 
dinero para enderezarlo pidió un crédito al Arzobispado. y éste lo denegó. 

Un último dato importante es comprobar cómo los amotinados. por primera vez en 
mucho tiempo probablemente. prestaron escaso mterés a los actos religiosos de apaci­
guamiento del motín (rogativas. procesión del Santísimo. sermones. actos litúrgicos). lo 
que deja planteada la cuestión. todavía inédita. del aparentemente bajo grado de religiosi­
dad de las capas populares en esos años y el efecto de la religión. v1sta como ideolog1a. en 
los comportamientos sociales de este mcip1ente proletariado urbano. Y sorprende com­
probar que la respuesta de la Iglesia como tal a hechos tan importantes fue a los efectos. 
sin entrar en las causas: tomó algunas medidas para impedir la especulación con los gra­
nos. una de las causas que habfa originado el motín. pero dejó todo lo demás como esta­
ba: el mismo ano 1766 el Cabildo concedía un crédito para asegurar el abasto (nueva­
mente Pignatelli aparece como el interventor del dinero eclesiástico). y poco más. Ya se ha 
destacado en otro lugar que a raíz del motín se desencadenó en el sector laico de la socie­
dad todo un proceso de análisis económico-social para conocer sus causas•' del que la Igle­
sia como tal quedó al margen cuando no se opJso porque vera perjudicadas sus rentas: 
véase si no cómo poco después. ante la encuesta nacional del gobierno ( 1766-1 770) para 
crear una matncuta de comerCiantes de granos y conocer los problemas de su comercio 
(oponer soluciones y evitar otros motines como éste). el mismo Cabildo se negó rotunda­
mente a facilitar la lista de los que comercidliLdiJan !>U!> r~ntas agrarias. protegiendo asf a 
los que especulaban al amparo de la percepc1ón de sus rentas diezmales. y poco después 
( 1782) entró en conflicto abierto con el Canal I'Tlperial por la percepción de los diezmos 
de nuevas tierras de regad10. otra de las acciones instrumentadas para suprimir las causas 
del motín y desarrollar un campesinado basado en la pequeña propiedad agraria en la 
Ribera del Ebro•~ 

- El segundo trabajo de Baras y Montero sobre la actuación de Pignatelli aclara aspec-
tos fundamentales deTaPohtica industrial de la IlustraCión. al examinar el muy represen­
tativo caso de la Casa de Misericordia zaragozana. Creada en 1668 como hospital y pro­
movida sobre todo por el ayuntamiento con el apoyo del Arzobispado de Zaragoza. expe­
rimentó un giro sustancial en 1768: el ayuntamiento ya no tenía recursos para mantenerla 
y ésta quedó en manos del arzobispo y Cabildo. precisamente uno de los mayores acree­
dores del ayuntamiento a través de su deuda en censales. Es significativo comprobar de 
qué forma concreta una mstitución pública municipal de gran alcance social acabó pasan­
do a manos de la Iglesia. porque el fenómeno debió tener lugar también en otras Ciuda­
des. no sabemos cuántas. 

Desde 1764 la Sitiada o junta de gobierno pasó a admm1strar por completo el pro­
ceso manufacturado textil. y Pignatelli. como rn1embro del Cabildo Metropolitano. fue el 

13. G. PtREZ SARRIÓN. Agua .... pp. 163. 
14. G. PEREZ SARRIÓN. Agua ... . pp. 320-329. 
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encargado de llevar a cabo esta política. orientada al mercado y no al consumo interno de 
textiles. y muy competitiva por el bajísimo coste de la mano de obra 15 y los privilegios que 
las fábricas reales tenían desde la década de 1720' '. Entre 1777 y 1794 se construyó el 
nuevo edificio que hoy vemos. financiándose las obras con rentas propias. importantes 
donaciones del Arzobispo y Cabildo Metropolitano: fondos controlados por el primer 
secretario de Estado. conde de Floridablanca. y aportaciones de la Real Sociedad Econó­
mica Aragonesa de Amigos del País. que en esos años estaba muy interesada en suprimir 
el desorden social que causaba la mendicidad en Zaragoza. 

Pignatelli desarrolló las manufacturas textiles de la lana sobre la base de moderniza­
ción tecnológica. mayor eficiencia del trabajo (abastecimiento continuo de lana del gremio 
de pelaires y disminución de tos períodos de inactividad laboral de los internos) y diversi­
ficación de la producción y la comercialización (hilo para el gremio de pelaires. paños de 
calidades diversas. supresión de la dependencia de la Compañía de Comercio de Zaragoza. 
contratas de abasto al ejército. ventas directas en Zaragoza y a comerciantes madrileños 
y catalanes). Consecuentemente. la especialización Manufacturera de la Casa de Míseri­
corida orientó progresivamente la política de recogtda de pobres de la ciudad en función 
de las necesidades productivas. 

Información asr es de importancia vital en cualquier análisis de la política industrial 
de la Ilustración. La Casa de Misericordia fue sin duda la más importante opción indus­
triatizadora en la región. y pone de manifiesto un cortraste entre las zonas (como Catalu­
ña) en donde el desarrollo industrial tuvo lugar de una forma más "desde abajo" como con­
secuencia de procesos de acumulación e inversión de capital privado. y el resto del Estado 
español. en donde tos poderes públicos optaron en mayor medida por una industrializa­
ción "desde arriba" más concentrada y centralizada: casas de misericordia. reales fábricas 
de vidrios. loza. o paños. altos hornos y metalurgia: acero. hierro. hojalata o latón. Las 
industrias centralizadas y privilegiadas (o sea: con subvenciones y privilegios fiscales o 
comerciales). como la Casa de Misericordia zaragozana o la Real Fábrica de Paños de Gua 
dalajara. eran capaces de articular y dinamizar una gran cantidad de manufacturas rurales 
en torno a procesos productivos más o menos centralizados y controlados por ellas. En 
definitiva. lo que aparece es el elevado papel de la iniciativa pública en la polftica indus­
trializadora puesta en marcha por la Ilustración. que acerca al país más al modelo francés 
de crecimiento industrial en el siglo XVIII que al inglés. 

La aportación de E. Clemente y L. Blanco nos introduce en el conocimiento de la Uni­
versidad en la España del siglo XVIII. todavra dentro de las estructuras mentales del pasa­
do y con pocos cambios pese a los intentos finiseculares. De todos modos la parte m~s an­
gina! queda representada por el relato de las relaciones entre Pignatelli y la Universidad de 
Zaragoza. en la que Influyó de modo notable durante sus mandatos. No obstante el inte-

15. La remuneraoón teónca era de 1/6 del valor de lo produádo. pero en la práctica se pagó 1/1 O. y a los 
máS peque~os nada. 

16. Según Baras y Montero desde 1724 los aprendices de la instrtudón no pasaban el control gremial para 
ser maestros. y desde 1 729 tuvo exendones aduaneras. 
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rés y el empei'lo de los autores. supone una gran limitación el estado en que ha llegado a 
nuestros dfas el Archivo universitario. muy mermado y todav!a sin la plantilla de personal 
necesaria para ponerlo en condiciones de conocer su contenido. 

Sin embargo. nos permiten conocer la actividad organizadora de Pignatelli y su carác­
ter firme con los que consiguió calmar y quizá ocultar las inquietudes estudiantiles de la 
época. Es interesante también el conocimiento de su labor en el engrandecimiento de la 
Biblioteca de la Universidad. que amplió con la adquisición y donación personal de libros. 

J. F. Forniés en su trabajo incluye las claves para explicar la histona de la Real Socie­
dad Económicade los Amigos del Pafs de Zaragoza. conocida comúnmente como Real 
Sociedad Económica Aragonesa en el periodo de la Ilustración ( 1776-1808) y la intensa 
pero breve labor de Pignatelll como socio y censor de la institución. 

Fueron diversos miembros de la burguesfa funcionarial. asf como una parte de la alta 
nobleza y el alto clero los que a través del Ayuntamiento de Zaragoza promovieron la crea­
ción del la sociedad (18-IX-1774). cuya primerajunta geAeral se celebró el22-lll- 1776. La 
marcha institucional de la sociedad es bastante bien conocida en sus rasgos esenciales. en 
buena parte gracias a los numerosos trabajos sobre el tema del propio J. F. Forniés que pue­
den espigarse en las notas: a pesar de ello el trabajo aporta muchos datos de interés sobre 
el funcionamiento tnstítucional de las juntas y cargos principales. aparte de subrayar nueva­
mente la gran importancia que tuvo para el hecho de que hasta 1790 ella misma se autofi­
nanciara casi totalmente para entender su autonomía de funcionamiento. 

Hay datos sobre la composición social de la sociedad que hasta ahora eran poco o 
nada conocidos. El número absoluto de socios: medio centenar en cada una de las clases 
de Agricultura y Artes. y unos 25 en la de Comercio suman aproximadamente unos 125 
de media en el perfodo 1776- 1780. lo que supone una fnfima minorfa en el conjunto ya 
no de la región sino de la misma ciudad de Zaragoza. que contaba por entonces con unos 
42.000 habitantes. Y las juntas generales reunieron de media a sólo 1 2 personas en todo 
el perfodo. Era pues un club pequeño. aunque sus actos llegaran a tener gran repercusión 
social. y su carácter elitista se evidencia en su actitud hacia el artesanado. que Forniés pone 
de manifiesto: a partir de 1780 la Sociedad Económica se planteó permitir la entrada como 
socios a miembros de las capas artesanales. concluyendo finalmente que sólo debían entrar 
en ella los "artistas honrados". es decir. sus miembros más cualificados. Ser "honrado" era 
toda una condición social que en cierto modo implicaba la de ser burgués: "labradores hon­
rados". ··ciudadanos honrados" eran también los que 14 años antes habían formado las 
milicias urbanas que apaciguaron el motín de 1766. Una sociedad. finalmente. en donde la 

} 
mujer nos muestra Forniés estuvo casi totalmente ausente: ni siquiera la conocida excep­
ción. Josefa Amar y Borbón. participó apenas en la vida societaria. y sr en cambio mucho 
su marido. 

1 

La importante actividad editorial de la sociedad. centrada en estudios de alcance eco­
nómico presentados o realizados por socios. o premiados en concursos. era ya conocida: 
no asl algunos datos de extraordinario interés aportados en este trabajo. Sólo ahora empe­
zamos a conocer lo que no se llegó a publicar: la actividad de investigación de la realidad 
económica de Aragón que se llevó a cabo mediante frecuentes interrogatorios o encuestas 
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(1 Tl6. 1781. 1785. década de 1790) de socios por si o ayudados por corresponsales dis­
persos por todo el reino. igual que la Iglesia venia utilizando la red del clero parroquial 
para multitud de averiguaciones de carácter económico. social o pastoral. Algunos de estos 
manuscritos han llegado y siguen llegando a manos de los historiadores hoy en dfa. pro­
porcionando información de gran interés. Ignacio de Asso publicó en su Historia de la eco­
nomfa política de Aragón. editada en Zaragoza en 1798 un documento de extraordinaria 
Importancia: la primera balanza de pagos de Aragón conocida . que a pesar de estar impre­
sa casi nadie se ha preocupado en analízar. Pues bien. la investigación de Forniés muestra 
que ya en 1779 el autor y socio de la Económica tenía formado un plan de encuestas para 
formarla. e incluso que había otros como el de 1776-1777 del canónigo Jorge del Río. 
Esto obliga a retrotraer la fecha de elaboración de la balanza bastantes años, con lo cual 
la lectura de los datos es bastante distinta. y plantea la importante cuestión de cómo se 
hizo y por qué tardó tanto en ver la luz. 

La aportación de R. Olaechea y J. Gómez Zorraguino devuelve el análisis al plano de 
la política nacional ilustrada. y al volver a reexaminar la naturaleza y funcionamiento del 
llamado "partido aragonés" muestra. una vez más. que no era más que un grupo de pre­
sión. liderado por el conde de Aranda. con el que éste y algunos pocos allegados (vincula­
dos por lazos de sangre, "casta" o procedencia regional) pretendían ocupar poder en la 
Corte y disfrutar del favor del Rey. Un grupo que estuvo muy frecuentemente enfrentado 
al grupo de presión de los "golillas" y "manteístas"'. al que pertenecieron personas como 
Grimaldi. Campomanes o Floridablanca a partir del nombramiento de Manuel de Roda 
como secretario o ministro de Gracia y Justicia (enero de 1765) y de Aranda como presi­
dente del Consejo de Castilla (abril de 1766). 

Es muy importante subrayar. como lo hacen los autores. que el conflicto entre "goli­
llas" y "aragoneses" no fue único ni esencial: otros grupos de presión intentaron aprove­
charse de esta pugna repetidamente. Así los "golillas". que no constituían un grupo com­
pacto aunque sf el más abiertamente reformista. luchaban entre sí por la consecución de 
puestos públicos importantes. y tuvieron fuertes enfrentamientos con los "colegiales 
mayores" y los jesuitas. aliados entre sí. Finalmente una parte de la nobleza aristocrática 
aprovechó con frecuencia la oposición del conde de Aranda a la política del sector "golilla" 
para oponerse a la polftica reformista ilustrada en su conjunto. 

Por otro lado se da a conocer un buen resumen del pensamiento de Aranda sobre } 
polftica exterior y su plan de reorganización interior del Estado. el Plan de gobierno para 
el Prfncipe de 1781 . que propugnaba una estructura de gobierno de carácter fuertemen­
te despótico mediante un primer ··ministro confidente" y un Consejo de Estado compues­
to por media docena de notables. que habfa de ~ercer la función de coordinador de los 
ministros ejecutivos e intermediario necesario entre éstos y el Rey. 

La otra parte del trabajo trata de detectar posibles planteamientos comunes del gru­
po en materia de pensamiento económico. Los autores. en esta línea. comprueban que 
otros personajes destacados de la Ilustración aragonesa que supuestamente podían perte­
necer o llegar a pertenecer al grupo. como Martfn Zapater. Francisco Goya o Antonio Arte­
ta. mostraron por lo general muy poca atención hacia las posibles ideas programáticas de 
Aranda. y que el comportamiento de destacados burgueses zaragozanos como el propio 
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Martín Zapater o Juan Martín de Goicoechea estuvo más orientado a asegurar su propio 
benefiCIO económico que su medro político personal o el apoyo al grupo de presión ara­
gonés en Madrid. 

En consonancia con esta linea. el análisis de los planteamientos de política económi­
ca del .. partído aragonés·· arroja resultados poco positivos. Ni el propio conde de Aranda 
muestra. en materia de actuaciones en polltica económica. ideas sustancialmente distintas 
a las de Flondablanca y el grupo de pres1ón de los ··golillas·· (en realidad no hay diferen­
cias ideológ1cas sino personales y pugnas por el poder). ni los escntos de autores como 
Arteta. Generés o Normante muestran ideas propias o alejadas de la doctrina oficial expre­
sada en los escritos de Campomanes y otros .. golillas .. reformistas. En definitiva. se com­
prueba una vez mas la idea de que la .. cábala .. o grupo de presión aragonés pudiera admi­
tirse que tuvo ideas sobre el poder distintas del de los "golillas" pero desde luego nunca 
tuvo n1 pretendió tener un plan de política económica. Lo que no es de extra~ar sl consi­
deramos por ejemplo que el "aragonés .. Ramón Pignatelh. una vez perdidas sus aspiracio­
nes madriler"as fue desde Zaragoza el más importante colaborador de la pollt1ca económi­
ca instrumentada por el "golilla .. Floridablanca en el viejo reino aragonés. 

Finalmente el trabajo dg Pérez Sarrión. uno de los que suscriben estas mismas líneas. 
toca a la vez el ámbito regional. resumiendo lo que ya se sabia sobre la construcc1ón y 
reforma agraria puesta en marcha en el Canal Imperial de Aragón. y el de la política de 
Estado. profundizando en una cuestión aún bastante ignorada: cómo se llevó a cabo la 
financiación de la política hidráulica y de obras públ1cas de Floridablanca {que es como decir 
de la Ilustración espaMia) y qué efectos tuvo en el sector comercial y financ1ero espanol. 

Una parte del artículo (la sección segunda) se dedica a tratar de nuevo y de modo 
breve. exclusivamente por exigencias editoriales. los rasgos bás1cos de la construcción. 
financiación y puesta en marcha del regadío del Canal Imperial. Hay que hacer constar que 
no hay ninguna novedad en esta parte respecto a lo que ya ha sido publicado otras veces. 
Planeado el canal en t 764 por una compai'lía privada. del francés Juan Agustín Badín: ini­
ciado en 1766. tras el famoso motin. por el apoyo del conde de Aranda. la compañía pro­
motora buscó financiación en el mercado internacional de capitales. Prisionera de deudas 
y una gestión técn1ca deficiente. Aranda gestionó que el 9-V-1772 Ramón P1gnateth fue­
ra nombrado protector del proyecto. el cual sólo pudo resolver la marar"la gerencial y 
financiera de la empresa cuando en 1777 Floridablanca. al llegar al poder y quedar el asun­
to bajo su competencia. decidió nacionalizar la eMpresa y sus deudas. Igualmente decidió 
prestarle apoyo politice prioritario. convirtiéndola en uno de los proyectos más ambicio­
sos y emblemáticos de la monarqura. lo que exigió una compleJa reftnanciac1ón y el comien­
zo de la emisión de deuda pública estatal en cantidades importantes. El agua del Canal. 
construido bélsicamente entre 1778 y 1792 permitió en los 90 km. de cauce un proceso 
de reforma agraria de Importantes efectos soc1ales. 

En la otra parte del estudio. la más nueva y de alcance más general. se pretende ana­
lizar el lado económico de la polftica de infraestructuras y la Intima relación entre crisis 
económica y pohtica de los años 1787-1792. Para ello se examina {sección primera) la 
politica hidráulica y de obras públicas del gobierno ilustrado de Carlos 111 y las causas por 
las que ésta jugó un papel sustitutivo de otras acciones de mayor alcance en materia agra-
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ria como podían ser el cambiar la distribución histórica de la propiedad o la renta de la tie­
rra. El papel de Floridablanca a la hora de definir e instrumentar esta polftica fue clave. 

Todo esto es más o menos conocido ya; lo que probablemente tiene mayor alcance 1 
es constatar. como se hace. que esta poHtica no podía ponerse en marcha sin recursos 
financieros suficientes. y cómo se consiguieron. A partir de 1777, al abordar el problema 
de la deuda del Canal en Holanda. Floridablanca descubrió que tenía en sus manos un ins­
trumento financiero de primer orden. la emisión de deuda. que al principio utilizó para 
resolver su fallida financiación. consiguiendo con ello no sólo asegurar su construcción sino 
sobre todo mantener el prestigio del Estado español en el mercado de capitales de Ams­
terdam. al que neces1taba poder acceder en la coyt.ntura de una amenaza de guerra con ­
tra Inglaterra ( 1777 -1783). Floridablanca resolvió nacionalizar el Canal y renegociar su 
deuda. y a partir de entonces se emprendió un largo camino que había de desembocar en 
la quiebra del Estado absolu~..a. la desamortización y la reforma fiscal del nuevo Estado 
liberal. ya en el siglo XIX. 

El examen de la cuestión muestra además otro lado hasta ahora oculto: la colabora­
ción del capital comercial y financiero de Madrid y Cádiz en esta polltica. Floridablanca usó 
multitud de compañías mercantiles para llevar a cabo sus objetivos y en torno a ellos logró 
crear una Intima amalgama de intereses públicos y privados en la que las operaciones espe­
culativas. las ganáncias ilfcitas de personajes o instituciones aparentemente tan respetables 
como Pedro Cabarrús o el Banco de San Carlos nos muestran un lado hasta ahora oculto 
de la política ilustrada. Estas sociedades me• U~ntiles, francesas y espanolas se movian en 
coyunturas comerciales y mercados financieros bastante inestables. y llegaron a tejer tra­
mas financieras que veían su actividad condicionada de forma decisiva por decisiones polf­
tlcas tales como la guerra o el cambio de las condiciones legales del comercio con Améri­
ca. en teoría ya libre. 

Las redes de intereses y colaboración tejidas por Floridablanca funcionaban relativa­
mente bien sólo en coyunturas económicas mínimamente estables o en todo caso al alza. 
que saltaron por los aires cuando en los años 1787-1793 sobrevino la amenaza revolu­
cionaria francesa. el pánico en los mercados financieros y la dislocación del comercio ame­
ricano. La política de Floridablanca había de compaginar estos hechos con la necesidad de 
seguir asegurando la financiación de obras como el Canal Imperial y, muy importante. la 
propia gestión empresarial de las firmas que colaboraban con el Estado. 

El análisis de las relaciones entre el secretario de Estado y el comerciante madrileño 
y tesorero del Canal. Juan Bautista Condom. muestra cómo, a la altura de octubre de 
1789 y con la sombra de una nueva guerra (contra Francia) detrás. Floridablanca venfa 
utilizando fondos del Estado y expectativas comerciales (vales reales. privilegios monopo­
listas en comercio con América) para pagar deudas de estos comerciantes o asegurarles 
saldos de tesorería positivos. y cómo éstos a su vez resolvían operaciones por cuenta del 
Estado utilizando sus propios medios particulares. Patrimonios públicos y privados acaba­
ron integrados en una confusa amalgama que acabó planteando graves problemas jurídi­
cos cuando la caída del secretario de Estado. en febrero de 1792. y su posterior procesa­
miento. puso en cuestión tales prácticas. 
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La Revolución Francesa no tuvo sólo efectos políticos en España; los tuvo también 
económicos. y muy duros. Fue la crisis de la Hacienda y la red financiera del Estado por lo 
menos tanto como la crisis política. lo que provocó la caída y procesamiento (1792-1795) 
de Floridablancajunto con el procesamiento de Juan Butista Condom (1793-1796). La cri ­
sis arrastró también a redes de sociedades que como las de Juan Bautista Condom. Pedro 
Cabarrús y asociados, Cinco Gremios Mayores de Madrid, y otras. habían colaborado en la 
gestión de la política de obras públicas instrumentada por el secretario de Estado. direc­
tamente o a través de otras sociedades españolas. francesas u holandesas. Unas socieda­
des que. por cierto, al realizar multitud de prácticas bancarias (depósito, descuento de 
letras con endoso, compra y venta de valores, especulación e intermediación financiera). 
se comprueba que eran en realidad bancos. por lo menos tanto como compañías de comer­
cio. En los años siguientes la situación económica no dejó de empeorar y el Estado no cesó 
de aumentar su deuda: muchas de estas empresas quebraron o desaparecieron. Era el des­
calabro de una parte cuando menos significativa del capital financiero y mercantil español 
(precisamente madrileño, gaditano y, desconocemos en qué medida, aragonés: no catalán). 
cuyos efectos en el proceso revolucionario burgués debieron ser entonces tan importantes 
como hoy son aún en buena medida ignorados. 

LÍNEAS OBLIGADAS 

Deseamos dejar memoria de la imposibilidad de haber dado cima a este trabqjo sin la 
colaboración de todos y cada uno de los investigadores que aceptaron sumar sus esfuer­
zos y probado quehacer científico para avanzar en el conocimiento del tema propuesto: 
una persona, un mito. y su entorno; en este caso una figura del pasado aragonés que. en 
determinados aspectos trascendentes, ha llegado a constituir una de las señas de identi­
dad del pueblo aragonés. 

No podemos olvidar que uno de los colaboradores -el Dr. Rafael Olaechea Albistur­
no podrá ya ver el resultado de la suma presentada, aunque siempre estará presente en la 
trascendente memoria historiográfica, y nunca se perderá entre nosotros el recuerdo de 
su personalidad, señalada por un sutil sentido crítico y una inagotable y permanente incli ­
nación por el conocimiento. Sirva este libro para su homenaje. 

A todas las personas e instituciones que han ayudado a llevar adelante esta tarea. -un 
nuevo paso, pero no el último- nuestra gratitud sincera, como puede ser el caso de la 
Diputación General de Aragón y, señaladamente. a quien fue Consejero de Relaciones Ins­
titucionales, D. Andrés Cuartero, y al Dr. Guillermo Fatás Cabeza, quien ofreció generosa­
mente su idea y puso gran interés y denodado empeño en que el trabajo se realizara; a 
quienes ejerzan la crítica en su momento y hagan avanzar el saber, también nuestro más 
profundo reconocimiento. 

Guillermo Pérez Sarríón 

Guíllermo Redondo Veíntemíllas 
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Fig. 2a: 2b: 2c. Testamento de Ramón Pignatelli (20 de abril de 1785. AHPZ. Antonio Bernués). 
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F1g. 2b 
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Fig. 2c 
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F1g. 3a: 3b. Escntura de declaración de Juan Martln de Goicoechea. en relac16n con el testamento de Ramón 
P1gnat.elli (24 de mayo de 1799. AHPZ. N1colas Bemués). 
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Fig. 3b. 
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Fig. 4. Portada del tomo X los "Años Polftícos e Históricos" correspondiente a 1793 (Biblioteca Universitaria 
de Zaragoza). 
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N. IX. 
ELOGIO 

~ 

DEL MUI ILUSTRE SEllOR 

D. RAMO N PIGNATELLI, 
QUE EN JUNTA GENERAL CELEBRADA 

EL DIA 18 DE MARZO DE 1796 

POR LA REAL SOCIEDAD ARAGONESA 
¡' 

DE AMIGOS DEL PAIS 

LEYÓ SO SOCIO 

EL CONDE DE SA§'fAGO. 
PUBLICASE 

CON APROBACION DE LA MISMA. 

CON LICENCIA 

EN ZARAGOZA 

PoR FRANCisco MAGALLo"k. 

Fig. 5. Portada del "Elogio del Mui Ilustre Señor D. Ramón Pignatelli" del Conde de Sástago (Zaragoza. 
1796). 
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Fig. 6. Ramón Pignatelli en dibujo del escultor Antonio José Palao y Marco (1858). 



11. RAMÓN PIGNATELLI, 
LA IGLESIA ZARAGOZANA Y EL MOTÍN DE 1766 

Fernando Baras Escolá. Francisco Javier Montero Hernández 



A primeras horas de la tarde del 6 de abril de 1766 estalló en Zaragoza una revuel­
ta que se conoce con el nombre de "motín del pan" o "motín de los broqueleros". La pri­
mera denominación atiende a la causa fundamental que produjo el tumulto. y que fue la 
escasez y carestía de granos panificables; la segunca se refiere al apelativo que recibieron 
las personas que se encargaron de sofocar el motín voluntariamente. La protesta estuvo 
precedida por la apar ición de diversos pasquines amenazadores y se dirigió contra los 
comerciantes que especu laban con un artículo de primera necesidad y contra el marqués 
de Avilés. que ocupaba el cargo de intendente-corregidor desde 1763 y al que se suponía 
aliado o protector de los anteriores. La Iglesia zaragozana. indirectamente atacada a tra­
vés de los arrendadores del diezmo. también contribuyó a su manera a restablecer el 
orden. Uno de los eclesiásticos que intervino con más energía en la pacificación de la Ciu­
dad fue Ramón Pignatelli. quien junto con el arzob1spo Luis Garcia Mañero. el deán del 
Cabildo Antonio Jorge Galván y el provincial de los Dommicos fray Antonio Garcés. ayudó 
a contener las iras del pueblo. 

La part.Jcipación de Pignatelli hay que relacionarla con su papel como reg1dor de la 
Sitiada de la Casa de Misericordia ' y con sus responsabilidades como canóniqo de la lqle­
sia metropolitana. El 19 de marzo de 1753 había tomado posesión de la canonjía núme­
ro 1 O del cabildo. vacante por muerte de Jacinto l.atorre. En 1758 habfa sido nombrado 
sumiller de cortina en Madrid y en 1760 los capitulares le habían otorgado plenos pode­
res para que. en compañía de su hermano Vicente -canónigo y arcediano de Belchite-. se 
ocupase de cobrar varios créditos pertenecientes a la fábrica del Pilar. El 1 de junio de 
1764 la Junta de hacienda de la catedral le había elegido mterinamente administrador de 
la mensa canonical. puesto en el que sería confirmado el 28 de marzo de 1765 y que 
desempeñaría hasta 1769 compaginándolo durante algún tiempo con el de administrador 
de quindenios y de puntos y vacantes. Estos nombramientos nos presentan a Pignatelli 
como un eficiente gestor de las finanzas del Cabildo . 

Por lo demás. la Iglesia zaragozana -como se ha indicado más arriba- había sufrido 
los días previos al tumulto serias advertencias. De entre los pasquines que se colocaron en 
los lugares públicos anunciando el motín. uno crittcaba explícitamente la polltica practica­
da por el Cabildo y el Arzobispado en el cobro del d1ezmo. El texto decía así: 

''Se preb1ene al Señor Arzobispo y Cav1ldo de Zaragoza que desagan luego todos los 
arnendos de sus dectmas porque el mucho precio de los Arrtendos es causa de esta carestía de 

1. Vid. en este mismo libro lo que se dice en el cap1tulo correspondiente 
2. ArchiVO catedrahcto. Actas capitulares. 15-111 y 19·111-1753: 4· 111 1758; 27-111·1760: 1·VI· 176t1; 28·111· 

1765. 
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tos Frutos. y si los admmtstran se venderan con mas conveniencia. y podran vivir los pobres. y 
lo mismo los Arriendos de los Señores. y sino lo hacen luego se les quemara el Palacio, y sus 
Casas". 

Resulta significativo que se sitúe el diezrro al lado de los derechos señoriales y que 
se resalte el carácter opresivo de ambos. Sin embargo. adviértase que lo que se exige en 
el pasquín no es su abolición. sino que dejen de arrendarse. en el supuesto de que serfan 
menos gravosos si se cobraran sin intermediarios. 

Antes de pasar al relato de los acontecimientos. es imprescindible para una correcta 
comprensión de los hechos dar un somero repaso a los antecedentes del motfn. 

1. CRISIS DE SUBSISTENCIAS Y ABASTO URBANO 

En Aragón los primeros años de la década de 1760 estuvieron marcados por una 
sucesión de malas cosechas. originadas por circunstancias climáticas comunes al Occiden­
te europeo que provocaron una fuerte contracción de la oferta de trigo. El fenómeno coin­
cidió con la extracción de granos del territorio aragonés hacia Cataluña. Valencia. Navarra 
y Madrid. zonas que. si bien se surtfan habitual y parcialmente en nuestra región. hicieron 
entonces mayores acopios ante el cierre comercial de los puertos mediterráneos. 

La cosecha de trigo de huerta recogida en Aragón el verano de 1763 fue sumamen­
L~ wrLa debido a una serie de accidentes climáticos y a una plaga de insectos. La r¡ue se 
pudo obtener fue insuficiente para cubrir las necesidades del consumo interior. pues como 
señalara en su día el economista Tomás Anzano: 

"habiéndose extrahído todos los granos para muchas partes de Castilla. Navarra. Rioja. 
Valencia. Cataluña y la mayor parte del Exército de Andalucfa, no quedó en este Reyno el pre­
ciso para su abasto"d. 

La cosecha del año siguiente tampoco fue buena. a causa de las pocas lluvias caídas. 
lo que motivó en Zaragoza las acostumbradas rogativas "pro pluvia" durante varios meses. 
En esta ocasión la saca de granos sirvió para surtir a la Corte y fue personalmente orde­
nada por el marqués de Esquilache. La misión. de suyo delicada. se encomendó de forma 
confidencial a Francisco Antonio Domezain. un comerciante navarro afincado en Zaragoza 
cuya casa será asaltada por los amotinados en 1766. De nuevo en 1765 hizo acto de pre­
senCia la sequía. sólo que ahora se combinó con la Real Pragmática de 11 dejulio por la 
que se decretaba el libre comercio de granos y se abolía la tasa o precio máximo. Tras la 
promulgación de la Pragmática el trigo aragonés. conducido a otros centros de consumo. 
disminuyó a ritmo acelerado. sin que las respectivas autondades locales pud1eran emplear 
los mecanismos de control que hasta aquel momento les habían permitido frenar los pre-

3. A.H.N., Consejos. leg. 1193. n.o 2 (t.• parte). carta dé Avilés al gobernador del Consejo (S·IV-1766). f 
9r. 

4. ANZANO. Tomas. Discursos scbre los medios. que pueden facilítar la restauración de Aragon. Continua­
cion de las Reflexiones economico-polttJCAS. En Zaragoza: En la Imprenta de Joseph Fort. 1768. p. 20. 
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cios o inmovilizar los excedentes. Así se explica que entre marzo y mayo de 1766 amplias 
zonas de Aragón atravesaran una de las peores crisis de subsistencias del siglo. En la capi­
tal los ··meses mayores" se dejaron sentir con particular virulencia por una población que 
se había incrementado notablemente y que comprendía a unos 1 .500 asalariados agríco­
las en paro estacional. El resto de los cu ltivos no corr ió mejor suerte. Un día antes de esta­
llar el motín el marqués de Avilés elevaba una Representación al gobernador del Consejo 
de Castilla exponiendo la situación del abasto de aceite: 

"Con la experiencia de la escasa Cosecha de Azeite que en el ai'lo proximo pasado hubo 
en este Reyno. y previendo la 1mediata mucho inferior precisamente por los exzesibos yelos. 
que arrumaron gran parte de Olibos: y al mismo tiempo reconoz1endo la continuada extraccion 
que se estaba haciendo á los Reynos de Castilla. 1\avarra. Valencia. y Cataluña; representé al 
Sor. Marques de Squilace que de no prohlvirla. estaba expuesto este Reyno á una suma esca­
sez: y no haviendome contextado Su Exa .. me beo precisado á hazerlo presente á V.S.I. con el 
motivo de que cada dia executa mas la nezesidad de ocurrir al remedio para contener la saca: 
pues hav1endo tomado ya un precio mui alto. se puede temer con fundamento llegue á lo sumo: 
y lo que es mas a faltar .. :· . 

Conviene aclarar, sin embargo, que no fueron factores naturales los que produjeron 
la crisis y la revuelta posterior. El clima constituyó un elemento mediador. antes que deter­
minante: actuó sobre unas estructuras económico-sociales previas (a las que estaba subor­
dinada la actividad comercial) y puso en marcha un conjunto de respuestas institucionales 
específicas. 

En la ciutlad de Zaragoza. aparte de los perceptores de rentas en especie. sólo una 
minorfa tenía suficiente poder adquisitivo para aprovechar los precios menores y acop1ar 
grano una vez al año. Los demás vecinos debían comprar semanalmente una corta canti­
dad de trigo en los graneros o bien surtirse a diario de pan en los hornos. El resultado 
inevitable era que ~~ pequeño consumidor. al carecer de medios para aprovisionarse a 
tiempo. pagaba más caros los comestibles. Por el contrario. quienes era capaces de reali­
zar su abasto al inicio del año agrfcola no sufrían los contratiempos ocasionados por las 
fluctuaciones estacionales y salían favorecidos. 

El Ayuntamiento. en la medida de sus posibilidades. intervenía en el abasto público. 
consciente de que la carestra y la escasez podfan desencadenar alteraciones del orden. En 
consecuencia. vigilaba los precios del Almudf (mercado local de granos) . supervisaba los 
procesos de fabricación y venta del pan que elaboraba el Gremio de Horneros y Panade­
ros. y finalmente administraba el Pósito. La finalidad de éste último consistia en mante­
ner una reserva de granos con la que asegurar el consumo urbano. Con tal objetivo los 
responsables municipales contrataban las mayores partidas de trigo al comienzo de la 
cosecha en las zonas en que había una producción superior y eran menores los gastos de 
transporte. El grano del Pósito no se vendía libremente. sino que debía ser comprado 
periódicamente por los horneros y panaderos. que se comprometfan a ofrecer el pan al 
precio dictado por el Ayuntamiento. No obstante. el dispositivo con el que se trataba de 

5. A.H.N .. Consejos. leg. 1 193. n.o 2 (t.• parte). carta CJt •• f. 22. 
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fiscalizar el abasto de dicho género era bastante ficticio. pues el Concejo arrastraba una 
pesada carga económica en forma de censales y hallaba enormes problemas para finan­
ciar las compras del Pósito. Cuando se califica de ineficaz la gestión del Ayuntamiento en 
esta materia. se está afirmando una realidad evidente. Pero es preciso ir más lejos y pre­
guntarse si esa meficacia se debía a la incompetencia de sus regidores. o st ha de rela­
cionarse más bien con el crónico estado de postración de la hacienda municipal. Puede 
sostenerse sin incurrir en error que las deficiencias del aprovisionamiento público no 
arrancaban de una polftica económica particularmente desacertada. sino de la propia 
naturaleza de las estructuras productivas y comerciales del feudalísmo desarrollado. 
Unas estructuras que. además de limitar el margen de maniobra del gobierno local. eran 
las causantes de la mayorfa de las dificultades que venía padeciendo éste desde tiempo 
atrás. 

2. EL PATRIMONIO DE LA IGLESlA ZARAGOZANA 

La Iglesia constituia con la nobleza la base sobre la que reposaba el orden feudal. Su 
posición en la economía aragonesa del siglo XVIII era extraordinariamente importante. 
Pero no se trata ahora de evaluar en términos cuantitativos la magnitud de su patrimo­
nio. Lo que interesa es ver de qué manera condicionaba la sociedad de la época y hasta qué 
punto fue responsable de la crisis de 1766. 

Se pueden sentar. de entrada. tres premisas generales aplicables a escala nacional: 

1.- Merced al diezmo. a los derechos sei'ioriales eclesiásticos y a las rentas arrenda­
ticias de la tierra. la Iglesia española del Antiguo Régimen detrafa una porción sustancial 
de los excedente agrarios. La comercialización de estos excedentes se realizaba con vistas 
a la consecución del máximo beneficio. recurriendo para ello al acaparamiento y a la espe~ 
culación. 

2.- La función dominante de la Iglesia. reforzada por la amortización de sus propie­
dades. afectaba negativamente a las pequeñas explotaciones de las familias campesinas. 
Pr ivadas de una parte de su producción. las explotaciones de menor tamaño se velan redu­
cidas a una precaria agricultura de subsistencia. 

3.- La Iglesia no pagaba impuestos municpales sobre consumos y. sin embargo. era 
la principal prestamista de pueblos y ciudades. lo cual debi litaba económicamente a los 
Ayuntamientos y recargaba de tributos a los vecinos que no gozaban de privilegios fis­
cales. 

El diezmo representaba uno de los pilares más firmes del conjunto patrimonial de la 
Iglesia zaragozana. En su Arzobispado debían pagarlo todas las propiedades agrfcolas que 
no pertenecían al clero. a las Ordenes Militares y a los señores temporales. Estos últimos 
no sólo se libraban de él. sino que en ocasiones Jo cobraban a los cultivadores directos jun­
to con otros derechos dominicales. La importancia del diezmo radicaba en que era un 
impuesto en especie. y en un periodo caracterizado por el aumento del precio de los pro-
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duetos agrarios -tal fue la primera mitad de la centuria- esto garantizaba la obtención de 
grandes beneficíosr·. 

En el territorio aragonés la extensión del sel'\orfo eclesiástico habfa ido disminuyendo 
desde el siglo XVII, pero aun así seguía siendo considerable. A la altura de 1776 com­
prendía 1.097.548 ha. equivalentes al 47.6% de las tierras de señorfo y al 23.1% del 
total de tierras cultivadas'. 

Aunque la huerta de la ciudad de Zaragoza era en su integridad de realengo. la Igle­
sia se había apropiado de una buena parte del suelo productivo. En 1723-25 poseía el 
44% de las tierras de labor. porcentaje que se desglosaba del siguiente modo: 

- 56.9% de los huertos 

- 54.5% de las "'tierras blancas" o de cereal 

- 23% del viñedo 

- 35,7% del olivar 

Sus haciendas además se hallaban enclavadas en las mejores zonas de riego y eran de 
una calidad media superior a las de los restantes propietarioSS. 

Por lo que respecta a los sistemas de explotación empleados por la Iglesia. y más en 
concreto por el clero regular. a lo largo del XVIII fue ganando terreno el arriendo a corto 
plazo (de 3 a 6 años). mientras que la entrega de tierras a treudo (censo enfitéutico o 
perpetuo) se tue nac1endo cada vez más inusual. La razón de esta preferencia radica en 
que la renta de los campos treuderos se percibfa en metálico. sin que hubiera posibilidad 
de aumentar el canon con el transcurso de los aflos. por lo que suscitaba escaso interés 
en una fase netamente inflacionista. La explotación directa de las propiedades eclesiásti­
cas mediante la utilización de trabajo asalariado se mantenía en vigor. aunque resulta difí­
cil estimar su exacta aplicación en la huerta zaragozana. Es cierto que una R. Cédula de 
11-IX-1764 habfa prohibido a las comunidades religiosas administrar sus haciendas per­
sonalmente. pero recientes estudios han demostrado que el clero regular hizo caso omiso 
de aquella disposición9 • El elevado número dejornaleros que vivía en la ciudad y barrios 
colindantes proporcionaba una mano de obra abundante y barata. e indudablemente cons­
titufa un factor positivo al representar un ahorro nada despreciable en costes de produc­
ción. La gestión directa de las fincas rústicas se veía alentada además por la existencia de 
una tasa legal sobre los salarios que estuvo vigente hasta 1767. La explotación directa. 
finalmente. tenía la ventaja de que lo que se cultivaba. deducida la parte destinada al auto-

6. Vid. ORERA. Lutsa. "Estudio de los diezmos del Arzobispado de Zaragoza en el siglo XVIII. consideracio­
nes metodológicas". Cuadernos de H1storia Jerorumo Zunta. t. 37-38 (1980). pp. 57-98. 

7. Vid. FORNIÉS. José Francasco. s.v. "Propiedad de la tierra·. en G.E.A .. t X. pp. 2754·5. 
8. Vid. P~REZ SARRION, Guillermo. Agua. agricultura y soc1edad en el siglo XVIII. El cana/Imperial de Ara­

gón. 1766- 1808. Zaragoza: Institución Fernando el Católico. 1984. cuadro 29 de p. 480. 
9. A TI ENZA. Ángela. Propiedad. explotación y rentas: el clero regular zaragozano en el siglo XVIII. Zarago­

za: D.G.A. (Temas de historia aragonesa. n.0 12). 1988. p. 182. 
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consumo. podía ser comercializado en su totalidad. En la esfera comercial conseguía la 
Iglesia saneados ingresos. Contaba para ello con una amplia red de graneros diStribuidos 
por multitud de pueblos. en los que almacenaba el cereal procedente del diezmo. de los 
derechos en especie y de sus propias explotaciones. SoluCionada la cuestión de la conser­
vación de los granos gractas a sus pósitos particulares. los eclesiásticos colocaban sus exce­
dentes en los mejores mercados y sacaban de Aragón fuertes partidas de trigo utilizando 
los servictos de unos comerciantes que. a veces. eran simultáneamente arrendadores de 
diezmos y derechos. Como el resto de los grandes terratententes. la Iglesia retenía el gra­
no que no extraía inmediatamente en espera de que subteran los precios. práctica especu­
lativa que estaba en el origen de las crisis de tipo antiguo. Lo que sucedía puede esque­
matizarse en una secuencia cronológtca en tres fases: 

1.- Los pequeftos campesinos de los alrededores de Zaragoza acuden masivamente a 
la ciudad entre junio y agosto. venden la escasa cantidad de cosecha que no se han apro­
piado seftores y eclesiásticos. y obtienen el dinero que necesitan para efectuar la siembra. 
Esta gran concurrencia de vendedores hace descender los precios y propicia un clima de 
paz. social. 

2.- En el otono y parte del invierno el ConceJO compra todo el trigo que puede. pero 
raramente logra reuntr reservas suficientes para el nuevo año. porque los que disponen de 
partidas importantes. conociendo los problemas financteros del Ayuntamtento zaragoza­
no. eligen a otros compradores. 

3.- Con la llegada de la primavera comienzan las dificultades en materia de abd:,LOs. 
El grano venal escasea e incluso llega a desaparecer por completo. y sólo se puede adqui­
nr el del Pósito. suponiendo -claro está- que las autoridades hayan contratado los aco­
pios precisos. Haya o no crisis. el pan sube de precio. S1 la contraCCión de la oferta de ali­
mentos coincide con una excesiva ampliación de la demanda. la situactón puede deterio­
rarse gravemente. 

La apropiación de parte del producto agrfcola global y el sistema de comercialización 
de los granos no contribuían en absoluto a Impulsar el desarrollo de las fuerzas producti­
vas. O. dicho de otro modo. los mecanismos de dominación de la Iglesia dentro del mar­
co feudal impedfan que la población aragonesa en general y la zaragozana en particular 
pudieran ser alimentadas de forma regular y a precios asequibles. 

La explotación a que estaba sometido el campesinado se configura como el elemento 
explicativo de las crisis de subsistencias. S1n la carga del d1ezmo. por ejemplo. muchas uni­
dades de producción hubieran podido introducir mayores excedentes durante más meses 
en el circuito comercial de la región. El empobrecimiento de los labradores no derivaba 
únicamente de los tributos de variada fndole (reales. muntCipales. decimales y señonales) 
que debían satisfacer. sino también del hecho de que la nobleza y el clero poseyeran gran­
des propiedades amortizadas. es decir. retiradas del mercado e inalienables. Conforme iba 
cayendo la tierra en poder de las llamadas "manos muertas" de la Iglesia. aumentaba el 
precto del suelo de labor objeto de compra. En una etapa de crecimiento demográfico cada 
vez. hab1a más campesinos que no podían convertirse en propietarios y que quedaban redu­
cidos a la condición de arrendatarios o jornaleros. La tendencia general a la concentración 
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y acumulación de riquezas por parte de los eclestásticos producía fenómenos como el que 
en 1778 denunciaba el Ayuntamiento de Cuarte. en referencia a las condiciones de vasa­
llaJe que imponía a los vecinos el monasterio de Santa Fe. señor temporal del pueblo. En 
su Informe al Consejo los Regidores afirmaban que los pagos en especie reclamados por 
los monjes resultaban tan gravosos que los labradores tenían que ir 

~ ... á ganar un puro jornal fuera del Pueblo. ó al lavorioso travajo del Azadon. ú otro 
exercicio de labranza. 6 á la industria y advitrlo de vender leiia. contandose ya diez casas aban­
donadas. y muchos Pobres Mendigos que han sido del Pueblo. el que en el arlo pasado no cogió 
mas que setenta y cinco caices de trigo"10

• 

Pérdida de la propiedad. dedicación al trabajo asalariado y emigración a la capital 
constituyen las tres fases de un proceso que se repitió en múltiples ocasiones a lo largo del 
siglo XVII\. la Iglesia intervenla igualmente en la desposesión que sufría el pequeño cam­
pesinado de su principal medio de producción. la tierra. a través de su papel como presta­
mista (censales. ventas a carta de gracia. anticipos de granos. etc.). Para las familias arrui­
nadas el resultado final solla ser la marcha del pueblo en busca de la "sopa boba" de los 
conventos y de la limosna diaria del Palacio arzobispal. La capital se convertfa entonces en 
refugio de toda clase de mendigos, lo que faci litaba la creación de un clima de desconten­
to social que atemorizaba a las autoridades locales. El concurso de gentes sumidas en la 
miseria podía generar problemas de orden público: pero. aunque así no fuera. su sola pre­
sencia contributa a alterar la politica de abastos. que ahora debía atender a la masa adi­
cional de consumidores cuyas necesidades alimenticias no eran totalmente cubiertas por el 
ejercicio de la caridad. 

A la hora de explicar los mecanismos desencadenantes de la crisis de subsistencias de 
los años 60 en el marco urbano de Zaragoza. hay que mencionar dos fenomenos estre­
chamente vinculados entre sí: las exenciones fiscales de la Iglesia y su papel como presta­
mista del Ayuntamiento. Se trata de factores que incidían directamente sobre las finanzas 
del Concejo. y que requieren. por tanto. un capitulo aparte. 

3 . LA HACIENDA MUNICIPAL Y LOS CENSALISTAS 

La capacidad real de maniobra del Ayuntamiento de Zaragoza se hallaba determina­
da por el estado de su hacienda, sobre la que -como ya se ha dicho- recaía una gigantes­
ca deuda en forma de censos. B. Escandell define el censal como "aquella relación con­
tractual derivada de la entrega de un numerario a quien dispone del respaldo garante de 
unas propiedades y el cual se obliga a pagar. a cambio del uso de la cantidad recibida. un 
canon o censo anual"11

• 

10. A.H.P.Z .. R. Audiencia. Libros de Informes. Mo 1778. f. 4 . 
11. ESCANDELL. B .. *La investigadón de los contratos de préstamo hipotecario ("censos"). Aportación a la 

metodologla de series documentales uniformes". en Actas de las 1 Jornadas de Metodologfa Aplicada de las Cien­
cias Históricas. 111 Historia Moderna. Santiago de Compostela: Secretariado de Publícaciones de la Universidad 
de Santiago. i 975. p. 753. 



--

F. BARAS • F. J. MONTERO 42 

Desde el siglo XVI la ciudad de Zaragoza. al igual que otras muchas poblaciones ara­
gonesas. recurrió a los prestamistas de capitales a censo, eclesiásticos en su mayoría. para 
subvenir a las necesidades originadas por guerras. epidemias y malas cosechas. Aunque a 
corto plazo estos créditos contribuyeron a paliar situaciones de emergencia. a la larga ten­
dieron a absorber buena parte de los recursos municipales y favorecieron un endeuda­
miento crónico. En 1686 el Conc~o. incapaz de satisfacer los intereses devengados. tuvo 
que firmar una Concordia con los censalistas. en virtud de la cual les cedió sus bienes reser­
vándose tan sólo un fondo para la dotación de salarios. En contrapartida obtuvo la con­
donación de las pensiones atrasadas y una rebaja de 3 puntos del rédito anual. f¡jado has­
ta entonces en un 7%. En 1729 los regidores establecieron una nueva Concordia con algu­
nos de sus acreedores. pero fue impugnada por el resto de tos censalistas. que acudieron 
como parte litigante al Cons~o. el cual por Provisión de 24-IV- 1734 declaró nulo el cita­
do acuerdo y mandó observar una serie de reglas que comprometfan muy seriamente la 
independencia económica del Ayuntamiento. En primer lugar. se separó a la ciudad del 
maneJO de los Propios y Arbitrios que en aquel momento o más adelante pudieran perte­
necerle. En segundo lugar. se constituyó una Junta de dirección compuesta por el corre­
gidor. 3 regidores y 3 censalistas. y se le transfirió la administración de la hacienda muni­
cipal. La ciudad recibiría anticipadamente 2.000 lj. para sus gastos ordinarios y extraor­
dinarios. y al ter minar el ai'\o estaría obligada a rendir cuentas a tos directores. En tercer 
lugar, se reguló el ritmo y el orden de pago de las pensiones en función de los atrasos que 
sufrfa cada impositor. sin bajar en ningún caso Jos tipos de interés. 

La Provisión de 17311 fue ratificada y ampliada por una R. Cédula de 15-Vl-17 41 En 
ella se inclufa una disposición promulgada el 1 0-V- 1738 por la que se creaba el "arbitrio" 
o impuesto de 6 dineros en libra de carne. destinado a asegurar el cobro de las pensiones. 
La introducción de la "sisa" se consideraba imprescindible. ya que en 1723 los abastos de 
carne. t~ares y nieve para el estado eclesiástico se habfan escindido del ramo secular. pro­
vocando un fuerte descenso de los caudales públicos. Al parecer. fueron los propios cen­
salistas los que presionaron para obtener tal privilegio, lo que demuestra la escasa con­
fianza que tenían de recuperar sus capitales. capitales que. por otro lado. produclan un 
rédito cada vez más devaluado. Los regidores trataron de anexionar el producto de la 
"sisa" al corvunto de los ingresos municipales. pero en 1757 el Consejo volvió a inclinarse 
de parte de los censalistas al otorgarles la facultad de administrar directamente dicho arbi­
trio. Tales medidas debilitaban los fundamentos económicos del Ayuntamiento - ya de por 
sí deteriorados- y afectaban en última instancia a los pequeños consumidores. que en prin­
cipio eran los beneficiarios de todo el sistema Lrbano de subsistencias. 

El endurecimiento de la actitud de los acreedores corre paralelo al avance de los reli­
giosos en la organización interna de los censalistas. En 1686 los prestamistas que tenían 
cargados censos a su favor y contra la ciudad se habían agrupado en un Cuerpo General 
cuya representación debfa desempeñar una Junta de 17. aunque el verdadero centro de 
decisión se encontraba en la Junta de 5 directores, que se encargada más tarde de admi­
nistrar el impuesto de 6 dineros. En 1729 el Cuerpo General decretó que se repartiesen 
los cinco puestos de la Junta por estados (2 la:cos y 3 eclesiásticos) y que cada dos años 
cesasen cuatro de sus miembros. Sin embargo. con el paso del tiempo las plazas de segla­
res que fueron quedando vacantes en ambas Juntas se cubrieron por eclesiásticos, en con-
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tra de lo estipulado. En 1757 la de 5 estaba formada por: mosén Martín del Buey. por el 
Capitulo de S. Felipe; mosén Rafael Gargallo. por el de S. Pablo: mosén Joseph Balaguer. 
por el del Pilar: el padre prior del Convento de S. Agustín: y el padre prior del de S. llde­
fonso. Los tres primeros estaban además en la Junta de Dirección municipal. La pugna que 
en los años venideros va a mantener el Ayuntamiento con sus acreedores puede interpre­
tarse. por consiguiente. como un enf rentamiento entre las autoridades locales -alguna de 
ellas- y la Iglesia zaragozana. su prestamista más importante. A continuación destacamos 
algunos hitos de este conflicto. mostrando la influencia que ejerció sobre el abasto urbano. 

A comienzos del verano de 1754 la Real Audiencia encargó al Ayuntamiento que efec­
tuase un fuerte acopio de granos. porque se temfa que faltasen en la primavera del año 
siguiente. Entre agosto y septiembre se compraron al fiado y a un precio muy elevado 
unos 9.000 cahíces. Pero la operación fue . desde el punto de vista estrictamente econó­
mico. un completo fracaso. En febrero de 1755. ante la perspectiva de una buena cose­
cha no esperada. descendieron los precios de mercado y el Ayuntamiento. que adeudaba 
cerca de 50.000 IJ. a sus proveedores. se vio precisado a sacar su trigo a unos precios 
inferiores a los de coste. 

De 1756 a 1759 volvieron a reproducirse las dificultades financieras del Pósito. que 
sólo disponía para hacer frente a sus gastos del impuesto de 5 reates por cahfz de t r igo. 
en tanto que el Concejo experimentaba un auténtico colapso económico al perder el con­
trol de la "sisa". En 1760 tras dos intentos frustrados. la Junta de 5 solicitó y obtuvo la 
entrega de los graneros públicos. Una R. Provisión de 16 de noviembre apartó al Ayunta­
miento de la administración del Pósito y lo puso en manos de la Junta. No es fácil expli­
car las razones que movieron a los directores eclesiásticos a actuar de esta manera. Lo que 
está claro es que las ventajas económicas primaron sobre otras consideraciones. Para 
empezar. la toma del Pósito f ue una medida preventiva: en septiembre la ciudad. care­
ciendo de medios para su abasto, habla pedido al Consejo autorización para utilizar una 
parte del producto de la "sisa": los censalistas se anticiparon a la decisión de Madrid. y de 
esta forma pudieron retener en su poder el arb1trio de la carne. Pero es que además el 
Pósito era. para c1ertos censahstas. una pieza ape¡ecible. Y ello no por el impuesto de 5 
dineros. que por R. Cédula de 20-IV-1720 debla sufragar los gastos de aprovisionamien­
to. sino porque les brindaba la oportunidad de lograr importantes beneficios aprovechan­
do el margen de diferencia entre el precio de compra del trigo y el precio de venta al públi­
co. No deben perderse de vista tampoco los intereses personales de Martín de Buey. que 
llevó la iniciativa en este asunto y nombró a su cuñado. el comerc1ante Francisco Arrieta. 
comprador de grano para el Pósito. 

Durante los casi 4 años que administraron el Pósito los censalistas el precio del pan 
registró un alza continuada. lo que resulta perfectamente lógico, puesto que los acree­
dores no siguieron las premisas paternalistas -invariablemente deficitarias- que hasta 
entonces hablan prevalecido en la gestión municipal de los abastos. A comienzos de 1764 
se vivra en la ciudad una situación extraordinariamente tensa. Parece incluso que el males­
tar popular se manifestó de alguna manera. aunque no hay pruebas concluyentes de que 
llegara a estallar un motfn. El 31 de marzo el marqués de Avilés se dirigía a Esquilache 
para desmentir un rumor: 
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·· ... me hallo sorprehendido de una noticia. qe. asi pr. lo general. como pr. lo infundada 
me ha comovido. y es escribirse de essa Corte un figurado tumulto que suponén há havido en 
esta Ciud. por una extraccion grande de granos qe. se hacia pa. Napóles. en tanto extremo qe. 
cuentan haverse sublevado el Pueblo. tomar las armas la guarnicion. matar quantos Bueyes. 
Mulas. y Cavallerias qe. conducían el trigo y otros excesos. y lo que es mas haverme visto yo 
precisado. á huir. ó esconderme. acción qe. no la mereze la vi zarria .. . en qe. en tantos evi­
dentes riesgos he expuesto mi vida" '<!. 

Antes de proseguir con el relato de los hechos es necesario comentar. aunque sea bre­
vemente. el contexto en que se desenvolvió la actuación de Avilés. 

El marqués de Avilés había llegado a Zaragoza como intendente-corregidor en el 
verano de 1763. Las noticias disponibles lo presentan como un funcionario inflexible en el 
cumplimiento de las directrices emanadas del gobierno central. Su implacable celo admi­
nistrativo. conjugado con una total falta de diplomacia. le había ocasionado no pocos dis­
gustos en sus anteriores destinos de Galicia y Valencia. contra cuyas respectivas Audien­
cias había planteado diversos recursos. Estos enfrentamientos hay que enmarcarlos. no 
obstante. en un ámbito político más amplio. ya que eran el resultado de la Ordenanza de 
13-X-1749. que. al reunir los cargos de intendente y de corregidor en la misma persona 
y dotarlos de múltiples atribuciones. había concitado la oposición de los tribunales de jus­
ticia. Además el 30-VII-1760 se había promulgado una R. Instrucción de Propios que per­
seguía como objetivo prioritario someter a la fiscalidad real los fondos del común. Las 
haciendas municipales pasarían a depender de una Contaduría General de Propios y Arbi­
trios con residencia en la Corte e integrada en la 1 Sala de Gobierno del Consejo. En cada 
provincia debería crearse una Contaduría y en cada municipio una Junta de Propios bajo 
la dirección del intendente-corregidor. - -_, 

La actividad de Avilés en Zaragoza se desarrolla, por consiguiente. durante los años 
de reforma de los gobiernos locales. una reforma que. por lo que respecta a Aragón. le 
incumbía practicar precisamente a él en calidad de intendente-corregidor. Y hay que reco-

l
nocer que se tomó muy en serio sus obligaciones. puesto que procedió inmediatamente a 
cursar las órdenes oportunas para que la Contaduría de la provincia interviniera la conta­
bilidad de los pueblos. cargados en su mayor ía de deudas censales. Su comportamiento no 
tardó en levantar suspicacias entre los censalistas de dichos pueblos (cuerpos eclesiásticos 
por lo general). que se resistían a tolerar la intromisión del Estado en unos contratos pri­
vados que. en su opinión. debían arreglarse por medio de concordias. 

En la ciudad de Zaragoza. mientras tanto. se estaba produciendo un duplicidad de 
funciones en materia de abastos de la que Avilés saldría mal librado. La Provisión de 1749 
había conferido el ramo al intendente-corregidor. pero. como sabemos. d~O el 
P~.§itQ.llaQia c;;aígo bajo el control de los censalistas. Cuando en la primavera de 1764 
sobrevino el clamor popular en protesta por la escasez de pan. a quien parece que afectó 
en mayor medida fue a Avilés. cuya responsabi lidad en la extracción tampoco era absolu­
ta. pues. ante la indefinición de las leyes, la compartía defacto con el Real Acuerdo. Qui-

12. A.G.S .. Hac1enda. leg. 542. carta de Avilés a Esqu1lache (31 - 11 1- 1764). 
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zá fue aquel incidente. o la propagación del rumor. lo que provocó en Avilés una per­
sistente aversión hacia los censalistas, y más en concreto hacia los eclesiásticos que desde 
la Junta de 5 directores se habían adueñado del Pósito. 

Una R. Orden de 11-VIII-1764 decretó la separación de los acreedores del abasto de 
trigo y la devolución del Pósito a la ciudad. lo que puede interpretarse como una victoria 
política del intendente-corregidor. Pero la disposición era un arma de doble filo, ya que 
simultáneamente prohibía al Ayuntamiento cobrar el sobreprecio de 5 reales por cahfz y 
mandaba que. en su lugar. se cargase 1/2 real por arroba de aguardiente fabricado en 
Zaragoza, impuesto de inferior cuantía. Por otro lado. la restitución de los graneros públi­
cos a la hacienda municipal llegaba en el momento menos oportuno, al coincidir con una 
coyuntura de crisis típica del Antiguo Régimen complicada con la saca de trigo a Madrid. 
de la que ya hemos hablado más arriba. Acuciado por las circunstancias, el Concejo solici­
tó al Cabildo un préstamo de 40.000 escudos, dinero con el que habría sido posible pro­
veer de trigo al Pósito. Mas los capitulares se negaron a conceder el crédito y se limitaron 
a realizar unas cuantas rogativas "pro pluvia". En diciembre algunos regidores consiguie­
ron convencer a un grupo de comerciantes encabezados por Domezain y Lucas Goicoechea. 
para que se encargaran de organizar a sus expensas el abasto urbano. Así lo hicieron, pero 
en mayo de 1765 se desligaron del compromiso adquirido y volvió a repetirse la misma 
situación de incertidumbre. Hubo que recurrir entonces a los vecinos hacendados de la ciu­
dad. a fin de que suministrasen el grano que no fuera de consumo doméstico. Por este 
procedimiento se reunieron hasta 4.000 cahíces. A principios del verano de 1765 se aven­
turaba una cosecha tan pobre como las precedentes; así que, para evitar complicaciones. 
el 30 de julio el Ayuntamiento contrató el abasto con el Gremio de Horneros y Panaderos. 
que se comprometió a acopiar 4.000 cahíces a lo largo de un período de 12 meses desde 
el 16 de septiembre de dicho año. 

Por lo demás, la posición de la hacienda municipal se reforzó al constituirse el 7 de 
noviembre la Junta de Propios de Zaragoza. Inicialmente formaban parte de ella el mar­
qués de Avilés; el marqués de Villasegura y Joaquín Navarro (regidores comisionados por 
la ciudad): Manuel de Terán (contador principal del Reino de Aragón): y el barón de Leto­
sa (procurador general del común). La Junta de Propios sustituía a la Junta de Dirección 
y funcionaba de acuerdo con un Reglamento en el que se incluía el impuesto sobre la car­
ne en el capítulo de ingresos por arbitrios y en el que se encomendaba su administración 
a la propia Junta. El Reglamento de Propios de 1765 modificaba radicalmente las rela­
ciones entre el Ayuntamiento y sus acreedores. El primero recibía en sus arcas una parti­
da anual de casi 11 .000 IJ., que suponían nada menos que el 44% del total de sus ren­
tas: los segundos eran despqjados de la "sisa" (de su recaudación. se entiende) y sufrían 
un serio revés al extinguirse la Junta de Dirección, donde -recordémoslo- tenían coloca­
dos como representantes suyos a 3 eclesiásticos salidos de la de 5. Avilés supo sacar par­
tido de las disensiones internas que agitaban las diferentes asambleas de censalistas y 
logró la disolución de las Juntas de 17 y de 5 (totalmente controladas por la Iglesia). Ade­
más consiguió que los censalistas reun idos en sesión plenaria designaran como delegados 
para asistir a la Junta de Propios a dos seglares: Faustino de Acha y Descartín e Ignacio 
Ezmir. No se detuvo aquí su afán renovador: en su empeño por organizar la nueva junta 
a la medida de sus necesidades llamó a Pedro Pascual Castellanos -recaudador de la Con-

45 
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tribución Real en la Junta de Contribución. igualmente presidida por el intendente-corre­
gidor- para que cubriera el puesto de tesorero o depositario de los Propios y Arbitrios de 
la ciudad: y tras la renuncia de éste confió el cargo a Domezain. 

Explicar las conexiones de Avilés con estos y otros comerciantes. algunos de los cua­
les eran también asentistas del EJército. escapa a los objetivos del presente trabajo. como 
también enumerar todos y cada uno de los enfrentamientos que mantuvo con el capitán 
general y con la Audiencia en vísperas del motín. Baste decir que. contra el parecer del res­
to de las autoridades. Avilés se opuso tenazmente a aprobar dos medidas con las que en 

]

los primeros meses de 1766 se esperaba frenar los precios del trigo, y que eran Ja tasa 
(legalmente prohibida desdeJUiio de 1765) y el libre amasüo (libertad para que cualquier 
vecino pudiera amasar y vender pan compitiendo con los horneros). Estos conflictos en el 
seno de la clase dirigente local erosionaron los fundamentos de su poder y abrieron la 
puerta a una crisis política que se sumaba a la crisis económica preexistente. Por lo que a 
la Iglesia zaragozana se refiere, ésta no sólo se vio involucrada de lleno en ambas crisis en 
cuanto prestamist;a del Ayuntamiento. sino que además encajó severas críticas de amplios 
sectores populares a consecuencia de su papel como propietaria de casas y fundos. cuyos 
afqül'!'eres_y arrier:i'OOS.:S:ubiQ.PousTvam_!!nte 5 ó oiñ6s antes áertumulfo. ~s eñ estas coor­
denadas socio-económicas en las que hay que ubicar el motín de subsistencias de 1766. si 
se quiere comprender la participación de las eclesiásticos y del mismo Pignatelli en la jor­
nada del 6 de abril. 

4 . DESARROLLO DE LOS ACONTECIMIENTOS 

A la vista de los pasquines que habían ido apareciendo y en previsión de incidentes. 
la noche del 5 el capitán general decidió publicar al día siguiente un bando por el que se 
permitía el libre amasüo. si bien no se concedía la tasa. En dicho bando se ordenaba ade­
más a cuantos tuvieran almacenado trigo y aceite que lo comunicaran inmediatamente a la 
Secretaría del Real Acuerdo. El 6 al mediodía la comitiva encargada de pregonar estas dis­
posiciones fue asaltada por la multitud. que se presentó ante el Palacio de Castelar solici­
tando 

..... que se castigasse á los Usureros: que se pusiera el Trigo á la Tassa. señalando pues­
tos publicos. en que se vendiesse á horas determinadas. para que acudiessen los Pobres á com­
prarlo: libre amasijo. y reb&je de precio en el Aceyte. y Judias''13• 

El capitán general concedió todo de palabra. pero no pudo impedir que la muche­
dumbre marchase a atacar la casa del intendente-corregidor. Tras desarmar a la guardia. 
los amotinados penetraron en el edificio en busca de Avilés. hicieron una hoguera delante 
de su vivienda y arrojaron a ella documentos. muebles y joyas. Al poco rato se personó 

13. SEBASTIÁN Y LATRE. Tornas. Relación individual. y veridica del sucesso aconteCido en la ciudad de Zara­
go;m. el dia 6. de abril de 1766. y de todos sus demas progressos. En Zaragoza: En la Imprenta del Rey nues­
tro Señor. 1766. pp 26-27 
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Castelar acompañado por los tenientes generales Antonio Azlor y Antonio Patiño. el maris­
cal de campo Miguel López de Heredia. el comisario ordenador Juan Antonio Gardón de 
Pericaud y otros oficiales. Con su ayuda intentó contener a los asaltadores. pero lo único 
que consiguió fue que no quemaran la casa. En tales circunstancias. un grupo de carpin­
teros fue a avisar a Pignatelli para que auxiliase al intendente'~. Su llegada al lugar de los 
hechos debió de coincidir con la exposición del Santísimo de San Felipe a las puertas de la 
Iglesia. medida pacificadora que. por lo demás. no produjo el efecto deseado. Lo que ocu­
rrió a partir de aquel momento es un tanto confuso, pues varias personas se arrogaron a 
titulo individual un papel decisivo en la salvación de Avilés. Como no contamos con sufi­
cientes elementos de juicio para inclinarnos por una versión en particular. las reproduci­
mos sin emitir ningún comentario. Empezamos por la declaración de Pignatelli: 

" ... sabiendo el estado deplorable en el que se encontraba el Intendente y su familia. y 
que los amotinados. después de haber abandonado el proyecto de quemar su casa. lanzaban 
grandes gritos diciendo que querran hacerles pedazos. hice pasar al llamado José Gabás [un 
carpintero] por encima del tejado de la casa de Villava. Encontró al Intendente y su familia 
escondidos detrás de una chimenea. de donde los retiró en mi nombre y les hizo esconder baJO 
el techo de la casa. El mismo Gabás. aparentando ser uno de los amotinados. consiguió des­
pués. no Sin gran esfuerzo. hacerles salir de esta casa aprovechando el rumor que se extendió 
de que la sedición se habla extendido a otros varios lugares de la ciudad: y por este medio. y 
con la ayuda de algunos otros bienintencionados. hizo romper el muro para pasarlos a la casa 
de Villava. y los introdujo enseguida en una carroza para conducirlos al castillo"15• 

Castelar afirma lo sigUiente: 

..... les hize las mayores sena les de amor y p edad que experimentaría S. M. si se aquie­
tavan y retlravan á sus casas: ellos lo ofrecieron ast dejandome entrar en la casa del Ynten­
dente. y aprovechando los instantes pude librar su vida. la de su Muger. y su H¡jo. a quienes 
pude asegurar en el Castillo de la AUaferia"'6• 

Gardón da una versión distinta: 

"Ynmediatamente que se destinó y acudió la :ropa para preservarle de mayor desgracia. 
fui el primero que concurrió á socorrerle. y haviendole encontrado bé!io un cubierto de lo mas 
alto del Tejado. procuré se rompiesse una pared gruessa y por un abujero sufidente, se intro­
duxo á la Casa del Oydor Dn. Joachin Villava y en el coche de este. despues de anochecido. se 

14. Estos carpinteros conocían a Pignatelli porque un par de años antes habfan firmado la escritura de con­
trato para la construcción de la plaza de toros de la casa de Mtsericordia. de la que Pignatelli era regidor y comi­
sionado para todo lo relacionado con dicha construcción. 

15. PIGNATELLI. Ramon de. "Relac1ón particular y muy exacta de la revuelta que ha tenido lugar ultima­
mente en zaragoz.a". carta escrita por Ramón Pignatelli el 8 de abril y dirigida a su hermano el conde de Fuen­
tes. El profesor José Antonio FERRER BENIMELI ha localizado una traducción francesa de esta carta y la ha 
retraducido al castellano. En adelante citamos por su ponencia recogida en las Actos del 1 Symposium del Semi· 
nario de 1/usuaclon Aragonesa (laragoza: D.G.A .. 1987) y titulada "D. Ramón Pignatelll y el motfn de Esquila­
che. Una nueva versión del motln de zaragoz.a" (pp. 89- l 02) 

16. CASTELAR. Marqués de. carta escrita a las 2 de la madrugada del dfa 7 de abril y dirig•da al goberna­
dor del Con~o D. Diego de rQjas y Contreras. en A.H N . Consejos. leg. 1193. n.0 2 ( 1.• parte). f 25. La mis­
ma carta. d1rig1da a Grtmaldt. en A.G.S .• Hacienda. leg. 1061. 
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transfirió al citado Castillo de la AUaferia donde se hallava el Regim1ento Suizo de Buch. y de 
todo d1 parte sin dilación al Capitán Generar . 

Como quiera que fuese. después de permanecer en la AUaferia hasta la medianoche. 
Avilés recibió una esquela del capitán general conminándole a abandonar Zaragoza y tras­
ladarse a Tudela bajo escolta militar. Entre tanto Cardón de Pericaud era nombrado inten­
dente interino. 

Pero. volviendo hacia atrás en el tiempo. tampoco están del todo claras las razones 
por las que Castelar no ordenó disparar al Reg1miento de Cantabria. al que habfa hecho 
formar en posición de combate cuando los amotinados acosaban a Avilés. Pudo ser un acto 
de prudencia. máxime cuando en la plaza en la que se hallaba la casa del intendente se 
había congregado una gran cantidad de curiosos que no participaban en los incidentes. Más 
aún debió de pesar el hecho de que algunos eclesiásticos se hubieran mezclado con los 
revoltosos tratando de convencerles de que depusieran su actitud. Es posible que Castelar 
temiera que un sector de la tropa se negase a obedecerle. en cuyo caso habría tenido que 
enfrentarse además a una rebelión militar. En ura carta que remitió el 12 de abril al mar­
qués de Grimaldi aludía a otros motivos: 

..... aunque mi primera íntencion fué mandar hazer fuego á la tropa. y que hiciera una 
descarga fuerte contra el Motín. viendo yo que el Gentio de que se componía era mucho por­
que segun el computo prudente ascendería á 8 ó nueve mil hombres. que tenia poca Tropa en 
la Ciudad. que respetavan las Armas y el soverano nombre del Rey, y que el Arzobispo, el Dean. 
Dn. Ramon Piñatelli. y otras personas de caracter. me decian al paso. y con mucho d isimulo. 
Exmo. paciencia. y prudencia. determiné tener en aquella inaccion la Tropa ... " '8

• 

Después de atacar la casa de Avilés los amotinados se dirigieron a la de Goicoechea 
con parecidos propósitos. Enterado el arzobispo. pidió a Pignatelli que le condujera allí a 
fin de evitar un nuevo saqueo. Ya en el lugar observaron que la casa había sido rodeada 
por gente armada y que los amotinados arrojaban al fuego todo tipo de tejidos. muebles 
y enseres. A juzgar por los testimonios de la época. la reacción de ambos fue extraordi­
nariamente enérgica. a pesar de lo cual existen notables discrepancias acerca de los resul­
tados obtenidos. Tomás Sebastián y Latre. cronista oficial del motín por nombramiento del 
capitán general. elogia las labores pacificadoras del prelado y del canónigo. pero insiste en 
que fueron a la postre completamente inútiles. De Pignatelli. en concreto. dice que. 
"metiendose por medio de los Amotinados. y subiendo á la Casa. con un ardor y un zelo 
proprio de su Gerarchia. y caracter. solicitaba con la mayor eficacia disuadirlos de su bar­
bara obstinacion"'9 • Idéntica resolución. según Sebastián y Latre. mostró el deán del Cabil­
do. quien no dudó en abalanzarse sobre los sediciosos para arrebatarles las armas. El pro­
vincial de los Dominicos. padre Garcés. también tomó parte en estas acciones. aunque sus 
ruegos fueron infructuosos. Finalmente pasó por entre los amotinados el Santísimo de las 
parroquias de San Felipe y San Gil. y aunque el arzobispo gritó "¡Hüos míos, aquf viene a 
buscaros el Hüo de Dios vivor·. sólo logró de ellos que se arrodillaran. tras lo cual siguie-

17. A.G.S .. Hacienda. leg. 1061. carta de Gardón de Pericaud a Múzquiz (8-IV). 
18. A.G.S .. Guerra MOderna. leg. 578. carta de castelar a Grimaldi (12-IV). 
19. SEBASTIÁN Y LATRE. Tomas. op. dt.. p. 43. 
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ron saqueando la casa?.o. En lfneas generales. la Relación atribuida a Nifo sostiene la mis­
ma interpretación. pues concluye que ''fueron inútiles las suplicas, y de ningún provecho 
las persuasiones"2 ' . Por el contrario. en sus apuntes manuscritos Lezaún reconoce una 
relativa efectividad a la Intervención de los eclesiásticos. hasta el punto de que atribuye a 
García Mañero la salvación de Lucas Goicoechea. JUSto cuando los asaltantes iban a arro­
jarle al fuego. Cuenta también que se subió el Santísimo de San Gil a uno de los balcones 
y que por respeto se bajaron Jos amotinados a la calle. mas una vez se retiró la imagen a 
su iglesia volvieron a entrar en la casazz. 

En una carta escrita el día 8 a su hermano el conde de Fuentes Pignatelli aporta deta­
lles complementarios. y pone especial énfasis en subrayar sus desvelos en favor de la fami­
lia de Goicoechea. Asegura que fue él quien solicitó la comparecencia de parroquias y 
comunidades religiosas. al objeto de que prestaran su ayuda en el apaciguamiento de la 
población. Señala asimismo que. junto con el prelado. pudo atraer a su partido a algunas 
personas que. tras ofrecerle sus servicios. atacaron a los saqueadores. si bien sin dema­
siado éxito porque éstos les expulsaron del edificio. En aquel momento se presentó el San­
tísimo. lo que permitió a los defensores del comerciante penetrar en la casa y echar a los 
que permanecían en su interior causando destrozos. Un nuevo contingente de rebeldes 
interrumpió su tarea. en el preciso instante en que estaban combatiendo el fuego que se 
había declarado en las bodegas. La llegada de algunas tropas -"que, a la verdad, no hicie­
ron nada"- fue aprovechada por Pignatelli y los suyos para obstaculizar la entrada de los 
amotinados y cerrar las puertas. Nada más pudo hacerse. pues el edificio fue rápidamen­
te pasto de las llamas<!:~. Apenas hubo tiempo de evacuar a Goicoechea. al que Pignatelli 
hospedó provisionalmente en su casa y al que facilitó de madrugada un medio de trans­
porte para que escapara de la cólera popularl-4 . Hasta altas horas de la noche estuvo el 
canónigo coordinando las tareas de extinción del .ncendio. Ante la imposibilidad de sofo­
carlo. intentó que por lo menos no se propagara a los edificios colindantes: en conse­
cuencia. dejó un retén de carpinteros y albañiles en el cercano Colegio de las Vírgenes y 
solicitó del capitán general el envió de soldados para que colaboraran con los artesanosi!:>. 
En cuanto al comportamiento de Pignatelli con los amotinados. éste puede calificarse. a 
tenor de sus propias declaraciones. como contemporizador. Él mismo refiere cómo varios 
asaltantes le abrazaron después de que les prometiera que se pondría el precio del trigo a 
la tasa . que los precios del aceite y de las judías bajarían a 18 y 1 O rs. respectivamente. y 
que todos los usureros serían expulsados de Zaragoza. Ignoramos si los asaltantes que 

20. /bid .. p. 45. 
21. Re/adon verdadera. y circunstandada de todo lo acaecido en Ja dudad de Zaragoza. desde primero de 

.abril de este año de 1766. hasta 15. del mismo. sacada de Cilrras. y relaciones embtadas a Madrid á Personas 
de dignidad. y respeto. En Madrid: En la Oficina de Miguel Escrivano. s. f. (1766). p. 19. 

22. LEZAÚN. Tomás Fermln de. "Relacion de lo sucedido en esta Ciudad el Domingo 6 del corriente mes y ,.-
el Lunes siguiente", en B.U.Z .. ms. 330 (Papeles varios de Lezaún). n.0 7. f. 101 r. 

23. FERRER BENIMELI, José A .. op. cit .. pp. 94-5. 
24. lbid .. p. 97. 
25. /bid. 
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mostraron tan efusivamente su agradecimtento son los mismos que se pusieron a sus 
órdenes para combatir a los amotinados más recalcitrant~. 

Tras sus esfuerzos apaciguadores en casa de Goicoechea. el arzobispo y Pignatelli qui­
sieron pasar a las de Domezain y Pascual Castellanos. que como las anteriores estaban 
siendo atacadas. Pero no les fue posible entrar en ellas. ni tampoco en las de Losilla y Ale­
jo Romeo. a !as que se acercaron posteriormente. Pese a todo. el prelado no desamparó 
a los comerciantes. como lo prueba el hecho de que proporcionara una carroza a Dome­
zain para que saliera del Pilar. donde se habta refugiado al iniciarse el tumulto. y se escon­
diera en una de las cartujas que se hallaban extramuros de la ciudad. 

El papel del clero regular fue igualmente muy destacado. Cuando las casas de los 

1 
comerciantes estaban siendo saqueadas. salieron por las calles diversas órdenes (domini­
cos. franciscanos. jesuitas. carmelitas. etc.) cantando el rosario y haciendo misiones. a fin 
de desviar la atención de los amotinados. Sin embargo. como resume un escritor del 
momento, "fueron inutiles todos estos santos. y fervorosas esfuerzos: porque los Amoti-
nados ... estaban sordos para oír las voces de la pacificación. y dulzura"Z7. No obstante. la 
respuesta de los revoltosos a los requerimientos del clero debe matizarse. pues, aunque 
en lo fundamental se mantuvo firme. varió en los aspectos secundarios según las circuns­
tancias y el talante de los cabecillas. Si los ruegos iban encaminados a interceder por algu­
na persona o a evitar que se extendieran los incendios. podían encontrar cierto eco. Y así 
vemos cómo. a instancias del deán. los amoti"lados aceptaron quemar los muebles de Pas­
cual Castellanos no en la calle Nueva. sino en la plaza del Mercado. donde el peligro de que 
el fuego se transmitiera a otros edificios era sensiblemente menor. En otra ocasión se pro­
duce un incidente bastante significativo. Un grupo de amotinados se dispone a quemar las 
casas de los drogueros Vicente Junqueras y José Tubo. a quienes acusan de acaparar tri­
go. pero ante las súplicas del padre Garcés renuncian a hacerlo y colocan a la entrada una 
guardia de ocho hombres. Ya de madrugada obligan a Tubo a que les acompai'le al taller 
de José Fort. donde hacen imprimir varios ~emplares del siguiente pasqufn211

: 

Se estipula. por tanto. como condición tndispensable para respetar las casas que se 
libere a los pobres del Hospital de Misericordia. lo que al parecer había prometido el domi­
nico para calmar a los amotinados. 

En otros casos. por el contrario, los alborotadores se vuelven irritados contra aque­
llos religiosos que les reprochan su conducta. Tal sucedió cuando los jesuitas José Doz y 
José Pignatelli (hermano de Ramón) se acercaron a un corrillo de amotinados. 

~ ... y como les exhortaran a que se ret irasen a sus casas. les responden ellos con brus­
cos e irrespetuosos modales: ¡Mejor les fuera que se volviesen a su colegio! 211

• 

26. /bid .. p. 99. 
27. Re/ac1on verdadera. pp 22·23. 
28. SEBASTIÁN Y IATRE. Tomás. op. Cit .. p. 86. 
29. Cit. en MARCH. José M .. S. t .. B restaurador de la Compama de Jesus. Beato JOSé Pignate/11 y su uem­

po. Barcelona: Imprenta Rev1sta Ibérica. 1935. t. l. p 87. 
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A la caída de la noche. Pignatelli y García Mañero acudieron al Palacio del capitán 
general. tste se encontraba reunido con magistrados de la Audiencia y con oficiales del 
Ejército. sin decidirse a actuar en ningún sentido. En las últimas horas la situación se habfa 
complicado de forma preocupante: a media tarde una facción de los rebeldes habfa apre­
sado a Manuel Terán para que pidiese a Castelar en nombre del pueblo la rebaja de los 
comestibles. Después de entrevistarse con él. Terán había asegurado a los amotinados que 
se otorgaría con tal de que la gente se recogiera en sus casas. La respuesta no habfa con­
vencido a los sediciosos y. como manifestaran deseos de obtener un certificado oficial 
garantizado lo prometido. se había ordenado publicar un bando en el que se declaraba que. 
a cambio del cese de las hostilidades. 

" ... Su Excelencia condesciende con la súplica. que se le ha hecho por el Pueblo. de que 
valga el Trigo é la Tassa: y los demás comestibles dá palabra Su Excelencia que mai'\ana los 
mandara rebajar. y publicar igualmente: lo que no se puede ejecutar en la hora. por la confu­
sión""". 

Se esperaba que esta disposición serenase los ánimos. pero no fue asr. De modo que. 
cuando las susodichas jerarqufas eclesiásticas llegaron a la residencia de Castelar. reinaba 
una extrema confusión. Todo dio un giro radical al presentarse unos cuantos artesanos y 
labradores de las parroquias de S. Pablo. S. Miguel y la Magdalena (los "broqueleros") y 
solicitar a las autoridades que se les permitiera reprimir el motín por su cuenta. Castelar 
se resistió al principio. porque recelaba de unos hombres que llevaban fama de penden­
cieros y que dfas antes hablan salido en defensa de su gran enemigo. el marqués de Avi­
lés. Pero. haciendo caso de las razones que esgrimieron algunos de sus colaboradores más 
próximos. cambió de parecer y consintió en armar a los voluntarios. Pignatelli y el arzo­
bispo actuaron como valedores de los broqueleros. y apoyaron sin reservas la represión 
que éstos se disponfan a ejecutar en atención a dos argumentos: la ferocidad de los amo­
tinados ("nosotros habíamos tenido pruebas de la canalla") y su dispersión tras 7 horas de 
tumulto ("los sediciosos marchaban ya en desorden")". Los broqueleros recibieron carta 
blanca "para herir y matar" (la expresión corresponde al secretario del Cabildo)32

• En pocas 
horas causaron la muerte a 4 personas y heridas a más de 1 OO. El 12 de abril Lezaún ofre­
cía el siguiente balance de la represión civil: 6 u 8 muertos. 300 heridos ingresados en el 
Hospital de Gracia y más de 200 prisionerosD. 

La mañana del dfa 7 se respiraba en la ciudad un ambiente enrarecido. Aunque los 
asaltos a las casas habfan concluido. la milicia civil sembraba el terror por la brutalidad de 
sus métodos. Aun así algunos amotinados lograron ponerse a salvo y pidieron a Pignate­
lli que intercediera ante el arzobispo para que libertara a los pobres de la Casa de Miseri­
cordia. a las presas de la Galera. a los reos de la cárcel "compreh~ndidos en los pesos 

30. SEBASTIÁN Y I.ATRE, Tomás. op. cit .. pp. 48-49. 
31 FERRER BENIMELI. José A .. op. cit., p. 96. 
32. Archivo Catedralicio. Actas Capitulares. Cabildo extraordinario de 7-IV {n.o 66). 
33. LEZAúN. Tomás Fermln de. op. ctt. f. 1 04r. Compárese estas c1fras con las de: Relación (pp. 28-29 y 

32). SEBASTIÁN Y lATRE (pp, 68 69); Actas Capitulares del Archivo Cat.edralldo {n.0 66 y 67) y FERRER BENI­
MELI (p. 96). 
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duros·· y a un eclesiástico llamado Miguel Bizcarra. a quien el canónigo suponiajefe de los 
revoltosos. El prelado tan sólo accedió a sacar de la prisión a Bizcarra. lo que se verificó 
al momento . 

A las 1 O de la mañana el capitán general convocó un Acuerdo extraordinario al que 
acudieron los ministros de la Audiencia. el arzobispo. los mandos militares. diversos repre­
sentantes de la nobleza y regidores del Ayuntamiento. A su término se proveyó un Auto 
por el que se encargaba a los jueces de aquel tribunal que despacharan sumariamente las 
causas criminales de los detenidos. Unas horas después, a sugerencia de Pignatelli y del 
arzobispo. se promulgó un bando en el que se pro1ibfa bajo pena de muerte la reunión de 
más de 4 personas y se ordenaba a los vecinos que encendieran faroles en las fachadas de 
sus domicilios. con la advertencia de que los que se negaran a hacerlo serían considerados 
desafectos al gobierno. Fueron también ambos eclesiásticos los que propusieron que se 
empleara a los broqueleros para publicar el edicto y que, al mismo tiempo. se distribuye­
ra a la tropa por los barrios de la c1udad. punto éste que contó con la aprobación de Azlor. 
A tal fin se desplazaron a Zaragoza los escuadrares de caballería que estaban apostados { 
en Epila. Alagón y La Almunia. 

A partir del dfa 8 los broqueleros comenzaron a registrar casas y "torres" en busca 
de sospechosos. En el curso de los rastreos detuvieron a decenas de personas y recupera­
ron parte de los objetos robado5 durante el tumulto. Las indagaciones fueron tan minu­
ciosas y exhaustivas que muchos de los que habfan hurtado alguna cosa se apresuraron a 
desprenderse de su botín arrojándolo a la calle o entregánciolo. bajo secreto de confesión. 
a ciertos religiosos. Para controlar el proceso de devolución y custodiar lo que se iba res­
tituyendo. el Gabildo nombró depositario al arcediano de Zaragoza Andrés lsastia. 

La Iglesia. para demostrar su gratitud a los broqueleros. quiso gratificarles económi­
camente. El arzobispo y el Cabildo acordaron librar una determinada cantidad de dinero 
para que Pignatelli -como administrador de canonical- la repartiera entre las cuadrillas. 
Pero éstas rehusaron tomarla. y tampoco aceptaron en un primer momento la peseta dia­
ria con que el capitán general propuso recompensar a cada uno de sus miembros. 

Entre el 9 y el 17 de abril. tras ser sometidos a juicio y hallados culpables. fueron 
~ecutados por orden del Real Acuerdo 14 reos de los implicados en el motín. Corrfa el 
rumor. sin embargo. de que otros habían sido ajusticiados secretamente y enterrados de 
noche sin conocimiento del público. El día 11 por la tarde. cuando ya se hablan cumplido 
1 O condenas a muerte. el arzobispo y algunos capitulares rogaron a Castelar .. que cesase 
la justicia. y empezase la clemencia"35• La petición no fue atendida. pues a primeras horas 
de la madrugada del 12 se aplicó una nueva pena capital y en un corto espacio de tiempo 
se sucedieron 3 más. Ante tal respuesta Garc~a Mañero elevó una Representación al Rey 
por medio de su confesor reclamando la suspensión de los castigos. El 27 de abril el secre­
tario de Gracia y Justicia Manuel de Roda comunicaba desde Aranjuez al capitán general 
la decisión de Garlos 111. en el sentido de que 

34. FERRER BENIMEU. op. Cit .. pp. 98-99. 
35. A.G.S .. Hadenda. leg. 1061. carta anónima escrita el 12-IV en Zaragoza. 
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" ... a los comprehendidos generalmente en el referido Thmulto. no se les castigue con la 
pena ordinaria de muerte. y que solo se les impongan las penas extraordinarias. más. o menos 
graves. con proporcion á los excesos. á excep:ion de aquellos á quienes sejustificáre haber sido 
cabezas. y promotores de la sublevacion porque á estos qu1ere Su Magestad. que se les juzgue 
conforme á las Leyes" '(;. 

Pignatelli debía de tener noticias fidedignas de las ejecuciones que se llevaron a cabo. 
porque su hermano José solía asistir como confesor a los condenados a muerte. Por otra 
parte, él mismo contribuyó al éxito de otras medidas represivas en calidad de regidor de 
la Casa de Misericordia. como la leva de "mendigos pordioseros" que mandó realizar el R. 
Acuerdo el 3 de mayo -a los que en su inmensa mayorfa se internó en aquel estableci­
miento-. o la de "mujeres mundanas" que el capitán general ordenó a finales de octubre, 
y que debfan encerrarse igualmente en dicho Hospital37 • 

Para la Iglesia la vuelta a la normalidad exigía determinadas reparaciones. La falta de 
respuesta de los amotinados a las súplicas de los eclesiásticos resultaba difícil de olvidar. 
tanto por la desobediencia que ello implicaba como por el escaso interés que hablan des­
pertado las procesiones que salieron durante el motín. El escándalo que provocó entre los 
elementos de la clase dirigente el comportamiento de la plebe insumisa se refleja en los 
escritos de la época. El propio marqués de Avilés. hombre poco dado a tolerar la prepo­
tencia de los religiosos. dirfa días después de los disturbios que los amotinados "perdieron 
el respeto á el Santissimo Sacramento"..a. Sebastián y Latre sostenra que "aun á vista del 
mismo Dios" persistieron los saqueos3'o~. En la Relación anónima atribuida a Nifo se habla 
de las "irreverentes temeridades" de la multitud. que habría llegado a atentar contra el 
"decoro debido á la Religion"•10• Era. pues. preciso restaurar no sólo la paz civil. sino tam­
bién la paz religiosa en cuanto vínculo fideístico de cohesión social. Si la primera se impu­
so mediante la represión indiscriminada. los procesos sumarios y las penas capitales. la 
segunda requirió para su asentamiento un complejo ceremonial de purificación. Los oficios 
litúrgicos se Iniciaron la mañana del día 7. cuando el Cabildo, el clero y las comunidades 
salieron en rogativa general al Portillo cantando las letanías "pro tranquilitate". El 8 se 
celebró en el Pilar una misa solemne de acción de gracias "por la paz restaurada" en la que 
participaron el arzobispo. el Cabildo. la nobleza y parte del vecindario. El 12 se cantó por 
encargo del Ayuntamiento otra misa solemne con idéntico objeto en la Cripta de los San­
tos Mártires. y en fechas sucesivas se organizaron fiestas de desagravio en las iglesias de 
S. Felipe y S. Gil con el Señor patente. "en satisfaccion de los desacatos. que á su Divina 
presencia cometió el bajo. y obstinado Pueblo""1

• 

36. SEBASTIAN Y LATRE. Tomás. op. dt .. p. 118. 
37. Vid. sobre ambas levas lo que en este mismo libro se apunta en el capitulo referido a Pignatelli y la Casa 

de MiSencordra. 
38. A.G.S .. Hacienda. leg. 1061. carta del marqués de Avilés a Grimaldi y Múzquiz (Tudela. 9-IV). 
39. SEBASTIÁN Y LATRE, Tomás. op. cit .. p. 45. 
40. Relaclon verdadera. p. 20. 
41 . SEBASTIÁN Y LATRE. Tomás. op. dt.. p. 113. 
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La labor pacificadora de la Iglesia obtuvo el reconocimiento de los poderes públicos. 
En la carta dirigida al Presidente del Consejo en la madrugada del dfa 7 Castelar resalta­
ba el papel del clero en los siguientes términos: 

''No puedo menos de hacer pnte. a V.S.I. el pastoral zelo de este limo. Prelado que con 
el Dean de esta Sta. lgla. y Dn. Ramon Pignatelli. y otros Eccos .. les ha dado el mas singular 
exemplo. asistiendo en las mismas Casas Inmediatas. exortandolos á la veneracion de S.M .. 
pidiendo al mismo tiempo misericordia á la piedad Divina ( ... ). 

Las Comunidades Religiosas han dado assi m1smo el mayor exemplo. con sus MISIOnes y 
Rosarios por la Calles. Las Parroquias de Curas y Capítulos Eclesiasticos, han expuesto Nro. 
Sor. Sacramentado"''2• 

Se impone ahora una breve recapitulación. Aunque subsisten lagunas y puntos oscu­
ros en la descripción de los hechos que acaecieron durante el tumulto. ello no obsta para 
que puedan extraerse algunas conclusiones por lo que toca a la conducta del estamento 
religioso. 

En primer lugar. parece indiscutible que la Iglesia como institución asumió unas fun­
ciones que fueron más allá de sus estrictas obligaciones pastorales. Su labor apaciguado­
ra tuvo mayor amplitud que la de las autoridades civiles y militares. que era a las que en 
teorra incumbía el orden público. Si exceptuamos las intervenciones del capitán general y 
los oficiales del Ejército en casa de Avilés. puede decirse que durante el motín los únicos 
que entraron en contacto con los rebeldes y trataron de aplacarles de forma directa y per­
sonal fueron los eclesiásticos. La predisposición de los religiosos contrasta vivamente con 
la tibieza o indolencia que caracterizaron a las restantes instancias políticas. Hemos visto 
incluso cómo en determinados momentos fue el clero el que estuvo detrás de las decisio­
nes adoptadas por Castelar. Hay que resaltar igualmente que en sus esfuerzos por con­
trolar la sublevación los eclesiásticos sólo contaron con el auxilio de los vecinos que se les 
ofrecieron voluntariamente. mientras la tropa y la justicia se mantenían alejadas de los 
incidentes. 

En segundo lugar. creemos que los relatos de la época permiten captar un fenómeno 
que merece subrayarse por lo que tiene de significativo y novedoso. Nos referimos al 
hecho de que los amotinados no se sometieran a los representantes de la lglesia cuando 
éstos les reconvenfan por su actitud. Es mucho lo que se ignora todavía acerca de la reli ­
giosidad de las clases populares zaragozanas en el siglo XVIII -tópicos aparte-. pero la 
independencia de criterio de los sediciosos con respecto a los postulados de la Iglesia ofi­
cial no parece que pueda relacionarse. en modo alguno. con una cultura anticlerical pree­
xistente. La sorpresa con que los contemporáneos acogieron lo que interpretaban como 
"insolencia de la plebe" induce a pensar en un alejamiento ideológico coyuntural. antes que 
en una ruptura irreversible. Para explicar esa independencia hay que considerar. cuando 
menos. tres factores. Por un lado. una real idad económica lacerante: el enriquecimiento 

42. A.H.N .. Co~os. leg. 1193. no 2 (t.• parte). carta del marqués de castelar al gobernador del Conse· 
jo (7-IV). ff. 26v-27r, 
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de los llamados "Cuerpos Inmortales" a costa de los más pobres. con la consiguiente ero­
sión de su prestigio moral. Por otro. algo que afecta a la expenencia colectiva: una 
conciencia social de los trabajadores asalariados que, fortalecida por las circunstancias. les 
habría llevado a mostrarse progresivamente más firmes en sus exigencias y más resueltos 
en sus protestas. sin que pudieran frenarles ni el control Ideológico que sobre ellos seguía 
~erciendo la Iglesia ni el sistema benéfico-asistencial establecido con vistas a amortiguar 
los efectos más perniciosas de la pauperización urbana. Hay, por fin. un tercer aspecto que 
nos limitamos a enunciar. pero que precisaría un examen más profundo. Se trata de la con­
fluencia de Intereses entre algunos elementos radicalizados del clero secular (recordemos 
a mosén Miguel Bizcarra) y amplios sectores de la población. Es quizás esta confluencia la 
que explicaría la abundancia de fórmulas religiosas en proclamas y pasquines. La utiliza­
ción subversiva de tales fórmulas habría ayudado a legitimar el derecho popular de los 
pequeños consumidores. En tiempos de crisis éstos habrían hallado en la doctrina de la 
pobreza evangélica un adecuado instrumento de solidaridad y un apoyo cultural efectivo a 
sus demandas. 

Volviendo a Pignatelli, pensamos que en las páginas anteriores se ha puesto sufi­
cientemente de relieve la importancia de su participación en el curso de los acontecimien­
tos. Su actuación. sin embargo. se entenderá mejor si la completamos con las opiniones 
por él expresadas sobre los protagonistas del motín. 

En su primera carta al conde de Fuentes (8-IV) afirma que. a pesar de que se temía 
que estallara una sedición popular. las autoridades no tomaron las medidas oportunas para 
prevenirla. Censura así mismo el bando que se publicó el día 6 al mediodía. aunque nos 
queda la duda de si lo que critica es el contenido (libre amasüo y declaración obligatoria 
de los granos almacenados) o el modo en que se comunicó. pues conviene se"'alar que el 
encargado de darlo a conocer fue el alguacil mayor. quien -al decir de Pignatelli- era abo­
rrecido por el pueblo. En conjunto. de la lectura de esta misiva se desprende la idea de que 
el canónigo desaprueba el proceder de Castelar por su manifiesta incapacidad para encau­
zar el tumulto. Y así. por ejemplo. recuerda que las tropas al mando de capitán general no 
hicieron nada durante el asalto a la casa de Goicoechea y que la noche del 6 al 7 Castelar 
no quiso que el Ejército ayudara a la milicia civil en su tarea represora. Expone también su 
desacuerdo con el parecer expresado por Castelar el dfa 8 en el sent1do de que la ciudad 
estaba ya completamente tranquila43

• 

En cuanto a Avilés. Pignatelli es aún más rotundo en sus juicios. Asegura. primero. 
que era odiado por el público y relaciona. después. su gestión económica con las causas 
que provocaron el motín. proporcionándonos de pasada una referencia de capital impor­
tancia: 

..... la Causa del motin ... á mi entender no ha sido otra qe. el mal egemplo de Madrid y 
el Monopolio qe. se ha permitido en el abasto del pan. Al Yntende. le hicieron presente los Hor­
neros tenian 5.000 cahíces de Trigo á 54 rs. y no qutso los tomasen suponiendoles se havia 

43. FERRER BENIMELt, José A .. op. cit. pass/m. 
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de renovar la tasa y no haviendo tenido efecto les mandó tomar Trigo de Domesain á 66 rs. 
cuyo sobreprecio y demas gastos hacia subir el pan vendido en las tiendas á mas de 71. 8 s."44

• 

Su opinión sobre los amotinados es categórica: los considera simplemente ladrones. 
Los broqueleros. por el contrario. son ensalzados continuamente en su correspondencia. 
Ellos son: "nuestros bravos combatientes", "nuestros celosos defensores". "nuestros ciu­
dadanos" e incluso. con un matiz más posesivo, "nuestras gentes". No es de extrañar, por 
tanto. que Pignatelli se muestre conforme con las penas de muerte que se van dictando o 
que están a punto de cumplirse. En su carta del día 8 escribe: 

"Todavía hay muchos amotinados en prisión. Varios han huido; y creo que mañana por 
la mañana se encontrarán algunos de ellos colgados; creo que éste será el remedio más eficaz 
para garantizarnos de mayores males"4 5

• 

S. LA IGLESIA Y LA SOLUCIÓN DE LA CRISIS 

La Iglesia zaragozana no limitó su actuación a la pacificación de los sublevados. sino 
que, tras el motín, contribuyó a superar la crisis de subsistencias. No podía ser de otra for­
ma. pues, como se ha visto. su inmenso patrimonio era uno de los pilares más sólidos del 
Antiguo Régimen. 

Se recordará que la tarde del día 6 Castelar había publicado un bando reponiendo la 
tasa del trigo en la ciudad y bajando los precios de los comestibles. Posteriormente se apli­
caron las mismas medidas al resto de Aragón, ya que de los pueblos iban llegando noticias 
de tumultos y pasquines. Los topes generales para la provincia quedaron así: el trigo a 48 
rs. de pta .. la cebada a 22 rs .. el aceite a 18 rs .. las judías a 1 O rs. y las habas a 24 rs. 
Además se prohibió la extracción de todos los productos citados, al objeto de impedir que 
la baja de precios atrajera a comerciantes de zonas limítrofes. Este conjunto de medidas 
fueron adoptadas por Gardón de Pericaud con el consentimiento del capitán general, sien­
do transmitidas por la Audiencia al conde de Aranda (nuevo presidente del Consejo) y por 
el mismo intendente interino al secretario de Hacienda Múzquiz en sendas cartas enviadas 
el 15 de abril. Cinco días más tarde el Consejo ordenaba el levantamiento de la tasa y la 
reimplantación de las cotizaciones del mercado. pues 

" ... no es el modo de abaratar los comestibles usando violencia con las Justicias ni estas 
tienen fondos pa. bender los géneros a menos precio del justo, ni por favorecer a los vecinos 
ociosos de los frutos en perjuicio de los labradores. y dueños de Rentas. y diezmos"46

• 

Pero. antes de que dicha comunicación llegara a Zaragoza Gardón había tomado las 
medidas oportunas para combatir la especulación. Se lo cuanta a Aranda en una misiva 
fechada el 22 de abril. de la que no nos resistimos a reproducir un extenso fragmento: 

44. A.G.S., Hacienda, leg. 1061. carta de Ramón Pignatelli a su hermano el conde de Fuentes (12-IV). 
Reproducimos el texto Integro en el Apéndice documental. (Doc. 9). 

45. FERRER BENIMELI, José A .. op. cit., p. 99. 
46. A.H.N .. Consejos, leg. 1193, n.o 2 ( l. a parte). f. 11 Or. 
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"Por las noticias qe. diariamte. recivo de los mismos Corregidores reconozco. no sin 
mucho dolor mio, qe. todas las disposiciones qe. he tomado. á fin de averiguar las cantidades 
existentes de Granos y assegurar la subsistencia. y abasto de esta Capl. hasta levantada la pro­
XIma Cosecha ... seran infructuosas [por] ... la tenazidad de los que mantienen sus Granos 
ocultos con la codiciosa esperanza de qe. no permanezca la tasa. cuya prova. considero preci­
sa ... en este Rno. ( .. . ) Assl mismo me dicen los Corregidores ... qe. los qe. tienen mayores 
porciones de Granos ocultas son las Casas Eclesiasticas. qe. con pretexto de su excepcion se 
persuaden no sean registradas. [por ello} me ha parecido el dia de oy proponer a este Exmo. 
Capitan General y su Acuerdo. qe. el unlco arbitrio. qe. nos queda es passar a los limos. Pre­
lados. Cavildos. y Vicarios Generales. mis rendidos. y atentos oficios pa. qe. con consideracion 
á la urgencia. y á la lamentable situacíon de los Pueblos. qe. se hallan sin el Trigo suficiente á 
su subsistencia comuniquen sus ordenes á todos los Eclesiastices de su Jurisdiccion. previ­
niendoles declaren los Granos. qe. existieren en sus Graneros. los qe. necessiten hasta Jeban­
tada la proxima cosecha. y que los sobrantes los tengan á mi disposicion. con prevencion. de 
qe. SI ocultasen algunas cantidades. descubiertas qe. sean se puedan embargar pagandolas al 
precio de la tasa, reservando S.M. el castigo qe. merezcan, y qe. lo mismo se puede practicar 
en los Comvtos. y en todas las Casas privilegiadas"-47• 

La dureza de este planteamiento se vio atenuada de forma sustancial al prohibir el 
Consejo la tasa y mandar que no se coaccionase ni apremiase a los Cuerpos Inmortales. 
dejando al arbitrio de obispos y cabildos la realización de las encuestas. Con la revocación 
de las disposiciones del intendente se agravó el problema de la escasez. En una Represen­
tación remitida a Aranda el 26 de abril Castelar le exponía los hechos escuetamente: 

..... son muchos los recursos que se haz.en todos los dias al Acuerdo. al Yntendente inte­
rino. y a mi. sobre la falta de Granos que se experimenta. no haviendo bastado las estrechas 
providencias que se han dado en todo el Reyno para que los manifiesten los injustos retene­
dores. y esto consiste en que diez o doce m3nos fuertes han hecho grangeria. y comercio de 
todos los Trigos de Aragon. y se rezela que en estos mismos se ocultan con malicia"48• 

Pasemos ahora a conocer la situación de abasto de Zaragoza. Una vez destituido Avi-
lés y colocado Gardón en el puesto de intendente. se arrebataron al Ayuntamiento sus 
competencias en materia de subsistencias y se confiaron al R. Acuerdo. aunque todo pare­
ce indicar que. desde el primer instante. fue Gardón quien marcó la pauta que debía 
seguirse. Su principal preocupación no era otra que almacenar más grano en el Pósito. por 
temor a que con su falta rebrotase el descontento popular. Inicialmente instó a los horne­
ros a que efectuasen nuevas compras. Éstos argumentaron que estaban sufriendo fuertes 
pérdidas desde la promulgación de la tasa. por lo que carec1an de caudales. Pero. pese a 
sus quejas fueron obligados a cumplir las órdenes recibidas. y se comisionó a varios miem­
bros del Gremio para que buscaran trigo en los partidos de Huesca y Cinco Vtllas. Llega­
ron allí a principios de mayo y ante las dificultades que encontraron pidieron auxiliatorias 
a la Audiencia. que les envió a Miguel de Aguilar. un antiguo receptor del Pósito. como 
delegado oficial. En su compañía los horneros hallaron unos 3 .000 cahíces. cantidad que 

47. A.H.N .. Consejos. leg. 1193. n.0 2 (2! parte) . ~rta de Gardón de Pericaud al conde de Aranda (22 IV). 
ff. 6 7. 

48. Loe. cit., carta del marqués de Castelar al conde de Aranda (26-IV). f. 42r-v. 
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no pudieron adquirir porque la Audiencia solicitó el inmediato regreso de Aguilar. El 1 O de 
mayo Gardón dispuso que un magistrado del mismo tribunal marchara hacia Calatayud y 
Sigüenza. donde únicamente logró hacerse con 300 cahíces caros y de mala calidad, por­
que su sola presencia originaba maniobras especulativas e instantáneas subidas de precios. 
Simultáneamente el intendente entró en negociaciones con el capitán general de Cataluña. 
marqués de la Mina. para que remitiese a Zaragoza el mayor volumen posible de grano. 
Asf se consiguieron reunir 5.700 cahíces. de los que finalmente llegaron 4.398 cahíces 7 
fanegas y 9 almudes. ya que el resto quedó en Tortosa para suministro de la Marina. Esta 
demanda tan gigantesca provocó en Barcelona una subida de precios de tal calibre que en 
Zaragoza se pagó el cahfz de trigo catalán. incluyendo portes. al elevadísimo precio de 140 
rs. de plata. El coste global de la operación ascendió a 1.035.619 rs. 25 maravedfs de vn. 
(algo más de 55.000 lj.), del que, descontados 696.611 rs. 2 mrs. procedentes del trigo 
vendido y del cómputo del existente, resultó un déficit de 339.008 rs. 23 mrs .. pérdidas 
a las que hay que agregar las producidas por la venta del trigo que anteriormente habían 
depositado los horneros en el Pósito y cuyo importe era de 103.019 rs. pta. 

l ógicamente, esta remesa de trigo catalán planteó el problema del pago. Gardón pre­
tendía cargarlo en la cuenta del Gremio de Horneros por su condición de asentista de la 
ciudad. pero éste carecfa de los recursos necesarios. Entonces se solicitó el auxilio del arzo­
bispo, del Cabildo. de los censalistas. del Cuerpo de Comercio y de hacendados particula­
res. de todos los cuales se obtuvo un montante de 23.189 l. 4 s. 8 d. La economía urba­
na volvía a caer de nuevo en manos de los eclesiásticos. sólo que ahora los acreedores no 
eran exclusivamente censallstas. Éstos últimos. por cierto. vieron en la coyuntura una 
magnífica oportunidad para recomponer su dominación. Paso a paso fueron restablecien­
do los mecanismos de control de los que les había desposeído Avilés: primero hicieron que 
el R. Acuerdo designase a Martfn del Buey director del Pósito. más tarde obtuvieron el res­
tablecimiento de las Juntas de 17 y de 5. y después lograron recuperar la administración 
del impuesto de 6 dineros en libra de carne. 

El Cabildo. que había prestado 10.625 lj. (200.000 rs. vn.). exigió a cambio ciertas 
garantías. como. por ejemplo. que la devolución del importe se hiciera del dinero proce­
dente de la venta del trigo catalán. Pignatelli fue nombrado interventor y recibió faculta­
des para entender en el recobro del crédito. Avanzado el mes dejunio Pignatelli se entre­
vistó con Felipe Perales. el Oidor de la Audiencia encargado de llevar las negociaciones con 
el Cabildo, a fin de comunicarle que se había elegido como cajero al racionero José Martí­
nez y que se había resuelto instalar la caja en la oficina del Subsidio. Aunque el Cabildo 
obtuvo en teoría la devolución del préstamo. Gardón pidió permiso para extraer de la caja 
el producto de lo ingresado. que ascendía a 681.277 rs. 30 mrs. Alegaba que los fondos 
adelantados por los capitulares y demás acreedores no habían bastado para saldar cuen­
tas con los proveedores del grano. A cambio proponfa organizar 48 novilladas y destinar 
una parte de lo que se recaudase a la extinción del crédito. El Cabildo accedió a la petición 
con dos condiciones: que se celebrasen no 48 novilladas sino 63 y que el R. Acuerdo super­
visase la firma de una escritura de arriendo en la que se especificase la obligación que con­
traían los arrendadores de consignar por cada una de ellas 200 pesos a favor del Cabildo. 
La posición de Pignatelli en este asunto era sumamente comprometida. porque si como 
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interventor debía apoyar la fórmula de las novilladas. como regidor de la Casa de Miseri­
cordia no ignoraba que los festejos. realizados en su plaza. perjudicarían al Hospital. En 
noviembre de 1766 la Sitiada acordó suspender las novilladas y no se reanudaron hasta 
después de marzo de 1767: se resistía además a otorgar contrato alguno. A la vista de los 
hechos, el Cabildo se apresuró a interrumpir la saca del caudal depositado en la caja del 
Subsidio. de donde ya habían salido 619.284 rs. 30 mrs .. y retuvo en pago de Jo adeuda­
do los 61.993 rs. vn. que aún quedaban. La falta de entendimiento con la Sitiada era total. 
En febrero de 1768 ésta volvió a suspender las novilladas. En aquella fecha se habían cele­
brado 19 novilladas. por las que el Cabildo había recibido 57.223 rs. 18 mrs .. que junto 
con los 61.993 rs. citados y los 13.176 rs. 16 mrs. que había tomado en especie (50 cahí­
ces evaluados a 140 rs. pta. el cahíz). hacían un total de 132.393 rs. vn .. alcanzando por 
consiguiente la deuda un valor de 67.607 rs. vn. Finalmente. después de diversas Repre­
sentaciones a la Corte. por Provisión del Consejo de 19-VII- 1771 se comunicó a los inte­
resados el Auto de 12-VII por el que se orde:1aba satisfacer los 67.607 rs. vn. con el pro­
ducto de las novilladas. A la Sitiada de Misericordia no le quedó más remedio que obede­
cer. Primero arrendó las novilladas durante 5 años por un precio de 230 lj.. y después. el 
23-111-1772. otorgó escritura de obligación ante el notario Manuel Lucas de Leiza com­
prometiéndose a cumplir lo dispuesto por el Consejo. El 22-XI-1776 el Cabildo, cancela­
da la deuda. procedía a anular la escritura: terminaban así 1 O años de desavenencias entre 
las dos instituciones. Lo que. por supuesto, no acabó en aquella fecha, sino mucho más 
tarde. fueron las deudas de la ciudad. Pero ésa es otra historia. 

Fig. 7. Piedra armera de un broque­
lero (Calle de Villacampa. Arrabal. 
Zaragoza). 
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l. LA CASA DE MISERICORDIA Y EL "GRAN ENCIERRO MODERNO" 

Suele decirse que los orígenes de la casa de Misericordia se remontan al año 1666. 
cuando el padre de huérfanos D. Ignacio Garcés alumbró la idea de recoger en un hospi­
tal a la muchedumbre de mendigos que se hallaban diseminados por las calles de Zarago­
za. Esta proposición no surgió de un modo natural ni espontáneo. ni se planteó entonces 
por vez primera. Si se llevó a la práctica (cosa que ocurrió exactamente el 8 de sept iem­
bre de 1669 con la apertura oficial de la casa). fue porque la clase dirigente de la ciudad 
ya estaba convencida de que era una medida necesaria para el orden establecido. En las 
Hneas que siguen a continuación se indican cuáles fueron las condiciones históricas que. 
actuando sobre la esfera de las mentalidades. hicieron posible el triunfo de aquella idea. 

1 . Antecedentes de la práctica del encierro en Zaragoza 

En Aragón los años 60 del siglo XVII constituyen el final de un período de profunda 
decadencia económica. A ella contribuyeron una seria de factores que, enlazados sucesiva­
mente. sumaron sus efectos negativos. La expulsión de más de 60.000 moriscos en 1610 
produjo. entre otras consecuencias, el despoblamiento de una parte de las tierras de rega­
dío. asf como un importante recrudecimiento de la opresión de los señores sobre sus res­
tantes vasallos. Desde 1626. en virtud de la Unión de Armas proyectada por el Conde­
Duque de Olivares para atender las campañas militares de la Monarquía en la Guerra de 
los Treinta Años. se incrementaron de forma desmesurada los servicios en dinero del Rei­
no de Aragón. Entre 1640 y 1652 miles de aragoneses fueron obligados a ingresar en los 
Tercios Reales para intervenir en la Guerra contra Cataluña, en el curso de la cual la región 
fronteriza con el Principado resultó doblemente castigada por las incursiones de las fuer­
zas franco-catalanas y por el pillaje de las tropas de Felipe V. A partir de 1648 un nuevo 
desastre. la peste bubónica. se añadió a los ante; iores. La ciudad de Zaragoza. que pade­
ció la epidemia de marzo de 1652 a septiembre de 1653, perdió más de 6.000 personas, 
aproximadamente un cuarto de su población. 

Las repercusiones sociales de todo esto fueron terribles. Multitud de familias de labra­
dores y artesanos quedaron sumidas en la miseria. mientras que aumentó de manera con­
siderable el número de inválidos. viudas y huérfanos. Además de soportar el empobreci­
miento generalizado y progresivo de sus habitantes. Zaragoza recibía continuas oleadas de 
inmigrantes que llegaban en busca de trabajo. o bien con mayor frecuencia atraídas por la 
cobertura asistencial y benéfica que prestaban hospitales y conventos'. 

1. Para más noticias sobre los factores que motivaron estas crisis. vid.: J . REGLA. Estudios sobre los moris­
cos. Valencia: Universid.ad de Valencia (Monografías. 2). 1971. pp. 42·64: M.• C. ANSÓN. Demografla y socie-
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A lo largo del siglo XVII la respuesta de las autoridades locales al problema de la mise­
ria experimentó una evolución paulatina pero sustancial. En 1606 eljusticia mayor de Ara­
gón D. Martín Batista de Lanuza propuso al Ayuntamiento un nuevo sistema para restrin­
gir la mendicidad. A fin de distribuir la limosna con discreción. sólo se permitiría mendi­
gar a quienes demostraran su incapacidad para el trabajo. La idea se puso en práctica 
efectuando un reconocimiento de todos los que vivían de la caridad pública y dando des­
pués. a Jos que se consideraron acreedores a ello. una medalla de madera en la que figu­
raban el nombre y las señas del portador. autorizado así a pedir limosna. El invento duró 
poco. pues desde el primer momento se desarrolló un intenso tráfico de licencias que lo 
hizo inviablez. Por lo demás. se mantuvieron básicamente inalterados los mecanismos tra­
dicionales de caridad: de un lado, se recurría a la ayuda parroquial (para los"pobres ver­
gonzantes'') y sanitaria. y de otro. se seguía confiando en las atribuciones punitivas del 
padre de huérfanos (castigos físicos a los "falsos mendigos·· locales. expulsión de vaga­
bundos. etc-)3. 

En la primavera de 1630 el Concejo. en un intento por superar la crisis de subsis­
tencias que se había iniciado el año anterior. tomó a su cargo la manutención de los 2.000 
pobres que por entonces había en la ciudad~. Más tarde. el 12 dejulio de 1652. coinci­
diendo con el avance de la peste. se prohibió pedir limosna y se ordenó a los mendigos 
de ambos sexos que acudiesen a un lugar determinado. donde se les entregaron carti llas 
o certificados de pobreza que les permitían ser alimentados en ocho conventos y en el 
Hospital de Gracia. La distribución de comidas se prolongó hasta el mes de mayo de 
16535

• El reparto de estas comidas. más aún que el registro de la población mendicante 

dad urbana en la Zaragoza del siglo XVII. Un estudio con ordenadores. Zaragoza: Publicaciones de la CAZAR. 
1977. pp. 91 -93: J. l. GÓMEZ ZORRAQUINO. "La expulsión de ros moriscos zaragozanos: el destino de sus bie­
nes". en: Floresta Histórica. Homenqje a Fernando Solano Costa. Zaragoza: Institución Fernando el Católico (n.0 

973). 1984. pp. 141 -155: G. COIÁS y J.A. SALAS. "Las Cortes aragonesas de 1626: el voto del servicio y su 
pago". Estudios. 1975. pp. 87-137: J.A. ARMILLA$. "El servicio de armas en Aragón durante la Edad Moder­
na", en: Floresta Histórica. pp. 51·62: J. MAISO. "La coyuntura económica de Aragón a mitad del siglo XVII y el 
motín contra los valones". Cuadernos de Investigación. n.0 1. mayo 1975. pp. 91 -108: E. SOLANO CAMÓN, 
Poder monárquico y Estado pactista (1626- 1652): Los aragoneses ante la Unión de Armas. Zaragoza: Institu­
ción Fer nando el Católico (n.0 1 058). 1987; J. MAISO. La peste aragonesa de 1648 a 1654. Zaragoza: Depto. 
de Historia Moderna (Estudios/SO). 1982. pp. 117·129. 

2. Cf. P.J. ORDONEZ. Monumento triunfal de la piedad c<Jtólica. Erigido por la Imperial Ciudad de f;ara­
goza. Zaragoza: Agustín Verges. 1672. pp. 33-35: I.J. DE ASSO. Historia de la economía politica de Aragón. 
Zaragoza. 1798 (reed. en 1983 por Guara Editorial). pp. 144-145. 

3. Sobre la figura del padre de huérfanos es de consulta obligada el libro de A. SAN VICENTE PINO. él ofi­
cio de Padre de Hu~rfanos en Zaragoza. Zaragoza: Publicaciones de la "Cátedra Zaragoza". 1965. Vid. especial­
mente pp. 196-198. 

4 . J . MAISO. La peste aragonesa. p. 73. 
5 . A(rchivo) M(unicipal de) Z(aragoza). caja 30. n.o 1: "Memoria de los cuadernos de los recibos y gastos 

hechos por Pedro Borau para el gasto de los pobres que se les dio de comer por los conventos en los años de 
1652 y 1653". Vid. además. AMZ. Libro de Pregones. Años 1650-1666. "Pregón para que acudan los Pobres 
al Campo Hondo de la Compañia de Jesús" {12-VII-1652) y "Pregón para que los pobres no pidan limosna por 
las iglesias. casas ni calles" (3·1-1653). 

Conviene subrayar que estas medidas de control se adoptaron cuando Zaragoza estaba sufriendo una epi­
demia de peste. En las ciudades europeas las epidemias sotran ser factores determinantes en la toma de concien­
cia del peligro que representaban los pobres para el interés "común". 
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ensayado en 1606. representó un salto cualitativo en la centralización de la caridad. El 
Ayuntamiento no sólo se dotaba de un instrumento legal con el que podfa elegir a los 
mendigos objeto de su socorro. sino que además lograba una supervisión general sobre 
la asistencia religiosa. Pero ofrecía dos inconvenientes: no servfa para ocupar a esos mis­
mos mendigos y, por el desembolso económico que implicaba. tenfa una limitada duración 
temporal. 

El siguiente paso en la "política de pobres" se dio cuando. entre determinados secto­
res de la clase dirigente. se impuso la creencia de que el remedio universal contra la men­
dicidad (no contra la pobreza) consistía en privar de su libertad a los propios mendigos 
encerrándolos en casas de trabajo, que cumplirían a la vez funciones correccionales. Esto 
tenfa la ventaja suplementaria de poder vigilar de forma permanente sus menores movi­
mientos. En el interior de un recinto semicarcelario serfa más fácil organizar las vidas de 
estas gentes -sospechosas de constituir un peligro público desde un punto de vista médi­
co y policial- . ya que aiH se las sometería a un severo régimen disciplinario. Al parecer. fue 
en 1652 cuando el Ayuntamiento creyó aconsejable la alternativa de construir un hospital 
para encerrar a los pobres. Uno de los puntos debatidos fue éste: 

"lttem por quanto importa mucho al servicio de Dios nro. Sel'lor y veneficio de la Repu­
bllca que obra tan santa y buena como es recojer dhos. pobres sustentarlos y darles lo neces­
sario y prohibir que no bayan hostiatin por la Ciudad y que los que no son pobres hagan ofi­
cio dello y sea perpetua y se continue y observe parece sera v1en se elixa puesto donde se haga 
un Hospital en que comodamente puedan estar todos los pobres viejos e inpididos para poder 
trabajar ass1 hombres como mugeres y para ello ser al proposito el Molino de Aceyte que la 
Ciudad t iene en el campo del Toro en el qual hay ambito y espac1o para poder hacer y fabricar 
un Hospital muy capaz para dho. fin en donde con el tiempo y las Umosnas que se fia en Dios 
nro. Seriar haran los fieles viendo se hexecuta obra tan santa y buena se pod1a formar un Hos­
pital con su mayordomo y demas ministros que combiniere para el govierno y sustento de los 
pobres y se podía desde luego pidir Umosna al señor Ar~obispo y a los Cavildos del Asseo y del 
Pilar títulos y demas personas ricas y hacendadas que les pareciere dar para dha. fabrica"6 • 

Pero. antes de que lo sufrieran los mendigos, el encierro en cuanto medida de con-
trol social se experimentó con las prostitutas y con la infancia abandonada. 

Durante los siglos XV y XVI la prostitución estuvo reglamentada en Zaragoza. como 
en la mayorra de las ciudades de Europa, conforme a unas normas que imponlan la segre­
gación de las prostitutas. Éstas tenían que vivir en un burdel de titularidad municipal y les 
estaba vedado ejercer como tales fuera de él. En Semana Santa el Concejo pagaba a diver­
sos predicadores para que con sus sermones promovieran entre las prostitutas el rechazo 
de su medio de vida. En el Hospital de Gracia había dispuesta una sala para albergar a las 
que dejasen el oficio. También el monasterio de Santa Fe ofrecía amparo religioso. Y des­
de 1594 la casa de las Hermanas Recogidas admitía a las que. sin querer profesar los 
votos. hablan decidido guardar clausura en comunidad. En los tres casos la entrada era 

6. AMZ. caja 30. n.0 t . 
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libre: ninguna prostituta podia ser recluida en contra de su voluntad7 • Las cosas empeza­
ron a cambiar en 1629. Ese año se discutió la conveniencia. o no. de cerrar el burdel y 
finalmente. tras una encendida polémica. se acordó clausurarlo8 • El 3 de diciembre de 
1650 se señaló la denominada Casa de la Penitencia para el recogimiento obligatorio de 
las prostitutas. a donde en 1652 se enviaron unas 15 mujeres por expreso deseo del arzo­
bispo de Zaragoza. El 3 de septiembre de 1658 el Ayuntamiento mandó iniciar las obras 
para la construcción de la Casa de San Ignacio (conocida vulgarmente como "la Galera"), 
que cumpliría una función similar a la de la Penitencia y que. de hecho. confrontaba con 
ella. Las rentas propias de que disponían ambas Casas resultaban a todas luces insuficien­
tes para su mantenimiento. de modo que sus respectivas juntas de gobierno. sabedoras de 
lo incierto de las limosnas. impusieron a las reclusas el deber de ganarse el sustento hilan­
do al torno9· 

El encierro de las prostitutas afectaba a un número relativamente escaso de mujeres. 
y se aplicaba a quienes se hallaban sometidas a una sistemática discriminación social. El 
encierro de niños y niñas en situación de desamparo. por el contrario. comprendia a una 
población mucho más numerosa. una población que en buena medida no padecía el estig­
ma de marginalidad que distinguía a las prostitutas. 

Desde mediados del siglo XVI. por lo menos. el Hospital de Gracia contaba con una 
sala destinada a los expósitos. única de su género existente en Aragón. Alli se enviaba a los 
recién nacidos que eran abandonados en los más diversos lugares del Reino. y en aquellas 
zonas de Castilla y Navarra cuyos obispados carecían de inclusas. Al cumplir los 5 años el 
expósito tenía que dejar el Hospital y. si no había encontrado familia adoptiva. quedaba 
completamente desamparado10• En 1543 se crearon los Hospicios de Niños y Niñas de la 

7. Información acerca del tratamiento jurídico del comercio sexual en Zaragoza hasta el siglo XVII. en: A. 
SAN VICENTE. op. cit .. pp. 151 - 168: R. DEL ARCO. Zaragoza histórica. (Evocaciones y noticias). Huesca: Tipo­
graña de la Viuda de Justo Martlnez. 1928. p. 168: M.• l. FALCÓN, Organización municipal de Zaragoza en el 
siglo XV. Zaragoza: Institución Fernando el Católico (n.0 650). 1978. documento XX. pp. 293-295: M3 l. 
FALCÓN, Zaragoza en el siglo XV. Morfologfa urbana. huertas y término municipal. Zaragoza: Servicio de Publí­
caciones del Excmo. Ayuntamiento de Zaragoza. 1981. p. 51. 

8. Referencias a la polémica entre partidarios y detractores del burdel zaragozano. en U . DE ASSO. op. cit . 
pp. 219-220: F. CASAMAYOR. Años Politicos é Historicos de las cosas mas notables y particulares ocurridas en 
[ ... )Zaragoza. 1 0-V-1803. f. 42r (ms.). en B(iblioteca) U(niversitaria de) Z(aragoza). 

Por una R. Pragmática de 1 0-11-1623 Felipe V había prohibido las mancebías y casas públicas de mujeres 
en todos los pueblos de Espana: N(ovlsima) R(ecopilación). lib. 12. tít. 26. ley 7. A tenor de lo sucedido en Zara­
goza y otros lugares. la orden no debió de obedecerse inmediatamente. Cf. J. DELEITO Y PIÑUELA. La mala vida 
en la España de Felipe V, Madrid: Alianza Editorial (Col. El Libro de Bolsillo. n.0 1.252). 1987. pp. 58-60 (1.3 

ed. Madrid. 1948). 
9. Vid.: A(rchivo) H(istórico) P(rovincial de) Z(aragoza). Sec. Audiencia, Ubro de Informes. Af\o 1767. 

"Informe al Consexo en razon de establecer. y dar subsistencia al Recogimiento de las Mugeres publicas. y si se 
podra ampliar. y en que terminos la Galera", ff. 114v-1 t8v: AMZ. arm. 28. leg. 11. n.0 1. "Expte. en virtud de 
la Orden del R. Acuerdo sobre ampliar la Casa de S. Ignacio en virtud de la comunicada por el R. y Supremo Con­
sejo" (1767): A(rchivo de la) D(iputación Provincial de) Z(aragoza) . (sección) Benef(icencia). leg. 46-2.0

: "Inte­
rrogator io enviado por el Arzobispo D. Juan Sáenz de Buruaga a los establecimientos benéficos de Zaragoza". 
Respuestas de la Casa de la Galera (8-VII - 1768). 

10. Vid. : J. MAISO. "Aspectos del Hospital de Gracia y de Aragón bajo los Austrias". Estudios. 1978. pp. 
302-304: A. FERNÁNDEZ DOCTOR. El Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia de Zaragoza en el 
siglo XVIII. Zaragoza: Institución Fernando el Católico (n.0 1.070). 1987. pp. 295-320. 



Magdalena y Santa Fe (en San Gil), respectivamente. que más tarde se reunirían en el Hos­
pitalico de Huérfanos. El motivo de la erección de los Hospicios parece haber sido de natu­
raleza poHtíca. antes que asistencial. como lo da a entender un Informe oficial redactado 
en 1768: 

·· ... no pudiendo esta Ciudad ( ... ) mirar con indiferencia los muchos desordenes. inquie­
tudes. y perjuicios que le ocasionaban los muchachos de ambos sexos huertanos y desampara­
dos que se hallaban á cierta edad sin amparo ni destino. abandonandose á su naturaleza. intre­
pidez é inclinación traviesa. y forzosa necesidad. con maduro acuerdo dispuso su recoleccion 
( ... ). por cuyos saludables acuerdos. se lograron los fines de quietud y tranquilidad que la pie­
dad politica miró entonces inmediatos"" . 

En los Hospicios debían recogerse tanto los expósitos que salfan del Hospital de Gra­
cia como los nii'los que andaban sueltos por la ciudad. pedfan limosna o cometían peque­
nas raterías en las huertas. A -comienzos de siglo XVII . sin embargo. se puso seriamente 
en entredicho la utilidad práctica de estos centros. En 1615 hubo que formar una comi­
sión especial al objeto de solucionar el problema que se planteó durante el invierno por la 
masiva afluencia de niños que acudieron a Zaragoza acuciados por el hambre. de los cua­
les sólo unos pocos -los más afortunados- tuvieron cabida en los Hospitalicos. Se proyec­
tó entonces establecer una Casa o Seminario de Niños Desamparados que pudiera acoger 
y dar ocupación a todos los mendigos de entre 6 y 14 ai'los. Uno de los principales impul­
sores del proyecto fue el diputado del Reino D. Francisco de Aragón . En 1621 escribió una 
Memoria sobre el particular donde exponía el método de gobierno por el que habría de 
regirse el St:!Jililldl io. En él no se admitiría a los mendigos adultos. sino a tos expósitos y 
huérfanos sin hogar. así como también a la barahúnda de pordioseros de corta edad que 
causaban continuas molestias a los alguaciles y para los que el Seminario sería una casa de 
corrección. La fórmula del encierro se combinaría con la obligatoriedad del trabajo para 
los internos. ya fuese dentro del propio Seminario (en tareas de carpintería. pelairía. sas­
trería. etc.). o fuera de él . realizando faenas agrícolas. como peones o albañiles. El tipo de 
trabajo que se les asignaría. sobre todo a los más pequeños. era una cuestión secundaria. 
No importaba que fuera totalmente improductivo. pues el propósito declarado del Semi­
nario consistía en combatir la inact ividad: "lo importante deste ministerio -decía el autor­
es que no haya ociosidad ( ... ). que es el vicio de todos los males". La aplicación al t rabajo 
constituía , en la práctica. la auténtica clave de bóveda del encierro Ideado por D. Francis­
co de Aragón. 

No hay constancia documental de que un centro de las características mencionadas se 
levantara nunca. aunque es posible que. como consecuencia de la Memoria. los Hospitali­
cos adoptaran medidas más drásticas en lo tocante a la disciplina laboral de sus internos"~. 

A mediados del siglo XVII. por lo tanto. se daban en Zaragoza condiciones históricas 
favorables a la aparición de una casa de encierro destinada a quienes recurrían a la men-

11 . ADZ. Benef .. leg. 46-2 .0 : · Interrogatorio·. Respuestas del Hospitahco de Huérfanos (3-VI- 1768). 
12. Apu<J Á. SAN VICENTE. op. at. Apéndice documental n.o 23 y 24. pp. 308-320. 
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dicidad para sobrevivir. No obstante. antes de considerar algunos aspectos de la Casa de 
Misericordia. es necesario ampliar geográficamente el área de observación. 

2. El .. gran encierro" y la policía de pobres en Europa 

Hace 30 años Michel Foucault señalaba en una obra ya clásica que. a partir de la 
segunda mitad del siglo XVI. se había operado en Europa una transformación fundamen­
tal en la delimitación y en el tratamiento de las conductas irracionales. Con respecto al 
Renacimiento. el espacio de la locura se habría ensanchado hasta integrar en el mismo con­
texto la enajenación mental. las enfermedades venéreas. la homosexualidad. la blasfemia. 
la magia y el libertinaje .. Asociada a su vez a la pobreza como fenómeno de orden público. 
la locura habría modificado su antiguo significado derivando hacia la práctica del interna­
miento en cuanto remedio universaJ13 • 

Se ha discutido mucho el valor interpretativo de la teoría del "gran encierro moder­
no" elaborada por Foucault. pero está fuera de toda duda la realidad del proceso que des­
cribe. Catharina Lis y Hugo Soly. dos de los más autorizados estudiosos de la pobreza en 
la Europa preindustrial. escriben lo siguiente: 

"Tuchthuizen. h6pitaux généraux. Workhouses y Zuchthausern surgieron como por arte 
de magia. Estas instituciones -en parte casas de corrección. en parte lugares de producción 
artesanal concentrada- tenían como finalidad ·separar' todos aq11ellos grupos que se suponía 
podfan tener un comportamiento más holgazán y rebelde. especialmente mendigos y vaga­
bundos. disciplinarles mediante un estricto régimen de trabajo y prescripciones morales, y con­
vertirles en mano de obra dócil y productiva"'4 • 

Los nuevos establecimientos reflejan un cambio radical de mentalidad frente a la 
pobreza. En la Edad Media predomina la concepción del mendigo como representante de 
Cristo. La limosna otorgada de forma directa y personal al necesitado se convertía en un 
acto religioso. y era una obligación socialmente asumida por particulares y órdenes reli­
giosas. A partir del siglo XVI el tradicional derecho del mendigo a la limosna se fue susti­
tuyendo por el derecho del pobre al trabajo. actitud que suponía la intervención de las ins­
tituciones en un dominio reservado hasta entonces a la conciencia de cada individuo. El tra­
tamiento represivo de la pobreza (o "caridad bien entendida") se incorporó pronto a la 
política social de las autoridades municipales. Con las matizaciones de rigor. puede afir­
marse de forma general que el "encierro" nació como una reacción de las clases poseedo­
ras de las ciudades contra la amenaza que. para el orden establecido. representaba la con­
centración de pobres y mendigos'5 . 

13. M. FOUCAULT. Historia de fa locura en la época clásica. Madrid: Fondo de Cultura Económica. 1985 (3.• 
reimpr. de la 2.• ed. española). en particular t . l. pp. 74-173. 

14. C. LIS y H. SOLY. Pobreza y capitafísmo en la Europa preindustrial. Madrid: Akal Editor (CoL Universi­
taria. n.0 66). 1984. p.138. SObre la teoría del "gran encierro" y la aportación de Foucault. vid. 8. VINCENT. ''El 
problema del 'tancament"'. LAven~. n.0 106.julio/agosto 1987. pp. 32-38. 

15. La transición a escala europea de una a otra mentalidad puede seguirse a través de los siguientes tra­
bajos de conjunto: M. MOLLAT. "Les pauvres etla société médiéval", en: XII/ Congrés lnternational des Sciences 
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Las "casas de trabajo" se utilizaron. según las circunstancias. como mecanismos de 
disciplina del mercado laboral. o bien como sistema de control sobre los desempleados. 
Aunque el papel histórico que desempeñaron estas casas estuvo determinado por el medio 
social en que se implantaron. conviene insistir en que la ideologfa del encierro fue adopta­
da por estados tanto católicos como protestantes y por sociedades tanto feudales como 
capitalistas. 

En España la política represiva contra la gente dedicada a la mendicidad se inició hacia 
1540 y encontró fuertes resistencias en amplios sectores de la población. Hoy ya no se 
acepta la idea de que la oposición a dicha política proviniera de los defensores a ultranza 
de la Contrarreforma. En primer lugar. el Concilio de Trento abordó el problema de la 
beneficencia con cr iterios renovadores. En el corpus doct r inal del Concilio no hay nada que 
contradiga las medidas restrictivas que comenzaban a aplicarse en la Europa católica con­
tra los "falsos pobres" o "mendigos válidos" . Más bien puede afirmarse que los padres con­
ciliares. al sostener la licitud de una participación laica en la gestión hospitalar ia de la Igle­
sia. acabaron integrando en el Derecho canónico bastantes principios preconizados por los 
magistrados municipales. En España los más acérrimos defensores de las casas de encie­
rro planeadas por Miguel de Giginta y Cristóbal Pérez de Herrera fueron. justamente. los 
jesuitas. paladines de la causa pontificia y ardientes propagandistas en la península del espí­
ritu tridentino'5 • En segundo lugar. sería erróneo atribuir a motivaciones religiosas o ide­
ológicas la toma de conciencia de los poderes públicos en este asunto. La verdadera fuer­
za motriz de la nueva política "asistencial"' no hay que buscarla en las ideas reformadoras 
de un grupo de humanistas ni en el suslíalo filosófico de una determinada corriente de 
pensamiento. Como ha demostrado Bronistaw Geremek. en la base de este cambio de acti­
tud se encuentran procesos de pauperización urbana de una escala desconocida con 
anterioridad al siglo XVI '7• 

Las controversias teóricas en torno a la caridad. especialmente virulentas en España. 
deben tratarse como tentativas parciales de articulación conceptual de problemas plantea-

Historiques (Moscú. 16-23 agosto 1970). Moscú: Éditions Naouka. 1970 (separata. 17 pp.); J.-L. GOGLIN. Les 
Mlsérables dans /'Occident médiéval. París: t:dit ions du Seuil (Coll. Points. Hlstoire. n.0 25). 1976. pp. 13 -145: 
J.-P. GUTION. La soclété et les pauvres en Europe (XV/e-XVI/e siécles). París: P.U.F.. 1974. pp. 93-121: B. 
GEREMEK. "Crimina lité. vagabondage. paupérisme: la marginalíté a l'aube des temps modernes". Revue d'His­
to/re Moderne et Contemporaine. t. XXI.julio-septiembre 1974, pp. 337-375: B. GEREMEK. La pieta e la for­
ca. Storia del/a miseria e del/a carita in Europa. Bari: Editori Laterza. 1986. pp. 3 -216 (existe traducción espa­
llola): R. CERAMI. Emarginazione e assistenza socia/e. Origene ed evoluzione. Milán: Feltrinelli (Coll. "1 Nuovi 
Testi", n.0 202). 1979: C. LIS y H. SOLY. op. dt.. pp. 19-118: S. WOOLF. Los pobres en la Europa moderna. 
Barcelona: Crítica (Col. Historia y Teoria). 1989. en especial pp. 11 -58. 

En el texto. el párrafo que trata sobre la sustitudón del derecho tradicional del mendigo a partir del siglo 
XVI está tomado de B. BENNASSAR. La España del Siglo de Oro. Barcelona: Critica (Sene General. n.0 109). 
1983. p. 204. 

16. M. CAVILIAC. "La reforma de la Beneficenda en la Espaí'la del siglo XVI: la obra de Miguel de Giginta", 
EstudiOS de HIStorta Social. n.0 10- 11. julio-didembre 1979, pp. 28-33. 

17. B. GEMEREK. La pteta e la forca. p. 124. En el mismO senbdo, M. CAVIUAC, " IntrodUCCión" al Ampa­
ro de pobres de Cnstóbal Pérez de Herrera ( 1598). Madrid: Espasa-Calpe (Col. ClásiCOS Castellanos. n.0 199). 
1975. pp. LXXIX-LXXX. 
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dos en una época de complejas transformaciones socio-económicas. La prioridad de la 
práctica social resulta indiscutible. Es sabido. por ejemplo. que en su tratado De svbven­
tione pauperum (impreso en Brujas en 1526) Juan Luis Vives. lejos de ofrecer un progra­
ma personal. recogía de un modo sistemático las reformas que ya se habían introducido 
en Nuremberg (1522). Estrasburgo (1523) e Ypres (1525). Y de manera harto significa­
tiva fray Juan de Robles titulaba su obra publicada en 1545 De la orden que en algunos 
pueblos de España se ha puesto en la limosna. para remedio de los verdaderos pobres. 
porque, efectivamente. se ocupaba de varias disposiciones promulgadas en las ciudades de 
Zamora. Salamanca y Valladolid'8 • 

Es verdad que las primeras Casas de Misericordia. que se erigieron en España entre 
1581 y 1584 (las de Toledo, Madrid. Granada y Barcelona). surgieron por iniciativa del 
canónigo Miguel de Giginta. Pero. el mismo hecho de su establecimiento. prueba que exis­
tía entre las autoridades que las aprobaron una predisposición en este sentido, aparte de 
que el funcionamiento real de tales Casas guardó escasa semejanza con las ideas origina­
les de Giginta. Otro tanto sucede con los Albergues para pobres, huérfanos y prostitutas 
planeados por Cristóbal Pérez de Herrera en 1598 dentro de un ambicioso programa de 
policfa urbana a nivel estatal. Ese programa nunca se llevó a cabo. y las casas de correc­
ción que se crearon a principios del siglo XVII (por ejemplo. la Galera de Madrid) se orga­
nizaron de acuerdo a otras reglas'9 . 

Tampoco deben llamar a engaño las ideas permisivas que sobre la mendicidad man­
tenían los Domingo de Soto. Gabriel de Toro o Hierónimo Román. Los argumentos teoló­
gicos que éstos aducían en defensa de su punto de vista no constituían el fondo de la cues­
tión (una cuestión de ortodoxia religiosa. en apariencia). sino sólo el arsenal retór ico con 
el que. en calidad de moralistas. intervenían en un debate de policía urbana que se desa­
rrollaba con arreglo a una pautas bien distintas. Por lo demás. sus libros no reproducían 
fielmente los motivos reales de los detractores de la "nueva caridad". que no formaban. ni 
mucho menos. un grupo homogéneo. El clero solía ser contrario a la recogida de mendi­
gos de uno y otro sexo por una razón de competencia asistencial. Muchos conventos y 
monasterios ofredan diariamente la "sopa boba" a las capas de población más necesitadas. 
y a cambio de esta prestación ejercían cierta influencia sobre las conciencias de quienes la 
recibían. 

De otra parte. en la medida en que la política de encierro conllevaba un mayor con­
trol sobre el gobierno económico de las instituciones benéficas y una reducción del núme­
ro de hospitales urbanos. concitaba la oposición del personal que dirigía. administraba o 

18. Vid. J.A. MARAVALL. "De la misericordia a la justicia social en la economía del trabajo: la obra de fray 
Juan de Robles". Moneda y Crédito. n.0 148. marzo 1979. pp. 57-88. 

19. Sobre esta institudón madrilet'\a. posteriormente trasplantada a ciudades como Granada. Valencia. Sala· 
manca y la propia Zaragoza. existen tres trabajos con enfoques distintos: A. DOMINGUEZ ORTIZ . .. La Galera o 
cárcel de mujeres de Madrid a comienzos del siglo XVIII". Anales del Instituto de Estudios Madrileños. t. IX. 
1973. pp. 277-285: A. FIESTAS. "Las cárceles de mujeres", Historia-16. extra VIl. octubre 1978. pp. 89-99: 
M. • D. PtREZ BALTASAR. MI!) eres marginadas. Las casas de recogidas en Madrid, Madrid: Gráficas Lormo. 
1984. 



servía la multitud de centros benéficos que existía aun en ciudades de tipo medio. y cuyas 
rentas habrían terminado por verse seriamente afectadas de realizarse los planes de refor­
ma. En otro plano hay que situar las prácticas obstruccionistas a las que. eventualmente. 
recurrían algunas autoridades civiles, temerosas de que la quiebra de la tradicional tole­
rancia de la mendicidad provocase una peligrosa exasperación en el ánimo de muchos 
pobres. o simplemente reticentes ante unas medidas que podían exigir la detracción de 
cuantiosas sumas de la hacienda municipal. Pero, como es evidente. el rechazo del "gran 
encierro" partía sobre todo de las clases populares. pues de ellas se nutrían las filas de la 
reclusión hospitalaria?.(). 

3. Algunos datos sobre la naturaleza de la Casa de Misericordia 

El presente trabajo no es el lugar más apropiado para describir el funcionamiento y 
la evolución de la Casa de Misericordia de Zaragoza21 • Por eso. y aun a riesgo de obviar 

20. La b1bhograf1a sobre las entidades benéficas. asistenciales y repres1vas de la Espai'\a de los siglos XVI al 
XVIII -y sobre la producCión teórica que las acompaí'ió- es inabarcable en el espacio de una nota. Limitándonos 
a las obras generales. los autores y titulas más signi ficativos son los siguientes: F. HERNÁNDEZ IGLESIAS. La 
beneficenCia en Espaffa. Madrid: Establecimientos Tipográficos de Manuel Minuesa. 1876. 2 vols.: A. RUMEU DE 
ARMAS. HistJ>na de la preVISión SOCial en España. Cofradías • Gremios - Hermandades - Monteplos. Madrid: Edi­
torial Revista de Derecho Privado. 1944 (con una fuerte carga ideológica que invalida la mayorla de sus inter­
pretaciones): M.• JIMENEZ SALAS. Historia de la asistencia social en Espalla en la Ed<KJ Moderna. Madrid: 
C.S.I.C. (Instituto Balmes de Sociologla, Monografías Historico-Sooales. vol. IV). 1958: W.J. CAUAHAN. lhe 
Problem of Confinement: An Aspect of Poor Relief in Eighteenth-Century Spa1n·. Hispanic American HistJ>rical 
Review. febrero 1971 vol. 51. n.0 1. pp. 1-24: W.J. CAUAHAN. ·caridad. SOCiedad y economla en el siglo xvm·. 
Moneda y Cf'M1t1>. n.0 146. septiembre 1978. pp. 65-77: M.• R. PÉREZ ESTÉVEZ. El problema de los vagos en 
la Espalla del siglo XVIII. Madnd: C. E. C.A. (Publicaciones del Fondo para la Investigación Económica y Social. n.0 

70). 1976: J. SOUBEYROUX. Pauperisme et rapports sociaux a Madrid au XVII/eme sii!cle. (Tesis presentada en 
la Universidad de Montpellier 111 ei26-XI-1976). Ulle: Reproduction des tMses (Université de Lille 111). 1978.2 
vols. (Existe traducción en Estudios de Historia Social. n.0 12- 13. enero-junio 1980. pp. 7-227 y n.o 20-21. ene­
ro~unlo 1982. pp. 7-225]. (Pese al ámbito local de su investigación. probablemente el m~or trabajo sobre el 
tema): J. GUILLAMÓN, Las reformas de la administración local durante el reinado de Carlos 111. (Un estudio sobre 
dos reformas administrativas de Csrlos 111). Madrid: Instituto de Estudios de Administración Local. 1980: M. 
GRICE· HUTCHINSON. El pensamiento económico en España. 1 177- 1740, Barcelona: Critica (Col. Economfa. n.0 

6). 1982 ( t .• ed. 1978): VARIOS AUTORES. De fa beneficencia al bienestar social. Cuatro siglos de acción social. 
Madrid: Siglo XXI. 1986. arts. de J.l. CARMONA (pp. 69-88) y P. TRINIDAD FERNÁNDEZ (pp. 89-115). 

2 1. Un par de estudios de mayor calado. en los que pueden encontrarse multitud de noticias sobre la casa 
de Misericordia, son los de: J.L. GÓMEZ URDÁÑEZ. Beneficencia y marginación social en Aragón en la segunda 
mitad del siglo XVIII. (Tesis doctoral inédita leída en Zaragoza el 21 -IX- 1980) 3 tomos: J. MARTfNEZ VERQN. 
La R~l casa de Misericordia a oza: Di utación Provincial de Zaragoza. 1985. 2 vófs. Como breve intro­
d . e . CLEMENTE GARCIA y l. BLANCO, "la eaTcasrcreMT5ericordia de Zaragoza en el 
siglo XVIII. (Datos para un estudio)". En: Floresta Histórica. pp. 351-363. No obstante. la historia de la casa de 
M1Sencord1a en los 30 últimos ai'\os del XVII nos es mal conocida. ya que no se han conservado los Ubros de 
Acuerdos y Resoluciones de la Sitiada de aquella época. 

Resulta sumamente mteresante comparar la casa de Misencordla de Zaragoza con otras Instituciones espa­
llolas y extranJeras que cumplieron funCiones análogas. Vid. a este respecto los trabéljos de: M. CARBONELL. ·t.a 
Bener!Céncla a finals del s. XVlll : una aproximació. La casa 1 Hospital de MISerlcord.a de Barcelona·. en Actes. 
Primer Congrés d'HIStória Moderna de Cstalunya. (Barcelona. del 17 al 21 de desembre de 1984). Barcelona: 
Unrvers1tat de Barcelona. 1984. pp. 789-797. D. LOMBARDI. Poverta masch1le. poverra femmmíle. L'Ospedale 
del MendlcantJ del/a Firenze dei Medid. Bolonia: 11 Mulino. 1988. 



1 

-

F. BARAS • F. J. MONTERO 72 

aspectos que ayudarían a conocer mejor la compl~a naturaleza de esta entidad. nos limi­
taremos a ofrecer breves indicaciones sobre su gobierno y sobre la política de admisiones. 

La fundación de la Casa de Misericordia corrió a cargo de los Hermanos de la Con­
gregación de la Santa Escuela de Cristo. El 15 de enero de 1668. antes de que comenza­
ra a construirse el edificio. nombraron la primera junta rectora para que se ocupase de los 
problemas de organización. Las obras acabaron en julio de 1669. El 8 de septiembre se 
produjo la apertura oficial. y por las mismas fechas se redactaron las Constituciones del 
centro. cuya publicación se retrasó hasta 1672. En ellas se establecía que la junta de 
gobierno del nuevo hospital la formarían 8 regidores electivos y 1 perpetuo (el padre de 
huérfanos). Los cargos electivos serían de la exclusiva competencia de la Congregación. 
que se comprometía a nombrar un mínimo de dos "ciudadanos" y un eclesiástico al que se 
encomendaba la presidencia. Pero la situación privilegiada de que gozaba la Hermandad 
terminó pronto. ya que en 1683 el arzobispo D. Diego de castrillo. de acuerdo con el Con­
sistorio. la privó de sus facultades relegándola a una posición secundaria. Fruto de este 
acuerdo fueron las Constituciones de aquel año. que supusieron una profunda reestructu­
ración de la junta de gobierno (denominada en adelante "Sitiada"). Las funciones electivas 
pasaron a ser compartidas por el arzobispo. el Cabildo. el Ayuntamiento y la Cofradía de 
San Jorge. El primero designaría un prebendado de la Iglesia metropolitana. el segundo 
dos canónigos, la ciudad -al margen del padre de huérfanos- nombraría dos regidores del 
Ayuntamiento y la Cofradía tres nobleszz. 

La nueva composición de la Sitiada permaneció invariable hasta 1768. año en que. al 
renunciar a su cargo el último titular del oficio de padre de huérfanos. se vio reducida a 8 
miembros. Con anterioridad. en 1752. se había modificado el método empleado en la 
nominación de los regidores. Desde entonces el arzobispo, el Cabildo. el Ayuntamiento o 
la Cofradía proponían tres candidatos para ocupar una vacante. y era el monarca quien 
realizaba la designación y la Cámara la que despachaba el título acreditativo correspon­
dienteZ3. Pero sobre todo cambió el peso específico de cada uno de los sectores implicados 
en el gobierno del hospital. La nobleza nunca constituyó un grupo de presión en la Casa 
de Misericordia. De hecho, su inclusión en la Sitiada parece obedecer a razones de presti­
gio social. E incluso es posible que. al facilítársele el acceso al órgano directivo. se preten­
diera asociarla a una empresa que habfa mirado desde sus inicios con bastante indiferen­
cia. La gran perdedora en la pugna por el control de la Casa fue la ciudad. Y ello a pesar 
de que el proyecto había partido del Concejo. de que el edificio se había levantado en terre­
nos del Ayuntamiento y de que hasta 1720 el hospital fue de patronato municipal. Pero la 
ciudad estaba desposeída de los recursos necesarios para mantener la Misericordia. Por el 
contrario. la capacidad económica del Arzobispado y del Cabildo era enorme. Sus admi­
nistraciones -en particular la de la Mitra- disponían de unos excedentes de grano más que 

22. Las Constituciones de 1672 están Incluidas en el libro de P.J. ORDÓÑEZ ya citado (pp. 133-170). Las 
de 1683 pueden leerse manuscritaS en ADZ. Benef.. leg. 409. ff. 1 r-9r. e impresas en A(rchivo) H(istótico) 
N(adonal). Consejos. leg. 19.901. n.04. 

23. AHN. Consejos. leg. 19.266. n.0 2 : R. Decreto por el que S. M. se reserva para si el nombramiento de 
nueve oficios de regidores de la Casa de Misericordia (Aral'!iuez. 22-VI-1752). 



suficientes para alimentar a los pobres. lo que permitfa a los prelados entregar anualmente 
a la Casa 600 cahfces de trigo. Este rasgo de generosidad apenas gravaba sus ingresos. 
porque el grano que facilitaban al hospital lo daban antes. en forma de limosna. a los men­
digos que acudían a las puertas del Palacio. aparte de que el trigo librado solfa ser trigo 
centenoso del partido de Daroca. el de peor calidad24• Fueron sus cuantiosas rentas. movi­
lizadas por un interés manifiesto en el recogimiento de los pobres. lo que determinó que 
el avance del clero secular en la Sitiada fuera irresistible. 

La influencia eclesiástica se dejó sentir en los asuntos más diversos y desde el primer 
instante. En el art. 32 de las Constituciones de 1683 se lee: 

"En consideración de qe. el Ilmo. Señor D. Diego de Castrlllo Arzobo. de Zaraga. con libe­
ralídad igual á la grandeza de su persona. y dignidad, ha aumentado la límosna (á beneficio del 
nuevo recogimiento) en 350 reas. de mas de los 500 con qe. cada mes socorre á este Hospi­
tal ( ... ). se ordena. qe. si su Ilma. en virt ud de su govierno eclesiastice. mandare á sus minis­
tros llebar algunas Mugeres escandalosas al nuebo recogimiento. seran en el admitidas"25• 

Cuando a comienzos del siglo XVIII las limosnas de los particulares decrecieron de 
manera alarmante. la Sitiada terminó cayendo en la órbita del Arzobispado. y así fue reco­
nocido en el ámbito oficial. El 23 de diciembre de 1720 Felipe V había colocado a la casa 
bajo su real patronato. y había ordenado al marqués de Caylus y a sus sucesores en el 
puesto de capitán general de Aragón que la presidieran en su nombre. Sin embargo. el 1 
dejunio de 1724 Luis 1 mandaba. por medio de otra provisión. que la presidencia se otor­
gara al arzobispo D. Manuel Pérez de Araciel y a los prelados que le siguieran. Desde aquel 
momento y hasta 1822 de manera ininterrumpida estuvo el arzobispo a la cabeza de la 
Misericordia. cuya junta de gobierno. además. ten fa como vicepresidente a un canónigo. 
Los regidores de la Sitiada debfan rendir cuentas al prelado de turno y presentarle. para 
su aprobación. cualquier decisión de importancia que hubieran acordado previamentel:G. 

En relación al tipo de gentes que eran merecedores del encierro en la Casa de Mise­
ricordia. las cosas son menos simples de lo que sugieren los textos de la época. En opinión 
de D. Ignacio Garcés. el hospital debía servir para custodiar a los mendigos de ambos sexos 
y de todas las edades. siempre que f ueran de la ciudad. En el pregón que se publicó el 1 

24. Desde los primeros t iempos el Arzobispo entregaba al ai'\o 600 cahlces de trigo. ta l y como se deduce 
de los libros de cuentas del hospital (ADZ. Benef .. lib. 5: "Copia del manual de caja y deudas". 1669- 1672). Sin 
embargo. en una Representación de 1798 se afirma que al principio tos prelados sólo daban S 16 cahfces y que 
posteriormente se agregaron otros 84 destinados a los estudiantes pobres (AOZ. Benef .. leg. 429. 3 .0

: Borra­
dores de Representaciones y Cartas de la Casa de Misericordia. n.0 12: Representaciones al Sr. Colector General 
de Espolios y Vacantes. Zaragoza. 3-11-1798). 

Sobre la mala calidad del tngo librado por los arzobispos. que obligaba a los regidores a venderlo en su 
lugar de origen y comprar con el dinero obtenido partidas de mejor calidad mas cerca de Zaragoza. ex1sten múl­
tiples testimonios en los libros de Acuerdos y Resoluciones de la Sitiada. Vid. algunos casos en: AOZ. Benef .. lib. 
63. Slt(lada). 7 -1- 1723: lib. 102. Sit. 3 -IV-1765: lib. 2128. Sit. 13-IX-1775. 

25. AOZ. Benef .. leg. 409. f . 7v. 
26. La R. Cédula de 23-XII-1720. en ADZ. Benef .. leg. 714: y la de 1-VI -1724. en AHN. ConseJOS. leg. 

19.266. n.0 2. 
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de septiembre de 1669 por orden del Ayuntamiento. con el que se inicia la historia de la 
recogida de pobres en la Casa. se insta a que 

··vayan todos los mendigos a recogerse en el dho. Hospital, donde se les proveerá del ali­
mento y vestido, en pena de que si no obedecieren seran castigados arbitrariamente, y baxo la 
misma pena. se les ordena. y manda. que no pidan limosna por Templos. Calles. ni Casas"27

• 

El art. 35 de las Constituciones de 1672 señala: 

"Su Instituto es para recoger. y alímentar a los pobres que fueren Mendigos. y estuvie­
ren impedidos por la edad. 6 algun achaque (como no sea habitual. 6 contagioso) para traba­
jar. aprender oficio, 6 servir: pero los pobres vergonzantes. no deben ser recogidos. ni aun los 
pordioseros que tuvieren possibilidad para el trabajo. si no fuere en el entretanto que no halla­
ren en que ocuparse"28• 

En sustancia el art. 38 de las Constituciones de 1683 viene a pronunciarse en tér­
minos análogos. A la Casa se destinarían. por lo tanto. los mendigos que no pudieran 
ganarse la vida de otro modo, ya fuera por enfermedad o vejez. ya fuera por hallarse 
temporalmente desempleados. Pero estas condiciones resultan. en comparación con la 
realidad. demasiado restrictivas y no explican el criterio utilizado para recoger a unos y 
rechazar a otros. Son restrictivas porque con un simple repaso al resto de los artículos de 
ambas Constituciones se advierte que el radio de acción de la Casa era mucho más exten­
so. Los arts. 20 y 26 (de 1672 y 1683. respectivamente) establecen el encierro de los 
mendigos casados que sean pobres de solemnidad. y el 25 y 33 el de los niños que pidan 
limosna. La Misericordia se ocuparía también de los entermos convalecientes que fueran 
dados de alta en el Hospital de Gracia (arts. 21 y 27). de los estudiantes pobres -hasta 
un máximo de 30- por un número de años no superior a 7 (arts. 23 y 28). de las "muje-

) res que fueren libres y escandalosas. y juntamente pobres" (arts. 24 y 31) y . finalmen­
te. de tos peregrinos. que tenían derecho a ser albergados durante tres días (art. 22 de 
1672). Pero tampoco todas estas personas fueron admitidas siempre o por regla gene­
ral. Esto dependía de varios factores. uno de tos cuales - y no el menor- era la creación 
de instituciones que atendieran específicamente a algún género de necesitados. En 1683. 
por ejemplo. se fundó el Hospital de Convalecientes y los arts. 21 y 27 de la Misericor­
dia dejaron de tener sentido29• Como se ha indicado antes. el art. 32 de las Constitucio­
nes de 1683 autorizaba la reclusión de las mujeres "escandalosas" detenidas por orden 
del arzobispo. Su destino. sin embargo. no era el recinto de la Casa de Misericordia ubi­
cado en las eras del Campo del Toro. sino el "nuevo albergue" de la Casa de la Peniten­
cia. que habfa cedido el Ayuntamiento al hospital. De manera que, cuando este edificio se 
vendió a la Inquisición en 1722. la Sitiada interpretó que ello la liberaba de su antiguo 
compromisoso. 

27. P.J. OROÓ~EZ. op. cit.. pp. 116-117. 
28. /bid .. p. 165. 
29. AOZ. Benef .. leg. 46-2.0 : Interrogatorio. Respuestas del Hosprtal de Convalecrentes. 23-VI-1768. 
30. AMZ. arm. 28. leg. 11. n.0 1. ff. 11 r-21 r. Sin embargo. los tribunales de justicia de la ciudad no se con­

formaron con la Interpretación de la Sitiada: ADZ. Benef .. ltb. 63. Sit. 12-VI- 1723: lib. 65. 1 Q-111- 1725: lib. 65. 
9-111- 1726 . 

.. 
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A veces se producía un conflicto de competencias entre la Misericordia y otra institu­
ción. por falta de acuerdo sobre a quién correspondía hacerse cargo de tales o cuales 
pobres. En casos semejantes decidía el interés que. en un momento dado. tuvieran los 
miembros de las dos juntas de gobierno enfrentadas. interés que. en lo que afecta a la 
Casa de Misericordia. a menudo iba asociado a la rentabilidad económica que los posibles 
internos le reportarfan. No es extraño que en las Constituciones de 1683 no se considere 
del "instituto" de la Casa a los "pasajeros·· (peregrinos y romeros). quienes. no pudiendo 
ser compelidos a realizar un trabajo regular. le suponían una carga sin provecho. Su admi­
sión era menos excusable por cuanto desde hacía siglos existía un Hospital de Peregrinos 
y en 1642 se había fundado la Casa del Refugio'' . Por el contrario. en no pocas ocasio­
nes. la Misericordia disputó al Hospitalice la recogida de los huérfanos y expósitos mayo­
res de 5 años. pues eran susceptibles de ser aplicados a las manufacturas32• 

Las funciones de la Casa de Misericordia no se agotaban en la "recolección" de men­
digos de toda especie. Desde muy temprano los regidores de la Sitiada aspiraron a con­
vertir el establecimiento que gobernaban en un auténtico reformatorio: 

"Este Hospicio -dice un informe de 1768- admite todos los Pobres que con sus cortas 
Rtas. y Arbitrios puede mantener: Las calidades que deben tener para admitirlos son las de 
constar ser legittmamente Pobres. y coge.rlos pidiendo limosna ( ... ). También se admite qua­
lesquiere Personas. que por ociosas. desaplicadas. o turbadoras de la paz de las familias á ins­
tancia de sus Parientes solicitan que les refugie y corriJa este Hospicio donde se practica uno 
y otro con el debido celo"33• 

En una estructura social profundamente des1gua1 y JerarqUizada (como era la del Anti­
guo Régimen) el hospital de Misericordia ofrecía a los distintos poderes de la sociedad civil 
la oportunidad de emplearlo como lugar de corrección para las personas que estaban a su 
cargo. Bastaba una solicitud formal. un informe favorable del cura de la parroquia y la 
entrega periódica de cierta cantidad de dinero que cubriera los gastos de alimentación del 
interno. para que sin más trámites el maestro artesano pudiera enviar al aprendiz ocioso o 

31. Sobre el Hospital de Peregrinos. vid. J .L. GÓMEZ. URDÁf:IEZ. op. cit.. t. l. p. 95. Sobre la Hermandad 
del Refugio. vid.: R. DEL ARCO. op. cit .. p. 144: J. M.• DE ESCORIAZA Y CASTILLÓN. Historia de la Santa y Real 
Hermandad de Nuestra Seflora del Refugio y Piedad de Zaragoza (1642- 1972). Zaragoza: Publicaciones de La 
Cadlera. 1972. n.0 244. marzo. 30 pp. 

32. El hecho está ligado al desarrollo fabril de la Casa. por lo que antes de producirse éste se observa el 
fenómeno inverso: en la sesión de 1-1- 1701 (ADZ. Benef.. líb. 26) la Sitiada acuerda limitar a 1 O el número de 
ninos pequenos admisibles y ordena al padre de huérfanos que no conduzca m~ a la Misericordia. pues su des­
tino debe ser el Hospitalico de Huérfanos. A partir de 1718- 1720 se inida el proceso de expansión mdustrlal. y 
coo él la pugna por encerrar a una mayor población infantil. en detrimento de los más V1Eli05. que son también 
los menos útiles como mano de obra. Con Pignatelli -lo veremos después- la edad media de internos e mternas r 
Irá bajando paulatinamente. A este respecto. es muy reveladora la decadencia que experimentará a lo largo del 
siglo XVIII el Hospitalico... un centre que. si en el XVII había llegado a albergar a m~ de 500 011'\os entre 5 y 12 r-
anos. en lasoécada de los 60 y la de los 70 de la centuria siguiente no pasará de 1 OO. La integración del Hos­
pit.alico en la Casa se realizará en dos fases: en 1811 un decreto de Suchet dispondrá la fusión de ambas enti­
dades. que. sin embargo. volverán a separarse al poco tiempo: en 1843. por fin. se llevará a cabo la unificación 
definitiva. 

33. ADZ. Benef .. leg. 46·2.0
: Interrogatorio (21 -VI- 1768). 
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levantisco. el padre al hüo díscolo o insolente. el marido a la esposa que no cumplía con "las 
obligaciones de su estado" y cualquier pariente o autoridad a la muchacha rebelde. 

A los grupos mencionados habría que añadir los que en diferentes épocas fueron 
remitidos por los tribunales dejusticia: gitanas, prostitutas, "vagos", etc. 

Pero. al margen de qué autoridad fuera la que decidía el encierro. al margen de las 
fórmulas de ingreso y al margen de las modalidades de apresamiento. lo cierto es que la 
mayoría de la población internada en la Casa lo había sido contra su voluntad. AIH encon­
trarían unas durísimas condiciones de vida, un régimen disciplinario tremendamente seve­
ro y una explotación indiscriminada de su fuerza de trabajo. Lejos de atenuarse. estos ras­
gos se fueron intensificando con el tiempo. y a la altura de 1720 los mecanismos represi­
vos del hospital estaban ya notablemente desarrollados. a excepción del que se refiere a la 
organización laboral. que-no culminará hasta la segunda mitad del siglo XVIII. 

En los 50 años que median entre 1670 y 1720 la Casa de Misericordia se convirtió 
en la institución arquetípica del gran encierro urbano. A pesar del precedente que habían 
sentado centros como el Hospitalice. la Galera o la Casa de la Penitencia. la Misericordia 
fue una novedad en el entramado benéfico-asistencial de Zaragoza. Por primera vez exis­
tía un organismo público dedicado a reprimir de forma permanente la mendicidad calleje­
ra. y a castigar con el encierro a aquellas personas cuyo comportamiento. aun en la esfe­
ra privada,juzgaba censurable la mentalidad dominante. La novedad de la Casa residía pre­
cisamP.nte en que estaba facultada para actuar de un modo coercitivo sobre las costumbres 
de las clases populares. Por eso. la mayoría de los pobres velan la Casa de Misericordia con 
una mezcla de odio y terror. sin que faltaran voces procedentes de otras clases que denun­
ciaban el trato excesivamente cruel que se daba a los reclusos. 

La Casa de Misericordia no fue un centro benéfico más, en pie de igualdad con esta­
blecimientos como el Hospital de Peregrinos o la Casa del Refugio. En virtud de los obje­
tivos que debía alcanzar y de las funciones que efectivamente asumió. la Casa de Miseri­
cordia pertenecía al universo carcelario. por más que en este contexto dispusiera de un 
estatuto jurídico peculiar. 

11 . RAMÓN PIGNATELLI, REGIDOR DE LA CASA DE MISERICORDIA: 
PROYECTOS Y REALIZACIONES 

El 28 de enero de 1764 Pignatelli compareció por primera vez ante la Sitiada de la 
Casa de Misericordia. Tras presentar el título de regidor que le habla otorgado el rey Car­
los 111 el 19 de diciembre de 1763. fue admitido y prestó juramento34

• Desde aquel ins-

34. El título de regidor. en AHN, Consejos. leg. 19.266. n.0 6: su presentación en la Sitiada. en ADZ. lib. 

1

90. sesión de 28-1- 1764. Pignatellí había sido propuesto por el cabildo el 3-IX-1763 junto con O. Luis Garcés y 
O. Juan Antonio Garasa. p~~ o~upa.J: .1~_YM!I!~.(@~_l1n!QI..!!J9JIJl_qrT)1 !!1lf.O (teiAJ'9~_D. Francisco Ximénez 
d~ún (Archivo Catedralicio de Zaragoza. Ubro de Actas del cabildo. año 1763, n.0 142. f. 67v). El arzo­
bispo D. Francisco l. Afloa y Busto. antes del nombramiento. emitió el siguiente dictamen: "de los tres propues­
tos Dn. Ramon Pignatelli es muy del caso. y en quien concurren todas las circunstancias que se requieren para 
este caritativo empleo". 
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tante y hasta su muerte. en 1793. se mantuvo estrechamente vinculado a la Casa. a la que 
dedicó una atención constante. tratando siempre de plasmar en ella sus particulares pro­
yectos sobre el control social de los pobres y su aprovechamiento productivo. 

Resumir en una páginas la desbordante actividad desplegada como regidor es tarea 
poco menos que imposible. Y enumerar todas y cada una de las iniciativas y comisiones de 
las que se hizo responsable no aportaría una explicación satisfactoria de su actuación. En 
el presente capítulo hemos preferido mostrar cuáles fueron las directrices que orientaron 
su gestión cotidiana. así como las condiciones concretas que en cada momento facilitaron 
u obstaculizaron su realización. En tal sentido. se han dividido sus casi 30 años de regidor 
en 3 períodos. períodos que -conviene subrayarlo- se establecen en función de los pro­
gramas de reforma impulsados por Pignatelli. por lo que en principio no coinciden con la 
historia interna del centro. cuya periodización debería realizarse. lógicamente. con otros 
criterios. 

1. Los inicios (1764-1766) 

Durante los tres primeros años Pignatelli no se limita a una simple toma de contac­
to con la realidad del hospital. De esta época no se conoce ningún informe general en el 
que exponga sus ideas sobre la función que debería asumir la Casa en el marco de la ··poli­
cía de pobres". Sin embargo. entre 1764 y 1766 promueve una serie de reformas par­
ciales que acabarán siendo decisivas y que anuncian lo que será la futura organización del 
establecimiento. 

Desde el principio llama la atención la eficacia con que Pignatelli aborda los asuntos 
de la Casa. El 4 de febrero de 1764. al concluir su primer turno de "semanero··. explica a 
la Sitiada cuáles son las cuestiones que requieren una intervención inmediata. Se queja de 
que dos y hasta tres mujeres duermen en la misma cama. de que los internos no se mudan 
de ropa con regularidad. de que no existen porterías ni guardias en las puertas. del des­
cuido espiritual en que viven los pobres. Pero no sólo denuncia. Demostrando una excep­
cional capacidad para resolver los problemas encuentra el remedio para todos ellos. El 11 
de febrero comunica que ya ha recibido de varias parroquias dinero suficiente para fabri ­
car 30 camas: además ha comprado en Calatayud lienzo y cáñamo para las camisas de la 
población recluida y ha conseguido que los Padres de la Compañía de Jesús y de otras 
comunidades vayan una vez al mes a confesarles. Los miembros de la Sitiada aprueban 
estas medidas y dan las gracias a Pignatelli "por su gran Caridad. Celo. y aplicación y supli­
can cont inue en tan Santa y laudable obra en la forma que tubiere por mas conveniente"35• 

En estos primeros años la máxima preocupación de Plgnatelli fue el saneamiento eco­
nómico de la Casa. cuyo estado financiero era ciertamente deplorable. Entre 1751 y 1763 
la Misericordia se había visto obligada a recoger a más de 700 gitanas. que. sumadas a los 

35. ADZ. Benef .. lib. 90. Sits. de 4-11 · 1764 y 11 -11-1764. 



500 pobres ya existentes. habían provocado consecuencias catastróficas. Con la salida del 
último contingente de gitanas la situación mejoró ligeramente. pero para entonces las deu­
das que acumulaba el hospital se habían disparado hasta convertirse en un problema 
estructural que, año tras año. frenaba las inversiones más precisas. En estas circunstan­
cias la búsqueda de nuevos recursos pasó a ser un objetivo prioritario. Pignatelli decidió 
actuar reduciendo drásticamente los gastos corrientes e incrementando las fuentes de 
ingresos. 

La reducción de gastos no debía afectar a la política de inversiones. que. por el con­
trario. tenía que fomentarse al máximo. De lo que se trataba era de eliminar gastos super­
fluos y de recortar salarios y gratificaciones. Como complemento necesario habla que pro­
ceder a una m~ora de la contabilidad general. que era competencia del mayordomo. En 
marzo de 1764 Pignatelli manifestó a la Sitiada sus reparos a las cuentas del año 1762. 
y en agosto de 1766 hizó lo propio con las de 1764. Su examen puso al descubierto una 
gran cantidad de incorrecciones contables. En las cuentas de 1762. por ejemplo. compro­
bó que faltaban. al menos. los recibos de una quinta parte de las partidas consignadas. a 
pesar de que era preceptivo adjuntarlos para que el veedor diera el "visto bueno" a las 
cuentas. Tampoco esto se cumplía a rajatabla. pues a veces el veedor pasaba unas cuentas 
sin justificantes de pago o sin conocer exactamente la compra que se habla efectuado36 • 

Por lo que respecta a la reducción de gastos. Pignatelli ofreció su opinión en un Papel que 
leyó el 8 de marzo de 1764 y que. una vez aprobado por la Sitiada. entregó al mayordo­
mo. al veedor y al vicario, para que se atuvieran a él en todas sus actuaciones. Pignatelli 
recomendaba disminuir el número de empleados de la Casa. reformar el sistema de grati­
ficaciones. aumentar el horario laboral en verano. eliminar algunas pequeñas limosnas que 
se daban a las viudas de antiguos sirvientes. restringir las raciones dobles y suprimir las 
limosnas en vino que solían concederse a los mozos del hospital cuando realizaban deter­
minadas faenas domésticas. Proponía además que las compras de abastos y combustible 
se hiciera de un modo más económico37

• 

Objetivamente estas medidas eran razonables y acertadas. ya que atacaban directa­
mente dos de los grandes males de la economía hospitalaria: el desbarajuste contable y el 
derroche de recursos escasos. Pero en cuanto ponían en tela dejuicio la práctica habitual 
e implicaban nuevas responsabilidades para los regidores y los empleados de rango supe­
rior. se contemplaban con cierta desconfianza. Y tampoco ayudaba a que se aceptaran de 
buen grado el tono acusador que empleaba Pignatelli en sus críticas concretas. 

1 
Una de las fuentes de ingresos que Pignatelli quería potenciar era la plaza de toros. 

La idea de construir una plaza. a fin de destinar el producto de las corridas al manteni­
miento de la Casa. es anterior a la entrada de Pignatelli como regidor. pues fue adoptada 
por la junta el 4 de junio de 1761. Sin embargo. a pesar de que desde marzo de 1762 se 

36. ADZ. Benef .. lib. 90. Sit. de 8 -111-1764: "'Reparos qe. se pueden tener presentes pa. el pase de Quen­
tas. qe. presenta dn. Pablo Miranda. del año de 1762"": y lib. 102. Sit. de 13-VIII-1766: Reparos de Pignatelli 
a las Cuentas del Mayordomo de 1764. firmados el 1-VIII- 1766. 

37. ADZ. Benef .. lib. 90. Sit. de 8 -111-1 764. 



contaba con la autorización real y de que se habían destinado tres regidores para llevar a 
la práctica el proyecto. cuando Pignatelli accedió a su cargo reinaba el más absoluto des­
concierto. El dinero que se había solicitado a diversas instituciones. o no llegaba o llegaba 
menguado. y todavía no se había contratado a nadie para ejecutar las obras. Con su inter­
vención Pignatelli sacó el asunto del punto muerto en que se hallaba: en dos meses él solo 
logró lo que en dos años no habían conseguido tres regidores. Las fechas hablan por sí 
mismas: el 8 de febrero de 1764 se le comisiona. junto al marqués de Líerta. para que 
acelere las gestiones encaminadas a la edificación de la plaza; el 24 Pignatelli comunica a 
la Sitiada que ha tratado con las personas que se ocuparán de la fábrica; el 8 de marzo 
acaba de poner en limpio los capftulos o condiciones que contendrá la escritura otorgada 
al Gremio de Carpinteros de la ciudad para la construcción del coso taurino: el 3 1 infor­
ma haber cerrado el t rato con los carpinteros: y el 12 de abril éstos últimos y la Sitiada 
firman el contrato correspondiente38. Mas no acabaron aquí los buenos oficios de Pigna­
tellí. Gracias a sus gestiones se pudieron pagar los terrenos que se habían tomado para 
construir la plaza. Y en 1773. con posterioridad a un estudio de liquidación ideado igual­
mente por él . se canceló definitivamente la deuda contraída con el Gremio de Carpinteros. 
que ascendía en total a 34.000 libras jaquesas. 

La otra fuente de ingresos que Pignatelli quiso aprovechar en beneficio de la Casa J 
fueron las manufacturas. Desde 1748 la explotación de las fábricas de la Misericordia esta-
ba arrendada a la Compañía de Comercio de Zaragoza39

• A finales dejunio de 1764 el mar­
qués de Lierta. comisionado de este ramo. se quejó a los directores de la citada Compañía 
de que ésta no facilitaba regularmente lana para el desmote. con lo que los internos que 
se aplicaban a dicha tarea permanecían varios meses inactivos40

• Pignatelli terció en el con­
flicto defendiendo una postura de fuerza y abogó abiertamente por la denuncia del con­
trato. No sin objeciones. la Sitiada aceptó sus planteamientos y decidió rescindir el con­
trato con la Compañía de Comercio. Acto seguido firmó otro con el Gremio de Maestros 
Pelaires. La intención de Pignatelli parece clara: desvinculándose de la Compañía. la fábri -
ca de paños podría organizarse de acuerdo con las propias necesidades de la Casa. De 
hecho. los pelaires - simples proveedores de materia prima. a la par que compradores de 
lo que con ella se hilaba- nunca fiscalizaron la producción de paños. una producción que 
diversificó notablemente sus canales de comercialización. porque. además de entregar a 
los pelaires la lana hilada. la fábrica vendía "a la menuda" algunas piezas a particulares y 
conventos de Zaragoza. suministraba directamente ropas al Ejército y despachaba paños 
de diversas calidades y colores a comerciantes madrileños y catalanes. 

38. ADZ. Benef .. lib. 90. Sits. citadas en el texto: cf. además. leg . 442. n.0 21: Escritura de contrata entre 
la Sitiada y el Gremio de Carpinteros de la ciudad para la edificación de la plaza de toros (12-IV-1764). Vid. sobre 
el tema: el libro de A. HERRANZ ESTODUTO, Orígenes de la plaza de toros de Zaragoza. Datos para su historia 
(1764- 1818). Zaragoza: Institución Fernando el Católico (n.0 669). 1978: y el art. de A. GIMt:NEZ SOLER. "De 
la obra de Pignatelli: la Plaza de Toros". Aragón. aí'lo X. n.o 103-104. abril-mayo 1934. pp. 62-64. 

39. ADZ. Benef .. leg. 425: Escritura de arriendo de la fábrica de ropas de la Casa de Misericordia a la Com­
pai\la de Comercio de Zaragoza (23-XII-1747}. 

40. ADZ. Benef .. Jeg. 699. n.0 3: Correspondencia n.o 46, Cartas de los Directores de la Compaí'lla D. Pedro 
Pascual Castellanos. D. Antonio Loaso y D. Francisco Arrieta al marqués de Uerta (2-VII y 2 1-VII-1764). 



F. BARAS • F. J. MONTERO 80 

La puesta en marcha de las manufacturas al ritmo que deseaba Pignatelli requería 
importantes inversiones de capital. La actitud de los regidores fue inicialmente cautelosa. 
Cuando Pignatelli les leyó la carta que había escrito a los directores de la Compañía. en la 
que proponía la rescisión del contrato. "a algunos Sres. parecio algo fuerte ó aspera", pero 
consintieron en que se enviara. E incluso 1 O días después. en el reparto de comisiones. 
hubo acuerdo general en conceder a Pignatelli la "oficina" de pelairía. en sustitución de 
Lierta. Pero. cuando en el verano de 1765 Pignatelli reclamó la entrega de una mayor 
dotación para la provisión de lana y utensilios. se mostraron bastante reticentes. Y el 20 
de noviembre de 1765 aprovechando que Pignatelli se encontraba fuera de la ciudad. 
resolvieron interrumpir la fabricación de paños con el pretexto de que apenas tenían sali­
da. Los que había en la lor)ja de la Casa y todavía no se habían contratado se malvendie­
ron o se utilizaron para pagar diversas deudas. El 20 de febrero de 1766 la Sitiada deci­
dió que todo lo que se ve]1diera de paños se dedicara enteramente al abasto de los pobres 
"y no á otro fin". De este modo se cortaba la posibilidad de invertir los beneficios de la 
fábrica en la renovación de los instrumentos de trabajo y en la compra de materias pri­
mas. lo que inevitablemente habría terminado con los proyectos de expansión industrial 
auspiciados por Pignatelli. No obstante. a mediados de marzo éste logró convencer a los 
regidores de que las manufacturas debían continuar. Y el 20 se pasaba un recado al padre 
de huérfanos para que recogiera a los muchachos que estuvieran mendigando por las 
calles. a fin de emplearlos en las hilazas. A las dos semanas. sin embargo. estallaba el 
"motín de los broqueleros". que tendría unas consecuencias nefastas para la Misericordia. 

} 
En el curso de los incidentes se perdieron 505 varas de paño y 7 mantas que estaban alma­
cenadas en la lonja al cuidado de Alejo Romeo~~. A comienzos de mayo el Real Acuerdo dic­
tó un Auto en el que mandaba que todos los "mendigos pordioseros, dexando por ahora 
libres, los coxos y tullidos" fueran internados en la Casa de Misericordia. La Sitiada tuvo 
que transigir y el edificio pronto se llenó de nuevos reclusos. con el gravamen económico 
que ello representaba. Por las mismas fechas el capitán general ordenó utilizar una parte 
de la Casa para alojar un escuadrón de caballería, lo que obligó a la Sitiada a gastar más 
de 360 lj. en la reforma de las salas. Sobra decir que esta superpoblación hizo material­
mente imposible el normal funcionamiento de las manufacturas. Por último. en noviem­
bre de 1 766 el conde de Aranda pidió a la Sitiada que construyera una Sala de Corrección 
(la Sala del Santo Cristo). para el encierro de las "mujeres mundanas" que no cabían en la 
Galera. Dicha Sala. cuya edificación se encomendó a Pignatelli. fue desde su apertura en 
diciembre de 1767 un permanente foco de conflictos entre la junta y la Real Audiencia42

• 

41. ADZ. Benef .. lib. 2188. f. 85: "Cuenta y rawn de la fabrica de lanas al cargo del Regor. Dn. Ramon 
Pignatelli". El valor de lo quemado en la lonja ascendió a 673 l. 6 s. 

42. El conde de Aranda hizo la petición tras haber recibido una carta del marqués de Castelar (capitán gene­
ral de Aragón) en la que daba cuenta de haber efectuado una "limpia general de mugeres bagas. y mundanas. 
por su intolerable multitud. que se avia refugiado a Zaraga. sin duda fugitivas de Madrid. Balencia. y Barzelo­
na". Ante las dificultades que planteaba su ingreso en la Galera. el gobernador del Consejo sugirió a Castelar que 
se construyera en la Casa de Misericordia un recinto separado del edificio principal, al objeto de tenerlas anr cus­
todiadas. Este asunto puede seguirse por Sitiadas de 29-X. 11 -XI. 14-XI. 1-XII y l 0-XII-1766 (ADZ. Benef .. lib. 
1 02) y. sobre todo. a través del "Informe en qe. se prueva la obligacion qe. tiene la R. Casa de Misericordia de 
recoger y admitir las mugeres dignas de Correccion" (ADZ. Benef .. leg. 429. 4.0

), escrito por Pignatelli y firma­
do el 18-X-1773. 
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Pese a los indudables perjuicios que ocasionó al hospital. el motín -o. por mejor decir, la 
represión del motín- contribuyó a reforzar la posición de Pignatelli. el cual. mientras duró 
la fase de emergencia, asumió la dirección efectiva de la Casa. Era él quien autorizaba o 
denegaba las licencias de mendicidad a los estudiantes pobres. y quien informaba a la Sitia­
da si era conveniente, o no. liberar a tal o cual interno de los recogidos en la última leva. 
Y por eso no tardó en convertirse en el interlocutor preferido de las autoridades ocupa­
das en la política represiva. cuyas consignas le transmitían para que las comunicara al res­
to de los regidores. 

Entre 1764 y 1766 Pignatelli no logró su propósito de equilibrar el presupuesto de 
la Casa de forma inmediata. Pero. con la construcción de la plaza de toros y el impulso de 
las manufacturas sentó las bases para una recuperación económica del centro que aún tar­
daría en llegar algunos años. 

2. Los años difíciles {1767-1771) 

De 1767 a 1771 Pignatelli va a luchar denodadamente por hacer realidad sus pro-1 
yectos de reforma. Ya no aspira a mejorar aspectos parciales. ni a arreglar de forma pro­
visional los problemas más urgentes dentro de una línea continuista. Lo que se propone es 
convertir la Casa en un centro manufacturero que. además de ocupar productivamente a 
internos e internas. dinamice el sector textil de la ciudad. Ahora bien. el desarrollo fabril. 
con todo lo que ello implica. exige en sus inicios considerables aportes de capital. En 1767 
la Casa de Misericordia se hallaba muy endeudada. y en cuanto a su escaso patrimonio 
(haciendas, casas. censales y producto de las corridas). éste quedaba casi totalmente hipo­
tecado por los gastos que se derivaban de la alimentación de los pobres. En consecuencia. 
Pignatelli se inclinará por solicitar para este fin la asignación de una parte de las rentas de 
la Iglesia. idea. por cierto. menos original de lo que podría pensarse. La política de control 
social que habían desencadenado en toda España los motines de 1766 resultaba propicia 
para sus planes. puesto que. ante el temor de que volvieran a producirse hechos seme­
jantes. el Cons~o estaba llevando a cabo una profunda reorganización del sistema policial 
de las ciudades. y en él se atribuía un papel muy importante a las casas de misericordia. 
Una Circular del Consejo de 26 de febrero de 1767 preguntaba a los corregidores 

"si hay hospitales ó casas de misericordia. como se administran. y á que direccion estan 
sujetas; y si hay algunos que, reuniéndose é incorporándose á otros, pudieran ser mas útiles 
al Comun. ahorrando la administracion separada: expresando quales sean: si son de Patrona­
to de particulares ó publico: informándose de la fundacion ( ... ) y de otras qualesquier obras 
pias destinadas á pobres ... "43 

Una R. Cédula de 14 de agosto de 1768 declaraba devuelto al monarca el dominio 
de los bienes confiscados a los jesuitas expulsas. y mandaba destinar dichos bienes a los 
"píos establecimientos". que obtenían así explícitamente la protección real. El capítulo XL 

43. Vid. NR, lib. 4. tít. 15. ley 4. art. 12. 
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de esta Provisión establecía que "en las capitales de las Provincias es donde conviene mas 
Jos Hospicios para recoger en ellos los vagos del resto de los Pueblos que las componen. 
Cada Provincia debe tener un Hospicio propio''"". Por otra R. Cédula de 13 de agosto de 
1769 se dividía la ciudad de Zaragoza en 4 cuarteles. a cargo de 4 alcaldes del Crimen de 
la Audiencia. Cada cuartel se subdividía en 8 barrios. al cuidado de otros tantos alcaldes. 
Los alcaldes de barrio tenían especial encargo de recoger mendigos y niños abandonados. 
así como de vigilar a los "vagos", ociosos y "malentretenidos"45 • 

Pero este cor¡junto de disposiciones no pasarán de ser en la práctica letra muerta. 
Cuando Pignatelli emprenda alguna de las reformas que están en línea con la nueva legis­
lación. le lloverán las críticas de sus compañeros de Sitiada. y tampoco encontrará en el 
Consejo un apoyo efectivo a su gestión. 

La oportunidad de avanzar por el camino de las reformas se la brindó a Pignatelli. de 
un modo inopinado. la dimisión del padre de huérfanos. Desde 1755 desempeñaba el car­
go el marqués de Villasegura. pero su actuación venía siendo muy contestada en los últi­
mos años. El 9 de septiembre de 1766 el síndico personero D. Miguel Lezcano le había 
acusado de permitir por negligencia que. tras el motfn. reinara en la ciudad un clima de 
inseguridad pública. Con sus informes en contra. el Ayuntamiento y la Audiencia habían 
conseguido desbaratar este primer ataque•6 • Pero la posición del marqués se tambaleaba 
por momentos. Lajunta de gobierno de la Casa de Misericordia le criticaba porque conce­
día la libertad a muchos internos sin comunicarlo previamente a la Sit iada. y porque tras 
el tumulto venía mostrándose reacio a detener con prontitud a los mendigos call~jeros. en 
especial a los que se refugiaban en los aledaños del palacio arzobispal. Su actitud había dis­
gustado al arzobispo García Mañero. que había llegado a amenazar a la casa con suspen­
der las partidas mensuales de trigo si no se adoptaban medidas más firmes en la recogi­
da de pobres. amenaza que -muerto el prelado- había reiterado el subcolector de Espo­
lios y ·vacantes en los términos más enérgicos•7• Al fin. el 3 de noviembre de 1767. 
presionado desde distintas instancias. el marqués de Villasegura solicitaba al Consejo que 
le exonerase de sus empleos como padre de huérfanos y regidor de la Misericordia. a lo 
que accedía la Cámara el 24 de febrero del año siguiente•s. Por su parte. el 11 de noviem-

44. "R. Cédula en que declara S.M. devuelto á su disposicion como Rey y Suprema Cabeza del Estado. el 
dominio de los bienes ocupados a los Regulares de la Compañia ( ... }:y pertenecer á S.M. la protección inmedia­
ta de los Píos Establecimientos. á que se sirve destinarlos". Inserta en AHPZ. Sec. Audiencia. Ubro del R. Acuer­
do. afio 1768. La cita, en p. 44. cap. XL. f . 250v. 

45. Vid. NR. lib. 5. tít. 13. ley 1. así como también el libro: Zaragoza dividida en quatro quarteles, con ocho 
barrios cada uno: Explícacion de ellos. Zaragoza: Imprenta del Rey, s.f. [ 1769]. Por R. Cédula de 6-X- 1768 se 
había dividido Madrid en 8 cuarteles y 64 barrios (NR. lib. 3, tít. 21. ley 9). El proceso de elaboración de ambas 
leyes. en J. GUILLAMÓN. op. cit .. pp. 269-293. 

46. La denuncia de Lezcano de 9 -IX-1766 y la defensa de la conducta del padre de huérfanos realizada por 
el Ayuntamiento el 2 1-1-1767. en AMZ. caja 64. ff. 2r-15r. El parecer de la Audiencia. igualmente favorable al 
marqués. expresado ei13-VIII- 1767, en AHPZ. Sec. Audiencia Ubro de Informes. Afio 1767. ff. 20r-23v. 

47. ADZ. Benef .. leg. 429-5.0 • núms 80 y 81. cartas de D. Miguel Boned a D. Jacinto de Blancas (3-XI-
1767) y del marqués de Villasegura a la Sitiada (¿6?-XI-1767). 

48. AHN. Consejos. leg. 19.901 . n.0 9 : Expediente sobre que se exonere al marqués de Villasegura de los 
empleos de padre de huérfanos y de regidor de la Casa de Misericordia. El Informe que elevó la Audiencia a la 
Cámara el 21-1-1768 fue también favorable a su dimisión. Vid. AHPZ. Sec. Audiencia. Libro de Informes. Año 
1768. ff. 20-21. 
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bre de 1767 los regidores de la Casa remitían al conde de Aranda una Representación en 
la que pedían que se extinguiese el empleo de padre de huérfanos transfiriendo su juris­
dicción a la Sitiada en pleno. Este paso se dio bajo el supuesto de que se admitirfa la renun­
cia que. motu proprio. había pedido el titular del cargo -como así fue-. y bajo la sospe­
cha. nada infundada. de que. una vez aceptada la renuncia. el rey podría cubrir la vacante 
nombrando a otra persona para el puesto. e incluso traspasando las competencias a él 
inherentes al corregidor. Y era esto lo que se trataba de evitar a toda costa. Indudable­
mente. el marqués de Villasegura despertaba escasas simpatías entre los regidores. Pero. 
en última instancia. no se ponfa en tela de juicio la conducta irregular de una persona. sino 
la naturaleza misma de aquella magistratura esencialmente municipal. Mientras se mantu­
vieran intactas las atribuciones del padre de huérfanos. habría en la Misericordia un ele­
mento ajeno y superior en rango a los acuerdos de la Sitiada. cosa que no podía menos 
que incomodar a los regidores electivos. Y mientras fuera el padre de huérfanos quien 
tuviera la última palabra en lo relativo a la admisión y al despido de los pobres. sería impo­
sible organizar con un mínimo de garantías el trabajo de los internos. y éste era un pun­
to en el que Pignatelli no estaba dispuesto a ceder9 • 

El conde de Aranda envió la Representación de la Sitiada al Consejo. el cual. como era 
costumbre. remitió una carta-Orden a la Audiencia. para que informara dando noticia de 
los medios que le parecieran más oportunos para recoger a los pobres. A mediados de abril 
de 1768 los fiscales de ambas Salas tramitaban un Pedimiento. a través de un Auto del 
Real Acuerdo. para que la Sitiada proporcionara algunos datos acerca del origen. rentas. 
manufacturas y edificio del hospital. y para que aquélla propusiese el sistema de finan­
ciación que creyera más adecuado. a fin de acometer la ampliación de la Casa "sin grava­
men del público"50. El 20 la Sitiada comisionó a Pignatelli para que arreglara la respuesta. 
Cuando a los cuatro días la presentó en borrador a la junta. los regidores mostraron su 
oposición y se negaron a estampar sus firmas al pie del documento. En el borrador Pig­
natelli señalaba que "entre los arbitrios o medios qe. se pueden facilitar con menos gra­
vamen del Comun para mantener los muchos povres que deven recoxerse en este Hospi­
cio entiendo pueden tener gran parte los bienes confiscados de los Regulares de la Com­
pañia··. La proposición. tajantemente rechazada por la Sit iada. se consideró "perjudicial e 
indecorosa" para las comunidades religiosas de la ciudad. ya que al parecer los regidores 
eran partidarios de que los bienes confiscados a los jesuitas permanecieran dentro del 
estamento eclesiástico. Aunque Pignatelli protestó ante el conde de Aranda por la "dema­
siada condescendencia a favor de las Comunidades Religiosas de que algunos individuos 
tienen preocupado el ánimo", se vio obligado a dar marcha atrás eliminando la cláusula de 

49. Noticias de esta Representación. en ADZ. Benef .. leg. 429. n.0 6. (s.f .) [?-X/XII-1769]. "Resumen del 
Expediente qe. la Sitiada de la Rl. Casa de Misericordia tiene pendiente en el Consejo". El temor de que el oficio 
de padre de huérfanos pasara a ser desempeñado por el Corregidor derivaba de que. cuando se restableció el 
cargo por R. Provisión de 29-X-1717. se hizo compartir su jurisdicción con las del Corregidor. Vid. AHN. Con· 
sejos. leg. 6.812. n.0 7 1. 

50. ADZ. Benef .. leg. 429·5.0
• n° 82: carta del conde de Aranda a la Sitiada (Madrid. 25-XI-1767): leg. 

429. n.0 6 : noticia de la Carta-Orden del Consejo a la Audiencia (Madrid. 13-11-1768): leg. 421. n.0 88: carta 
del R. Acuerdo a la Sitiada (18-IV-1768). 
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la discordia. Tras lo cual el borrador fue aprobado y se envió a la Audiencia51
• En el texto 

definitivo. entre los arbitrios que se pedían para la Casa. figuraba el molino del Padre Eter­
no -que había pertenecido a los jesuitas- . con lo que se renunciaba de antemano a los 
otros inmuebles urbanos que poseía la Compañía en Zaragoza y, por supuesto, a la tota­
lidad de sus propiedades agr!colas en el término municipal. Los arbitrios restantes eran: 

1 .- El establecimiento de una fábrica de lonas en la Casa. 

2.- La concesión al hospital del suministro del vestuario de la tropa por cuenta de la 
Real Hacienda. 

3.- Un impuesto sobre la lana que se sacara de Aragón a beneficio de la Misericor-
di a. 

-

4.- La adjudicación de los legados píos de la ciudad dejados indefinidamente para el 
socorro de los pobres52• 

Este incidente no fue sino el principio de una campaña de desprestigio contra Pigna­
telli que. orquestada por algunos regidores. debió de encontrar bastante eco en conven­
tos y monasterios53• Durante el año 1768 los ataques se centraron en dos cuestiones: las 
obras de ampliación de la Casa y las cuentas generales. 

En diciembre de 1767 falleció el subcolector de Espolios y Vacantes D. Miguel Boned 
y d~ó a la Misericordia como heredera universal de sus bienes. Se pensó entonces desti­
nar una parte de estos fondos para financiar la continuación de las ubras de la Casa, en 
concreto el nuevo recinto de corrección de mujeres. y se confirió la comisión a Pignatelli. 
Sin embargo. a comienzos de junio de 1 768 el vicepresidente de la Sitiada D. Jacinto de 
Blancas ordenó interrumpir los trabajos. alegando que el dinero que se gastaba en jorna­
les y material estaría mejor empleado en la alimentación de los internos. La decisión se 
adoptó sin conocimiento de Pignatelli. quien. enterado del asunto y sin más dilaciones. pre­
sentó al conde de Aranda su renuncia al cargo de regidor. Aunque la Sitiada rectificó y 
autorizó la continuación de las obras. Pignatelli mantuvo su postura de firmeza. a la espe­
ra de obtener de la superioridad el espaldarazo definitivo a su gestión. Y. en efecto. el 20 
de diciembre la Cámara se negaba a aceptar su dimisión. descalificaba el proceder de Blan-

51 . ADZ. Benef .. leg. 426. 4.0 (Papeles sobre diferencias de Pignatelli con la Sitiada): Borrador de carta al 
conde de Aranda (s.f.) [fines de abril 1768]. La carta iba dirigida con toda intención al conde de Aranda. Éste 
había comunicado a la Sitiada el 26-VIII-1767 que "se tendrá á su tiempo pnte. á dha. Rl. Casa de Misericordia 
pa. atenderla con algunos socorros de los bienes qe. fueron de la Compañia de Jesus" (ADZ. Benef .. leg. 429. 
4 .0

, cit. en Informe de Pignatelli de 18-X-1773). Lo mismo habla propuesto cuatro días antes el Intendente 
(ADZ. Benef .. leg. 421. n.0 77: carta del vizconde de Valloria a la Sitiada). Ambos ofrecimientos. por lo demás. 
no hacian sino aplicar el punto 8 de la R. Pragmática de extrai'iamiento de los jesuitas de 2-IV-1767. por el que 
se ordenaba destinar los bienes de la Compañia a las parroquias pobres. seminarios. casas de misericordia. hos­
picios. Inclusas y hospitales (NR. lib. 1. tít. 26. ley 3). 

52. ADZ. Benef .. leg. 421. n.o 89: carta de la Sitiada al R. Acuerdo (25-V-1768). 
53. Casanova. que estuvo en Zaragoza en septiembre de 1768, escuchó en uno de aquellos círculos de la 

clase alta "infectados de frailes" la siguiente especie acerca de Pignatelli: "Ese buen padre tenia una costumbre 
inveterada e invariable: era hacer arrqjar cada mal'lana en los calabozos del Santo Oficio a las pobres criaturas 



LOS TIEMPOS DORADOS. ESTUDIOS SOBRE RAMÓN PIGNATELU Y LA ILUSTRACIÓN 85 

cas y daba por entero la razón a Pignatelli en su 'justo resentimiento"SA. Éste. además. 
había logrado ganar a su favor al propio arzobispo de Zaragoza. El 3 de agosto. su her­
mano Vicente le comunicaba: 

"qe. el Arzobispo esta muí de tu parte y a ablado qe. era una picardía lo qe. hazia la Sitia­
da y al Conde de Aranda se lo a dicho y tambien se le a hecho entender al Conde de Aranda qe. 
con la Sitiada no avria Hospital de Misericordia y contigo solo lo avria y el mejor de España"55• 

El 1 de julio de 1768 Pignatelli terminó de pasar la última de las cuentas generales 
que tenía encomendadas y que comprendían cuatro ramos: ejecución de Boned. fábrica de 
lienzos. pelairía y abasto de pan. Inmediatamente las entregó a la Sitiada para que proce­
diese a su levantamiento. como siempre había hecho. Pero, en esta ocasión. los regidores 
estuvieron varios meses examinándolas sin decidirse a aprobarlas, hasta que el 17 de 
febrero de 1769 elaboraron .un pliego de reparos y exigieron a Pignatelli que respondie­
ra de los supuestos errores contables detectados. En realidad. las equivocaciones que se le 
atribuían no eran más que descuidos del copiante, cuando no fallos de interpretación de 
los contadores. Así, por ejemplo. se cargaban en sus cuentas gastos contraídos meses des­
pués de que éstas se cerrasen: se le achacaban directamente deficiencias en los cálculos de 
las que eran responsables el mayordomo o el veedor en sus cuentas particulares. Se lle­
gaba incluso al extremo de reprocharle que de determinadas partidas de harina no se 
hubiera sacado la cantidad correspondiente de pan. cuestión que lógicamente no era de la 
incumbencia de un revisor de cuentas. Los errores efectivamente cometidos por Pignate­
lli eran mínimos y de escasísima cuantía. Por eso, al canónigo no le fue difícil responder 
exacta y puntualmente a cada uno de los reparos que se le pusieron. Y el 3 de marzo los 
regidores no tuvieron más remedio que aprobar sus cuentas, debiendo además reconocer 
un saldo a favor de Pignatelli de 566 l. 16 s. 4 d.56 • 

que la víspera habían servido a sus pasatiempos terrestres. El santo hombre miraba sus crueles calaveradas como 
expiaciones necesarias; después se levantaba fresco y dispuesto. se bañaba. iba a confesarse. decía su misa y 
comía abundantemente: después de Jo cual el diablo le llevaba nuevas víctimas. Tal era su régimen habitual..:· 
(G. CASANOVA. "Memorias", en J. GARCIA MERCADAL. Viqjes de extral)jeros por España y Portugal. Tomo 111. 
Siglo XVIII. Madrid: AguiJar. 1962. p. 624a. Una versión ligeramente distinta de este rumor se encontrará en la 
ed. de "La sonrisa vertical". cf. G. CASANOVA. Historia de mi vida (11/). Madrid: Libros y Publicaciones Periódi­
cas (Col. "Biblioteca del erotismo", n.o 34). 1984. p. 144). 

54. ADZ. Benef .• leg. 409. n.o 91. Copia de la carta de la R. Cámara a la Sitiada por la que se deniega la 
aceptación de la renuncia de Pignatelli al cargo de regidor (Madrid. 20-XII- 1768). No siempre se ha descrito 
correctamente el proceso que indujo a Pignatelli a presentar su dimisión. Unas veces se alteran las fechas en que 
ocurrieron las diferencias entre el canónigo y la Sitiada. y otras se confunde la discusión sobre los bienes de los 
jesuitas aplicables a la Casa de Misericordia con el conflicto que estalló dos meses después al ordenarse inte­
rrumpir las obras. Vid.: A. LASIERRA PURROY. Apuntes para la biografía de D. Ramón Pignatelli y Moncayo. 
Zaragoza: Tipografía "La Editorial". 1923. p. 18: J. MARTINEZ VERÓN. op. cit.. t. l. p. 58. 

55. ADZ. Benef.. leg. 426-4.0 (Papeles sobre las diferencias ... ). carta de Vicente a su her mano Ramón Pig­
natelli (Madrid. 3-Vlll-1768). Vid. además en el mismo leg. las cartas que le escribe el arzobispo el 26-X-1768 
y el 21-Xll-1768. 

56. ADZ. Benef .. lib. 2188: "Cuentas qe. presenta á la Rl. Sitiada de la Rl. Casa de Misericordia el Regor. 
D. Ramon Pignatelli [ ... ]: reparos qe. la Jlla. Sitiada puso á dhas. Cuentas. la satisfaccion á ellos del Regor. Pig­
natelli. aprobada esta por la lila. Sitiada como consta de su levantamiento" ( 1768-1769). 
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Mientras esta labor de hostigamiento se desarrollaba, el Informe de la Sitiada a la 
Audiencia habla seguido su curso. Sometido al dictamen de los fiscales. había pasado a con­
tinuación al R. Acuerdo. donde se había decidido desestimar el arbitrio del impuesto de la 
lana. Asf pues. dos de las fuentes de financiación propuestas por Pignatelli quedaban des­
cartadas57. No era est o lo peor. El expediente llevaba varios meses detenido en la Secreta­
ría del Consejo sin que terminara de despacharse y existía la sospecha de que se había 
extraviado. Las cosas se complicaron aún más cuando. a finales de 1769. llegó a Zarago­
za el rumor de que Barbastro y Tarazana proyectaban erigir sendas Casas de Misericor­
dia. La pretensión era contraria a la Circular de 26-ll - 1767. pero además comprometía 
seriamente la potenciación fabril de la Misericordia de Zaragoza. En tales circunstancias. y 
sin consultar con los demás regidores. Pignatelli elevó una Representación al Consejo al 
objeto de impedir que aquellas fundaciones se llevaran a cabo58• 

La Representación comenzaba señalando que la ciudad de Zaragoza se hallaba 
inundada de vagos y mendigos. por más que el hospital de Misericordia estuviera repleto 
de pobres. Esta constatación daba pie a Pignatelli para desarrollar un doble razonamien­
to. En primer lugar. destacaba la naturaleza. o ··constitución". peculiar de Zaragoza en 
cuanto foco de atracción de la miseria generada en el resto de Aragón. Muchos jornaleros 
acudfan a la ciudad en busca de un trabajo temporal en la siega o en la vendimia, lo que 
provocaba una gran concentración de asalariados. El mercado de trabajo se saturaba rápi­
damente. y a 1<~ mano de obra excedentaria no le quedaba otra alternativa que dedicarse 
a la mendicidad. Por otro lado, en muchos pueblos la carencia de medios asistenciales ohli­
gaba a los inválidos y a los ancianos a trasladarse a la capital. donde no faltaban las limos­
nas de particulares e instituciones. Zaragoza atraía también a un buen número de pere­
grinos y de estudiantes sin recursos. que. en opinión de Pignatelli. utilizaban su condición 
de pobres legales para rehuir el trabajo. Las limosnas que se daban en las porterlas de los 
conventos servían de reclamo a los pordioseros y agravaban aún más la situación. 

En segundo lugar, el hecho de que la Casa de Misericordia se encontrase abarrotada 
ponía dramáticamente de manifiesto la urgencia de acometer su ampliación. A este res­
pecto Pignatelli llamaba la atención del Consejo acerca de las denominadas ''limosnas de 
mandato··. que, a su juicio. podrlan aplicarse para sufragar los gastos de reedificación . 
Dichas limosnas habían sido otorgadas siglos atrás por personas piadosas con la intención 
de que se auxiliase con ellas a Jos pobres del lugar. En la actualidad eran administradas y 
distribuidas por los Cabildos de Barbastro. Huesca y Tarazana. y por los monasterios de 
Montearagón y San Juan de la Peña. Pignatelli aludía también a otras limosnas del mismo 
género existentes en algunas poblaciones grandes. y suplicaba al Consejo que iniciara una 
investigación a fin de conocer su cuantía. 

Tras este largo preámbulo. se ocupaba de la cuestión fundamental: el intento de abrir 
dos Casas de Misericordia en Barbastro y Tarazana. y de costear su edificación con las 

57. AOZ. Benef .. leg. 429-6.0
• El Informe final de la Audiencia remitido al Consejo y fechado ei30-X-1769. 

en AHPZ. Sec. Audiencia. Ubre de Informes. Año 1769. ff. 49r·55v. 
58. El texto de la Representación en ADZ. Senef .. leg. 429·9.0

• 
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limosnas de mandato de sus respectivos Cabildos. Pignatelli ofrecía cuatro razones para 
oponerse al establecimiento de ambos hospitales. razones que. a la vez. aconsEljaban la 
creación en Zaragoza de una nueva y más capaz Casa de Misericordia centralizada. 

P.- La multitud de hospitales no haría sino dispersar los recursos existentes. Cada 
centro debería gastar cuantiosas sumas en pagar los salarios de los empleados. construir 
el edificio y comprar instrumentos de trabajo. Concentrando los fondos disponibles en la 
mejora de una Casa como la de Zaragoza. que ya estaba dotada de una mínima infraes­
tructura. se lograría un ahorro sustancial. 

za __ Como los pobres recogidos se emplearían en las mismas labores (lana. cáñamo 
y lino). las distintas Casas entrarían en competencia y acabarían arruinándose. En cualquier 
caso perjudicarían al hospital de Misericordia de Zaragoza. que -recordaba Pignatelli- "al 
presente esfuerza aquellas manufacturas, pensando dilatarse á otras. qe. perfeccionará sin 
falta. con la comodidad y ventajas de ser unico, y como tal abundar de educandos". 

3a __ En cada hospital habría una junta de gobierno diferente cuyos miembros ten­
drían criterios propios. El resultado sería una falta de unidad en la coordinación de la "poli­
cía de pobres". La misma proximidad geográfica de los hospitales propiciarfa un clima de 
recelo mutuo entre las Sitiadas. que disputarían por acoger a los artesanos más hábiles o 
a los aprendices mejor formados de la Casa de Misericordia rival. 

4a __ Ningún hospital que se instalara fuera de Zaragoza podría garantizar la seguri­
dad de los internos. al no contar con tropa suficiente para vigilar su recinto. Por lo demás. 
era en la capital donde residía el gobierno de la provincia: aquí se encontraban el c;:¡pit.án 
general. el intendente. el corregidor. la Audiencia y los tribunales eclesiásticos. Siempre sería 
más fácil concertar acciones comunes desde la propia Zaragoza que desde fuera de ella. 

En resumen. Pignatelli propugnaba asignar las limosnas de mandato de todo Aragón 
al hospital de Zaragoza "para la dilatación de su edificio. y manutencion del gran numero 
de Pobres. qe. ha de comprender á su tiempo" . A dichos fondos. que serían recogidos por 
un regidor de cada ciudad. podrían agregarse las limosnas voluntarias que quisieran depo­
sitar en los cepos de las iglesias los vecinos de los pueblos. La Representación acababa 
rogando a los curas párrocos que recomendaran estas limosnas a sus feligreses y les expli­
caran la conveniencia de sostener una única Casa de Misericordia en la capital. 

La propuesta defendida en este memorial por Pignatelli era la más radical de cuantas 
había formulado con anterior idad. En marzo de 1767. en un Informe redactado junto con 
D. Manuel Terán. había solicitado unir a la Misericordia el Hospital de Peregrinos. el Hos­
pitalico y la Galera. instituciones que quedarían bajo la dirección de la Sitiada y cuyas ren­
tas serían también administradas por ella59• Y. como hemos visto. en la respuesta a la 

59. ADZ. Benef .. leg. 409. ff. 20v-21 r:"Copia de la Reladon formada por los SSres. Pignatelli y Teran" 
(marzo/abril 1767). MARTINEZ VERÓN considera que la Relación debió de escribirse entre 1765 y 1767 (op. 
cit. t . 11. p. 14). Nosotros creemos que ha de fecharse en 1767. ya que no es otra cosa que la respuesta de la 
Misericordia a la Circular del Consejo de 26-11-1767 citada más arriba. y porque. además. el pto. 37 de la Rela­
ción (f. 20v) hace referencia a las 80 celdas que se estaban construyendo entonces para encerrar a las mujeres 
"vagas y mundanas". lo que sabemos sucedió entre enero y julio de aquel año. En cuanto al mes. tiene que ser 
marzo o abril porque el pto. 35 (f. 20r) dice que la casa recibía una limosna en especie del Colegio de la Com­
pañía de Jesús. cuyo decreto de expulsión se prOdujo el 2-IV- 1767. 



Audiencia de abril de 1768 había pedido. entre otros arbitrios. la aplicación de diversas 
obras pías de Zaragoza. Pero ahora pretendía centralizar en la capital toda la "policía de 
pobres" de Aragón reclamando una parte de las rentas eclesiásticas extradiocesanas. Era 
de esperar que los Cabildos y monasterios citados no permitieran que se les despojara 
impunemente de sus rentas para financiar una Casa de Misericordia que ni siquiera esta­
ría en sus diócesis y sobre la que no iban a ejercer ningún tipo de control. Y era previsi­
ble igualmente que la Audiencia recelara de un proyecto que. de realizarse. traería como 
consecuencia una extraordinaria acumulación de mendigos de ambos sexos en la capital, lo 
que supondría un constante problema de orden público. Esto fue exactamente lo que ocu­
rrió. Los Cabildos de Barbastro y Tarazana y el monasterio de San Juan de la Peña nega­
ron poseer renta aJguna con el nombre de "mandato··. El monasterio de Montearagón ase­
guró tener una limosna de unas 500 lj., que se extraía de la masa decimal y se empleaba 
en dar un panecillo diari.o a los pobres que concurrían a dicho lugar. los cuales no eran 
"mendigos" ni "vagos". sino jornaleros y labradores del abadiato que pagaban el diezmo y 
a los que. por tanto, se socorrla con una parte del mismo. Sólo el Cabildo de Huesca reco­
nocía gozar de una limosna de mandato. pero aclaraba que no era una fundación piadosa. 
sino un caudal que se separaba de la mensa común y se repartía entre los mendigos. tos 
pobres vergonzantes y los presos de la cárcel. 

El fiscal del Crimen de la Audiencia. a la vista de estos informes y del que había emi­
tido en febrero de 1770 el Hospital de Gracia. dictaminó en contra del proyecto de Pig­
natelli aduciendo tres motivos fundamentales. Primero. la cortedad de las limosnas de 
mandato. insuficientes para sufragar los gastos del nuevo edificio. Segundo. su naturale­
za decimal, que dificultaba su empleo por el poder civil. Y tercero, la necesidad de aplicar 
preferentemente las limosnas para el auxilio de los labradores del obispado en que se ori­
ginaban, y no de los mendigos de la capital. Mostraba además su disconformidad con la 
"!numerable muchedumbre de Pobres que intentaba Dn. Ramon Pignatelli encerrar en ella 
pribandoles su natural livertad". en referencia a la amplitud de las levas que éste parecía 
querer emprender. Por último. frente a la idea del "Hospicio Universal" que apoyaba el 
canónigo, el fiscal se manifestaba partidario de crear casas de misericordia en las "ciuda­
des subalternas". es decir. en las sedes episcopales de los obispados que componían el Rei­
no de Aragón. 

A la exposición del fiscal. que se produjo el 6 de diciembre de 1 T/0, siguió dos meses 
más tarde la del Real Acuerdo. Su valoración del plan sugerido por Pignatelli no coincidía 
plenamente con la del fiscal. pues sostenía la necesidad de ampliar la Casa de Misericordia 
de Zaragoza. Pero insistía en que las obras serían muy costosas y la manutención de tan­
tos pobres como se proyectaba. imposible de abordar con el producto de las limosnas60• A 

60. El Informe del fiscal. en ADZ. Benef .. leg. 429-7.0 (21 ): y el Expediente en su conjunto. en AHPZ. Sec. 
Audiencia. Libro de Informes. Ano 1771. ff. 23r-38v. A partir de 1770 se multiplicaron en toda España los hos­
picios y casas de misericordia. Según J. CANGA ARGO ELLES. en 1797 habra en nuestro pars 101 hospicios con 
11 . 786 acogidos y 727 empleados. Vid. su Diccionario de Hacienda para el uso de los encargados de la supre­
ma dirección de ella. Londres: Imprenta Española de M. Calero. 1826. t. 111. voz "Hospicios". pp. 299-301. Su 
testimonio no resulta fiable. pues en Aragón indica la existencia de un solo establecimiento. cuando en aquella 
fecha funcionaban. además del de Zaragoza. los de Barbastro ( 1781 ). Huesca ( 1794). Uncastillo (1794) y Cala-
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pesar de que Pignatelli se quejó de no haber sido comprendido e intentó refutar las afir­
maciones de los Cabildos y monasteriOS61

• no consiguió que la Audiencia aceptara su pro­
puesta. Y el 15 de abril de 1771 el máximo órgano de gobierno de Aragón elevaba al Con­
sejo un Informe en el que se subrayaban los inconvenientes. más que las ventajas. del hos­
pital general. 

Por estas fechas Pignatelli se encontraba en Madrid, un tanto alejado de los avatares 
de la Misericordia. La explicación del hecho es muy sencilla. Durante el verano del año ante­
rior se habían vuelto a reproducir dentro de la Sitiada los ataques contra su persona. A 
comienzos de julio de 1770 la situación económica de la Casa era tan desesperada que se 
habfa planteado la posibilidad de soltar a los pobres. El dfa 18 el propio arzobispo había 
llamado a Pignatelli para que tratase de evitar el hundimiento del hospital. "y solo puso 
dho. Señor por condicion havia de ser absoluto. y con total independencia en todo". Los 
demás regidores se opusierón a que fuera él quien dirigiera la Casa sin cortapisas de nin­
gún tipo. y el arzobispo acabó desentendiéndose del problema62• Así las cosas. Pignatelli 
abandonó Zaragoza en agosto con la intención de agilizar desde Madrid el expediente de 
1768 sobre arbitrios. El 29 de ese mes escribió a su primo D. Miguel Fernández de Cór­
doba - también regidor- pidiéndole que rogara a la Sitiada hiciera las diligencias oportu­
nas a fin de que la Audiencia evacuara de una vez su Informe sobre la creación del hospi­
tal general. Pero la Sitiada contestó diciendo que no estimaba correcto intervenir en nin­
gún sentido. puesto que desconocía el exacto contenido de aquella Representación. escrita 
por Pignatelli a titulo particulé.lr63• En realidad. desde hacía tiempo algunos miembros de 
la junta de gobierno se esforzaban por convencer al arzobispo de que debía reprobar la 
gestión de Pignatelli. El 17 de agosto habfan puesto en sus manos una Representación en 
la que acusaban al canónigo de irregularidades contables y de manejar la Casa de un modo 
erróneo. La Representación adjuntaba un Plan de recuperación económica que daba un 
giro de 180 grados a la política impulsada hasta entonces por Pignatelli. En él se exigfa la 
suspensión de las obras. el desmantelamiento de los talleres y la disminución del número 
de internos. Cuando Pignatelli advirtió la maniobra que se había urdido contra él ("aun á 
50 leguas piensan mortificarme". diría en Madrid). ya era demasiado tarde. No por eso 
eludió la respuesta. Descalificó los "enredos" de la Sitiada, denunció a D. Miguel Muñoz de 
Pamplona como autor de los papeles del 17 de agosto y prometió regresar a Zaragoza 
para defender su conducta ante el arzobispo Sáenz de Buruaga. Éste, si bien le reiteró su 
confianza y tachó de "ignorancia" o "mala voluntad" la actuación de la junta de gobierno. 

tayud ( 1797). y el 3 de abril de 1796 se había concedido licencia para edificar el de Teruel. Es innegable. pues. 
que contra el parecer de Pignatelli se erigieron numerosos hospicios y casas de misericordia: pero si nos fijamos 
en las fechas advertiremos que - a excepción del de Barbastro- los restantes (a los que habría que añadir el de 
Tarazana. ya del XIX) se levantaron después de que acabaran las obras de construcción de la nueva sede del de 
la capital. La opinión de Pignatelli. por tanto. fue parcialmente respetada. 

6 1. ADZ. Benef .. leg. 429-7 .0 (pliego 4) y leg. 429·9.0 (papel suelto). ambos s.f. 
62. ADZ. Benef .. leg. 429-5 .0 • núms. 105 y 1 06. cartas del arzobispo a la Sitiada (18-VII-1770 y 24-VII-

1770). Sobre las dificultades que atravesaba la Casa. ADZ. Benef .. leg. 7 13 . Resumen de Sitiadas (1770-1779). 
en especial 6-VI. 18-VI y 27-Vi-1770. 

63. ADZ. Benef .. leg. 421. carta de D. Miguel de Córdoba a Pignatelli (6-X-1770). 
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no hizo nada por impedir que su Plan se llevase a efecto. tal y como sucedió6<1. Así no es 
extraño que durante 1771 Pignatelli prefiriera permanecer en la corte tramitando diver­
sos asuntos del Cabildo. 

El balance de estos cinco años no pudo ser para él más negativo. Sus dos Represen­
taciones al Consejo nunca fueron contestadas. y en Zaragoza su enfrentamiento con los 
regidores propició un clima poco favorable a las acciones positivas. En 1771 la Casa con­
taba con un solo telar en funcionamiento y el proyecto. no ya de crear un gran hospital 
general. sino incluso de reedificar el vetusto edificio de la Misericordia parecía completa­
mente irrealizable. Pero. a partir de 1772-1776. una serie de circunstancias debían variar 
de forma radical el rumbo de los acontecimientos. 

3. Una larga fase de esplendor ( 1772-1793) 

A partir de 1772 la carrera política de Pignatelli tendió a consolidarse, al ser aseen-

¡ dido a posiciones de máxima responsabilidad en dos importantes centros de decisión. El 9 
de mayo de aquel año el Consejo reestructuró la cúpula del Canal Imperial de Aragón y 
otorgó a Pignatelli el nuevo cargo de "protector". Por otro lado. el 3 de marzo de 1776 
asistió. como socio fundador, a la sesión preparatoria de la Sociedad Económica Aragone-

\ 

sa de Amigos del País. Su incorporación. primero al Proyecto y luego a la Sociedad. influ­
yó de manera decisiva sobre la marcha de la Casa de Miser icordia . En la Sociedad dispuso 
de un foro privilegiado donde exponer aquellas ideas que años atrás habían sido rechaza-( .\ l das o postergadas por la Sitiada. Sus ideas no sólo encontraron. en general. una buena aco­

- ~ ' gida. sino que algunos socios se comprometieron a llevarlas a la práctica. Con el concurso 
del conde de Sástago y de D. Juan Martín de Goicoechea. por ejemplo. se lograría acome­
ter la primera fase construct iva de la nueva sede de la Casa y potenciar su producción 
manufacturera. También el Proyecto reportó ventajas significativas. tanto a él como a la 
Misericordia. El Canal cobraba un impuesto en especie por derechos de riego y, en conse­
cuencia, controlaba grandes cantidades de trigo. El hecho serfa aprovechado por Pignate-
111 en beneficio del hospital. Desde 1780. y por expresa indicación suya. el mayordomo le 
compraba trigo y judías. Solían ser partidas pequeñas, de 50 a 1 00 cahíces: lo suficiente 
para solucionar los desabastecimientos crónicos que cada año sufría dicho establecimiento. 
Cuando en 1789 empezó a funcionar oficialmente el transporte de mercancías. la Casa vol­
vió a verse favorecida. ya que el Canal. en cuanto vfa de navegación. reducía de forma nota­
ble el precio de los portes. con lo que las subsistencias salían más baratas. así como tam­
bién los materiales de construcción. de los que se harán grandes compras a partir de 1790. 

64. Existe abundante correspondencia sobre el asunto. Cf.: ADZ. Benef .. teg. 426-4.0 (Papeles sobre dife­
rencias .. . ). cartas de: Pignatelli al arzobispo (Madrid, 17-X-1770 y 24-X-1770). Pignatelli al capitán general 
(Madrid. s.f. (fines oct. 1770], arzobispo a Pignatelli (Zaragoza. 30-X-1770) . Pígnatelli al arzobispo (Madrid, 
[2/3-Xl-1 770)). arzobispo a Pignatelli (Zaragoza. 17-XI-1770). Pignatelli al arzobispo (Madrid. [fines nov. 
1770]). Que Sáenz de Buruaga no impidió la ejecución del Plan se deduce de la Representación que le remitió la 
Sitiada el 23-V-1771. En ella se presenta como algo ya realizado "haver suspendido las Obras. [y] haver reduci­
do la fabrica de palios á un solo telar" (Sit. 23-V-1771. ADZ. Benef .. lib. 2125). 
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Es verdad que durante la ejecución del Proyecto Pignatelli tuvo que pleitear con algu­
nos nobles. con la Casa de Ganaderos y con el mismo Cabildo. y que esto le creó enemigos. 
Sin embargo. el éxito de la empresa le confirió un prestigio del que jamás habfa gozado. 
Ya el hecho de ser nombrado protector por su primo el conde de Aranda habfa supuesto 
un fuerte aldabonazo en su vida pública. Y más tarde. desde 1776. el apoyo incondicional 
del conde de Floridablanca. primer secretario de Estado hasta 1792. contribuiría a afian­
zar su posición. Además el 8 de octubre de 1787 recibiría por orden del rey Carlos 111 
2.000 ducados de pensión sobre la mitra de Thrragona y el Collar de la Orden del Toisón. 
en recompensa a sus servicios. Pero el reconocimiento a su labor no se iba a limitar a la 
corte. Fue en Zaragoza donde éste alcanzó su más alta expresión. La llegada de las aguas 
a la ciudad en 1784 y la inauguración de los puertos de Casablanca y Miraflores en 1786 
elevaron extraordinariamente su popularidad6s. Por eso. si bien resulta innegable la exis­
tencia de una poderosa corriente de oposición a Pignatelli en estos años. no lo es menos la 
escasa eficacia que tuvieron las acciones de hostigamiento emprendidas. 

Por lo que respecta a la Casa de Misericordia. los ataques contra su persona cesaron 
por completo. a la par que sus directrices en el gobierno interior hallaron un consenso que 
raramente habfan obtenido. En buena medida ello se debió a los cambios que se fueron 
produciendo en la composición de la Sitiada. En noviembre de 1778 fallecía su principal 
adversario en el hospital. Muñoz de Pamplona (conde de Argillo}. Con su muerte. además. 
volvfa a recaer la comisión de pelairía en poder del canónigo. En cuanto a Blancas. su figu­
ra se oscureció al perder la vicepresidencia en 1773. que pasó al Dr. D. Matías Allué. arci­
preste de la iglesia Metropolitana y nuevo regidor desde julio del año anterior. La sustitu­
ción no carece de importancia. pues Allué compartía con Pignatelli idéntico fervor produc­
tivista. como tendría oportunidad de demostrar dirigiendo las salas del devanado de seda. 
No cabe duda de que el entendimiento entre Allué y Pignatelli permitió a éste último afron­
tar con mayor seguridad la reactivación económica del establecimiento. Otro de sus alia­
dos sería el canónigo D. Joaquín Sánchez Cutanda -el futuro obispo de H11esca . que entró 
como regidor en marzo de 1784. Sánchez Cutanda había sido miembro fundador de la 
Sociedad. y desde 1781 presidía la Junta de Caridad. cargo desde el que había contribui­
do generosamente a sufragar los gastos del nuevo hospital. La estrecha amistad que unió 
a Pignatelli con el arzobispo D. Agustín de Lezo y Palomeque era un hecho conocido y 
comentado por sus coetáneos. Pero lo cierto es que esta relación tardó algún tiempo en 
rendir sus frutos. al menos en lo que se refiere a la Misericordia. pues habiendo entrado 
aquél en la ciudad el 14 de febrero de 1784. no se percibe ninguna intervención suya en 
favor de la Casa hasta agosto de 1790. con el ofrecimiento de la primera cantidad de dine­
ro para la continuación de las obras. 

La etapa que abarca de 1772 a 1793 es. por lo tanto. un periodo de grandes reali- ¡ 
zaciones. En este lapso de tiempo Pignatelli asume por fin en la práctica la dirección de la 

65. F. CASAMAYOR narra de forma elocuente el entusiasmo que provocó el dia 14 de octUbre de 1784 la 
llegada de las aguas a Zaragoza. cuando Pignatelh se presentó en las mmed1aclones de la dudad ~embarcado en 
una barca muy hermosa y con muchas banderas y tlamulas· y rec1bió las aclamaciones de los labradores de la 
z.ona (Aifos polftlcos. 1 4 -X- 1784. pp. 31 6-318). 
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1 mayor parte de los asuntos de la Casa. Su identificación con ella llegaría a ser tan profun­
da que muchos observadores de la época la miraban. para bien o para mal. como obra 
suya. Casamayor. que atribuía a Pignatelli la "dirección material y formal" del centro. afir-
maría tras su muerte que "con sus nobles pensamientos. fabricas y arbitrios" había deja­
do establecida y adelantada una institución fundamental para el "auxilio de la Humanidad 
indigente"66

• Y Bourgoing decía en 1792 que la Casa "hace honor a la inteligencia y al 
patriotismo de don Ramón Pignatelli". para añadir a continuación que era "uno de los ciu­
dadanos más activos. más inteligentes y más estimables con que cuenta la España de 
hoy"57• Una prueba de hasta qué punto estaba volcado Pignatelli en la dirección de la Mise­
ricordia es que en 1792 se encargaba de una docena de comisiones: Salas de Corrección 
de hombres y mujeres. pelairfa. telas estrechas. lienzos. alpargatería. carpintería. lonja. 
abastos. cocina. vestuario, y camas. Su dedicación a la mayoría de esas tareas había sido 
tan personal y exclusiva desde hacía tanto tiempo. que cuando en febrero de aquel año 
rogó a la Sitiada que le relevase de alguna. los regidores tuvieron que confesar que nin­
guno de ellos estaba lo bastante instruido para manejarlas de forma competente. 

En el presente apartado nos ocuparemos de tres cuestiones que se hallan claramen­
te relacionadas. y que deben tratarse con cierta detención si se desea comprender de qué 
manera influyó Pignatelli en la evolución de la Casa de Misericordia durante aquellos 20 
años. Son éstas: la construcción de la nueva sede. la política de admisiones y el desarrollo 
fabril. 

A) La construcción de la nueva sede 

La idea de construir una nueva sede para la Casa de Misericordia. es decir. de reedi­
ficar el inmueble en Jugar de hacer ampliaciones provisionales. surgió por vez primera en 
1765. En esa fecha el Ayuntamiento confeccionó un plan urbanístico que ordenaba el 
terreno inmediato al coso taurino. Con arreglo a dicho plan. el maestro de obras Julián 
Yarza trazó por orden de la Sitiada un plano de lo que debía ser el nuevo edificio del hos­
pital68. En el Informe que Pignatelli había redactado con Terán a principios de 1767, des­
pués de indicarse que "actualmte. amenazan ruina la mayor parte de las paredes. made­
ras. y texados" de la Casa. se pedía 

"qe. se le dispensen medios correspondientes para hacerla de planta. porqe. de otro 
modo se consumirá en retazos continuos qe. no remedian las angustlas e imperfecciones de 
este edificio ( ... ). de modo qe. logren los pobres en este asilo todos los ensanches y circuns­
tancias que se requieren para su mayor comodidad. y para qe .. con las correspondientes sepa­
raciones. se asegure la pureza de sus costumbres y toda la ampliacion y ensanche qe. sean 
menester para las tareas a qe. cada clase de personas sea destinada"611• 

66. /bid .. 30-VI-1793. f. 48r. 
67. Vid. BARÓN DE BOURGOING . .. Un paseo por Espaf'la durante la Revolución francesa .. (1792). en J. 

GARCIA MERCADAL. op. cit .. pp. 1 020a y 1 024b. 
68. ADZ. Benef .. lib. 114. Sit. 13-XI-1776. 
69. ADZ. Benef .. leg. 409. pto. 1 l. f. 14v. 
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Para Pignatelli la reconstrucción de la Misericordia no era un asunto de simple 
engrandecimiento de las instalaciones, sino que implicaba una mayor racionalidad en la dis­
tribución espacial de las funciones productivas. Baste señalar que a mediados de 1768 la 
mayoría de internos e internas todavía dormía en las mismas salas de trabqjo, y que has­
ta muy avanzada la década de los 70 talleres de diferentes oficios compartían habitación 
sin un solo tabique por medio. Tras el Informe citado habría que esperar aún casi diez años 
para que se acometiera el inicio de las obras. Entre tanto Pignatelli f ue adoptando. por su 
cuenta. una serie de medidas encaminadas al levantamiento del nuevo edificio. En marzo 
de 1773. coincidiendo con la realización de unas obras menores en la Casa, revisó junto 
con Allué y Pueyo los planos de la futura sede trazados por Yarza70

• A mediados de diciem­
bre reclamó la compra de dos eras contiguas al hospital. con la intención de disponer anti­
cipadamente y a bajo precio de un terreno edificable para cuando llegase el momento de 
emprender las obras7 1

• El 24 ,de mayo de 1775 propuso destinar anualmente 2.000 IJ. 
del producto de la plaza de toros, a fin de "ir construiendo un pedazo de edificio segun el 
Proiecto de Julian Liarza en quanto al repartimiento. pero en quanto á medidas al que ulti­
mamente se arreglo". El regidor Ezmir se mostró en desacuerdo. y en la Sitiada de 31 de 
mayo se aplazó la decisión sobre el particular hasta la siguientejunta extraordinar ia. que, 
al parecer. no llegó a celebrarse. Los regidores eran conscientes por propia experiencia de 
que reedificar la Misericordia sería extraordinariamente costoso: la Sala de Corrección de 
ml!jeres. por ejemplo. había supuesto en 1767 un gasto superior a las 2.500 lj. Y sabían 
que, sin una ayuda financiera de otro cuerpo u organismo. resultaría materialmente impo­
sible construir, aunque f uera por partes. un hospital de mayor capacidad. Esta condición 
se cumplió en 1776 cuando la Sociedad Económica Aragonesa. por medio de su presiden­
te el conde de Sástago. se comprometió a costear las obras. Inicialmente la sociedad que­
ría tan sólo ensanchar la Casa anexionándole una nave que pudiera albergar a 250 perso­
nas. para lo cual había recaudado 500 escudos en los conventos y parroquias de la ciudad. 
Pero Allué. defendiendo la opinión de Pignatelli. sugirió la posibilidad de que estos fondos 
se destinaran a erigir un hospital de nueva planta. La alternativa fue aceptada por el con­
de de Sástago. y en diciembre dispuso la entrega de 3.000 escudos. Las obras comenza­
ron en enero de 1777 y Pignatelli recibió plenas facultades para dirigirlas72

• 

La primera fase de reedificación se desarrolló en una coyuntura idónea desde dos 
puntos de vista. Por un lado. los poderes públicos se mostraban entonces más inclinados 
que de costumbre a la ampliación de la Misericordia. Una R. Orden de 7-V-1775 había 
establecido el encierro en esta clase de hospitales de los "vagos" inútiles para el servicio de 
las armas y la marina. Dicha provisión había encontrado una acogida muy favorable entre 
los socios de la Económica. En tal sentido conviene señalar que la concesión de los fondos 

70. ADZ. Benef .. lib. 2126. Sit. 18-111-1773. 
71 . /bid .. Sit. 15-XII-1773. 
72. Las negociaciones con la Sociedad Económica. en ADZ. E_3enef.. lib. 114. Sits. de 7 -111. 22-V. 29-V. 14-

VI. 29-VIII. 30-VIII . 4 -IX. 11-IX. 18-IX. 9-XII. 11 -XII y 18-XII- 1776. J. MARTÍNEZ VERÚN opina que Pignate­
lli no se limitó a dirigir las obras. sino que fue el autor del proyecto del nuevo edificio. Vid. La Real Casa de Mise­
ricordia. t. J. pp. 226-230. Tal vez sea más correcto decir que Pignatelli ultimó los planos originales que Julián 
Yarza había presentado a la Sitiada en la década de los 60 (cf. ADZ. Benef .• lib. 2128. Sit. 24-V- 1775). 
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mencionados se decidió después de que en las secciones de Agricultura y Artes se leyeran 
sendos informes en que se clamaba contra los pordioseros. que "asaltan violentamente los 
campos. y Huertas robando á los Pobres Labradores". y también contra la distribución de 
la sopa boba en las porterfas de las iglesias, fenómeno al que se atribuía el descenso del 
número de aprendices en algunos oficios73• De hecho. la iniciativa del conde de Sástago 
puede entenderse como una contribución de la Sociedad a la política represiva que estaba 
efectuando la Sala del Crimen de la Audiencia en cumplimiento de la orden citada. Por otro 
lado. la Casa de Misericordia atravesaba una situación económica relativamente desahoga­
da en comparación con otras épocas. La escasa ocupación del centro desde 1770. el ver­
tiginoso incremento de los ingresos del producto de los toros a partir de 1771. la cance­
lación de la deuda con el Gremio de carpinteros en 1773 y los beneficios que empezaron 
a obtenerse con el devanado de seda en 1775. fueron los factores que incidieron de for­
ma decisiva en la recuperación de los presupuestos. condición indispensable para abordar 
el proyecto de reconstrucción. 

Las obras duraron dos años. En enero de 1779 el conde de Sástago comunicó a la 
Sitiada que no disponía de más dinero y se interrumpieron los trabaj os. En este t iempo se 
gastaron 13.448 l. 7 s. 1 O d .• de las que sólo se pudieron abonar en su momento 9.940 
1. 16 s. 12 d .. por lo que el déficit fue de 3.507 l. 1 O s. 14 d. En su mayor parte los ingre­
sos provinieron de la Sociedad Económica. El Cabildo aportó 1.000 lj .. y el resto se con­
siguió a través de limosnas de particulares. del producto de las corridas y de la venta de 
materiales del establecimiento7•. 

Sin la ayuda de la Sociedad probablemente no habría empezado la reconstrucción del 
hospital. Pignatelli. sin embargo, prefería una fuente de financiación más segura. pues no 
ignoraba que la Sociedad había actuado por un interés inmediato y que su capital lo había 
formado con donativos de diferentes entidades religiosas. Él. por el contrario, había sos­
tenido siempre la obligación que tenía la Iglesia de contribuir con sus rentas a la amplia­
ción de la Casa. Lo había pedido en el Informe de arbitrios de 1768. y de nuevo en la 
Representación sobre el hospital general de 1770. Por eso, el 22 de febrero de 1778 -en 
plena fase edificadora- suscribió con otros regidores un Memorial al Consejo en el que 
hacía hincapié en la insuficiencia de las limosnas recibidas y solicitaba para concluir las 
obras la consignación de 80.000 pesos del Espolio y Vacante del arzobispo Sáenz de 
Buruaga, fallecido meses atrás, . En cierto sentido la súplica fue escuchada, porque en 
octubre de 1780 el comisario general de Cruzada comunicaba a Allué la concesión de 
17.500 duros (350.000 reales de vellón) pertenecientes al Espolio de aquel prelado. para 
la prosecución de los trabajos. cuya dirección volvía a encomendarse a Pignatelli. 

73. la R. Cédula de 7-V-1775. en NR. lib. 12. tit. 31. ley 7. pto. 40. la preocupación por los robos en las 
huertas y por las limosnas de los conventos se puso ya de manifiesto en la primera sesión de la Sociedad Eco­
nómica. Vid. Sit. de 4-IX-1776. carta del conde de Sástago a la Sitiada de 24-Vlll- 1776. 

74. Para las cuentas generales de esta primera fase vid. J . MARTINEZ VERÓN. op. cit .. t. l. p. 231. Noti­
cias sobre la interrupción de la ayuda económica canalizada a través de la Sociedad. en ADZ. Benef .. leg. 713 
(extracto de las Sits. de 28-1 y 3 -11-1779). La deuda contraída con el conde de Sástago. que ascendla a 3.5071. 
1 O s. 14 d .. se terminó de pagar a fines de 1780 (ADZ. Benef .. lib. 2130. Sit. 23-XI-1780). 

75. ADZ. Benef .• Jeg. 421. Copia de Representación al Consejo (22-11-1778). 
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La segunda etapa en la reedificación de la Misericordia se extendió del 28 de octubre 
de 1780 al 7 de septiembre de 1781 . Desde febrero de 1781 la Junta de Caridad envió 
peones a la Casa y pagó la mitad de sus jornales. El propio Pignatelli se encargó de distri­
buirlos y colocarlos al servicio de los oficiales correspondientes. El mes de mayo se acabó 
el dinero cobrado del Espolio. pero esto no fue obstáculo para continuar trabajando gra­
cias a las limosnas y a la venta de madera. Además. el conde de Sástago ofreció 61 l. 5 s .• 
y Pignatelli y Allué 45 IJ. cada uno. El 1 de agosto se pasó la "oficina" de tejedores al nue­
vo recinto y se dispuso la lonja para la venta de géneros. 

El importe total de las obras en este período se elevó a 23.485 l. 19 s. 7 d .. los 
ingresos fueron 21.012 l. 2 s. 11 1/2 d. y el "alcance" ascendió. por tanto. a 2.473 l. 16 
S. 12 1/2 d.76 

La tercera fase. que comprende de febrero de 1784 a noviembre de 1785, fue la que 
presentó mayores inconvenientes. En ella se pusieron de relieve la capacidad de gestión y 
la habilidad negociadora de Pignatelli, en medio de unas circunstancias bastante adversas. 
En 1783 se habían prohibido las corridas de toros. con lo que la Misericordia se encontró 
súbitamente sin los 100.000 reales de vellón que percibía anualmente por este concepto. 
Por otro lado. de noviembre a diciembre de 1784 y dejulio a diciembre de 1785 la Casa 
se vería afectada por una epidemia que incrementó considerablemente el número de enfer­
mos que precisaban ser trasladados al Hospital de Gracia. y, en consecuencia. disminuyó 
el número de pobres que podían trabajar en las manufacturas71• Pese a todo, y a contar al 
principio de 1784 con tan ::;ólo una pequeña cantidad de dinero aportado por algunos par­
ticulares. se decidió continuar las obras. Las esperanzas que se habían depositado en lezo 
y Palomeque pronto se vieron defraudadas. El nuevo arzobispo visitó el hospital y quedó 
convencido de la urgencia de las obras. pero ni entonces ni en el año 85 entregó el menor 
donativo. En tan crítica situación y con la certeza de que los trabajos no podrfan seguir 
más que unos pocos meses si no se lograba reunir un capital suficiente. la Sitiada repre­
sentó a Madrid por múltiples vías e instancias. y recabó la ayuda de las instituciones más 
representativas de la ciudad al objeto de que apoyasen sus memoriales. En septiembre. por 
fin. el colector general de Espolios. D. Pedro Joaquín de Murcia. notificaba la asignación 
momentánea de 30.000 reales de vellón (1.539 l. 15 s.). "los cuales -advertía- se han de 
emplear precisamente en la fabrica y poner corrientes las quadras que faltan en el trozo 
de la obra nueva". En febrero del año siguiente se recibió otra carta del conde de Florida­
blanca. en respuesta a una Representación enviada al rey por la Sitiada "que con reco­
mendación del Sor. Pignatelli. se entregó por Persona de confianza en manos del citado 
Señor Conde". En la misiva se declaraba la intención del monarca de socorrer a la Casa con 
caudales de la vacante del arzobispo de Zaragoza. Y. en efecto. el mismo Murcia ordena-

76. ADZ. Benef .• leg. 421. "Cuenta. y Estado del Caudal destinado para la obra del nuebo Hospicio de la 
Rl. Casa de Misericordia". La aprobación de las cuentas está firmada en 31 -X-1781. 

77. En los meses citados el porcentaje de internos conducidos al Hospital de Gracia se mantuvo en torno al 
t 5 -30%. En diciembre de 1785 se llegó al 49% (AOZ. Benef .. lib. 130. Sits. de 1 O-XI a 22-XII-1784 y de 13 -
VII a 20-XII - t 785). Entre 1784 y 1786 Zaragoza y otros lugares de Aragón sufrieron una epidemia de palu­
dismo ("tercianas"). 
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ba inmediatamente la dotación de 24.000 reales de vellón. "y desde luego por la Sitiada 
se le dieron las mas reverentes gracias al Señor Pignalli.. por haver coadyuvado con su 
proteccn. al pronto. y feliz despo. de la sobredha. Representan". Además. la Casa de Mise­
ricordia recibió el producto del "indulto apostólico cuadragesimal'', es decir. la recaudación 
por permisos de comer carne en Cuaresma. En 1785 se obtuvieron de este fondo 18.512 
reales 20 maravedís. que, si bien se gastaron en la compra de provisiones - y no en la 
obra-. permitieron el adelanto de los trabajos al destinar a ellos una serie de ingresos que 
normalmente se empleaban en los abastos78

• 

En esta tercera fase constructiva se dio prioridad a la finalización de las salas de tra­
bajo. a fin de que la puesta en marcha de las manufacturas proporcionara un dinero suple­
mentario. El 9 dejunio de 1784, antes de que se recibiera la primera entrega del Espo­
lio. se acordó que en las nuevas habitaciones se instalaran las "oficinas". Y el 9 de sep­
tiembre se pasaron las fábricas a dos naves recién terminadas. A partir del verano de 1785 
-como ya se ha indicado- la epidemia restó personal a las manufacturas y comprometió 
muy seriamente la continuidad de las obras. Entonces Pignatelli lanzó la idea de crear una 
enfermería permanente en el interior de la Casa. La propuesta obtuvo el respaldo de la 
Sitiada, así como del arzobispo y de la junta de gobierno del Hospital de Gracia. cuyo comi­
sionado el conde de Sástago no dudó en poner todos los medios a su alcance para que 
pudiera realizarse. Pero, en opinión de Pignatelli. esto no bastaba. En una carta remitida 
a la Sitiada el 5 de noviembre señalaba que el gasto que ocasionaría la obra a la Casa "es 
superior á sus fuerzas. si nuestro Illmo. Presidente no nos auxilia con sus limosnas". por 
lo que sugería que. antes de iniciar los trabajos de acondicionamiento. se representase el 
colector general de Espolios "para qe. de la ultima Vacante del Venerable arzobispo el 111-
mo. Señor Dn. Bernardo de Velarde. 6 de las terceras partes de las Piezas Eclesiasticas [el 
fondo pfo beneficia!], y de otras rentas. se aplique á dha. Rl. Casa la cantidad que fuere de 
su agrado para plantificar dha. Enfermería", al tiempo que esperaba "de la bondad de su 
lllma. coadyuvara por su parte con los socorros y limosnas. que tubiere á bien··. Al no lle­
gar ninguno de los fondos requeridos. se suspendió la ejecución de la enfermería y las 
obras quedaron interrumpidas por tercera vez79

• 

El último período edificador empieza el 9 de agosto de 1790 y termina el 30 de junio 
de 1794. Por la cuantía del gasto y la extensión y duración de las obras es el más impor­
tante. El coste ascendió a 73.387 l. 17 s. 4 d., de las cuales 56.748 l. 1 Os. 13 d. proce­
dían de limosnas. y de éstas 53.390 l. 1 O s. del arzobispo Lezo y Palomeque. De ello se 
deduce que lo que hizo posible continuar las obras fue el cuantioso legado que el prelado 

78. Vid. ADZ. Benef .. lib. 130. Sits. de 11 -11. 27-111. 9-VI. 4-VIII. 18-VIII. 20-VIII. 25-VIII. 22-IX, 20-X y 
15-XII-1784: 26-1.7-11. 15-11. 4-Vy 5 -X-1785. 

79. Para el tema de la enfermerfa. ibid .. Sits de 11 -X. 24-X. 30-X. S-XI y 22-XI-1785. El fondo pío bene­
ficia!. creado por Breve de Pío VI de 14-111-1780 y aplicado por R. C. de 1-XII- 1783 (N R. lib. 1. n. 25. ley 1 ). 
autorizaba al monarca espai'iol a percibir anualmente la tercera parte de las preposituras. canof)jlas. prebendas. 
dignidades y demás beneficios eclesiásticos a excepción de los curados. Estas rentas debfan destinarse a erigir en 
cada diócesis una o más casas de misericordia y a dotar las ya existentes. La ejecución de la R. C. se encomendó 
a D. Pedro Joaquín de Murcia. colector general de Espolios y Vacantes. 
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puso a disposición de la Sitiada. no sólo para pagar salarios y comprar material de cons­
trucción. sino también para atender el capítulo de las subsistencias. para el que aportó 
323.927 reales en trigo. dinero y alhajas. Pero su ayuda no se consiguió fácilmente. Cuan­
do Lezo y Palomeque donó los primeros 2.000 doblones (8.500 lj.). el 9 de agosto de 
1790. se cumplían seis años de su acceso a la sede zaragozana. t iempo en el que se había 
mostrado remiso a auxiliar económicamente a la Misericordia. Ignoramos cuáles fueron 
exactamente las razones que movieron al arzobispo a ser tan generoso con la Casa. pero 
en su decisión tuvo que pesar la tenacidad con que Pignatelli sostuvo el proyecto de ree­
dificación. no menos que la destreza que éste demostró en la dirección de las obras del 
palacio arzobispal. que en 1786 le fueron encomendadas personalmente por el prelado. 
De cualquier forma. la influencia del canónigo resultó decisiva a la postre. No sólo dio los 
pasos necesarios para inclinar el ánimo del arzobispo en la dirección deseada. justo cuan­
do las finanzas del hospital empezaban a aumentar (en 1789 se habían vuelto a autorizar 
las corridas de toros y se había remitido la primera partida del fondo pío beneficia!). sino 
que además aseguró la continuidad de aquella limosna. A mediados de septiembre de 
1792. por ejemplo. apenas quedaba dinero para la obra. Pignatelli concertó una entrevis­
ta con Lezo y Palomeque, y a principios de noviembre llegaban procedentes de la mitra 
7.000 pesos. Es plausible suponer. por lo tanto. que la interrupción de los trabajos en 
junio de 1794. cuando aún no se había terminado el patio de mujeres y no se había levan­
tado la iglesia que estaba proyectada. se debió. al menos en parte, al fallecimiento de Pig­
natelli. ocurrido el año anterior. Su hermano el conde de Fuentes, conocedor del empeño 
que había puesto Ramón en la conclusión del edificio. ofreció 1.000 duros para la finali ­
zación de la obra80 

B) La política de admisiones y salidas 

El nuevo hospital no se construyó sólo para acomodar mejor a un mayor número de 
pobres. sino también para instalar con más amplitud las manufacturas. El incremento de 
la producción fabril exigía a la vez, como requisito indispensable. una cuidadosa selección 
de las personas que iban a ser empleadas como mano de obra. Tal era la opinión de Pig­
natelli. Tradicionalmente. la Sitiada había organizado "recolecciones" de mendigos de uno 
y otro sexo con el exclusivo propósito de ponerles a trabajar en los talleres que se halla­
ban más atrasados. Existen múltiples testimonios que demuestran la conformidad de Pig-

80. Las cuentas generales de la última fase constructiva. en ADZ. Benef .. lib. 136. "Razon del caudal inver­
tido en la continuacion del Nuevo Hospital" (de 9-VIII-1790 a 30-VI-1794). f. 169 y ss. La referencia a las 
53.390 l. 1 O s. entregadas de limosna por el arzobispo aparece en este documento y coincide con la que da J. 
SOBREVIA en su Elogio del Excmo. é limo. Señor Don Agustín de Lezo y Palomeque. caballero prelado Gran Cruz 
de la Real distinguida Orden de Carlos 111. Arzobispo de Zaragoza. Sóclo de numero de la Real Sociedad Arago­
nesa de Amigos del Pais. Zaragoza: Mariano Miedes. s.f. (leído en la Junta Gral. de la Sociedad e17-X-l796}. 
hoja final sin paginar. nota 9. donde se afirma que la límosna para la fábrica ascendió a 1.004.988 rs. vn .. equi­
valente a la cantidad en libras citada. Sin embargo. H. GIMENO Y FERNÁNDEZ-VIZARRA señala que el donativo 
fue de 65.000 lj.: El Excmo. é limo. Señor D. Agustín de Lezo y Palomeque. Estudio biográfico. Zaragoza: Tipo­
grafla "La Editorial". 1911. p. 24. Para una descripción del estado del edificio en 1796. vid. ADZ. Benef .. lib. 
143. "Diferentes noticias sobre govlerno. establecimiento. rentas. y ocupacion de los Pobres del Rl. Hospicio de 
Misericordia". ff. 1 04v- l 06v. 
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natelli con esta política de apresamientos8 '. Sin embargo. al contrario de los demás regi­
dores. él planteaba el problema a largo plazo. Organizar levas cada vez que. por un moti­
vo u otro. se quería multiplicar el rendimiento de la fuerza de trabajo podía ser una medi­
da oportuna para evitar el colapso del proceso productivo. Oportuna pero insuficiente. Una 
cosa era ir reponiendo los efectivos de la masa laboral en función de las mermas que ésta 
sufría a causa de enfermedades y fugas multitudinarias. y otra muy distinta reestructurar 
en su co'1iunto las manufacturas anticipándose a las dificultades que pudieran sobrevenir 
en tiempos de crisis. Lo segundo suponfa la instauración de un previo sistema selectivo de 
carácter general y de obligado cumplimiento. O. por decirlo con otras palabras. suponía 
subordinar la política de admisiones y salidas a unos criterios eminentemente productivos. 

La política manufacturera de la Casa demandaba un tipo de internos e internas cuya 
fuerza de trabajo. además de barata. pudiera explotarse y reponerse con facilidad. No por 
ello hay que pensar que la' Misericordia llegara a configurarse con Pignatelli al estilo de un 
centro industrial capitalista. El sistema fabril que allí se desarrolló fue el de la manufactu-

1 
ra centralízada. que -como ha señalado el profesor Josep Fontana- tenía todos los incon­
venientes de la producción tradicional y ninguna de las ventajas técnicas de la gran indus­
tria modernaS?.. Pero los talleres de la Casa posefan una particularidad que los diferencia­
ba de otras fábricas reales de la época. y era que su mano de obra se hallaba compuesta 
por gente encerrada a la fuerza y que procedía. en parte. del submundo de la mendicidad. 
Parece lógico pensar que los sectores de población repudiados. marginados o enteramen­
te abanrlonados a su suerte. resultaban más vulnerables a las prácticas de "recolección". 
que quienes, o bien estaban unidos por lazos familiares más estrechos. o bien disponían 
en razón de su edad de unos mecanismos de defensa más poderosos. Por consiguiente, los 
candidatos más cualificados al ingreso en el hospital eran las mujeres y los niños y niñas. 
mientras que los varones adultos total o parcialmente incapacitados para el t rabajo. así 
como Jos ancianos de ambos sexos. constituían elementos poco útiles. cuando no por ente­
ro p~rjudiciales. a los fines productivos del establecimiento. Sin embargo. había un par de 
razones para que estas dos últimas clases de personas fueran. en teoría. objeto preferen­
te del encierro. En primer lugar. por sus años y los achaques que padecían podían ser cap­
turados con mayor facilidad. En segundo lugar. el marcojurfdico por el que se regía la Casa 
daba prioridad a los "pobres inválidos". Recordemos que el art. 35 de las Constituciones 
de 1672 puntualizaba que el "instituto" de la Misericordia era recoger y alimentar a los 
mendigos que estuvieran impedidos por la edad o por alguna enfermedad para trabajar. 
Casi 50 años después. en una Relación sobre el estado del centro escrita por uno de los 
regidores. se indicaba que el objeto del hospital consistía en evitar la "divagación de tan-

81. El apresamiento de mano de obra infantil por las calles de Zaragoza comenzó a partir de 1720. con 
motivo de la reactivación de las manufacturas textiles. Por lo general. esta fuerza de trabajo se utilizaba en los 
momentos en que era necesario concluir rápidamente las tareas preparatorias para t~er la lana. Vid. algunos 
casos. en ADZ. Benef .• lib. 21 23 (Sit. 31 -VII-1728). lib. 90 (Sits. de 27-VII-1 754 y 26-111-1757) y lib. 102 (Sit. 
de 17-VIJ-1765). La postura de Pignatelli. favorable a tales aprehensiones. en Sit. de 24-IV-1765. 

82. Vid. J. FONTANA. Cambío económico y actitudes polfUcas en la España del siglo XIX. Barcelona: Ariel 
(Col. Quincenal. n.0 88). 1975. z.• ed .. p. 65. 
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tos. que. o por sus achaques. y adelantada edad, o. por su tierna. desreglada, y ociosa vida 
peligraban de olgazanes". Y todavía en 1768 aseguraba la Sitiada que "su primer Ynstitu­
to fué recoger y alimentar á todos los Pobres mendigos tanto hombres como mugeres. 
biejos. mozos. y Niños de ambos sexos. ciegos. cojos. tullidos. baldados y los que padecen 
algun achaque como no sea contagioso"83

• Dato significativo: en este último informe no 
aparece la firma de Pignatelli. Y es que desde el principio se había manifestado en contra 
de la entrada masiva de ancianos e impedidos en la Misericordia, o al menos de su deten­
ción indiscriminada. El resto de los regidores se guardaron mucho de atacarle por tal moti­
vo. pues también ellos. aun sin compartir su polftica de fomento industrial. valoraban en 
términos contables las remesas de pobres. El 31 de diciembre de 1766, por ejemplo. un 
hombre tan poco decidido a potenciar los talleres como el marqués de Villasegura argu­
mentaba del siguiente modo su idea de expulsar de la Casa a los viejos: "evaquando la Cas­
sa de esta especie de gente. ~odian ocupar su lugar algunos muchachos y muchachas de 
diez a quince años. lo uno porque estos son mas utiles pa. la Cassa y lo otro porque la 
edad los expone por las plazas y calles a mil insolencias". Y el S de julio de 1780. en una 
sesión de la Sitiada a la que no asistió Pignatelli. se adoptaba este acuerdo: 

··( ... ) como por la estrechez del edificio. y cortedad de medios. no pueden tener cavida 
los muchos Pobres. que hay en esta ciudad. desearía la Sitiada. que se atienda principalmente 
en la Recolección á los mas necesitados. como son los de corta edad. que ni reciben educación. 
ni aprenden otro oficio. que el de mendigar. dejando libres aquellos Ancianos. á quienes sus 
años. y travajos han trahido á este estado. y á quienes se hace tan odioso este nuebo metodo 
de vida"84 • 

Los viejos y los enfermos habituales (tullidos. paralíticos. deficientes mentales. etc.) . 
aparte de t rabajar menos horas y en escasas tareas. representaban un gasto superior en 
materia de alimentación. puesto que recibían una ración más abundante de vino y carne. 
Además. la mayoría fallecía al mes o a los dos meses de su ingreso, y a los restantes el encie­
rro les dejaba sumidos en un estado de abatimiento del que nada ni nadie lograba sacarleSSS. 
Con el impulso que dio Pignatelli a las manufacturas. el peso de todos estos inconvenientes 
debía conducir por fuerza a una política que tendiera a disminuir el número de "pobres invá­
lidos". tendencia que fue consolidándose conforme transcurría el siglo. El 25 de octubre de 
1773 la "Sala de Viejos" o de San José tenía 41 camas. y la Sala de la Purísima Concepción. 
destinada a las ancianas. 62. Por lo tanto, suponiendo la plena ocupación de ambas salas. 

83. Las dos últimas citas corresponden a: ""Relacion distinta del estado. y principio del Hospital de Nra. Sra. 
de la Misericordia". escrita por el regidor D. José Torrero (ADZ. Benef .. lib. 57. inserta en Sit. de 19-IV-1721) 
e ""Interrogatorio" de 1768 a la casa de Misericordia. respuesta a la 1 .• pregunta (ADZ. Benef.. leg. 46). 

84. ADZ. Benef .. lib. 102. Sit. de 31 -XII-1766 y lib. 2130. Sít. de 5-VII- 1780. Estamos ante unos plantea­
mientos diametralmente opuestos a los que prevalecían a principios de siglo. Todavía en 1718 la junta de gobier­
no trataba de paliar la falta de recursos de la casa sacando chicos y chicas a servir en casas particulares. a fin de 
asegurar por este medio la manutención del resto de los internos. mayoritariamente adultos (ADZ. Benef .. lib. 
26. Sit. de 23-IV-1718). 

85. Estas y otras Indicaciones no menos interesantes. en: '"Observaciones sobre diferentes asuntos concer­
nientes. y comprehendidos en el orden de establecimiento. y govierno de Hospicios"". redactadas por el veedor 
Bartolomé Villagrasa ei27-VIII - 1796 (ADZ. Benef .. lib. 143. f. 36v). 
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habrfa 103 ancianos entre hombres y mujeres. lo que equivaldría por entonces a un 20% 
del total de internos. Pues bien. por testimonio del veedor Villagrasa. sabemos que en la 
primera mitad de la década de los 90 entraban a lo largo del año por término medio unas 
1 O personas mayores. cantidad que correspondía al 2-3% del total de acogidos86• 

---. La función productiva que cumplía la mano de obra infantil y femenina estaba deter-
minada por el propio desarrollo técnico de las manufacturas. En 1790-91 se empleaban 
en los talleres textiles 681 internos de uno y otro sexo. La cifra hay que tomarla con reser­
vas porque. según parece. se contaba dos veces a quien efectuaba dos operaciones distin­
tas. Como ignoramos las duplicaciones laborales que existían. resulta imposible calcular 
porcentajes de ocupación en el ramo textil. Sin embargo. e!:9esglose por talleres propor­
ciona una información valiosísima. y confirma lo que apuntábamos antes sob'fe el carácter 
eminentemente tradicional de las manufacturas. Los 28 telares que habla en uso los mane­
jaban 45 operarios. excluyendo el personal contratado de fuera de la Casa. Por el contra­
rio. enjas labores previas_a la del tejido trabajaban 245 pob.J;g,s...._de los que 132 eran hilan­
deras. Esto por lo que respecta a las fábricas de paños y lienzos a la venta. Un segundo 
g;:üpo de internos e internas se aplicaba a hilar lana para los pelaires. así como lino. cáña­
mo. estambre y estopa para los clientes particulares; a devanar seda en rama y teñida para 
los torcedores y tafetaneros; y a confeccionar redecillas de punto para diversos mercade-

1 
res. En estas ocupaciones se empleaban 366 personas. Solament. e en el hilado de medios 
de lana para los fabricantes de paños de Zaragoza había 220 chicos y chicas de 12 a 16 
años. En resumen: frente a 45 te'edores hallamos 392 hilanderos e hilanderas que ali­
mentaban los telares · ricordia y los de los artesanos de la ciudad. sin contar los 
que se dedicaban a desmotar. cardar:-etc.87 Si las manufacturas textiles del hospital con-

86. Vid. ADZ. Benef .. lib. 2126. Sit. de 25-X- 1773. Probablemente. el porcentaje del 20% está 3 6 4 pun­
tos por encima de la cifra real. pues aquel aPio no se alcanzó la plena ocupación de las Salas. Por lo demás no 
resulta fácil f!jar los limites exactos de términos como ·vi~o-a" o "anciano-a" tal y como se emplean en la docu­
mentación de la Casa. aunque, en una época con estructura demográfica de tipo antiguo. puede suponerse que 
la barrera de los SO marcaba el principio de la v~ez. Teniendo esto en cuenta. se observa desde la década de los 
70 una sustancial disminución de efectivos en el vértice de la pirámide de edades de los internos de la Miseri­
cordia. El 16-VI-17731os varones mayores de 50 aPios representaban algo más del 18% del total de pobres exis­
tentes (estudiantes excluidos) y las mujeres. cerca del 13%. Sin embargo. a partir de 1775, y sobre todo en la 
década de los 90. los ingresos de personas mayores de 50 aMs descienden a valores inferiores al 5 e incluso al 
1%. y el segmento de población entre 30 y 49 ai'los (que. en el caso de los hombres. coincide con inválidos y 
retrasados mentales. gente. en fin. dificil de someter a la disciplina laboral) se reduce Igualmente a la mlnima 
expresión (del 1 al 4%). la evolución puede seguirse a través de ADZ. Benef .. lib. 87. Entradas y salidas de hom­
bres de la Casa de Misericordia ( 1781 -1786): lib. 1780. Entrada de hombres (1773-1781 ): lib. 1841. Entra­
das de mujeres ( 1773-1781 ): lib. 134. Entradas de mujeres (1787): teg. 698. Entradas de hombres y mujeres 
(1-1 a 15-VII-1790): lib. 148, Entradas de mujeres (1799-1808). 

87. Datos extrafdos de ADZ. Benef .. lib. 136. Certificación presentada al intendente de los productos y gen­
te ocupada en las fábricas de la Casa en el ai'lo 1791. ff. 145v-146r. A primeros de año el intendente había pedi­
do un estado de todo lo trabajado en las manufacturas de la Misericordia. al objeto de remitirlo a la Secretaría 
de Hacienda. El veedor se encargó de confecdonarto y lo entregó a la Sitiada el 12 de enero. por lo que supo­
nemos que la información corresponde más bien a 1790 (vid. ADZ. Benef .. lib. 2133. Sit. de 12-1-1791). Dis-

1 
ponemos. por otra parte. de un estado referido a 1793 que confirma plenamente el desequilibrio observado en 
1790 entre el número de operarios dedicados a las diversas fases productivas. En aquella fecha se ocupaban en 
cardar y tei.~r SO internos. y en hilar. devanar. desmotar y fabricar redes 396 internas (vid. ADZ. Benef .. lib. 
136. Géneros trabajados en la Casa en 1793. f. 146v). ... 
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centraban más del 90% de la mano de obra disponible en las fases preparatorias del pro­
ceso productivo. era imprescindible disponer de una fuerza de trabajo "socialmente" poco 
cualificada (muchachas y mujeres jóvenes) y capaz de realizar tareas simples a cambio de 
una escasísima. cuando no nula. gratificación (niños y niñas)88• Un elemento capital para 
que dicho requisito se cumpliera era conceder a la Sitiada competencia exclusiva en la deter­
minación de admisiones y despidos. sin permitir que ambas cuestiones quedaran al arbitrio 
de un solo regidor. La extinción del oficio del padre de huérfanos en 1768 constituyó un 
paso decisivo en esta dirección. Desde entonces los empleados de la Casa que se encarga­
ban de recoger mendigos de ambos sexos tenían que presentarse cada semana en la Sitia­
da. a fin de recibir las órdenes pertinentes acerca de la edad de los pobres que debían con­
ducir. los parajes a los que era preferible acudir con el carro. e incluso los días y las horas 
en que debían llevarse a cabo las "limpias". Si importante era el control de los ingresos. 
tanto o más lo era el de la~ salidas. Desde las primeras Constituciones se había estipulado 
que sólo la Sitiada podía decretar la libertad de una persona internada. pero esta regla no 
se respetaba. El 28 de abril de 1773 hubo que recordar que ningún "semanero" tenía facul­
tades para soltar a pobre alguno si no mediaba autorización expresa de la Sitiada. Pigna­
telli insistirá sobre el particular en varias ocasiones: el 6 de julio de 1791, por ejemplo. 
recrimina al marqués de Torre de Arias el haber puesto en la calle a 4 muchachas sin con­
sultar con !ajunta de gobierno89• 

No obstante. el gran motivo de preocupación tanto para Pignatelli como para el res­
to de los regidores se encontraba en las continuas intromisiones de los tribunales de jus­
ticia en la política "recolectora" de la Casa. Entre 1722 y 1772 el Santo Oficio dest inó a 
la Misericordia a 1 O condenados para que sufrieran allí diversas penas aflictivas y de recfu­
sión90. Con cierta regularidad. la Sala del Crimen remitía jóvenes delincuentes y reos con­
denados por delitos menores. La apertura de la Sala de Corrección del Santo Cristo en 
1767 traería como consecuencia el que algunas mujeres acusadas de prostitución o terce­
ría fueran a parar a aquel recinto. Y tampoco los alguaciles y alcaldes de barrio se guar-

88. Cuando nos referimos a las mujeres hablamos de fuerza de trabajo "socialmente" poco cualificada. para 
dar a entender que la falta de cualificación laboral del sexo femenino era un supuesto ideológico de la mentali­
dad dominante (la cualificación solfa aparecer asociada a las virtudes masculinas) . antes que una realidad objeti­
va desde un punto de vista técnico. Tomamos la idea de la magnífica obra de M. BERG. La era de las manufac­
turas. 1700-1820. Una nueva historia de la Revolución industrial británica. Barcelona: Crítica (Col. Historia. n.o 
43). 1987. pp. 165-166. 

En cuanto a las "gratificaciones" - y no salarios- que pagaba la Casa a la población internada. desde las pri­
meras Constituciones del XVII se había f!iado en 1/6 del va lor de los producido y 112 sí la labor era "extraordi­
naria" (la que se hacía voluntariamente fuera de las horas de tarea). Sin embargo. repasando los libros contables 
del hospital hemos comprobado que esta norma no siempre se cumplía: en ocasiones se pagaba 1/1 O de lo fabri­
cado. sin olvidar que los niños más pequeños empleados en el desmote no cobraban nada. Por lo demás. la par­
te teóricamente reservada a los pobres -que siguió siendo 1/6 hasta la muerte de Pignatelli- era inferior a lo 
que estaba mandado por R. Resol. de 21 -VII - 1780. donde se especificaba que debía abonarse a los hospicianos 
1/4 del trabajo que realizaban (NR. lib. 7 . tít. 38. leyes 5 y 6). 

89. ADZ. Benef .. lib. 2126. Sit. de 28-IV- 1n3 y lib. 2133. Sit. de 6-VI- 1791. 
90. Vid. ADZ. Benef .. leg. 429-4.0

• n.0 24: Certificado de D. José Mombel. secretario del Secreto del San­
to Oficio de 7-IV-1772. Complétese con ADZ. Benef .. lib. 63. Sit. 12-VI-1723. lib. 90. sits de 16-X-1756, 27-
X-1760, etc. 
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daban de destinar al hospital a ciertos individuos prendidos en sus rondas. Por otro lado. 
a partir de 1775 la legislación nacional sobre "vagos" contribuiría a aumentar las interfe­
rencias de la Audiencia en el radio de acción de la Misericordia9 1

• En vano intentaban los 
regidores persuadir a los diferentes tribunales y organismos públicos de que la Casa no se 
había fundado para delincuentes. penitenciados y prostitutas. sino para pobres desvalidos. 
El argumento resultaba. por lo demás. un tanto endeble. ya que -como hemos visto en el 
caso de los viejos y de los disminuidos de todo género-. entrado el XVIII . la práctica habi­
tual de la Sitiada distaba bastante de las disposiciones originales del siglo anterior. Por otra 
parte. se había dado la circunstancia de que el mismo presidente de la Sitiada ordenaba la 
reclusión en la Casa de gente condenada por la lnquisición92• Y no puede pasarse por alto. 
finalmente, el hecho de que la Sala de Corrección de mujeres se había creado con el pro­
pósito oficial de encerrar a las prostitutas que no cabian en la Galera. Cuando. como últi­
mo recurso. tos regidores se aferraban al "instituto" del hospital para oponerse a las intro­
misiones de alguna autoridad. estaban expresando un variado conjunto de razones. En pri­
mer lugar. obviamente se planteaba un conflicto de competencias entre dos instituciones 
cuyos miembros concebían de forma distinta el alcance de la policía de pobres. No es que 
tos tribunales de justicia defendieran una política represiva. mientras que la Sitiada enar­
bolaba la bandera de la rehabilitación socio-profesional del mendigo. La Hnea de actuación 
seguida por ésta era igualmente represiva. pero no en el mismo sentido ni con la misma 
finalidad. La Audiencia y el Santo Oficio consideraban la Misericordia un lugar adecuado 
para los detenidos a los que no parec!a conveniente encarcelar o destinar a presidios y 
arsenales. o simpler nente no se podía por falta de medios. Como ha señalado el profesor 
Gómez Urdáñez. los tribunales civiles y eclesiásticos aspiraban a transformar la Casa en 
una "cárcel menor". disponible ante cualquier emergencia93 • La Sitiada se resistía al inten­
to. no sólo por el prurito de conservar su parcela de poder - lo que también ocurría- . sino 
sobre todo por el deseo de mantener a ultranza lo que constituía la razón de ser del cen­
tro. en cuanto establecimiento especializado en la represión de costumbres. La naturaleza 

91. Una Orden del Co~o de 5-XII-1713 Instó a las casas de misericordia a que encerrasen a los mendi­
gos de sus ciudades. pero no montó ningún dispositivo especial de represión y dejó la iniciativa a los órganos de 
gobierno de dichos centros. Fue en 1730 cuando empezaron a realizarse en toda España levas de ··vagos" con 
el propósito de aumentar los contingentes del E¡jército y la marina. Como ha demostrado la profesora M.• R. 
P~REZ EST~VEZ (op. dt, pp. 61-62). la figura penal de "vago" se fue configurando en función de la polftica 
militar de la Monarqufa. De ah! que las diversas disposiciones que. sobre todo a partir de 1745. definieron los 
conceptos de "ociosidad··. "vagabunderla" y "malentretenfmiento" ampliasen progresivamente el alcance del deU­
to. llegando al extremo de mandar que se detuviera por "vagos" a gentes tan diversas como jornaleros en paro 
estacional, buhoneros. amancebados o blasfemos. 1775 marcó un hito en la política nacional contra el "vago· 
por dos razones: primera. por la gran leva que se organizó aquel año. y segunda. por la promulgación de la R. 
C. de 7-V-1775 (NR. lib. 12. tit 31. ley 7). que pronto se convirtió en base legal del posterior ordenamiento 
jurídico sobre el tema. No todos los que eran apresados en una leva se destinaban al servicio de las armas. Los 
que no hablan cumplido 16 ó 18 años. los que pasaban de 36. 40 ó 44 y los de menor talla y robustez se envia­
ban a trabajar en obras públicas o bien se remitlan a hospitales y casas de misericordia. 

92. Tal sucedió en octubre de 1756, cuando el arzobispo Moa y Busto ordenó que una mujer cumpliera en 
la casa la penitencia que le habfa impuesto el Santo Oficio (ADZ. Benef .. lib. 90. Sit. de 16-X-1756). 

93. J . L. GÓMEZ URDÁf:IEZ. op. cit .. t. 11. p. 261 . No estamos de acuerdo. sin embargo. con la distinción 
que establece el autor entre los fines educativos de la Casa y los represivos de la Sala del Crimen (lbíd .. p. 276). 



efectiva de dicha represión estaba abierta a discusiones. en función de que se planteara. o 
no. el fomento de la producción fabril. Y. por tanto. la oposición al recorte de competen­
cias de la Sitiada podía basarse - motivos jurisdiccionales al margen- tanto en el temor a 
los problemas de disciplina y vigilancia. como en el probado bajo rendimiento laboral de 
quienes eran enviados "por vía de condena". Pero todos los regidores coincidían en valo­
rar en términos económicos el movimiento de entradas y salidas. Una inesperada avalan­
cha de nuevos internos -por muy del "instituto" del hospital que fueran- trastocaba por 
completo las previsiones de gastos de alimentación y vestuario. Y. aunque el número de 
aquéllos no resultara excesivo. su ingreso provocaba una inmediata retracción de las limos­
nas aportadas por comunidades religiosas y particulares. que veían con horror la mezcla 
de reos y mendigos en el mismo local. De modo que el trasfondo económico del conflicto 
jurisdiccional se manifestaba a cada momento. Por eso. no puede extrañar que el califica­
tivo de "infamante" con que se tilda la entrada de un determinado sujeto desaparezca 
cuando el tribunal responsable de su entrega se compromete a abonar los gastos de manu­
tención que genera su estancia94• 

Pignatelli tuvo que enfrentarse bien pronto a una de esas incomprensiones con que 
los tribunales de justicia obsequiaban a la Sitiada. El 1 O de julio de 1764 el corregidor de 
Soria le pidió que admitiera en la Casa a dos muchachos a los que la Chancillerfa de Valla­
dolid habfajuzgado por robo. El canónigo adujo dos razones para denegar su ingreso: pri­
mera. que no eran del "instituto" del centro. donde por principio no se recluía a nadie invo­
lucrado en una causa criminal: y segunda. que ni siquiera residían en Aragón. Le indigna­
ba además que el corregidor creyera que la Misericordia era "alguna Cassa Matta. ó 
Presidio pa. delinquentes". siendo así que 

"( ... ) en ella se deven recoger los Pobres mendigos de ambos sexos. los que sus Padres 
no pueden correxir en sus Cassas !as intrepideces de sus primeros años. los que los Artesanos 
por mortificarlos suelen embiar por algun tiempo: y á mas muchos que voluntariamente se 
recogen. ó para aprehender oficios. ó para acabar sus días. Pero jamas se há admitido Perso­
na alguna con nota de infamia publica. pues las distinguidas calidades de sugetos para quienes 
se fundó esta Cassa. no son acreedoras á semejantes compañeros"95• 

Tres años después se construía el llamado "recinto nuevo" o Sala de Corrección del 
Santo Cristo. Como se ha señalado anteriormente, la decisión de edificarla había sido 
tomada por el conde de Aranda, y Pignatelli - que inicialmente se había apresurado a recha­
zar la idea- acabó aceptándola, con la esperanza de que seria factible reorientar los obje­
tivos de la Sala hacia la corrección de las mujeres rebeldes. más que hacia el encierro de 
las prostitutas. Pero tal esperanza nunca se hizo del todo realidad. y desde 1768 se pro­
dujeron las primeras fricciones entre la Sitiada. por un lado. y la Audiencia y el intenden­
te. por otro. debido al tipo de gente que remitían a la Casa. En 1773 el arzobispo Sáenz 
de Buruaga dictó una serie de normas. a fin de dejar claramente reglamentada la polftica 

94. Vld. ADZ, Benef . . líb. 2127. Sit. de 9-11-1774. 
95. ADZ. Benef .. líb. 90: carta de Pignatelü a D. Roque Marín. corregidor de Seria (s. f.). inserta en Sit. de 

28-VII-1764. 
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de admisiones. Los mendigos forasteros (hombres y mujeres) que se recogieron en las 
calles de Zaragoza. ··si no fueran utiles á la Cassa··. serían expelidos del hospital y envia­
dos a sus respectivos obispados. o bien entregados al intendente como "vagos": en caso 
de detenerles por segunda vez. se les mantendría durante 15 ó 20 días a pan y agua. y 
luego se les despacharía. En cuanto a los pobres que llegaran mediante memorial desde 
otra diócesis. se permitiría su entrada siempre que alguien se responsabilizara de sus ali­
mentos. Estas medidas se dictaron en marzo y volverían a repetirse en septiembre96• 

El primer conflicto serio entre la Sitiada y la Audiencia estalló en el verano de 1776. 
Ya en los meses de enero y febrero se había suscitado un pequeño malentendido entre Pig­
natelli y el alcalde del Crimen D. Joaquín Fuertes Piquer por la conducción de tres muje­
res que se habían apresado en unas cuevas de La Huerva. Pignatelli. interpretando que se 
trataba de prostitutas, las rechazó. Pero la Audiencia le aseguró que eran mujeres sin deli­
to alguno que. forzadas por la miseria. se habían refugiado en aquel lugar. y el canónigo 
terminó aceptándolas~Y'. El incidente precedió a otro de mucha mayor trascendencia. en el 
cual, por cierto. Pignatelli no tendría la menor participación. ya que cuando se produjo se 
hallaba en la corte. A comienzos de julio la Audiencia efectuó una leva de "vagos" con des­
tino al ejército y la armada. Entre los aprehendidos se encontraban 33 niños y "viejos inú­
tiles". todos ellos residentes en la ciudad y sus inmediaciones. que fueron enviados a la 
Misericordia a pesar de que Allué se negaba a recibirlos alegando falta de recursos. A fina­
les de mes la Audiencia dio un paso más anunciando a la Sitiada que. en adelante. tendría 
que admitir obligatoriamente cuantas personas presentasen los alguaciles y porteros del 
tribunal. aunque no mediara aviso ni oficio previo. La gota que colmó el vaso no fue este 
desplante. sino el hecho de que desde aquel instante la Sala del Crimen introdujo en la Casa 
a reconocidas prostitutas. delincuentes y mendigos extradiocesanos. con lo que daba a 
entender que se sentía facultada para dirigir el hospital a su arbitrio. La réplica a tales atro­
pellos llegó el 11 de septiembre: 

"Los Sei'\ores de la Sala -decía Allué- nos quieren poner allí qualquiera prostituta como 
ha sucedido mas de una vez. que á diestro. y á siniestro se condena a la Casa de Misericordia 
como pudiera hacerse á los Arsenales, y lo que es aun mas con encargos particulares de casti­
gos. &c., como si tubieramos allí algunos Berdugos para executar sus sentencias". 

La alternativa que debfa adoptarse no deja lugar a dudas: 

"La Sitiada pues debe resistir con todas sus fuerzas á dhos. Senores de la Sala, haciendo 
los recursos correspondientes para cortar los abusos. que de algun tiempo á esta parte se van 
introduciendo. pues ya es visto. que estos Seí'lores. no gastan mas política. ni atencion que salir 
con sus ideas. y ver si pueden meter mano en este santuario hasta aquí inaccesible á sus ante­
cesores"98. 

96. las fricciones a que aludimos. en ADZ. Benef .. lib. 2127. Sits. de 20-VII y 27-VIl l-1774 : lib. 2128. Sits. 
de 8 -11. 26-IW y 4-X-1775. las órdenes del arzobispo. en lib. 2126. Sits. de 18-111 y 30-IX-1773. 

97. Este último incidente. en ADZ. Benef .. lib. 114. Sits. de 31-1 y 12-11-1776. 
98. ADZ.. Benef .. lib. 114. Sits. de 21 -VII. 27-VII. 29-VII. 31 -VII. 1-VII I, 7 -VIII y 11-IX-1776. las dos citas 

del texto corresponden al dictamen expuesto por Allué en la última Sitiada. 
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Diez días después la junta de gobierno escribió una Representación al Consejo en la 
que se quejaba por el modo de proceder de la Audiencia. El 8 de noviembre la Cámara 
emitió su dictamen declarando que. en lo sucesivo. la Sala del Crimen se abstendría de des­
tinar a la Casa a reos procesados "con nota de condena o correccion", y que las personas 
que llevase lo serían "para su educación" y por el tiempo que f¡jara la Sitiada. Aunque en 
apariencia daba la razón a la Misericordia. la resolución de la Cámara no respaldaba la 
autonomía jurídica que reclamaba el establecimiento. puesto que seguía contemplando la 
posibilidad de que otro tribunal le trasladase a determinados individuos "para su educa­
don", expresión demasiado confusa para evitar que volvieran a repetirse incidentes simi­
lares99. 

Y así. en 1780, se produjo un nuevo conflicto que era un calco del que había estalla­
do el verano del 76. sólo que ahora el papel más destacado lo asumió Pignatelli. A princi­
pios de año la Audiencia organizó por orden de la superioridad una "recolección" de 
"vagos". Para evitar las suspicacias de los regidores se acordó constituir una Junta, de la 
que. además de Fuertes Piquer y el fiscal D. Pedro Soldevilla, formaban parte el corregi­
dor de la ciudad. Pignatelli, como representante de la Casa. y el conde de Sástago. comi­
sionado por la Sociedad. Lo que tenía que haber sido estrecha colaboración institucional 
acabó en un fracaso sin paliativos. pues al poco tiempo la Audiencia empezó a soslayar el 
cauce reglamentario e intentó meter en la Misericordia por la fuerza a los mendigos que 
no eran aptos para el servicio de las armas. así como extraer de la misma a ciertos reclu­
sos. El 5 de mayo el alcalde del Crimen D. Sancho de Llamas envió un oficio a Pignatelli 
para pedirle que soltara a una mujer que había sido puesta en el hospital "para su correc­
ción" por su predecesor en el cargo D. Arias Mon. La respuesta de Pignatelli no se hizo 
esperar: dos días más tarde le contestó que. en virtud de la orden de 8-XI-1 776, ningún 
funcionario de aquel tribunal podía condenar judicialmente a la Misericordia a reo alguno. 
ni siquiera "para su corrección". y, en consecuencia. tampoco disponía la Sala de atribu­
ciones para mandar que se dejara libre a tal o cual interno. La gravedad del asunto movió 
a Pignatelli a consultarlo con la Sitiadael día 1 O, y ésta le dio permiso para escribir otra 
carta a Llamas. En ella lamentaba los procedimientos autoritarios de la Sala. en contra­
vención de lo que se había decidido en la Junta meses atrás: 

"Adereci. por parte de esta. á que se me dirigiesen los Pobres que VSS. hallaren por la 
ciudad, hasta un cierto numero, pasandome un oficio instandome para su admision. pero oy 
veo qe .. con una esquela. que ninguno firma. se dicen destinados por Mendigos á la Rl. Casa; 
sobre no ser esto lo convenido, nos exponemos. á qe. los Esnos .. y Alguaciles abusen de este 
medio'". 

El 19 respondió Llamas a Pignatelli que tanto Mon como él mismo tenían perfecto 
derecho a remitir y soltar a quienes quisieran. Y el 29 dirigió un oficio a la Sitiada cuyo 
contenido era un clamoroso atentado contra sujurisdicción. Exigía que se quitase a Pig­
natelli la comisión relativa a las admisiones de pobres. que ésta se encomendase al serna-

99. La Representación de la Sitiada al Consejo. que en líneas generales sigue el dictamen del vicepresiden­
te. en ADZ. Benef .. lib. 114. Sit. 18-IX; la Resolución de la Cámara. en Sit. de 13-XI- 1776. 
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nero de turno y que se aceptasen a todos los mendigos enviados por él. para lo que bas­
taría la presentación de un "papel " meramente informativo. Era demasiado para que el 
canónigo pudiera contener su ira. de modo que el dfa 30 prosiguió su intercambio episto­
lar con el alcalde. Los demás regidores le apoyaron de forma mayoritaria. El 3 dejunio 
Allué salía en su defensa. y en una durísima carta a Llamas. le recordaba que 

"( ... ) la Sitiada no acostumbra variar las comisiones desairando á los sugetos. que las 
desempeñan con honor. ni puede tampoco mirar con indiferencia que en el metodo que se 
intenta introducir se quiere tratar a los Yndibiduos de este Cuerpo ( ... ) como á los Alcaydes de 
las Rs. Carzeles". 

Finalmente intervendría Fuertes Piquer ofreciendo toda clase de explicaciones a la 
Sitiada y manifestando que la Sala no había pretendido privar a Pignatelli de su comisión , 
sino que únicamente había solicitado que cuando éste se encontrara ausente de la ciudad 
se ocupase el semanero d,e recibir a los mendigos que habían pasado por el tribunal. El 
tono de la misiva era bastante conciliador. De hecho, lo que había sucedido era que la 
Audiencia se había visto obligada a dar marcha atrás en su tentativa de controlar la Casa. 
Por segunda vez la Sitiada salía victoriosa de una pugna que. sin embargo. estaba aún lejos 
de concluir'00

• 

1 
En la primavera de 1783 la Misericordia volvió a vivir momentos difíciles. a causa de 

la leva general decretada en diciembre del a~terior. La responsabilidad de esta medi­
da no recaía en la Sala del Crimen. que simplemente se había hecho eco del interés guber­
namental por \Ylgllanrl'l'ml'iOigosYaem-ás éreméñl:~sospecnososeñüñP'erfodo de agudas 
crisis de subsistencias La junta de gob1erno de la Casa se hm1tó. pues, a solicitar la asig­
nación de algunas cantidades del fondo del indulto apostólico de comer carne. a fin de 
socorrer con su producto al crecido número de pobres que llegaron a sus puertas10

' . 

Un par de años después aconteció un inesperado suceso que tuvo en vilo a los regi­
dores durante un mes. pero que por fortuna para ellos no fue más allá de un simple sus­
to. El 16 de mayo de 1 785 el conde de Floridablanca dirigió una carta al capitán general 
y dos copias de la misma al Ayuntamiento y a la Sociedad. El primero recibía plenos pode­
res en lo relativo a la organización de la policfa de pobres en la provincia. para lo que se 
le adjuntaban una serie de instrucciones. Entre ellas destacaba la de que asumiera la "abso­
luta dirección" de la Casa de Misericordia. La Sitiada quedaba, por tanto. formalmente 
disuelta. Al enterarse los regidores de tan sorprendente decisión acudieron al arzobispo. 
cuya presidencia, desde una interpretación literal de la carta. resultaba igualmente anula­
da. Lezo se entrevistó. sin resultados positivos. con el entonces capitán general Féljx O'Nei-

100. El desarrollo de este enfrentamiento, en ADZ. Benef .. lib. 2130. Sits. de 5-V. 10-V. 17-V. 24-V. 2-VI. 
7 -Vl . 28-VI y 5-VII-1780. 

1 

101. Vid. AHN. Consejos. leg. 6.872. n.0 12: Representación de la Sit iada al Consejo sobre remedios para 
socorrer a Jos pobres recogidos en la Casa (7- IV-1783). El número de "vagos" destinados a la Misericordia se 
aproximaba al centenar. Con anterioridad, en 1781. Plgnatelli habfa explicado al Ayuntamiento la postura de la 
Sitiada en relación con la última leva de "vagos" ordenada desde Madrid (cf. ADZ. Benef .. lib. 2 131. Sits. de 19-
IX. 26-IX y 3-X- 1781: y leg. 428. no 7). 
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lle; a la vista de lo cual la Sitiada elevó una Representación al rey. En el mes de junio con­
testó Floridablanca con un mens~e tranquilizador. Aseguraba que lo único que se perse­
gufa con la orden de 16 de mayo era que el capitán general entendiera en el proyecto de 
financiación de las obras del nuevo hospital. así como también en la poHtica general de 
recogida de pobres. sin que esto implicara la exclusión del arzobispo y menos el cese de la 
Sitiada102 • 

La crisis de 1783 y el malentendido de 1785 no fueron hechos aislados. Durante la 
década de los 80 un conjunto de reales providencias sembraron la confusión en el pano­
rama hospitalario y contribuyeron, en no poca medida. a sancionar las tradicionales prác­
ticas intervencionistas de los tribunales de justicia. Lo curioso es que. según parece. la 
intención de los legisladores consistía . justamente. en dotar a las casas de misericordia de 
una mayor protección frente a los abusos de algunas autoridades. Pero la ambigüedad con 
que la expresaron convirtió IQS textos legales en un arma de doble filo. especialmente peli­
grosa para los centros referidos. Las disposiciones eran. básicamente. tres: 

1.- R. C. de 11-1-1 784 (NR. lib. 12. tít. 31. ley 12). Su art. 3 ordenaba que los 
"vagos" que no fueran aptos para el servicio de las armas o la marina y que no tuvieron 
ningún delito. asf como también los niños de corta edad que fueran aprehendidos por 
"vagos". se remitieran a los hospicios o casas de misericordia del partido o capítal de pro­
vincia correspondiente. El art. S declaraba que los "vagos" que. además de su "vagancia", 
estuvieran infectados de "vicios perjudiciales". no debían mezclarse con el resto de los 
internos. Se les destinaría a ··salas ó lugares de corrección contiguas a los mismos hospi­
tales. en que con separación estos vagos resabidos se empleen en los trabajos de las obras. 
huertas y demas faenas de la casa". Por último. el art. 7 decfa que "los vagos que excedan 
de qua renta años se aplicarán á obras. ó á hospicios segun su edad ó robustez". 

2.- R. O. de 21-111-1784 (NR. lib. 12. tít. 40. ley 19 nota 1 O). Se promulgó para el 
cumplimiento de la R. C. de 11-1. Mandaba a los tribunales dejusticia que en las conde­
nas no se nombrase a ningún hospicio como destino de delincuentes. pero se permitía 
enviarlos interinamente a centros de corrección que estuvieran al cuidado de un hospicio. 
con tal de que dichos recintos se hallasen separados de las instalaciones que albergaban al 
común de los pobres. 

3.- R. O. de 9 y Circular del Consejo de 20-XI-1788 (NR. lib. 12. tft. 40. ley 19). 
Prohibía remitir a las casas de misericordia a "personas viciosas" de ambos sexos. si no 
habfa en ellas departamentos de corrección. 

En la práctica. la nueva legislación asestó un duro golpe a la autonomfajurídica de la 
Sitiada. Basándose en estas disposiciones. la Audiencia pudo alegar la existencia de la Sala 
de Corrección en la Misericordia para encerrar en ella a cuantas mujeres quiso. con lo que 
-como era de esperar- continuaron las recriminaciones de ambas partes con motivo de 

102. ADZ. Benef .• lib. 130. Slts. de 25-V. 8-VI. 11 -VI y 15-VI-1785. 
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envíos concretos'03
• Bien es verdad que no llegaron a producirse momentos de tensión tan 

graves como los de 1776 y 1780 ya comentados. pero las malas relaciones entre las dos 
instituciones no cambiaron de signo. En un Informe presentado el 14 de abril de 1791 
Pignatelli. tras dar un rápido repaso a los enfrentamientos sostenidos con los alcaldes del 
Crimen en las dos décadas anteriores. concluía reconociendo que se estaba como al prin­
cipio. con el agravante de que en la actualidad (así. al menos. lo sugería) algunos regidores. 
por debilidad o descuido. estaban menos preparados para defender con energía las com­
petencias exclusivas del establecimiento en la política de admisiones y salidas: 

··pero ahora hé experimentado que sin tener yo noticia ( ... ) han entrado y salido suge­
tos. qe. ciertamte. ( ... ) no podía aderecer á ello. Han entrado Mugeres viciadas. ya con la Tro­
pa: otras (Y en la semana proxima [pasada] una de ellas) notoriamente conocida por tercera. 
y solicitadora de prostitución: y con igual facilidad han salido. como há sido María Parrilla. 
Joaqna. Calzada. Franca. Villanueva. Cecilia Latorre: y entrado Maria Garces. en 11 de este 
mes. A Franca. Víllamleva se le admitió á peticion del Sr. Vicario. del Pilar: se negó dos vezes 
su salida: pero sin tenerlo presente. se le há puesto en livertad. y se ha mandado. se lleve la 
hüa de la Garces (qe. ya estuvo otra vez en la Sala de Correccíon). salió pa. cásarse, y hoy se 
ocupa con la Tropa"'04 

• 

...- Si tratamos de hacer balance de la política de admisiones. es preciso dejar sentados 
algunos hechos aparentemente contradictorios. No puede negarse. en primer lugar, que la 
Sala del Crimen. con sus continuas interferencias. perjudicó de forma notoria a la Casa. 
Pero tampoco hay que sobrevalorar el alcance de este hecho. ni creer que se dio siempre 
ni en todos los terrenos (a veces el perjuicio era más moral que económico: el "mal ejem­
plo" de las prostitutas). La tenaz oposición mostrada por Pignatelli y Allué desbarató en 
ocasiones los gestos más autoritarios de dicho tribunal . aunque de ninguna manera logra­
ron. ni ellos. ni otros regidores. poner coto a las intromisiones. que seguirían producién­
dose en vísperas de la Guerra de la Independencia. Por otro lado. no debe perderse de vis­
ta la particularidad de que la fuente histórica de la que nos hemos servido es la propia Casa 
de Misericordia, cuyos miembros. Pignatelli a la cabeza. estaban empeñados en potenciar 
sus manufacturas textiles. por lo que tendían a ser más intolerantes que sus predecesores 
con esas levas que. sobre todo en años de crisis. "llenaban" la Casa de viejos pordioseros 
y mendigos improductivos. Que Jos problemas con los tribunales de justicia se mantuvie­
ron intactos no significa que el tipo de acogidos en el hospital variara de modo decisivo a 
largo plazo. Por el contrario. como deseaba Pignatelli. lo que se observa desde la década 

1 03. Al poco de promulgarse las dos primeras disposiciones. Pignatelli se vio obligado a rechazar el ingreso 
de un "vago- remitido por el corregidor de Galatayud (ADZ. Benef .. lib. 130. Sit. de 4-VIII- 1784). Y. por elegir 
otra fecha extrema. en abril de 1793 -dos meses antes de producirse el fallecimiento del canónigo- el Ayunta­
miento de Zaragoza solicitaba a la Sitiada que encerrase en la Misericordia a los pobres forasteros que se habían 
refugiado en la ciudad. a lo que aquélla se opuso (ADZ. Benef .. lib. 2134. Sit. de 1 0-IV-1793). De todos modos. 
los enfrentamientos más graves no se dieron en los ai'los 80-90, sino entre 1802 y 1805. cuando sucesivas cri­
sis de subsistencias decidieron a la Audiencia a introducir por la fuerza en el hospital a numerosos mendigos de 
uno y otro sexo. Vid. Sits. de estos ai'los. libs. 2141. 2142. 2143 y 2144: y leg. 428: "El Fiscal de S. M. expo­
ne la inobservancia de las providencias acordadas pa. el recogimiento y exterminación de los Pobres Mendigos" 
(1805). 

104. ADZ. Benef., lib. 2133, Sit. de 14-IV-1791: el mismo texto. en leg. 428. n.0 1. 
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de los 70 es que la edad media de internos e internas que superan los 30-40 años se redu­
ce a una cantidad irrelevante. No es que tal fenómeno equivalga a ganarle la batalla a la 
Audiencia. pero prueba. m~or que ningún otro. que sus intervenciones no hicieron retro­
ceder un ápice el proceso de fomento industrial del establecimiento. 

C) Desarrollo de las manufacturas textiles 

En las Constituciones de 1672 y 1683 se había establecido de forma genérica la obli­
gatoriedad del trabajo para la población recluida. De lo que se trataba era de que los inter­
nos e internas. bajo la dirección de algunos artesanos contratados por la Sitiada. fabrica­
sen en la Casa el calzado y el vestuario que iban a usar. Con esta medida se evitaba que 
estuvieran ociosos y se conseguía un ahorro relativo en los gastos de mano de obra. ya 
que quienes se aplicaban a las manufacturas trabajaban a destajo y debían recibir sólo una 
sexta parte del valor del producto. 

En 1717 se inició un proceso de ampliación de las fábricas de paños y lienzos que 
culminó al año siguiente. gracias a las gestiones del capitán general de Aragón, marqués 
de Caylus. Fue entonces cuando !ajunta de gobierno de la Misericordia declaró "ordenan­
za complementaria" de las Constituciones la de que los mayores de 7 años que no se con­
siderasen incapacitados se aplicasen a las "oficinas" para las que tuvieran mejor disposi­
ción105. El 13 dejulio de 1720 se firmó una escritura de arriendo para explotar las fábri­
cas de ropa de la Casa con D. José Portalot. un fabricante francés de grueso caudal ·1 
residente en Huesca. En el contrato se estipulaba que la Sitiada entregarfa a Portalot por 
un período de 12 años todos los instrumentos de producción con que contaba. las "cua­
dras" que fueran necesarias y 200 internos (140 hombres y 60 mujeres) mayores de 11 
años. Así mismo se le concedería un capital inicial de 1 .000 doblones a un interés del 3%. 
Portalot. por su parte. se comprometía a pagar los jornales. a incrementar hasta cierto 
punto el número de tornos. telares y calderas. y a dar las mantas y géneros de lana. seda, 
cáñamo y lino que fueran precisos para el vestuario de la población interna. de acuerdo a 
unos plazos ruados de antemano'00• 

La experiencia resultó un fracaso total. Desde enero de 1722 Portalot empezó a 
retrasarse en la devolución del crédito y en el suministro de los tejidos. En marzo de 1724 
la Sitiada procedió a embargar sus artículos y pertrechos. por lo que el fabricante huyó de 
la ciudad dejando tras de sí una deuda considerable. Las causas del desastre hay que bus­
carlas en las propias condiciones del contrato y en la peculiar naturaleza de la mano de 
obra. Uno de los capítulos de la escritura señalaba que "todas las ropas que fabricare en 
dha. fabrica. las ha de vender y despachar en donde y como mas bien le pareciere sin que 
en esto se le ponga el mas le be impedimento". Portalot utilizó los medios de producción 
que se le brindaron para vender rápidamente y a bajo coste los paños y lienzos fabricados 
en el hospital. Y no le importó descuidar las entregas periódicas de vestuario a los pobres, 
con tal de salvaguardar sus intereses comerciales. En segundo lugar. se produjo un fuerte 

105. ADZ. Benef., lib. 26, Sit. de 25-XI-1718. 
1 06. La escritura de arr iendo con Portalot . en ADZ. Benef .. leg. 421 . 
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desequilibrio entre el equipamiento industrial y la gente empleada como mano de obra. En 
un Testimonio del estado de las fábricas de Portalot. redactado por los regidores en mar­
zo de 1 721 . se halla una completa relación de los utensilios de que disponía en aquel 
momento. Al margen de tornos. urdidores. perchas, ramas y demás elementos fabriles, 
había en funcionamiento 8 telares para paños anchos "al modo de los de O landa": 1 O tela­
res estrechos "a la moda estrangera" para anascotes, sempiternas. sarguetas, estameñas 
y resillas de todas clases: 1 telar para mantas de diversas marcas: 6 telares de cintas y 
galones lisos y floreados "a la manera que se trabajan en París" de distintos anchos y colo­
res; 6 telares de medias de lana y seda "a imitación de las de Par ís"; y 1 tinte con 2 cal­
deras de cobre y otra de estaño. E~ el númerQ d~~~~ce_~§.e había inc~­
ta llegar a 42. una cifra que no se alcanzará ni siquiera en las dos últimas décadas del siglo. 
cuando las manufacturas de la Casa logren su plena expansión. Para atender esta infraes­
tructura industrial Portalot tenía. si excluimos a los oficiales que él mismo aportó. única-¡ mente a 200 personas. Señalemos como dato ilustrativo que en 1796. con 24 telares. se 
empleaban 450 trabajadores en los talleres textiles. El problema. sin embargo, no era 
cuantitativo. Los muchachos que le proporcionaba la Casa en calidad de aprendices se 
fugaban con notable facilidad. y había que reemplazarlos por otros completamente inex-
pertos. Tampoco resultaba fácil someter a las mujeres: muchas no eran consideradas aptas 
por ser excesivamentejóvenes o demasiado viejas. El no haber previsto la Sitiada un ser­
vicio de vigilancia permanente agravaba aún más la situación. La escasez de mano de obra. 
unida a la poca o nula preparación de la población trabajadora. terminó por hacer inviable 
el cumplimiento del conveni0'07

• 

En ~ comenzó otra etapa para las manufacturas del centro. El 23 de diciembre 
del año anterior se había ~o arrendar de nuevo las fábricas, esta vez a la Compañía 
de Comercio de Zaragoza. Pero ahora los regidores. advertidos de las razones que con­
tribuyeron a la quiebra de Portalot, tomaron la precaución de ceder exclusivamente las ofi­
cinas en las que se trabajaba para fuera. mientras que aquellas en las que se preparaba la 
ropa de consumo interno pasaron a administrarse directamente por la Sitiada. Desde 1748 
el hospital ingresaba anualmente 160 lj. en concepto de arriendo y la Compañía garanti­
zaba las gratificaciones de los pobres de ambos sexos. Mediante sucesivas renovaciones de 
contrato una parte de las ~anufactu!'.~~ p_e.rrn?~~? lig~~~- ~.erra:ñasta - que. finalmente. 
por conseJO de Pignatelli el marqués de Lierta lo rescmoio en agosto de 1764. La causa de 
la ruptura radicaba en el desfase que se producía en las operaciones de desmote e hilado 
y en las de hilado y tejido de la lana. El origen de tales disfunciones era de carácter técni­
co: pero. en última instancia, lo que sucedía era que los intereses de ambos cont ratantes 
habían acabado haciéndose irreconcíliables. A mediados de marzo de 1757 los directores 

107. Las diferencias de la junta de gobierno con el asentista y las quejas de éste por !a mano de obra dis­
ponible pueden seguirse a través de las sesiones de la Sitiada: ADZ. Benef .. lib. 57. Sits. de 31 -V. 8-VII-1721 : 
11 -1. 17-1. 8 -VIII- 1722: lib. 63. Sits. de 20-11. 6 -111. 13-111. 12-VI. 26-VI, 23-VII. 31 -VII. 7 -VIII, 11 -Vll l. 14-VIII . 
25-IX. 30-IX. 19-XI. 18-XI y 30-XII- 1723: 8 -1. 12-11. 4 -111. 11-111. 16-111. 18·111. 26-111. 1-IV. 9-IV. 15-IV. 22-IV-
1724: lib. 65. Sits. de 13-V. 20-V. 27-V. 12-VI. 16-VI. 23-VI. 26-VI. 14-VIt. 21-VIt. 28-VII y 11-Vlll-1724: 24-
11 y 21 -IV-1725. Vid. adem~s en Sit. de 18-111- 1721 el "Testimonio del estado de la fabrica de Portalot", redac­
tado por orden del marqués de Gaylus. 
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de la Compañía ya se habían quejado a la Sitiada de la poca gente que había para hilar, y ( 
parece cierto que en años posteriores la Compañía se había visto obligada a llevar su lana 
a la Galera para que la trabajasen las internas de aquel centro. La Sitiada pugnaba por que­
darse con la mano de obra más eficiente y mostraba su enfado cuando. en determinadas 
épocas del año. la Compañía infrautilizaba los recursos humanos que se le adjudicaban. En 
julio de 1764 la Casa pidió a la Compañía dos telares de paños y la caldera de tinte para 
su autoabastecimiento de ropa. Los directores, pensando que se trataba de una maniobra 
de competencia encubierta, pusieron condiciones a la cesión y fue imposible continuar el 
arriendo 108

• 

Tras la rescisión del contrato. la Compañía retiró sus maestros y sus instrumentos de/ 
trabajo y ello supuso un serio quebranto en la economía de la Misericordia. Las manufac­
turas quedaron en su integridad bajo el control de la Sitiada y desde entonces la Casa se 
dedicó a producir para el mercado. más que para su consumo interno. Este ce_rnbio de 
rumbo. ideado y llevado a la práctica por Pignatelli, tuvo unos afectos fulminantes sobre 
laüfganización del sistema fabril. Es verdad que antes de !]64. ... en los años en -que los 
talleres fueron directamente administrados por los regidores, se había trabajado para el 
exterior. En enero de 1725, por ejemplo. se había firmado un contrato con el ejército para 
el suministro de 12.400 varas de paño blanco; y ya por aquellas fechas era habitual que 
algunas personas y comunidades religiosas encargasen a la Casa la confección de piezas 
sueltas109

• Pero esto no había transformado en absoluto las estructuras productivas del 
establecimiento. Pignatelli se dio cuenta de que el precio al que podían conseguirse en Ara­
gón las telas más baratas (paños de Épila y Calcena. está'rñenisae]aca y]Fe-scásfñü"ex~e­
día lo que costaba fa6FiéarTaSeñf~n:a5a:-- o'Etiñüdci .. güetareñtabliiéi"áii.o.e ·¡a5·· maOJ.Jfa~tu­
ras sena suo~r1or sr: ~n lUgar de reaJ)zar )_~ poblag~Jnsern~ldJ?!..QQi9~ve~tu~9.:..2E:! la 
ponía a fabricar tejidos menos bastos. Era de esperar que los géneros trabajados en el hos­
pital tuvieran fácil salida por dos razones. Primera, por la competitividad de sus precios 
de oferta, lo que naturalmente era consecuencia del bajísimo coste de la mano de obra. Y 
segunda, por los privilegios de que gozaban. desde la década de los 20, las manufacturas 
de la Misericordia en cuanto fábricas reales" 0

• Bien puede afirmarse que. ~artii de 17ful. t::;­
Pignatelli se convirtió en el factótum del complejo sistema productivo de la Casa. Era él 

108. Vid . las referencias que damos en las notas 38 y 39. Pignatelli ofrece de pasada su versión de los 
hechos en la Sit. de 12-1-1780 (lib. 2130). Es posible que. al sugerir la conveniencia de rescindir el contrato con 
la Compañía, tuviera en cuenta las irregularidades de funcionamiento de dicha entidad. En 1766, al menos. era 
perfectamente consciente de ellas: ADZ. Benef .. leg. 412 (1766). 

109. El contrato con el ejército. en ADZ. Benef .• lib. 65: carta de D. Benito Brun de la Fuente. agente de la 
Casa en la corte (Madrid, 13-1-1725). inserta en Sit. de 20-1-1725: y Sits. de 27-1. 24-11 y 25-11-1725. Una rela­
ción de las piezas de paño vendidas "a la menuda" con indicación de los compradores. en leg. 431-1.0

: Libro de 
entrada de la fábr ica de lanas para paños, medias y otros géneros. y gasto que produce ( 1724-25). 

11 O. Por R. C. de 8-11-1724 se había ordenado. entre otras providencias. que no se pusieran reparos a que 
los aprendices de las fábricas de la Misericordia se examinaran como maestros. bastándoles para ello la práctica 
que hubieran adquirido en dicho establecimiento (ADZ. Benef .. lib. 63. inserta en Sit. de 19-11-1724). Y por R. 
C. de 13-V-1729. expedida en Sevilla. se había concedido a la Casa el privilegio de exportar sus géneros a cual­
quier país extranjero sin pagar derecho alguno de salida en aduanas y puertos (ADZ. Benef .. lib. 2123. inserta 
en Sit. de 4-VI-1729) . 
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quien efectuaba los acopios de las materias primas. quien buscaba a los artesanos más 
hábiles para que se ocupasen de las fábricas. quien reglamentaba la distribución de los 
pobres por los distintos talleres. quien controlaba horarios y métodos de trabajo. quien 
vendía. en fin. los artículos manufacturados. 

_ La ev.Qiución seguida por la inq_~§triél_.~Ja..Cas~.ggo~o d~no pre-
!ijillta. contra lo que pudiera creerse. ~~~.!'-~~!l.~al y as~eodeote. Por lo que res­
pecta a los beneficios. los resultados que se obtuvieron el primer ano fueron francamen­
te decepcionantes. a pesar de que en el capítulo de ingresos se verificó un alza espectacu­
lar: en 1765 el producto de la fábr ica de paños se elevó a una cantidad nunca alcanzada. 
2.7751. 12 s. 13 d .. pero los gastos llegaron a 4 .3121. 15 s. 4 d. u' . El déficit de más de 
1.500 lj. constituyó un argumento de peso para los que. desde dentro de la Sitiada. cri­
t icaban el programa de expansión fabril sustentado por Pignatelli. En los 4 años posterio­
res. sin embargo. se prodl!jo una asombrosa recuperación. Entre el 1-X-1765 y el 3 1-XIf-
1767 las oficinas de hilados y tejidos de toda especie ingresaron 5.993 l. 11 d .. mientras 
que la data se mantuvo en 5.451 l. 1 s. 1 O d .. con un superávit de casi 550 1 j. Y en 1768 
los activos de la fábrica de pelairía sumaron 1 .580 l. 18 s. 14 d .. contra unos gastos de 
tan sólo 143 l. 1 s. 14 d. 11z. Por desgracia. estas perspectivas tan halagüeñas no pudieron 
confirmarse. ya que la oposición a Pignatelli alimentada por Muñoz de Pamplona y otros 
regidores arruinó literalmente los talleres. hasta el punto de que en 1771 la Sitiada se ufa­
naba de que en la pelairía funcionase un telar de paños. frente a los 4 que estaban en uso 
3 años antes. 

A partir de 1773 se empezó a experimentar un incremento sostenido de los ritmos 
~ de producción. La vuelta a Zaragoza de Pignatelli en el verano de 1772. después de año 

y medio de ausencia. y el nombramiento de Allué como regidor y vicepresidente de la Sitia­
da influyeron de forma determinante en el relanzamiento de las manufacturas. A Pignate­
lli se le encomendó la comisión de lencería. ramo que en menos de 3 años iba a lograr un 
avance sustancial, merced a una polftica que perseguía como objetivo prioritario la moder­
nización de los instrumentos de t rabajo. En noviembre de 1775 Pignatelli ordenó al car­
pintero del hospital que construyera un par de tornos del modelo inventado por Lorenza­
na. A comienzos de diciembre se pusieron en ellos a prueba dos mujeres. y en vista de los 
buenos resultados obtenidos (cada una era capaz de hilar una libra de cáñamo al día) man­
dó que se hicieran una docena más. En enero de 1776 presentó a la Sitiada el proyecto de 
una máquina de 4 tornos que también se realizó. Además. con la elección de una "maes­
tra tornera" impulsó la enseñanza de este tipo de hilados. por lo que las labores de las 

111. ADZ. Benef .. lib. 102. Sit. de 11 -VI-1766. 
112. ADZ. Benef . . lib. 103: "Libro de Pelayria que comprehende desde 8bre. de 1765 hasta Decieme. de 

1767" y el lib. 106: "Libro de Cargo y Datta de la fabrica de Petayria para el año 1768". respectivamente. Hay 
que advertir que, pese a su tftulo. el primer libro registra la totalidad de las manufacturas textiles que entonces 
existlan en la Casa. En el "Interrogatorio" formulado al hospital en 1768 (AOZ. Benef .. leg. 46-2.0

• respuesta a 
la 7.• pregunta) los regidores aseguraban que el último quinquenio (suponemos. 1763-1767) los trabajos de los 
pobres hablan sumado de media anual 1.009 l. 14 s. 1 d. Ignoramos qué método usaron para efectuar el cál­
culo. pues 1a cifra no refleja en absoluto lo que estaban produciendo las manufacturas en los tres últimos años. 
en los que. por término medio. se alcanzaban las 2.500 lj .. tal y como aparece en los libros de cuentas. 

JI 
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internas mejoraron ostensiblemente de calidad' '3 • Aunque Pignatelli dirigía específicamen­
te los talleres de lienzos, esto no significa que fuera ajeno a la marcha del resto de las 
manufacturas textiles. Sus intervenciones en la pelairía -oficina que estaba al cuidado del 
marqués de Ariño- eran tan frecuentes y decisivas. que a veces da la impresión de ser él 
el comisionado efectivo. En mayo de 1773 puso en conocimiento de los demás regidores 
las irregularidades que había observado en dicha fábrica: el número de mazadas en el hila- \ 
do superaba el estipulado, los aprendices se quedaban sin tarea dos horas antes de lo debi­
do. el número de tornos resultaba insuficiente. algunos muchachos se destinaban al des­
mote cuando en razón de su edad sería preferible dedicarlos a las hilazas. etc. La Sitiada 
tomó nota de todo y transmitió a Ariño las recomendaciones de Pignatelli. Una de éstas 
aludía a la conveniencia de fabricar más tornos. de manera que se pudieran colocar en ellos 
una treintena de chicos. Los tornos debían hacerse enteramente "a la oolandesa", simila­
res a los que se empleaban en las fábricas de Sedan y Louviers por el "famoso maestro 
Julian'", pues ahorraban madera. eran más ligeros y ocupaban menos espacio" 4

• 

El resultado de tales intervenciones parece haber sido altamente positivo. Baste decir 
que en enero de 1777 la Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País. a la vista de 
una muestra ofrecida por Pignatelli. hubo de reconocer la buena calidad y excepcional finu­
ra de los hilados de la Casa y. en consecuencia. renunció a contratar artesanos holandeses 
para que instruyeran a los hiladores locales. como había pensado al principio" 5 . 

La fundación de la Sociedad. precisamente. abre una etapa de esplendor en la histo­
ria de las manufacturas del hospital. si bien no puede establecerse en sentido estricto una 
relación causa-efecto entre ambos hechos. Con todo. lo cierto es que de 1775 a 1790 
aproximadamente las fábricas de la Misericordia alcaozan_s.u r:r:@xirT]Q_flesarrQJio d~ntro de 
un rñarfoleQaiY político favorable al fomento de la industria en general. y del textil en 
particular. 

En sus inicios la relación de Pignatelli con la Sociedad no se tradujo en resultados tan­
gibles. En el discurso inaugural pronunciado el 22 de marzo de 1776 Pignatelli propuso 
instalar en la Casa de Misericordia las ··escuelas patrióticas" cuya fundación aconsejara 
Campomanes años at rás. Pero la idea no prosperó. porque la mayoría de los socios se 
negaron a adoptarla"6 . Mayor gravedad revistió el choque que protagonizó Pignatelli con 
algunos miembros de la Sociedad en el verano de 1778. El 8 de junio el Consejo había 
remitido una Carta-Orden al conde de Sástago. director de la Sociedad. para que dicho 
cuerpo evacuara un informe sobre las instituciones benéficas y los correccionales exis-

113. A Pignatelll se le confirió la comisión de lencerfa en la Sit. de 25-X-1775 (ADZ. Benef .. lib. 2 128). Las 
referencias del texto a la construcdón de tornos proceden de las Síts. de 15-XI. 29-XI. 6-XII. 13-XII y 20-XII-
1775 (lib. 2128): 10-1 y 24-1-1776 (lib. 114). 

114. ADZ. Benef .. lib. 2126. Sits. de 26-V, 14-X y 20-X-1773. 
115. Cit. en J. F. FORNIÉS CASALS. La Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País en el pe­

riodo de la Ilustración ( 1776-1808): sus relaciones con el artesanado y la industria. Madrid: C. E. C.A., 1978. 
p. 340. 

1 16. /bid .. p. 336. 
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tentes en Zaragoza. Las discrepancias surgieron ya en el momento de designar a los inte­
grantes de la junta encargada de elaborar la memoria. El conde de Sástago llamó a D. 
Manuel Bueso. D. Juan Antonio Hernández Larrea. D. Marco Antonio Laborda. D. Tomás 
Fermín de Lezaun y D. Miguel de Tornos. por un lado. y a Pignatelli. Allué y el conde de 
Argillo - que eran socios al mismo tiempo que regidores de la Misericordia-. por otro. Pero 
el primer grupo reclamó la exclusión de los tres últimos por ser parte interesada. y les 
obligó a retirarse. No obstante, en el mes de agosto la Junta rogó a la Sitiada que le entre­
gase una copia del plano general del nuevo edificio que se estaba construyendo y un deta­
llado informe del estado de las fábricas que albergaba. Pignatelli en persona dio cumpli­
miento a ambas peticiones. De poco sirvió su trabajo: la Memoria que envió la Sociedad a 
Madrid no respetaba en varios puntos la redacción del canónigo: concretamente en lo que 
se refiere a las manufacturas del centro. las suponía perjudiciales para los gremios de la 
ciudad"'· Aclaremos. antes de continuar, que el enfrentamiento mantenido por un sector 
de la Sociedad contra la Casa no fue secundado por socios como el conde de Sástago o D. 
Juan Martín Goicoechea, que prestaron una ayuda muy importante a sus fábricas. 

En función de las utilidades que reportaron y de su mayor o menor antigüedad. las 
manufacturas del hospital pueden dividirse en cuatro clases: 

1 .- Las nuevas que no se consolidaron. 

2.- Las nuevas que dieron un buen rendimiento. 

3.- Las tradicionales que ampliaron su producción. 

4.- Las tradicionales que decayeron por su baja rentabilidad. 

Desde mediados de los 70 Pignatelli se lanzó a diversificar la gama de productos tex­
tiles que vema · la Mtsencorcna.·unrm:tativa-oo-·est:aba-€Xentaae·riesgos. y de 
hec o u o ensayos que constituyeron un rotundo fracaso y otros tuvieron que abando­
narse con el tiempo al ofrecer unos resultados mediocres. Tres semanas antes de aquel 
célebre discurso en la Sociedad, Pignatelli había solicitado permiso a la Sitiada para efec­
tuar unas pruebas de telas de lino para servilletas y manteles "a la moda extrangera". Él 
mismo se comprometió a poner de su cuenta los telares. El permiso se concedió, pero el 
taller sólo estuvo en funcionamiento un par de años118

• Algo parecido sucedió con la fábri­
ca de encajes. En febrero de 1782 presentó a los regidores un tejedor de encajes que se 
mostraba dispuesto a pagar a una maestra para que enseñase la técnica a algunas ínter-

117. Vid. AHN, Cons€líos, leg. 37. 190: "Expte. promovido a consecuencia del Informe efectuado por los 
Individuos de la R. Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del Pafs de Zaragoza. en punto al establecimiento 
de Hospicios en el Reino. su gobierno y policfa interior en utilidad comun y alivio de Jos verdaderos pobres" 
(1778-9). Este expediente se hallaba todavía sin despachar en 1788. 

118. ADZ. Benef .. lib. 1 14. Sit. de 7-111-1776. En 1777 las servilletas y los manteles que se fabricaron en 
la casa produjeron la ridfcula cantidad de 27 t. 1 O s. 12 d. (lib. 116: Ubro de Caxa para el Cargo y Data de la 
Mayordomía. 1777). 

119. ADZ. Benef .. lib. 2132. Sits. de 6-11 y 21-11- 1782. 
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nas. La experiencia volvió a resultar decepcionante119• En octubre de ese afio. tras recibir 
de Madrid la noticia de que se hallaba en la corte un artesano de gran habilidad en la fabri­
cación de alfombras y tapices, decidió traerlo a Zaragoza. Pero tampoco en esta ocasión 
salieron las cosas como se esperaban •zo. 

Debido a las especiales circunstancias que rodearon su puesta en marcha, la manufac­
tura de lonas es un caso aparte en el capítulo de ensayos que no acabaron de fructificar. "tas 
lonas de los velámenes de los barcos utilizaban como materia prima el cáñamo, producto 
que se recolectaba en abundancia en amplias zonas de Aragón. Pero del total cosechado sólo 
se consumía aquf el 25%; el resto salía en bruto con destino a los arsenales de El Fer ro!. 
Las fábricas de lonas que exist ían en diversos lugares de Espai'ia no colmaban la demanda 
de la armada. principal destinataria de dicho artículo. Había. por tanto, una buena oport u­
nidad para crear en tierras aragonesas una industria que aprovechara un producto agrícola 
tradicionalmente cultivado en ella. Recordemos que la idea de impulsar esta manufactura ya 
habfa sido formulada en 1768 por Pignatelli. Nueve ai'ios después volverían a plantearla Jos 
miembros de la Sociedad. En febrero de 1777 el conde de Sástago proponía a Allué fabr i­
car en la Casa unas cuantas piezas de lona a modo de ensayo. En enero de 1778. en una 
sesión a la que asistió Pignatelli, la Sociedad acordó pedir a la Sitiada que, vistos los favo­
rables informes recibidos de Madrid, Cádiz y Barcelona acerca de las muestras realizadas en 
la Misericordia. estableciera definitivamente la fábrica de lonas. La Sociedad adelantaría una 
parte del cáñamo y gestionaría la venta posterior. cuyos beneficios irían a parar directa­
mente al hospital. La operación fue un éxito en sus inicios: en abril se entregó la primera 
remesa de lonas y los ingresos obtenidos se invirtieron en la compra de más cáñamo. En 
mayo los socios Hernández Larrea y D. Ramón Amat contrataron con la Casa la fabricación 
de otra partida. La comisión se transfirió entonces a Pignatelli. quien deseando seguir a toda 
costa con las manufacturas de lonas mandó construir 8 nuevos telares y tomó las medidas 
oportunas para atender grandes pedidos. Sin embargo, una serie de incidentes desafortu­
nados. y no muy claros, relacionados con los tejedores que se ocuparon sucesivamente de 
la dirección de esta oficina dieron al traste con el proyecto. La Sociedad dejó de financiarlo 
y optó por fomentar diversas iniciativas privadas en Calatayud'2 ' . 

120. ADZ. Benef .. lib. 2132. Sit. de 2-X-1 782. Teniendo en cuenta los lamentables resultados de esta expe­
riencia. no es de extrañar que. cuando en la primavera de 1792 los regidores Torre de Arias y Romero sugirie­
ron la contratación de un fabricante vall isoletano de alfombras. colchas y tapetes. se pronunciase Pignatelli en 
contra alegando que dichos géneros. fabricados por la Casa en el pasado. se hablan abandonado debido a su esca­
sa salida (vid. lib. 2 133. Sits. de 25-IV. 23-V. 30-V y 6 -VI -1792). Por lo demás. no debe exagerarse el alcance 
de estos pequel\os fracasos. Ni es correcto pensar que Pignateili se embarcaba en ambiciosos proyectos sin ana­
lizar previamente las posibilidades del mercado y las condiciones de producción. Sumamente esclarecedor resul­
ta. en tal sentido. por más que no se trate de un articulo textil. su informe negativo al Memorial presentado por 
el fabricante francés M. de la Ru. que deseaba instalar una manufactura de botones dorados y plateados en la 
Misericordia: ADZ. Benef., leg. 421 : "Memorial remitido a la Sitiada por orden superior y mano del Cavallero 
Yntendente On. Bartolome Ponz sobre cierta fabrica de Botones. y respuestas qe. se dieron" ( 1777-1778). Vid. 
además lib. 2129. Sits. de 18-11 y 25-11-1178. La respuesta de Pignatelli está fechada el 27-11-1778. 

121. Vid. ADZ. Benef .. lib. 115. Sit. de 27-11-1777: lib. 2129. Sits. 7 -1. 14-1.21-1.21 -111. 2-IV. 29-IV. 20-
V. 1-VII. 19-VIII y 11-XI-1778: leg. 421. correspondencia. n.0 127: cartas del conde de Sástago a Allué (7-1 y 
14-1-1778}: y J. F.. FORNIÉS. op. cit .. pp. 225-230. En t 789 todavra existfan en la Casa 3 telares para tejer 
lonas. aunque ignoramos si estaban en uso (ADZ. Benef .. lib. 136. f. 65). 
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De entre las manufacturas que se difundieron a partir de 1775 y alcanzaron notable 
éxito destacan el devanado de seda. la confección de redes y la fabricación de buratas. 

La oficina del devanado de seda se abrió en enero de 1775 y hasta 1790 se confió al 
cuidado de Allué. qué contó siempre con la colaboración de Pignatelli. En el Reglamento 
de este ramo. aprobado enjunio. se establecía que los torcedores de la ciudad llevarían su 
seda a la Casa el lunes y la retirarían devanada el sábado siguiente pagándola al contado. 
Los resultados fueron espectaculares: a los pocos meses el taller despachaba un volumen 
de seda tan importante que fue preciso habilitar dos salas y poner más mujeres a trabqjar 
en cepos y rodinas. Y desde fecha temprana esta nueva sección contribuyó al presupues­
to del hospital con un cargo de 800 a 1.000 l j.'72

• 

Las ~s empezaron a confeccionarse en 1778 bajo la responsabilidad de Pignatelli. 
que destinó a la tarea a la,s niñas menores de 12 años. Los ingresos. modestos al princi­
pio. fueron aumentando con el paso del tiempo a tono con una producción creciente. En 
1792.por ejemplo. se fabricaron 3.860 redes. por las que se pagaron 988 l. 19 s. 12 d. •ZJ. 

Las buratas eran unos tejidos ligeros con urdimbre de seda y trama de estambre que, 
como las Sargas. las eternelas. los barraganes y los segrfes. pertenecían a la variedad de 
las telas estrechas. El ancho de las piezas oscilaba de dos palmos y medio a tres palmos. 
y su tiro de 63 a 68 varas. En la Misericordia comenzaron a fabricarse en 1780 por indi­
cación expresa de Pignatelli. Éste anunció a la Sitiada a mediados de año que había Ilega-

l/
do a Zaragoza "un catalán muy habil en fabricar telas estre<.:11as muy buenas para calzo­
nes y vestidos". el cual le había sido recomendado de forma especial. Por ello había pro­
cedido a contratarle y le había asignado unos cuantos chicos. En su opinión. era preciso 
aprovechar la estancia del tejedor en la ciudad, porque a causa de la guerra escaseaban en 
el país este tipo de telas. circunstancia que facilitaría la salida de todo lo que fabricase la 
Casa. Pignatelli acertó plenamente. Del conjunto de artículos textiles que se introdujeron 
a partir de 1775 serían las buratas las que facturasen por un importe mayor. Anualmen­
te se realizaban unas 30 piezas y las 2.500 varas que se vendían suponían un montante 
cercano a las 1.500 lj. Los 12 telares que alimentaban estaban corrientes de manera inin­
terrumpida. y es que. como decía Pignatelli en 1791. "cuantas se fabrican se despachan 
en la hora"'24 • 

En el apartado de los géneros trabajados antes de los 70 que ampliaron su produc­
ción deben mencionarse, por la magnitud de sus ganancias. el hilado de lana y el tejido de 
paños. -----...-----

122. El 25-1-1775 se abrió la primera sala del devanado de seda. el 23-VI Allué presentó a la Sitiada el Plan 
o Reglamento citado y el 9-VIII se habilitó la segunda sala. Aunque no le correspondía la comisión. Pignatelli 
adoptó. de conformidad con el vicepresidente. una serie de medidas tendentes a conseguir una mayor rentabílí­
dad de esta oficina (Cf. Sit. de 6-IX-1 775, lib. 2128). 

123. ADZ. Benef .. lib. 2129. SiL de 21 ·1-1778. Los datos de 1792 en lib. 136. f. 58. 
124. La contratación del tejedor catalán. en ADZ. Benef .. lib. 2130. Sit. de 14-VI-1780: noticias del primer 

ensayo de buratas. en lib. 119: Cuentas de cargo y Data de 1780. Además: lib. 133: Libro de caxa de la Lor¡ja 
(1786-1801 ). La frase de Pignatelfi recogida en el texto está en lib. 2133. Sit de 14-IV-1791. 



Gracias al convenio que Pignatelli recomendó suscribir con los maestros pelaires en 
el verano de 1764. se había logrado superar el primer y más difícil período de las fábri­
cas explotadas hasta entonces por la Compañía. En 1766 los ingresos se estabilizaron en 
torno a las 1.300 lj .. cifra nada despreciable pero todavía pequeña en comparación con 
las 1.800 a 2.000 lj. que se conseguirían habitualmente a partir de 1780125

• También se 
incrementó espectacularmente la producción de paños. que se fabricaban de todos los 
colores. longitudes y cuentos. desde las bayetas veintenas (las más baratas) hasta los 
paños treintenos negros (los más caros). Al parecer. exceptuando el bache de 177_0-7_!. el 
número de telares que se reservaba P..?J::~.!~C!?-.~.~-~9~~-~~?..0!.C~~~i.2.1ill'EriaQ~_t}¡:¡s­
ta el fmal de la centuria. lo que no fue obstáculo para que la lonja almacenara cada vez 
mayores "stocks". cuya salida no siempre era fácil ni mucho menos inmediata. Con todo, 
a partir de los 80 los paños fabricados. de los cuales sólo una parte se vendían en el año. 
significaban un porcentaje superior al 40-50~_9..E?.L!2~L<ifLj~Q~ntes d~_las 
manufacturas. lo que da idea de la trascendencia económica que adquirió esta oficina. con­
trolada -al igual que la del hilado de lana- por Pignatelli desde diciembre de 1778126

• 

Los artículos textiles q11e decayeron pese a haber desempeñado un papel relevante 
desde antiguo fu~ron las mantas. J.Q2 cordellates y otros géneros de lino y cáñamoJ;tl¿e se 
usaban para el vestuario de los pobres. 

Las mantas de la Misericordia gozaban de gran reputación entre las comunidades reli ­
giosas y los hospitales de la ciudad, que constituían sus principales compradores. Entre 
octubre de 1765 y diciembre de 1767 se acabaron 270. y a finales de la década de los 70 
aún eran normales pedidos de 150 unidades. La razón de que desde 1780 se redujera su 
producción no estriba en una caída de la demanda. sino en el hecho de que esta manufac­
tura empleaba mucha lana y ocupaba pocas manos. De ahí que en los 90 únicamente se 
confeccionasen de forma excepcional algunas piezas127

• Por lo que se refiere a los corde­
llates y a los tejidos bastos de cáñamo y lino. lo que motivó su decadencia fue la expan­
sión comercial de la Casa iniciada en 1764-65. Como se ha señalado. con el nuevo siste­
ma fabril internos e internas se dedicaban cada vez menos a tejer su propio vestuario. y 
se aplicaban preferentemente a la fabricación de géneros para la venta'28• ¡ 

125. La Sitiada no se decidió a rescindir el contrato con la Compañfa de Comercio hasta que no llegó a un 
acuerdo con los pelaires (ADZ. Benef .. lib. 90. Sits. de S-VIII y 8-VIII-1764). lo hilado para los pelaires produjo 
exactamente 1.309 l. 4 s. 1 d. en 1766 y 1.374 l. 15 s. 16 d. en 1767 (ADZ. Benef .. lib. 103). 

126. Pignatelli recuperó la comisión de pelairía -ya la había tenido en los 60- el 2-XII-1778 por falleci ­
miento del conde de Argillo (ADZ. Benef .. lib. 2129). En un tanteo efectuado el 3 de agosto de 1785 se valo­
raron las piezas concluidas o por terminar antes del 12 de octubre en algo más de 5.000 lj. (Sit. de 3-VIII-1785. 
lib. 130). Sin embargo. los paños realmente vendidos en el año solían importar. entre 1780 y 1790. de 2.500 
a 4.000 lj. 

127. ADZ. Benef .. lib. 103 (para el dato de los años 1765-67) y lib. 2129. Sit. de 7-X-1778 (referencia a 
un pedido de 150 mantas). Las causas de la escasa producción de mantas en los 90 se explican en lib. 143: .. Dife­
rentes noticias ...... f. 1 07r ( 1796). 

128. Algunas muestras de la incidencia del nuevo sistema fabril sobre la política de compras del vestuario 
de los pobres. en ADZ. Benef.. lib. 102. Sits. de 8-V. 22-V. 29-X y 13-XI-1765: lib. 2126. Sits. de 7-1 y 12·V· 
1773. 
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Las manufacturas de la Casa de Misericordia utilizaban 4 canales o sistemas de 
comercialización para dar salida a sus productos: los particulares. los artesanos. los comer­
ciantes y el ejército . 

Desde sus primeros tiempos. la Misericordia había vendido "a la menuda" algunos 
géneros. Aunque la clientela era muy heterogénea. suponía una demanda reducida. Des­
pués de 1764. la Sitiada continuó atendiendo estos pedidos. que nunca dejaron de repre­
sentar una porción minúscula dentro de los ingresos percibidos en concepto de t rabajo. 
por lo cual los regidores le prestaron cada vez menos atención. interesados como estaban 
en mantener a los operarios de uno y otro sexo en las manufacturas verdaderamente ren­
tables. A pesar de ello. en ningún momento se cortó esta vía comercial'7.9. 

) 

La Casa preparaba las primeras materias de tres gremios: los pelaires. los torcederos 
y los tafetaneros. Cuando Pignatelli asumió la comisión de pelairía, en 1778, puso en prác­
tica una política menos tolerante y de mayor rentabilidad que la seguida hasta aquel ins­
tante por sus predecesores el marqués de Ariño y el conde de Argillo. Ordenó que en ade­
lante se hilase sólo la lana que remitieran los doce pelaires de mayor caudal. pues la daban 
a lo largo de todo el año y no se retrasaban en los pagos. Los otros 24 maestros que esta­
ban matriculados en este arte quedaron excluidos y elevaron un Memorial a la junta de 
gobierno de la Misericordia rogando que se admitiese su lana. pero sus súplicas no fueron 
escuchadas. Por otro lado. Pignatelli previno a los regidores para que no se diese pre­
ferencia a ninguno de los 12 tejedores escogidos. pues al tener también la Casa fábrica de 
paños. "ayuda[ría] V.S.I. a formar un competidor en las ventas" '30• Básicamente lo que se 
pretendía trabajando para los artesanos era asegurar unos ingresos mensuales f!jos. Al 
contrario de las ventas de productos manufacturados -que estaban sujetas a las oscilacio­
nes de la oferta y de la demanda-. la preparación de las primeras materias representaba 
una fuente de beneficios regular y constante. si bien limitada y dependiente. 

Los comerciantes solían ser los clientes que más dinero dejaban en las arcas del hos­
pital. Aquí Pignatelli se reveló como una personalidad clave. Nadie como él conocía los 
mercados textiles de España. A la hora de cerrar tratos. ajustar precios o acordar gamas. 
los demás regidores delegaban sus responsabilidades en el canónigo. que no dudaba en via­
jar a la ciudad de la que había partido un pedido a fin de entrevistarse con el mercader de 
turno y mejorar las condiciones del convenio'3 ' . El comerciante para el que la casa t raba-

129. Por lo general. las ventas "a la menuda" correspondían a ciudadanos de Zaragoza que pedían algunas 
piezas sueltas de mantelería o pañería-lencería. así como también. y sobre todo. a hospitales (el de Convalecien­
tes y el de Gracia en particular) y comunidades religiosas. que solidtaban estameñas y linetes para los hábitos de 
frailes y monjas. 

130. Vid. AOZ. Benef .. lib. 2130. Sit. de 12-1-1780. Pignatelli afirma que entre los 24 maestros posterga­
dos "hay quien no ha travajado sino a jornal en todo el año proximo por falta de lana". lo que concuerda con lo 
que sabemos sobre la crisis del gremio. Los 12 maestros cuyas hilazas se admitieron en 1 n9 fueron: Agustín. 
Belar. Gracia. Indiano. Larroi'iez. Meabe. Mondragón. Navarro. Pardina. Sánchez. Simón y Cetina (ADZ. Benef .. 
leg. 421: Lista de los maestros que traen lana a la casa. 1779). El trabajo para los pelaires. aunque institucio­
nalizado a partir de 1764. se realizó deSde los primeros tiempos del hospital. como lo testimonia una "Memo­
ria del trigo que recibo de los pelaires a cuenta de lo que se les trabaja desde marzo de 1671" (AOZ. Benef .. lib. 
10: Libro de entrada y salida de trigo pagado al cargo de Jaime Sanz. 1671-1706). 

131 . Vid. al respecto. AOZ. Benef .. líb. 102. Sits. de 1 1-VI y 28-VI-1766. 
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jó más fue. sin discusión, D. Juan Martín Goicoechea. La colaboración venía de lejos. pues 
ya su tío D. Luis habla tenido negocios con la Misericordia del 64 al 66. D. Juan Martín 
actuaba al mismo tiempo como proveedor y como comprador. En cuanto proveedor ofre­
Cía al fiado lana y seda con una diligencia superior a la de cualquier ganadero o mercader. 
En cuanto comprador retiraba de la lonja una buena porción de paños. telas estrechas y 
lienzos. A Goicoechea las operaciones con la Casa le resultaban extremadamente rentables 
por la baratura de sus géneros. y la Sitiada no quería perder a un proveedor-comprador 
de su liquidez. Esto ayuda a comprender los favores que Goicoechea prestó en múltiples 
ocasiones al hospital. por un lado. y el trato especial que la junta de gobierno de éste le 
dispensó en todo momento. por otro132• 

El~ministro de ropa al ejército comenzó en t 725. pero se interrumpió enseguida y 
durante 'muchos años la Casa olvidó a un cliente que al correr del tiempo se convertiría en 
un pilar fundamental de su economía. La reanudación de las relaciones comerciales se pro­
dujo en 1764 y se debió. como no, a Pignatelli. Su propuesta. formulada en 1768. en el 
sentido de que el vestuario de las tropas de la provincia de Aragón se encargase privati­
vamente a la Casa. se hizo realidad, si bien parcialmente. en 1774. Desde aquella fecha 
sabemos que hubo. al menos. tres contratas: la primera. con la compañia de fusileros del 
Reino para hacer 200 varas de paño azul y granza. en 1780; la segunda. para fabricar 
paños y lienzos con destino a las Reales Guardias Walonas. en 1784; y la tercera. a fina­
les de 1792. con el Regimiento de Dragones, para confeccionar calcetas de cáñamo. Las 
tres fueron gestionadas directamente por PignateiiP 3.~. 

La diversificación de las vías comerciales y la ampliación del repertorio de géneros 
fabricados. al repartir los riesgos, alejaron de la Misericordia el peligro de una crisis gene­
ral. A una etapa de expansión económica siguió otra de estabilidad. y ésta fue dejando paso 
a una fase de estancamiento cuyos signos premonitorios se anunciaron a pa[t.[...Q.~Q-
95 y en cuya raíz se halraban una serie de factores estrechamente relacionados entre sí. 

La inf~ón disponible no permi~..§.S..~mdr:sLQUela.oe~a.de.o.c.J.a..deLgr...e.mio..dapela i ­
res afectara seriamente a las manufa _ : . . · terven · ' n 
de a oc1edad la que le fue alejando paulatinamente de ellas. Casi desde sus orígenes la 

132. D. Lucas Goicoechea fue el comerciante que. tras la rescisión del contrato con la Compaflía. prestó lana 
a la Misericordia para que sus fábricas pudieran seguir produciendo. Vid. ADZ. Benef .. lib. 90. Sits. de 4-VII y 
17-XI-1 764; y lib. 102. Sits. de 3-1 y 19-VI-1765. En cuanto a su sobrino D. Juan Mar tín. las alusiones a él son 
tan frecuentes en los libros de acuerdos de la Sitiada, que optamos por omitirlas. Como simple botón de mues­
tra de su potencialidad económica. vid. lib. 114. Sit. de 26-VI-1776. Algunos datos biográficos de este perso­
naje se hallarán en: P. V ALERO. Elogio del Sr. D. Juan Martín de Coycoechea. Caballero de la Real y distinguida 
Orden española de Carlos lfl. y Director segundo de la Real sociedad Aragonesa. Leido á este Cuerpo Patriótico 
en Junta General de 5 de diciembre de 1806. Zaragoza: Medardo Heras. s.f.; G. J. ENRIQUE IRANZO. El Muy 
Ilustre Señor Don Juan Martín de Coycoechea. Estudio biográfico. Zaragoza: Tipografía de G. Casañal. 1912. y 
sobre todo J.l. GÓMEZ ZORRAQUINO. Los Coicoechea y su interés por la tierra y el agua. Zaragoza: Diputación 
General de Aragón (Temas de Historia Aragonesa, 14). 1989. 

133. Cf. ADZ. Benef .. lib. 90. sit de 17-XI-1764: lib. 2127. Sits. de 17 y 26-11-1774: lib. 2130. Sits. de 
5-Vy 14-V!-1780; lib. 130. Sits. de 1-XII. 15-XI!-1784 y 7 -11-1785: lib. 2133, Sit. de 19-X!I- 1792: lib. 2\34. 
Sits. de 9-1 y 11-!X-1793. 

-
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Sociedad apostó por un tipo de desarrollo que reposaba en la industria a domicilio asen­
tada en el medio rural. Uno de sus objetivos consistía en incentivar la aplicación de las 
familias campesinas a las tareas más elementales del sector textil. en particular la hilatu­
ra. De ahí que se mostrase sumamente interesada en actuar como intermediaria entre los 
fabricantes de paños y las mujeres de algunos pueblos. En 1785. por ejemplo, facilitó un 
contrato por el que el gremio de pelaires de Zaragoza se comprometía a dar ocupación 
como hilanderas a las vecinas del lugar de Peñaflor'34

• Y un año después los propios repre­
sentantes del gremio solicitaban la instalación de otras tantas "escuelas de hilanzas·· en La 
Muela. Torrecilla. Valmadrid y Zaragoza"35

• 

De otro lado. en 1778 se había inaugurado bajo el patrocinio de la Sociedad una 
Escuela de Hilar al Torno para niñas pobres. Las materias que allí se trabajaban eran lino. 
estambre. seda y cáñamo: y aunque se hilaba una cantidad despreciable que no se comer­
cializaba, la Escuela suponía un elemento perturbador para la Casa. En primer lugar, las 
alumnas. que solían ser hijas de labradores. menestrales y artesanos, no estaban encerra­
das todo el día en un centro de corrección (con las connotaciones peyorativas que esto 
implicaba). sino que iban a un taller de enseñanza con un horario limitado. En segundo 
lugar. las niñas recibían diversos premios por su aplicación. no sólo en dinero efectivo sino 
también -lo que es más importante- en materia prima e instrumentos de trabajo (lino. 
cáñamo. tornos). así como en dotes matrimoniales. No es de extrañar que entre 1778 y 
1785 acudiesen a sus aulas entre 300 y 500 alumnas: en otras palabras. 300 ó 500 
muchachas que el hospital perdía en favor de la Escuela'36• 

La competencia que ejercía la Junta de caridad era más grave. porque no sólo afec­
taba a laman~ Ob~J.!.!~~jlj¿erQ.~~~Ia .P..~~~.!.~.!!:.E~naada a comienzos de les OO. la 
JUnta de caridad creó en poco tiempo escuelas primarias y talleres de trabajo. Niños y 
niñas aprendían a leer. escribir y contar, y luego se dedicaban a hilar. tejer y coser por 
encargo de particulares. labores en las que se empleaban igualmente gran cantidad de 
mujeres. El sistema era, pues, semejante al de la Casa, con la diferencia de que estos talle­
res nunca fueron locales de reclusión. En cuanto al funcionamiento de sus manufacturas. 
bastará decir que de junio de 1782 a junio de 1783 se hilaron 9.448 libras de cáñamo. 
lino y estopa. y se tejieron con ellas 140 piezas. superando con holgura los resultados 
obtenidos en las fábricas de lienzos de la Misericordia137• 

La Sociedad. en la medida en que aumentaba la oferta de trabajo para la mano de 
obra infantil y femenina. entraba en competencia con la Casa. A pesar de que. natural­
mente. su propósito no iba encaminado a perjudicar a los talleres del hospital, era inevi­
table que colisionara con ellos. pues defendía estrategias económicas y sistemas asisten­
ciales diferentes: frente a las manufacturas centralizadas de la Casa. la Sociedad promovía 

134. Vid. F. CASAMAYOR, op. cit .. julio 1785. ff. 83v.-84v. 
135. Vid. AMZ.. arm. 32. leg. 3. n.0 1: "Expediente en virtud de oficio del Sr. Intendente dirigido al Cava­

llera Corregidor sobre establecimiento de Escuelas de Ylarza de Lana. con arreglo a la Rl. Cedula de S. M. des­
pachada en el año 1 786". 

136. Los datos. proporcionados por J . F. FORNII!s. op. cit . pp. 348·354. 
137. Cit. en F. CASAMAYOR. op. cit .. julio 1783, f . 122. 
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la industria rural ; frente al encierro y el trabajo forzoso. establecimientos fabriles de asis­
tencia voluntaria con una remuneración análoga a la que of recía la Casa138. Podríamos pre­
guntarnos incluso hasta qué punto la expansión productiva que experimentó la Misericor­
dia entre 1775 y 1790 se vio favorecida por el impulso que daba la Sociedad a la reno­
vación técnica del artesanado. En cualquier caso. para responder al interrogante, habría 
que considerar el hecho de que aun los miembros mejor dispuestos hacia la Sitiada utili­
zaban sus fábricas como un campo de pruebas para ensayar. con un bajo coste social y eco­
nómico. innovaciones que dicha institución no podía o no quería asumir en solitario. 

Pero el eslabón más débil de la compleja infraestructura industrial de la Casa de Mise­
ricordia se encontraba en el carácter no-libre de su fuerza de trabajo. Más concretamente, 
en aquellos aprendices que deseaban escapar de su reclusión y que estaban lo bastante ins­
truidos para ser codiciados por los maestros de la ciudad. La Sitiada t rataba de retenerlos 
concediéndoles ciertos privilegios que no disfrutaban los demás internos: doble ración, 
retribuciones superiores. mayor libertad de movimientos. etc. Pero año tras año seguían 
produciéndose fugas. sin que sirvieran de nada las providencias que tomaban los regidores. 

A modo de balance. puede afirmarse que Pignatelli condujo las manufacturas de la 
Casa a su máximo esplendor. pese a que no dieran de sr todo lo que de ellas esperaba el 
canónigo. Pero es que por su propia naturaleza - y contra lo que él creía- estaban sujetas a 
unas limitaciones estructurales que no podían dejar de manifestarse a medio o largo plazo 

111. EPÍLOGO 

Hasta aquí hemos hablado de los proyectos y realizaciones de Pignatelli. Nos hemos 
referido a los obstáculos que hubo de allanar para que sus ideas salieran adelante. Hemos 
hecho hincapié en sus enfrentamientos con otros miembros de la Sitiada y con otras esfe­
ras de poder. Ahora debemos recordar. aunque sea en breves líneas. a los sujetos pacien­
tes de todas estas iniciativas: los internos y las internas de la Casa. 

La relación que Pignatelli estableció con unos y otras. a lo largo de su dilatada tra­
yectoria como regidor. sólo puede entenderse a partir de los planes de reforma que con­
cibió para dicha institución. Él pensaba que la Misericordia debía revitalizar la economía 
impulsando las actividades industriales. Para lograr tal objetivo había que convertir a la 
población recluida en una mano de obra disciplinada. y al lugar en que se hallaba encerra­
da en un centro manufacturero. No es que Pignatelli quisiera que los acogidos dejaran de 
ser lo que eran para transformarse en trabajadores asalariados. Se trataba más bien de 
utilizar desde una perspectiva distinta a la tradicional el dispositivo de control al que se les 
venía sometiendo. En sus inicios !ajunta de gobierno. a fin de extirpar los hábitos de con­
ducta de los pobres. había ruado un conjunto de normas y preceptos que tenían que cum­
plir obligatoriamente. Al mendigo se le veía como un ser depravado y de una religiosidad 

138. En la Sit. de 14-XI-1792 (ADZ. Benef. , lib. 2133) se da la noticia de que unos cuantos chicos que 
habfan escapado de la Casa se hallaban trabajando en los talleres de la Caridad. 
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más ficticia que sincera. por lo que tras su "recogimiento" parecía conveniente imponerle 
un régimen de vida estrictamente reglamentado. 

La actuación de Pignatelli se asienta. por lo tanto. sobre un orden ya existente y del 
que no es responsable. Con él. sin embargo. la reforma de las costumbres - razón de ser 
de la Casa en cuanto establecimiento de corrección- toma un sesgo peculiar y se sitúa den­
tro de un contexto productivista al que antes estaba vinculada sólo tangencialmente. En la 
práctica esto significa que los internos. además de sufrir la represión cotidiana de sus incli­
naciones más arraigadas. tendrán que soportar que se les explote como mano de obra 
barata, lo que se conseguirá aprovechando aquel sistema disciplinario y poniendo los 
medios precisos para su efectivo cumplimiento. El enlace de ambas prácticas de domina­
ción (represiva y explotadora) va a producir el que en el hospital se presenten simultánea­
mente figuras como la del guardián y la del maestro artesano. o la de la "madre tornera" 
y la de la celadora. y fenómenos tan curiosos como el que los pobres reciten la doctrina 
cristiana mientras trabajan o que los castigados en el cepo realicen al mismo tiempo sus 
correspondientes tareas de hilado. 

El tratamiento de los internos e internas como mano de obra no fue un invento de 
Pignatelli. Ya hemos señalado que Portalot y la Compañía de Comercio los emplearon en 
sus fábricas. Pero en tales casos se observaba una nítida separación entre las funciones 
laborales (de la incumbencia de los arrendatarios) y las de régimen interno (propias de la 
Sitiada). lo que redundaba a la postre en una relativa relajación de sus condiciones de exis­
tencia. Y por lo que respecta a las fases en que. con anterioridad a 1764. fue la Casa la 
que administró sus manufacturas. hay que tener en cuenta que las atendía con un escaso 
porcentaje de población trabajadora y que lo hacía con una notable falta de continuidad. 

Para Pignatelli. por el contrario. disciplina laboral y disciplina moral se encontraban 
inextricablemente unidas en cuanto soportes de un proceso de "reeducación" -en sentido 
estricto habría que decir de "deculturación"- implacable y total. Por razones de espacio 
omitiremos la descripción de los elementos más destacados que configuraron ese proceso. 
No es posible, sin embargo. dejar de mencionar el hecho cierto de que ningún regidor 
como Pignatelli llegó tan lejos en la aplicación metódica de las más diversas modalidades 
represivas. Este ferviente partidario de las salas de corrección (la de hombres se abriría en 
1792 por consejo suyo) '39• puso en marcha un programa "rehabilitador'' que regulaba has­
ta el mínimo detalle la vida cotidiana de los reclusos: las obligaciones religiosas (el confe­
sonar io, utilizado para delatar conductas indecorosas). la forma de vestir (al entrar. los 
pobres de ambos sexos eran despojados de sus prendas y se les entregaban ropas de la 
casa con la letra M cosida). las comidas (con lectura de libros piadosos en medio de un 
silencio absoluto). losjuegos ("'honestas diversiones"). el tiempo de reposo (las internas 
dormían con la luz encendida y vigiladas por una "madre de cuadra" y una "maestra" para 
"observa é impedir que alguna se arrime á la cama de otra") . el trabajo (forzado). los cas­
tigos (cepos. grilletes. azotes públicos. celdas de aislamiento). las salidas a la ciudad (explí­
citamente prohibidas a las niñas y las mujeres. que debían contentarse con dar vueltas por 

139. Reproducimos en Apéndice (Doc. 14) el texto correspondiente al Reglamento que escribió Plgnatelli 
para la Sala de corrección de hombres. 
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el patio). en fin. las relaciones personales de cualquier tipo. Detengámonos en este último 
punto: las relaciones personales. Lo que hay que explicar sobre el particular es muy sim­
ple: Pignatelli las prohibió e impuso. con la anuencia del resto de los regidores, una sepa­
ración absoluta entre los internos de ambos sexos. Hombres y mujeres comían en refec­
torios diferentes. se confesaban y comulgaban en días alternos. trabajaban y dormían en 
recintos suficientemente alejados entre sí. Todo ello no bastaba. En 1791 organizó las 
cosas de tal manera que. en adelante. ningún empleado pudo. no ya hablar. pero ni siquie­
ra ver a las internas. ¿Obsesiones seniles de D. Ramón? En modo alguno. Retrocedamos 
a 1775. En la sesión de 24 de mayo de aquel año propuso que no fuera ninguna mujer a 
limpiar verduras a la cocina del hospital "por no ser conveniente que con dho. pretexto 
entren á conversacion. y gastar tiempo con los mozos que hay en dha. cocina de que se 
podian seguir malas conseqüencias". 

No cedamos. sin embargo, al anacronismo ni a juicios de valor precipitados. El régi­
men disciplinario de otras casas de misericordia de la época no parece que fuera. en líneas 
generales. mucho más suave. Algunas de las prácticas y formas externas de comporta­
miento que hoy resultan a todas luces absurdas constituían el cañamazo de la mentalidad 
dominante del siglo XVIII. Más aún. regidores compañeros de Pignatelli compartían con él 
su política de mano dura con los internos. Allué actuaba sin contemplaciones ante la menor 
insubordinación de las devanadoras de seda. y el veedor Villagrasa no le iba a la zaga en 
asuntos de índole moral. Otra matización importante: es innegable que Pignatelli adoptó 
diversas medidas en favor de los pobres. medidas que otros miembros de la Sitiada, por 
indiferencia o descuido, no tomaron en su momento. Denunció la mala calidad del pan. 
aumentó el número de camas individuales. mejoró la ventilación de determinadas salas. exi­
gió que el médico visitara diariamente a los enfermos. etc. Ultima precisión: desde la segun­
da mitad de la centuria se fue incrementando el porcentaje de personas que eran interna­
das en la Casa por sus parientes o amos. Las razones que aducían para recluirlas. aparte de 
la imposibilidad de mantenerlas por falta de recursos. se concretaban en una exigua canti­
dad de faltas. Por centrarnos en las mujeres y en los casos más frecuentes: 

- '"por mala servidora" (su padre) 

- "por no poderla reducir a la subordinación y respeto" (su padre) 

-"no podia reducirla al cuydado de su casa" (su marido) 

- "para contener sus altiveces" (su hermana) 

- "para evitar su perdicion" (sus amos) 

- "no podian reducirla a la subordinacion y humildad'' (el arcediano del Salvador) 

- "no queria hacer vida con ella·· (su marido) 

Existe. pues. una responsabilidad compartida. Llegamos así a la consideración final. 
En su relación con los hombres y mujeres que padecfan el internamiento en la Casa. Pig­
natelli se movió dentro de las coordenadas de un proceso represivo que perseguía a las 
gentes más indefensas de las clases subalternas. Este proceso ni lo ideó ni lo inició él. No 
obstante. sobresalió por el elevado grado de conciencia y racionalidad con que contribuyó 
al mismo y por el ánimo emprendedor con que llevó a cabo tal contribución personal. 
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Fig. Ba: Sb. Vista de la Casa de la Misericordia (Actual Palacio de la Diputación General de Aragón) y de la 
Plaza de Toros de Zaragoza. 
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Fig. 9. Vista de la Iglesia de la Casa de la Misericordia (Actual salón de actos y exposiciones de la Diputación 
General de Aragón). 



IV. RAMÓN PIGNATELLI Y LA UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA 
Enriqueta Clemente García, Leonardo Blanco Lalinde 



1 LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA EN EL SIGLO XVIII 

A comienzos del siglo XVIII la Universidad española presenta un panorama similar al 
que tuviera en el siglo anterior. Después del .. esplendor·· obtenido en el Siglo de Oro. hacia 
mitad del siglo XVII. esta institución. al igual que otras. entrará en una clara decadencia, 
como consecuencia del anquilosamiento de sus estructuras y métodos docentes. siendo ya 
consciente de la situación cierto sector intelectual y cultural cercano a las nuevas corrien­
tes científicas y de pensamiento que iban surgiendo en Europa. 

De este modo se puede decir. que la "renovación científica .. que experimentará Espa­
ña a lo largo del siglo XVIII no responde exclusivamente a la influencia de la minoría ilus­
trada. sino que tiene sus rafees en años anter iores. Este desarrollo alcanzará su cenit 
durante el reinado de Carlos 111 y se estabilizará a finales de siglo'. 

Entre la causas de aquella decadencia habría que citar en primer lugar la actitud reac­
cionaria ante todo aquello que supusiese novedad o progreso. Frente a las nuevas corrien­
tes filosóficas antiaristotélicas, encontramos generalmente una Universidad centrada en el 
aristotelismo y el escolastici,c:;mo: frente al auge logrado en Europa por la ciencias deno­
minada útiles. en España se cursarán prioritariamente estudios de teología y cánones. Para 
los escolásticos. aferrados a los principios tradicionales. cualquier novedad. por el simple 
hecho de serlo. resultaría peligrosa e incluso falsa. 

Las nuevas ideas. que tenderán a implantarse en la periferia del país, sobre todo en 
Andalucía. Valencia y Cataluña, no tuvieron cabida en los claustros universitarios domi­
nados por los peripatéticos. Inicialmente. su cauce fueron las tertulias. En ellas se comen­
taban obras extranjeras de filosoña. medicina o ñsíca. siendo la ciudad de Sevilla el cen­
tro de irradiación más potente2 • 

En segundo lugar. en la mayoría de los casos, la docencia no fue objeto vocacional ya 
que la cátedra era puesto de paso para obtener mejores cargos3

• Otra causa importante 
fue que los grados se obtenlan con muy poco nivel científico. consecuencia de la prolife­
ración de Universidades y de la docencia. salvo excepción, de baja calidad. Los profesores 
lejos de conferir sentido cientlfico a sus clases. se perdían en disputas internas por perte­
necer a un partido ó escuela determinada. dada además la inexistencia de un único espíri­
tu ó pensamiento: 

1. ANES. Gonzalo.: El Antiguo Régimen: los Borbones. Ed. Alfaguara. Alianza Universidad. Madrid. 1981. 
pp.447-486. 

2. DOMINGUEZ ORTIZ. Antonio.: Sociedad y Estado en el siglo XVIII español. Ed. Ariel. Barcelona. 1981. 
p. 1 1l. 

3. PALACIO ATARD. V.: Los españoles de la Ilustración. Madrid, 1964. Pp. 132 a 134. Citado por ALVAREZ 
DE MORALES. A .. ob. cit p. 8. 
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'-...... 
··oos espíritus han sofocado nuestras Universidades. que han sofocado y sofocarán 

perpetuamente las ciencias. El uno es el espíritu de partido o de escuelas: y el otro. el esco­
lástico. Con el primero. se han convertido los cuerpos en tiranos unos de otros. han arrasado 
las Universidades reduciéndolas a una vergonzosa esclavitud y adquiriendo cierta prepotencia ... 
En la actual constitución de las escuelas es preciso ser tomista. jesuita. baconista o escotista. 
según los maestros que el acaso o la proporción representan. Y se defiende con tenaz obsti­
nación una doctrina que sin ilustrar ni aun ocupar el entendimiento. pasa a desazonar la volun­
tad". En cuanto al llamado espíritu escolástico se añadía "éste ha pervertido el juicio. Peca en 
su objeto y en su método. En su oQjeto. porque siempre versa en cuestiones frívolas e inúti­
les. pues o son superiores al ingenio de los hombre no sólo son de nombre por incapaces de 
traer utilidad. Peca en su método porque en vez de buscar la verdad por medios simples o 
geométricos. la presume hallar por una lógica enredada. capciosa y llena de sofismas que oscu­
recen el entendimiento infestando sus profesiones y clases ... "4

• 

En cuanto al gobierno de las Universidades. cabe decir que dos eran las autoridades 
que estaban al frente de ellas: el cancelario o canciller y el rector. El primero. que tiene su 
origen en las Universidades fundadas por los Papas. era un cargo permanente que recaía 
la mayoría de las veces en alguna autoridad eclesiástica. generalmente el obispo. y cuyas 
funciones residían en el ejercicio de su jurisdicción. en conceder grados y en presidir los 
claustros. Por otro lado. al rector le correspondía el gobierno interior y la vigilancia del 
cumplimiento de las obligaciones por parte de las personas adscritas a la Universidad, fue­
ran profesores o alumnos. Dado que no había una unificación de estatutos universitarios. 
la elección de este cargo variaba de unos centros a otros. Podían ser elegidos por el Ayun­
tamiento de la ciudad. por los claustros. por los doctores ó por los estudiantes. En cuan­
to a los claustros. hay que decir que tampoco había una uniformidad en su composición, 
y que su poder. en general. fue menor que el de canciller y rector. La relación entre aque­
llos dos cargos. generalmente no fue buena al enfrentarse por sus competencias dando 
como resultado un claro desgobierno -en el caso de Zaragoza. la figura del canciller estu­
vo muy limitada y desde el siglo XVI se potenció la de rector. qien era vicecanciller nato­
que llevaría. entre otras causas. a la ruina de las rentas universitarias. lo cual provocaría 
la desaparición de algunas universidades5 

• 

Los estudiantes no formaban socialmente un grupo homogéneo. Una parte de ellos 
vivía en los Colegios Universitarios. fundados junto a las Universidades. y se distinguían 
por la prenda de vestir que usaban: la beca. nombre que pasaría a designar la pensión que 
disfrutaban. Frente a ellos. aquéllos que vivían en casas particulares y pensiones. y que 
realizaban trabajos de tipo doméstico para poder subsistir: este es el grupo de los man­
teístas, así denominados por su forma de vestir: traje talar y manteo. Como más adelan­
te veremos. esta separación. a la hora de la reforma universitaria. que se experimentará 
en la segunda mitad del siglo. tendrá una gran repercusión. 

4 . Plan de Estudios de la Universidad de Sevilla. pp. 80 y ss .. Citado por ALVAREZ DE MORALES, A.: La 
Ilustración y la reforma de la Universidad en la España del siglo XVIII. Madrid. 1971. p. 18. 

5. GIL y zARATE. A.: De la instrucción púbfiC4 en España. T.ll. pp. 180-252. Citado por ALVAREZ DE 
MORALES. A .. ob. cit. p. 12. 
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La vida estudiantil poco tenía que ver con el estudio. En absoluto se exigía la asis­
tencia a las aulas. Había cátedras a las que se acudía solamente para la matrfcula y el gra­
do. El origen de ello estaría en la falta de cientifismo y de interés por parte de los cate­
dráticos. cuya causa responde al procedimiento de provisión de cátedras ya que. si bien 
en un principio fue un derecho ligado a sus fundadores y patronos. los cancilleres. rectores 
y claustros y en algunas Universidades también los estudiantes los elegían a través del Con­
sejo. favoreciéndose de este modo los sobornos. puesto que para conseguir la plaza se les 
ofrecían grandes promesas. y dada la composición de los Consejos - generalmente eran 
mayoría los colegiales- se introduciría la parcialidad a favor de ellos. Por otro lado. y debi­
do principalmente a las miserables rentas percibidas por desarrollar la docencia. habrá una 
falta total de interés. dando como resultado un fuerte absentismo en la aulas y una nula 
identidad profesional. 

Otra causa de decadencia fue la falta de uniformidad en los planes de enseñanza ya 
que. cada Universidad tendrá sus propios estatutos y las Facultades que las componían. 
sus planes de estudio, aunque en todas ellas hubiese cátedras comunes. Así. y de este 
modo. la Facultad de Artes. denominada menor. agrupaba teóricamente todos los conoci­
mientos literarios y científicos. y no formaba una carrera determinada ya que se conside­
raban estudios preparatorios para las Facultades mayores. Las cátedras más corrientes 
fueron las de Súmulas, lógica. ffsica escolástica y metaffsica. a las que en algunas se aña­
dían las lenguas griega. hebrea y árabe. así como las matemáticas. Los estudios de litera­
tura e historia se cursaban en los Colegios de Humanidades. Los estudios de Lengua y 
Literatura española no existían puesto que el latín era la lengua empleada por rigurosa 
prescr ipción de los estatutos. Los estudios científicos fueron casi inexistentes: vacantes en 
las cátedras de matemáticas. la física experimental no contaba con cátedra propia. ya que 
existía el método escolástico: la química y las ciencias naturales estuvieron ausentes de los 
planes de estudio. Todas estas ciencias se desarrollarán gracias a las ideas ilustradas. pero 
al margen de la Universidad. 

Una vez superados los estudios de la Facultad de Artes. se pasaba a las Facultades 
Mayores. La más preeminente fue la Facultad de Teología. siendo los estudios teológicos 
los más difundidos en España. pudiéndosele considerar como la ciencia dominante. además 
de imprimir su carácter al r esto de las ciencias. En la Facultad de Cánones y Leyes se cur­
saban estudios de Derecho Romano y de Derecho Canónico exclusivamente: la materia de 
Derecho nacional no se enseñaba. hecho que fue criticado una y otra vez por autores de la 
época6

• Las facultades de Medicina. como las demás facultades. experimentaron la decaden­
cia. Teniendo en cuenta el carácter científico y práctico de esta ciencia. sufrieron notable­
mente la influencia del escolasticismo. al ser el escolástico el único método empleado en la 
Universidad. 

6. Como indica DE LA FUENTE. V. en: Historia de las Universidades. Colegios. y demás establecimientos de 
enseñanza en España. T. 111. p. 215. donde señala que personajes como Burriel. Mayáns. Pérez Bayer. Campo­
manes. Floridablanca. etc .. criticaran y denunciasen el estado de abandono en que se encontraba el estudio del 
derecho nacional. incluso el derecho eclesi~stico propio de España. 
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No podemos acabar estas líneas generales del panorama universitario sin hacer una 
breve referencia a los Colegios. dada la importancia que tuvieron en el devenir de la Uni­
versidad española. 

Los Colegios fueron creados con posterioridad a las Universidades. en el siglo XV. y 
sus fundadores fueron personalidades eclesiásticas. Fueron creados con la doble intención 
de dar impulso a las ciencias y ofrecer ayuda a aquellos jóvenes que quisiesen estudiar y 
no tuviesen medios económicos para ello. De acuerdo a uno ú otro fin. se dividieron en 
Colegios-Universidad, y Colegios Mayores o Menores. De los primeros. un claro exponen­
te es Alcalá, al estar formada por el Colegio de San lldefonso y la Universidad, goberna­
dos por las mismas personas y situados en un mismo edificio. Este fenómeno de la fun­
dación de Colegios en torno a una Universidad se generalizó durante el siglo XVI. Los Cole­
gios Mayores y los Menores se diferenciaban según que los rectores fuesen anuales o 
perpetuos y que los colegiales fuesen graduados o no graduados cuando ingresaban. 

Los Colegios Mayores serían los que adquirieron mayor relevancia no solo en la Uni­
versidad. sino también en la sociedad. al trascender a la élite directiva de ésta. Inicialmen­
te fueron establecimientos para jóvenes pobres. pero en torno al primer tercio del siglo 
XVII comenzaría a modificarse su composición. En 1623 se fundó la Real Junta de Cole­
gios. dependiente del Consejo de Castilla, órgano gracias al cual los Colegios Mayores fue­
ron adquiriendo un claro carácter clasista pues se fueron reservando las plazas para los 
estudiantes pertenecientes al estamento noble. Pero no sólo se modificaría aquel requisi­
to de procedencia social, sino que poco a poco los demás artículos estatutarios. que regu­
laban una vida ordenada en el estudio. se fuesen modificando al arbitrio e intereses de 
aquel estamento. Por todo ello. los colegiales fueron adquiriendo prepotencia y senti­
miento de grupo cerrado. situaciones que se reforzaron gracias a la independencia juris­
diccional de que gozaron. Socialmente. la consecuencia de tanto privilegio traería como 
resultado el resentimiento de aquellas personas que no pertenecfan a dicha clase, los man­
teístas. grupo del que partirán las reformas universitarias que se desarrollarán durante la 
segunda mitad del siglo XVIW. 

La reforma universitaria llevada a cabo durante el reinado de Carlos 111 se funda­
mentará en las ideas ilustradas y en la nueva concepción de la Universidad. El renacimien­
to cultural del siglo estuvo presidido. en lo que a las ciencias se refiere, por el pensamien­
to de Newton. y por el pensamiento de Locke. en la moral y sicología. Si los científicos 
europeos no tardaron en admitir el giro realizado por la ciencia. los centros de enseñanza 
serían reacios a admitir las nuevas doctrinas. De este modo. el desarrollo científico se desa­
rrollará fuera de la Universidad. se fundarán las Academias. 

Toda esta situación creará una gran brecha entre Universidad y Sociedad. ya que 
mientras la primera estará anquilosada en moldes trasnochados y reacia a cambiarlos. la 
sociedad irá adquiriendo un sentido cada vez más utilitarista. lo que conducirá a la ela­
boración de un nuevo concepto de esta institución. que se verá reforzado por las nuevas 

7. ALVAREZ DE MORALES. A.: ob. cit.. pp. 25·33. 
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teorías políticas del despotismo ilustrado. Con ello. la Universidad quedaría sometida al 
Estado8 • 

Esto traería su modificación al pasar a ser competencia exclusiva del gobierno la libre 
disposición de los cargos directivos. es decir, el gobierno de la Universidad. y la selección 
y nombramiento del profesorado. 

La Universidad al dejar de tener patrimonio propio. pues está sostenida por el Esta­
do. pierde su independencia y autonomía. Dada la situación económica del momento, el 
Estado carecerá de medios para sostener dichas instituciones. Por ello. se creará una situa­
ción confusa: el Estado se hace con las Universidades pero no tiene medios para finan­
ciarlas. La consecuencia será que las reformas que se intenten aplicar no podrán llevarse a 
cabo dada la escasez de patrimonio que sufrió dicha institución en su conjunto. y por otro 
lado. fueron causa también de su decadencia9 • 

Contrariamente a lo que pudiera pensarse en principio. las Universidades coincidirían 
con esta idea de los reformistas. Se dieron cuenta de que el Estado era el único cuerpo 
capaz de sacarlas de la postración en la que se encontraban '0 • Esta actitud estuvo prece­
dida por escritos de diversos autores que se ocuparon de este tema. y que corresponde­
ría al primer momento de la Ilustración espai'lola: FeUoo. Verney y Olavide. Autores que. 
junto a la idea de que la reforma de la ensei'lanza tenía que ir íntimamente unida a la inter­
vención del Estado, criticarían duramente los antiguos métodos pedagógicos establecien­
do una serie rle alternativas sobre las que deberían realizarse las reformas y que com­
prenderían la abolición del método de estudio por "dictados" y la introducción de los libros 
de texto: la introducción de nuevos estudios: fisica. botánica. astronomía. historia natural. 
etc.: la reducción del alumnado universitario. etc. " . 

Conforme avance el siglo la exaltación del poder real irá en aumento. La unión de esta 
idea polít ica con la importancia que los ilustrados concedían a la cultura. significaría una 
profundización en la idea de la centralización de la enseñanza y fundamentarla como un 
servicio público, para lo cual era imprescindible desligarla de la tutela eclesiástica. El rei­
nado de Carlos IV profundizará más en ello. En el pensamiento de Jovellanos y Cabarrús 
aparecerá. de una manera más terminante. la enseñanza como un problema nacional. 

La expulsión de los jesuitas favoreció en gran medida el intento de control sobre la 
ensei'lanza. Fue el momento apropiado para que los ministros de Carlos 111 abordaran la 
reforma universitaria. Según la Real Orden del 12 de agosto de 1768. quedarían extin­
guidas las cátedras de la denominada "escuela jesuítica". y se prohibiría la utilización de 
aquellas obras de autores de dicha escuela. Además. para el grupo innovador llegado al 
poder. los jesuitas eran los principales enemigos de las reformas que se pretendían reali-

8. PESET. Mariano y José Luis: La Universidad Espal'1ola. (Siglos XVIII y XIX). Despotismo ilustrado y Revo-
lución Liberal. Ed. Taurus. Madrid. 1974. pp. 85-115. 

9. ALVAREZ DE MORALES. A.: ob. cit.. p.p. 39-40. 
1 O. Ibídem. pp. 73-76. 
11. Ibídem. pp. 47-62. 
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zar y aliados de la aristocracia reaccionaria. traduciéndose en el plano universitario en la 
alianza con "los colegiales". 

Uno de los aspectos donde se concretó la reforma fue en el gobierno de las univer­
sidades. siendo uno de los puntos más defectuosos de la Universidad tradicional. Dado que 
ésta estaba sometida a la autoridad de la iglesia. a través del cargo del canciller. habla que 
iniciar un proceso de secularización. Este no se planteó de una forma radical dado que 
aquéllas estaban sostenidas fundamentalmente por rentas eclesiásticas. situación que el 
Estado no pretendía cambiar. Para lograr el fin perseguido se pensó en la creación de nue­
vos órganos de gobierno para que a través de ellos se fueran recortando las atribuciones 
de los cancilleres. De este modo. se creará la figura del Director. concebido como instru­
mento de fiscal ización de cada Universidad desde el Consejo. por lo cual debía recaer en 
un ministro-consejero. Pronto se demostró la debilidad de la nueva institución dadas las 
funciones como ministros del Consejo y su posición ideológica, ya que muchos de ellos eran 
antiguos "colegiales". Aunque esta figura se mantuvo. la reforma de universidades y cole­
gios mayores prescindió de ellos. Poco después se crearfa la figura del censor reglo con 
la finalidad de limitar la autonomía científica al pasar a depender de los intereses políticos 
del Estado. 

Otro problema importante fue el de la provisión de cátedras. Para los reformistas era 
necesario suprimir los turnos y alternativas en las provisiones de ellas. ya que había sido 
el motivo de la creación de los dos bandos enfrentados: "mantenistas" y "colegiales··. Otro 
aspecto importante fue el de querer dar uniformidad a las cátedras. haciendo desaparecer 
la distinción entre las cátedras de regencia y cátedras de propiedad o a perpetuidad. con­
virtiéndolas todas en lo primero. pero no se pudo llevar a cabo dada la fuerte oposición 
presentada. Pese a este fracaso. el gobierno seguirá con las reformas de las cátedras cen­
trándose en otros puntos a modificar. como la de los ~ercicios de las oposiciones12 • 

Como d[jimos en páginas anteriores. algunas universidades desaparecieron. Los fis­
cales del Consejo de Castilla procuraron limitar la concesión de grados a aquellas universi­
dades que no contasen con dotaciones suficientes. De este modo. algunas quedaron pri­
vadas de tal concesión. y aunque volvieron a conferir títulos. al presentar nuevos planes 
de estudio. acabarían definitivamente suprimidas ante el fracaso de su actuación. 

Los Colegios Mayores también tuvieron su reforma. En 1771 se promulgarían unos 
decretos por los que se sometía a reforma los seis colegios mayores de Salamanca. Valla­
dolid y Alcalá. y la cual partía de la obra de Pérez Bayer Memorial por la líbertad de la 
literatura española13

• El sistema de provisión de becas. oposiciones y sobre el régimen inte­
rior de aquéllos. que habían llevado a la prepotencia de los colegiales y al enfrentamiento 
con los manteístas. se verían modificados por los decretos de 1777. Con la aplicación de 

12. Ibídem. pp. 99- l 03. 
13. PÉREZ BAYER. F. : Por la libertad de la Literatura española. Memorial al rey N.S. don Carlos 111. 11 Vols.: 

Diario histórico de la reforma de los seis Colegios Mayores de Salamanca. Valladolid y Alcalc1. etc .. etc. Bibliote­
ca Nacional. Madrid. Ms. 18.375-6 y 18.377·9. 
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éstos tampoco se lograría la reforma ya que los nuevos colegiales tendrían el mismo afán 
de poder que sus antecesores. lo que llevará al paulatino desprestigio de esta institución y 
a su total disolución en el reinado de Carlos IV. en 1798. 

A pesar de que la reforma estaba siendo un fracaso. se daría un paso más en el cami­
no de la uniformidad de las Universidades. En 1786 se promulgaría una Cédula con el fin 
de que todas las Universidades del reino aplicasen las normas establecidas en la de Sala­
manca. siendo el eje de la reforma. Estas hacen referencia a la designación del rector: 
ingreso y matrícula en las Facultades: seriedad en la enseñanza: sistema de oposiciones a 
cátedras y regulación de concesión del grado de bachiller'4 • La Cédula sería acogida con 
recelo ya que las universidades aún se encontraban con el problema de poner en práctica 
las reformas prescritas unos años antes. y que acabamos de mencionar. dado principal­
mente por la falta de medios y por las mayores exigencias científicas. 

Resultado de todo ello fue que el gobierno se desentendió del problema abando­
nando el proyecto de hacer un Plan General de estudios para todas las Universidades. 
pero se dirigió a cada una de ellas con el fin de solicitar una propuesta individualizada de 
Plan de estudios. Con ello. el Consejo adoptaba una polftica respetuosa para con las Uni­
versidades'5 . 

Durante el reinado de Carlos IV se volverá a insistir en la reforma de la enseñanza. 
pretendiendo conseguir una universidad uniforme. centralizada y obediente a la corona. 
Los ilustrados de entonces vieron con más claridad que el problema de la enseñanza era 
un problema nacional. por lo cual plantearon su solución de una manera más radical que 
la expuesta en el reinado anterior. Entenderán. influidos por las medidas tomadas en Fran­
cia. que la Universidad deberá modificarse e incluso para algunos. desaparecer. y que lo 
que más le interesa al país es formar artesanos. industriales. comerciantes. etc .... es decir. 
las ciencias útiles. proponiendo en su lugar establecimientos especializados: seminarios. 
escuelas de medicina. jurisprudencia. etc. 16 

• 

El período comprendido desde 1789 hasta finales de siglo se caracterizará por cre­
ciente presión que Madrid ejercerá sobre las Universidades. La cédula de 1786 y los infor­
mes que las universidades remitieron al Consejo de Castilla hasta 1789 no servirían para 
esa búsqueda de un plan de estudios uniforme. puesto que el gobierno de Carlos IV vivió 
con gran recelo el "espíritu de las luces". Para impedir aquél. la monarquía contó con la 
poderosa ayuda de la Inquisición. En 1792 se promulgó una orden según la cual queda­
ban controladas todas las ciudades con aduanas. Se establecía el control real e inquisito­
rial. La censura de libros. el control de la prensa y Jos censores universitarios permitieron 
tamizar toda la ciencia española 17 

• 

14. AJO GONZÁLEZ. C.: Historia de fas Universidades Hísp¿nicas. VIl Vols. C.S.I.C .. 1954· 1968. T.V. p. 
502-503. 

15. ALVAREZ DE MORALES. A.: ob. cit .. p. 121 .n.187. 
16. fbidem. pp. 219-268. 
17. PESET. M. y PESET. J.L. ob.cit. p.119. 
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Con la subida de Godoy al poder se iniciarían nuevas reformas. Destituido Jovellanos. 
Caballero se esforzará por mantener el orden social anterior y para ello contará con el apo­
yo de la parte más conservadora de la iglesia. la Inquisición y el ultramontanismou' . 

136 

Z LA UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA 

Como acabamos de ver, con la llegada al trono de Carlos 111 se producirán las refor­
mas universitarias que llevarán consigo el intervencionismo del Estado en la institución 
universitaria. La Universidad de zaragoza será participe de ese proceso. 

Hasta los estatutos de 1753, promulgados durante el reinado de Fernando VI. la Uni­
versidad de Zaragoza mantendrá básicamente el mismo plan de estudios del siglo anterior. 
Salvo pequeños reajustes. esta normativa se mantendrá vigente hasta 1786, en que según 
una Cédula Real de Carlos 111. se ordenará la acomodación al Plan Reformador y unifor­
mador de 1771. plan de estudios dado para la Universidad de Salamanca y extendido para 
el resto de las Universidades españolas. La Universidad zaragozana acomodará sus estatu­
tos a la base del plan reformador y de esta forma, el curso de 1786 quedara abierto por 
unas instrucciones que permanecerán vigentes hasta la publicación del plan de 1801 . 

En el claustro universitario celebrado el 17 de noviembre de 1747 se tratará de la 
necesidad de reformar sus estatutos. Meses más tarde se formaría una comisión integra­
da por doctores. maestros. licenciados y bachilleres de las distintas facultades. bajo la pre­
sidencia del rector Antonio Leiza de Er·aso, con poderes para redactar un nuevo articula­
do. comisionando a dos miembros para que lo hiciesen saber a la ciudad de zaragoza 19, 

siendo aprobados al poco tiempo por dicho Concejo. Fernando VI lo harfa unos años más 
tarde, el 19 de agosto de 1753. 

Dichos estatutos estaban formados por cincuenta y cuatro títulos. La mayorfa de ellos 
fueron coincidentes con el articulado anterior. Se suprimieron los títulos referentes a las 
condiciones de los estudiantes para poder votar. normas de prohibición de patentes y pro­
visión de cátedras de artes. Se añadieron otros: el noveno. que trataba de la figura del fis­
cal elegido anualmente por el claustro de consiliarios y catedráticos. como garante de la 
fiel observancia de los estatutos y velar por los derechos universitarios; el decimonoveno 
trataba de los síndicos que eran enviados fuera de la ciudad para desarrollar misiones. y 
en el que se detalla las dietas y viáticos a percibir. aconsejándose la preferencia de perso­
nal no catedrático para tales cometidos; el trigésimoctavo trataba del profesor de Mate­
máticas; el trigésimonoveno referente a los repasantes; el cuadragésimo estipulaba nor­
mativas sobre las Academias; el quincuagésimo tercero se ocupaba del impresor de la uni­
versidad; y el último. que hacía referencia a ceremonial y protocolo20• 

1 8 . lbidem. pp. 1 23-126. 
19. Archivo Universidad de Zaragoza. Libro de Gestis. número VIl. folio 360. 
20. AJO GONZÁLEZ DE REPARIEGOS. C. M.: Historia de las Universidades Hispánicas. Orígenes y desarro· 

1/o desde su aparición a nuestro dlas. vol. V .. p.298. Citado por ARMILLA$ VICENTE, J.A.: "La provisión de cáte­
dras". en Historia de la Universidad de Zaragoza. Ed. Nacional. Madrid. 1983. p. 167. 



En cuanto a la enseñanza se refiere. la reforma del Setecientos no modificarla ni la 
estructura ni la organización universitaria; la docencia quedaría renovada en sus conteni­
dos pero no en sus formas. 

El alumnado. de doce o catorce años. tras cursar Gramática latina. empezaba sus 
estudios en la Facultad de Artes o Filosofía. durante tres o cuatro cursos. Concluidos éstos. 
podían ingresar en las facultades mayores de Teologfa. Leyes. Cánones o Medicinaz• . 

En zaragoza. desde el siglo XVII y por acuerdo de la Universidad con la Compañía de 
Jesús. las "Aulas de Gramática". en las que se impartfan Gramática. Retórica y Letras 
Humanas. estuvieron en manos de dicha orden. Hacia el primer tercio del siglo XVIII sur­
girá un conflicto entre los jesuitas y los escolapios. al querer impartir estos últimos las dis­
ciplinas de retórica y latinidad en la ciudad, siendo competencia exclusiva de los primeros. 
El asunto llegará a manos del Consejo de Castilla. y en 1753. por una Real Provisión de 
Fernando VI. quedará la exclusividad de dichos estudios en manos de la Compañía. hasta 
su expulsión. y regulados. provisión aparte. dentro de los estatutos de 175322• 

Otra serie de conflictos. existentes desde el siglo anterior. se producirán entre las 
escuelas teológicas habidas en la institución universitaria. La Universidad Literaria de Zara­
goza contaba con tres cátedras de Artes: una adscrita a la escuela tomista. monopolizada 
por la orden de predicadores: una segunda vinculada a la escuela suarista; y una tercera 
denominada ''indiferente"- así denominada al no estar en manos de ninguna escuela- . Una 
vez producida la vacante de esta última. por muerte de su titular, comenzarán las luchas 
por proveerla, entre los franciscanos. con una única cátedra en la Facultad de Teología, y 
los predicadores y estudiantes. llegando a convertirse en un asunto de orden público por 
lo que tuvo que ocuparse en varias ocasiones el Consejo de Castilla. Tras varias provisio­
nes reales. en 1722 aquella cátedra "indiferente" quedaría definitivamente en manos del 
escotismo franciscano23. 

En cuanto a los planes de estudio de la Universidad de zaragoza en el siglo XVIII, 
cabe citar los referentes a los aFias 1771 y 1772-1773. que se desarrollaron de la siguien­
tes forma24

: 

Plan de 1771.-

Teología: Con las cátedras de Prima. Vísperas. Escritura. Durando. Santo Tomás y 
Escoto. 

Materias o textos: De Receptáculis Animam post mortem; de lncarnatione; Historia 
evangélica ab Aeterna Verbi generatione usque ad Christi Baptismum; Fide Perfectionibus 
Christi; Gratia Christi. 

2 1. PESET. M .. y PESET. J. L.: La Universidad Española (Siglos XVIII Y XIX) Despotismo ilustrado y revo· 
lución liberal. Ed. Taurus. Madrid, 1974. p.148. 

22. ARMIL.LAS VICENTE. J.A. : op. cit. . p.168. 
23. Ibídem. pp. 156-159. 
24. JIMÉNEZ CATALÁN. M .. y SINUÉS y URBIOLA. J. : Historia de la Real y Pontificia Universidad de Zara­

goza. T.ll. pp. 81-101. Citado por PALÚ. María Dolores, en Historia de la Universidad de Zaragoza. op. cit. . pp. 
201 -203. 
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Cánones: Prima. Vísperas. Decreto y Sexto. 

Materias o textos: De exceptionibus et Praescriptionibus; de Praebendis; la Causa 14 
con sus cuestiones: de Constitutionibus y de Consuetudine. y algunos capítulos de Elec­
tione. 

Leyes: Prima. Vísperas. Código e lnstituta. 

Materias o textos: De Conditionibus et demostrationibus: de Pactis: de Usucapione 
pro Emptore: tercero y cuarto libro de lnstituta. 

Medicina: Prima. Vísperas. Aforismos. Anatomía. primera de Curso. segunda de 
Curso. 

Materias o textos: De Método Medendi: de Febribus. de Aphorismis et prognosticis: 
de Re Anathomica: de Phisiologia et Pathologia; de Pulsibus. crisibus et indicationibus. 

Cirugía: Se explicará de Vulneribus. 

Artes: Tercer año. segundo y primero: no figuran en el plan materias ni textos. 

Plan de 1772-73.-

Teología: El doctor Bias Matías de San Juan. catedrático de Prima. leerá la materia 
de Angelis. El doctor don Manuel Turma. de Vísperas. leerá la materia de Trinitate. El 
padre fray Onofre de Asso leerá De Regulis ad interpretandum vetus testamentum. El 
padre fray Juan Barrera. de Durando. leerá de Spe. et Caritate. El doctor don Manuel 
cavós. de Santo Tomás, leerá de Scientia et atributis Dei. El doctor don Joseph Berné. 
catedrático de Escoto. leerá de lmpecabilitate Christi. 

Cánones: Prima: don Salvador Alfranca. Foro Competenti. Vísperas: don Faustino de 
Acha. de Officio legati. Decreto: don Pedro i Padilla. Distinciones de Penitencia. Sexto: don 
Fermfn Briz. de Restitutione Spoliatorum et Jure Jurando. 

Leyes: Prima: el doctor don José Lacruz. de Liberis. Vísperas: don Francisco Pauta de 
Roa. de Rebus Creditis. Código: don Inocencia Camón. de Edeudo. !nstituta: doctor don 
José Garro explicará el primero y segundo libro. 

Medicina: El doctor don José Villalba. catedrático de Prima. leerá De Método Meden­
di. Vísperas: don Manuel de Lay. de Phisicologia et Pathologia. 

El que obtuviere la cátedra de Aforismos leerá de Aphorismis et pronosticis. Anato­
mía: don José Lacambra leerá de Anatomía. Primera de curso: don José Royo. Putribus. 
crisibus et indicatlonibus. Segunda de curso: doctor don José Márquez. de Febribus. Ciru­
gía: licenciado don Francisco Vingueira leerá de Ulceribus. 

A diferencia de las universidades castellanas. la provisión de cátedras en la Universi­
dad de Zaragoza. se realizaba de una forma mixta al participar. por tradición. el munici­
pio. doctores y estudiantes25• y estuvo regulada estatutariamente de la siguiente forma26 : 

25. PESET. M .. y PESET. J.L.: op. cit .. pp. l89· 195. 
26. ARMILLAS VICENTE. J.A. : op. cit .. p. 161 -163. 
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En la Facultad de Teología. la resolución sobre los aspirantes a las cátedras de Prima. 
Vísperas y Escritura. debían adoptarla cinco regidores elegidos mediante sorteo en el 
Ayuntamiento. y cinco doctores: las cátedras de Santo Tomás y Durando. mediante voto 
de los estudiantes. 

En la Facultad de Cánones. las cátedras de Cánones. Prima y Vísperas. se resolvían 
por regidores y doctores. 

En la Facultad de Medicina todas las cátedras mayores eran otorgadas por los cate­
dráticos y doctores más antiguos. Las cátedras llamadas menores fueron competencia de 
los estudiantes. Ello traerá numerosos incidentes de orden público y llevará a pedir por 
parte del municipio que la provisión se realice exclusivamente por regidores y doctores. 
Una Real Cédula de 1736 concederá a dicho consejo la responsabilidad en la provisión de 
las cátedras. previa presentación de una terna de aspirantes por el rector y un informe 
sobre ellos emitido por el confesor del rey. 

Aparte de la institución Universitaria existieron otros centros de enseñanza. En Espa­
ña, sólo seis centros obtuvieron el título de Colegios Mayores. estando ubicados todos ellos 
en Castilla2'. 

Los colegios zaragozanos tuvieron una vida lánguida. teniendo más relevancia los cen­
t ros religiosos que los seglares. Los colegios de religiosos se regían por las reglas de la 
orden a la que perteneciesen. los seglares, como en el resto de España. se gobernaban 
según las condiciones impuestas por las escrituras fundacionales. También existieron una 
serie de centros. denominados academias. dedicados al repaso de Teologia Moral y Esco­
lástica. Fueron los siguientes28: 

Entre los colegios religiosos. se encontraban: el colegio de la Trinidad. de San Vicen­
te Ferrer. de San Diego. Convento-Colegio de San Pedro Nolasco y los colegios del Carmen 
y Santo Tomás de Villanueva. Todos ellos se reglan según las reglas de la orden a la que 
perteneciesen. 

Los colegios seglares fueron los siguientes: Colegio del Torrejón. de San Vicente Már­
tir. de San Juan Bautista. de Santiago. Todos ellos tuvieron escasa importancia en nuestra 
ciudad. 

En cuanto a las Juntas o Academias privadas. también denominadas colegios. se for­
maron con la finalidad de repasar y leer. además de en la universidad. Teología y Moral. 
Medicina. Filosofía y Jurisprudencia. Surgieron cuando la enseñanza de Moral comenzaba 
a declinar. La Junta o Colegio de Santo Tomás de Aquino. formado en 1680. se asentó en 

27. En páginas anter iores explicamos el origen de estos centros y la distinción entre universitarios. mayo­
res y menores. Los Colegios Mayores fueron seis: Los cuatro de Salamanca: San Bartolomé. el de Cuenca. San 
Salvador. de Oviedo y el del Arzobispo: el de Santa Cruz. en la Universidad de Valladolid. y el de San lldefonso. 
en Alcalá. ALVAREZ DE MORALES. A.: Lilllustración y la reforma de la Universidad en la España del siglo XVIII. 
Madrid. 1971. p . 37 y ss. 

28. Recogido por JIMÉNEZ CATALÁN y SlNUÉS Y URBIOLA. en op. cit. de la obra de Camón Plan que pre­
senta el estado actual de la Universidad de Zaragoza. Citado por PALÚ. Marra Dolores, op. cit. p. 186. 
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el Colegio de San Jerónimo. El Colegio de San Pío V. surgió en 1690. y se estableció en el 
Colegio de San Pedro Nolasco. De los dos surgiría. en 1693. la Congregación de Santo 
Tomás de Aquino; en 1703 se producirá la división de esta Congregación para formarse 
el Colegio de Moral de San Jerónimo. El centro de San Mateo se reunía en el convento de 
religiosas del Santo Sepulcro. El colegio del Torrejón contó también con otra junta. Los 
suaristas formaron: el Colegio de San Ignacio. el de la Santísima Tr inidad y el de La Seo. 
Con la concreción de la tercera cátedra de Artes en la escuela escotista. en 1721 . se for­
maron los colegios de San José y el de la Purísima Concepción. El colegio de Santa Tere­
sa, creado en 1744 y asentado en las Escuelas Pías. 

De la vida estudiantil. decir que estaba perfectamente reglamentada y regulada en los 
estatutos universitarios: 

Referente a los aspectos jurídicos y procesales, existía el denominado fuero universi­
tario o fuero académico. La universidad zaragozana gozaba de todas la gracias, pr ivilegios 
y exenciones disfrutadas por las primeras universidades españolas. gracias a los privilegios 
otorgados por Carlos V y bulas de Paulo IV y Julio 111. En Zaragoza el rector era la máxi­
ma autoridad para poder ejercer la jurisdicción civil y criminal en todos sus graduados. 
estudiantes. catedráticos, oficiales y ministros. Fuera del recinto universitario. la propia 
justicia debía de prender a los estamentos universitarios y entregarlos al rector29

, pudien­
do establecer éste. una pena de cárcel de veinticuatro horas. Para los asuntos civiles y cri­
minales contra estudiantes, graduados. ministros y oficiales de la universidad, el rector 
debía asesorarse con un catedrático de cánones o leyes; y si fueran catedráticos. doctores 
o maestros necesitaría el asesoramiento de tres de aquellos. En los estatutos de 1753 se 
regula estrictamente la posición del rector frente a los estudiantes y demás estamentos 
universitarios. 

En las universidades el número de estudiantes fue creciendo hasta fines del siglo XVI. 
En algunas de ellas. a comienzos del siglo XVII se experimentará un claro descenso. Zara­
goza, en cambio, contará con una curva ascendente de matriculados. a pesar de los pun­
tos de inflexión experimentados al iniciarse el siglo XVIII, en la década de 1740, y una 
espectacular subida en las décadas de 1770 y 1780. quizá promovida por la Sociedad de 
Amigos del País. Otros puntos de inflexión se producirían con la Guerra de la lndepen­
dencia30. En cuanto al número de matriculados por Facultades. se distinguen dos periodos: 
Hasta 1750 el mayor número se da en Filosofía (Artes). seguido de Teología, en tercer 
lugar Leyes y Cánones. y finalmente Medicina y Cirugía. En la segunda mitad de siglo habrá 
más matrículas en Teología que en Filosofía3

' . 

La vida estudiantil también estaba sujeta a reglamentaciones. Los estudiantes vivían 
preferentemente en comunidad. Una minoría lo hacía en colegios mayores. otros en cote-

29. JIMÉNEZ CATALÁN ... : op. cit. T.ll. pp. 322-330; citado por Palú. María Dolores. op. cit. pp .1 88-190. 
30. J IMÉNEZ CATALÁN ... : op. cit T.ll. p. 152. 
3 1. PESET y PESET ... : op. cit. p. 174. Donde recoge una gráfica del número de estudiantes en los siglos 

XVI-XIX. en las Universidades de Salamanca. Granada y Zaragoza. 
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gios menores. otros en comunidades religiosas. y la gran mayoría en pupilajes. Sistema 
este último que se revitalizará por una real provisión de 19 de febrero de 177232• 

En cuanto a la vestimenta se refiere. la universidad zaragozana seguiría las mismas 
reglas que el resto de las universidades. pero conforme avanza el siglo. se irán producien­
do una serie de transgresiones de las normas que llevarán a que el final de siglo esté lle­
no de disposiciones acerca del desarreglo en el vestir: en una disposición de 1777 se prohi­
be el uso de sombreros gachos y chambergos. el que los sombreros lleven levantadas las 
alas a tres picos. a excepción de los clérigos. que lleven levantadas las de los costados33• 

Si se atiende a estatutos y disposiciones rectorales. la vida estudiantil estaba presidi­
da por una rigurosa disciplin~. En las disposiciones rectorales de la universidad cesarau­
gustana de 1773, 1786, 1797 y 1807, publicadas en 1814. se recoge: 

··que todos los cursantes en nuestra Escuela deben presentarse diariamente en ellas y a 
todos los actos que sean de su cargo. con hábito talar y decente ... : que al tiempo de ir a la 
Escuela. y salir de ella anden con moderación por las calles y plazas. sin hacer detención de 
ellas. formando corrillos. deteniendo personas ni caballos silbando ... ; que así en las calles. pla­
zas. paseos como en otras concurrencias públicas observen la mayor compostura ... : que con 
traje escolar ninguno fume dentro de los patios de las Escuelas ... : que cerrada la noche no 
anden a cuadrillas ... ; que ninguno concurra a las casas públicas de juego y mucho menos a la 
hora de lección ... : que con ningún título ni pretexto jueguen dados ni otros juegos de suerte 
prohibidos ... : que los cursantes deban asistir a las Aulas con puntualidad ... : que los cursantes 
de unas cathedras no puedan entrar a otras ... : que cuando se hace lista ninguno responda por 
otro que se h.:~ llase ausente .. . : que diariamente oygan misa en la capilla de la Escuela ... : que 
ninguno pueda matricularse por otro ... "35• 

Pero en algunos aspectos. la realidad fue otra: el estudiante tenía bien merecida la 
fama de mujeriego. jugador. camorrista y pendenciero. Bien lo demostraron las obras lite­
rarias del momento. Ello revela que a aquella institución ciertas licencias no le molestaban 
en exceso. en cambio. si que se mantendrá especialmente sensible a otras y nada permisi­
va con ellas. sobre todo no consentirá que se ataque el orden establecido. hecho que se 
dará sobre todo al finalizar el siglo XVIII. cuando por influencias de la revolución france­
sa. los estudiantes protesten y se muevan contra antiguas formas así como contra nove­
dades rigoristas"6. 

3 RAMÓN PlGNATELLI Y LA REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA 

Al realizar un rápido repaso de la persona y trayectoria de Ramón Pignatelli nos 
encontramos que se hallaba ejerciendo de regidor de la Real Casa de Misericordia , Hospi-

32. lbidem: op. cit.. p. 175. Donde recoge una gráfica detallando el número de matriculados en las facul -
tades zaragozanas. 

33. Ibídem: op. cit. . pp.167- 168. 
34. SERRANO MARTIN. Eliseo: ""Los estudiantes"". en Historia de la Universidad de Zl:lragoZE. op. cit. p. 179. 
35. Archivo de la Universidad de Zaragoza. Libros de Gestís. núm. 46. ff.ZS-26. Citado por SERRANO MAR­

TIN. E.: op. cit.. p. 180. 
36. PESET y PESET ... : op. cit .. p.170-177 
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cío que modificó ampliamente. añadiéndole a sus instalaciones la actual Plaza de toros; 
detentó, también. el cargo de Canónigo de la Santa Iglesia Metropolitana de Zaragoza; fue 
protector del Canal Imperial. debiéndosele su existencia. en contra de todos los pareceres 
que veían la obra como un imposible y a quienes dedicó la fuente de ''Los Incrédulos". 
situada al paso del Canal Imperial por el zaragozano barrio de Casablanca. 

Lo encontraremos también. como presidente de la Junta Preparatoria para la for­
mación de la Academia de Nobles Artes de Zaragoza. y como académico de Honor de la 
Academia Real de Madrid. Sería en su época una de las figuras más destacadas de la Real 
Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País. donde le nombraron Censor perpetuo; 
siendo a la vez socio de la Sociedad Vascongada y de varias de la Corte madrileña. 

No nos puede resultar extraño encontrar a Pignatelli relacionado. periódicamente 
durante casi cuarenta años. con la Real y Pontificia Universidad de Zaragoza. 

Los primeros datos que se tienen recogidos sobre el canónigo de la Santa Iglesia 
Metropolitana Ramón Pignatelli y su relación con la Universidad. hacen referencia a la 
obtención de los grados de Bachiller. el dfa seis de febrero de 175537• solicitando y consi­
guiendo del claustro de la Universidad de Zaragoza la dispensa de un año de los dos que 
debían mediar entre la obtención del grado de Bachiller en Cánones y el superior grado de 
licenciado y doctor en la Facultad de Cánones. 

Se presentó Ramón Pignatelli a la obtención del grado de licenciado el día dos de abril 
de 1755, siendo su padrino el doctor D. Joseph La Cruz, catedrático de Vísperas y Leyes, 
siendo rector de la Universidad D. Pablo Castillo. Canónigo de la Santa Iglesia Metropoli­
tana. adquiriendo el grado con las calidades de "admitimus tanquam benemeritum valde­
que condignus ex tato rigore Justicie. et nemine discrepante"38• realizando el juramento y 
obteniendo el grado de doctor en Cánones. el día seis de abril. ante el rector de la Uni­
versidad y claustro de la misma. estando presente el Arzobispo de Zaragoza. D. Francisco 
de Añoa y Busto. 

Después de obtener los grados de licenciado y doctor en Cánones Ramón Pignatelli 
continuó desarrollando su acertada labor en todos aquellos proyectos en los que participa­
ba. alcanzando un creciente prestigio, tanto en Aragón como en la propia Corte española. 

No sería hasta el dos dejulio de 1762 cuando volveremos a encontrarnos a Pignate­
lli trabajando para la Universidad de Zaragoza. ejerciendo el cargo de vicerrector31l. siendo 
rector el Dr. D. Pablo Felizes. 

Ocuparía el cargo de vicerrector hasta el día dieciocho de octubre del mismo año. en 
que pasó a tomar posesión. por primera vez en su vida. del cargo de rector de la Univer­
sidad y Estudio General de Zaragoza40

• 

37. B(iblioteca) U(niversltarla de) Z(aragoza) Libro de Gestis. núm. 3. fol. 256 r-v. Vid. docs. 3 y 4. 
38. lbidem. fol. 257ss. Doc. 5. 
39. B.U.Z .. Libro de Gestls. núm. 5. fol. 330r. 
40. lbidem. fol. 351r. 

' 
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En el desempeño de su nuevo cargo Pignatelli asumía, junto con el claustro universi­

tario. la responsabilidad del gobierno de la Universidad. En este sentido el rector Pignate­
lli. en la primera reunión con el claustro. de día ocho de noviembre de 1762. ordenó que 
los colegios y conventos de la ciudad de Zaragoza en los cuales se impartían clases de filo­
seña. cesaran en el desarrollo de dicha actividad. haciendo especial mención de los cole­
gios de San lldefonso. Santo Domingo. La Victoria y el Colegio de Los Agustinos Descal­
zos•• . encargando el rector al bedel Manuel Berdejo de dar aviso a los dichos colegios y 
conventos del acuerdo aprobado por la Universidad de Zaragoza. al considerar ésta que 
únicamente en sus aulas se podían impartir las clases de filosofía. 

Este problema quedaría zanjado temporalmente por la Universidad en el mes de 
diciembre de dicho año~2 • al dar el citado bedel respuesta al claustro universitario de haber 
informado a los distintos colegios y conventos de los acuerdos que se habían tomado. 

En el mismo mes de diciembre43 deberá Pignatelli hacer frente a las disputas que den­
tro de la Universidad de Zaragoza se mantenían entre los Colegios de Teología. motivadas 
por los deseos de dichos Colegios de asumir las presidencias de dicha enseñanza. Debien­
do de tomarse. para solucionar el problema. un acuerdo del claustro nombrando una comi­
sión. compuesta por los señores Gallinero. Thrmo. Barrera y Roa. más el rector Pignate­
lli. encargada de estudiar las disputas habidas entre los Colegios y encontrar una solución 
adecuada. 

Durante esta primera etapa como rector de la Universidad de Zaragoza. destaca la 
preocupación de Pignatelli. por el cuidado y mantenimiento de las instalaciones universi­
tarias. que en algunos de sus aspectos estructurales debían de carecer del adecuado cui­
dado en esta época. 

En este tenor el rector Pignatelli. el día siete de diciembre de 176244 en la primera 
reunión que mantiene con la Junta de Hacienda de la Universidad. les solicita propone 
como obra de urgente realización el arreglo de la claraboya del teatro. por amenazar rui­
na. presentando a la Junta de Hacienda una propuesta para sustituir la claraboya por una 
vidriera y su correspondiente red. 

La obra debió realizarse con prontitud. dado quizás por el estado de ruina que ame­
nazaba. al ordenarse en reunión del rector y claustro del día diez de abril de 1763. la apro­
bación del pago de 87 libras. 18 sueldos y 5 dineros. como importe de las vidrieras de las 
ventanas del teatro. más un tapete de damasco carmesí. hecho para ser colocado en la 
mesa del teatro. en sustitución de los viejos y desgastados que se tenían hasta ese momen­
to. en decisión personal que había tomado el rector Pignatelli. 

En la reunión del citado día. también se solicitó por el rector Pignatelli que se aco­
metieran las obras necesarias para el arreglo de las jocalías y claraboyas existentes en la 

41 . B.U.Z., Libro de Gestís. núm. S. fol. 357r-v. 
42. Ibídem. fol. 359r. 
43. Ibídem. fol. 360r. 
44. Ibídem. fol. 360r. 

143 



E. CLEMENTE • L. BlANCO 144 

capilla de la Universidad. obra que parece ser fue acometida con la misma diligencia que 
la anterior. 

Pronto dejaría Ramón Pignatelli su cargo como rector de la Universidad de Zaragoza. 
pasando el año 1764 a desempeñar el cargo de regidor de la Real Casa de Misericordia de 
Zaragoza. por orden expresa de Su Majestad, Casa a la que supo engrandecer levantando 
el actual Coso de Miser icordia. mejorando la Real Fábrica de Hilados y dotando a la Casa 
de nuevas instalaciones. que han perdurado, en su estructura externa. hasta nuestros días. 

El segundo periodo en el que Ramón Pignatelli ejerció como rector de la Real y Pon­
tificia Universidad de Zaragoza45

, dio comienzo el día dieciocho de octubre de 178246
, pre­

cisamente en un periodo de gran abandono y desorden dentro del estamento universita­
rio, tanto en Zaragoza como en el resto de España, existiendo una gran relajación de la 
disciplina y del estudio académico. no sólo entre los estudiantess. los más proclives a ello. 
sino también entre los propios preceptores. enéargados de enseñarles y -prepararles. 

Este motivo sería el que llevaría al claustro de la Universidad a nombrar rector ..... al 
M.l. Sr. Dr. D. Ramón Pignatelli y Aragón Príncipe del S.R.Y. Sumiller de Cortina de 
S.M ...... por considerarlo el claustro la persona más adecuada para imponer respeto a los 
estudiantes. ante la preocupante situación de alteraciones del orden público originadas por 
Jos estudiantes en la ciudad de Zaragoza•7 , con continuos desordenes y una creciente 
ausencia de estudiantes en las aulas. 

Tras la toma de posesión del cargo de rector. Pignatelli. haciendo buena la decisión 
del claustro de elegirlo por su autoridad. publica un edicto el día veintitrés de octubre del 
mismo año•a dirigido a los estudiantes. edicto del mismo tenor a los publicados los años 
1778 y 1779. 

En el edicto. el rector Pignatelli, amparándose en los últimos Estatutos que el Monar­
ca había concedido a la Universidad de Zaragoza, se presenta como el encargado ..... del 
aprovechamiento de los estudios quietud y modestia con que deben ha verse. "49

. 

Entre las diversas medidas tomadas por el rector se encuentra el mandato de acudir 
a las clases y los repasos con la puntualidad requerida. a continuación establece el com­
portamiento que debe observarse dentro de la Universidad. prohibiendo el uso de ningún 
arma dentro del recinto universitario y regulando el vestuario de los estudiante. un tanto 
relajado en esos años. ordenando que .... . entren siempre en el Patio de las escuelas con 
Habito talar. no con capa, embozo. ni con otro trage que el correspondiente a su Estado. "50

• 

45. CASAMAYOR en sus Años políticos e históricos .. .• tomo X. dice que en el año 1779 ejerció Ramón Pig­
natelli de rector. pero este dat o no se encuentra registrado en ningún documento de la Universidad de Zarago­
za. lo que puede deberse a una confusión con el periodo 1782-1785. el cual omite Casamayor en su relación de 
los periodos en los cuales Ramón Pignatelli ej erció como rector de la Universidad de Zaragoza. 

46. B.U.Z .. Libro de Gestis. núm. 14, fol. 1 r-v. 
47. BORAO. Jerónimo. op. cit., p.103: JIMENEZ CATALÁN. M. y SINUÉS URBIOLA. J .. op. cit. Memorias 

de la Universidad de Zaragoza. p. 273. 
48. B.U.Z .. Libro de Gestis, núm. 14. fol. 13r-v. 
49. lbidem. fol. 13r. 
50. lbidem, fol. 13r-v. 
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A la vez se regula el comportamiento que debían observar los estudiantes fuera del 
recinto universitario y su comportamiento posterior por la ciudad. prohibiéndoles que 
..... entren en los Trinquetes ni en las Casas de Juego. ni en tiempo alguno usen las prohi­
vidas por Derecho y leyes del Reyno. "51

• trinquetes y casas de juego que debían ser asidua­
mente visitadas por los estudiantes universitarios. pues igualmente encontramos esta prohi­
bición. de una forma preferente. en los edictos de 1778 y 1779 anteriormente citados. 

Se regula igualmente el comportamiento de los estudiantes por la ciudad. indicándo­
les que ..... no anden de noche inquietando a otros ... ni fumen. ni jueguen a la pelota .. .. y 
especialmente no lleven red. dentro ni fuera de la Universidad."52

• 

Se regula en el mismo Edicto la forma en que. aquellos estudiantes que lo necesiten. 
deberán pedir limosna en la ciudad, estableciendo que no podrán hacerlo 

..... sin que conste ant€s a su respectivo Cathedratico de Su necesidad. y aprovechamien­
to en los Estudios. y llevar licencia por escrito, autorizada de nuestra firma. y jamas podrán 
usar de ella a las horas de que deben concurrir, a las Escuelas. o Repasos. después del toque 
de Oraciones, y fuera de las Puertas de la Ciudad."53 . 

El Edicto termina instando a los estudiantes a seguir los " ... saludables consejos. que 
les dieren sus respectivos Maestros y Cathedraticos. a quienes obedecerá, y tratará. con el 
mayor respeto ... ". 

Y para que todo lo ordenado y establecido en el Edicto del rector Pignatelli fuera 
cumplido por las personas a quienes iba dirigido. los estudiantes, se establecen para aque­
llos que realizaran alguna de las prohibiciones reseñadas" ... pena de no poder aprobar sus 
Cursos: ocho días de Caree!. y diez reales de multa. y otras a nuestro arbitrio segun fue­
re el exceso. "54 , haciendo el rector de esta forma uso de la autoridad que tenía para ejer­
cer la jurisdicción civil y criminal en todos sus graduados. estudiantes, catedráticos, ofi­
ciales y ministros, jurisdicción que se extendía incluso fuera del recinto universitario55 • 

No sería esta la única resolución tomada por el rector Pignatelli para resguardar el 
buen funcionamient o de la Universidad, ya que pocos días después. en una reunión con el 
claustro universitario56• y por medio de un escrito presentado por su secretario de Cáma­
ra Pedro Escolano de Arrieta. el rector Pignatelli ordena a los preceptores de Gramática y 
Letras que acudan a las aulas con la prontitud debida. ante las continuas muestras de rela­
jación en los horarios que observaban estos preceptores. en una clara demostración de la 
falta de concienciación existente en la Universidad zaragozana. y española en general. que 
se extendía entre los estudiantes y los propios preceptores. 

51 . lbidem. 
52. Ibídem. 
53. Ibídem. fol. 13v. 
54. Ibídem. 
55. Varios autores: Historia de la Universidad de Zaragoza; Zaragoza. 1983, p.175. 
56. lbidem. fol. 34r. 
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Las medidas adoptadas por el rector Pignatelli debieron resultar adecuadas, restable­
ciéndose el orden dentro de la Universidad de Zaragoza. dando en este aspecto la razón a 
las personas que habían optado por su persona como rector. dadas sus acertadas resolu­
ciones y la gran autoridad que su persona representaba entre todos los estamentos cívicos. 

Durante este periodo en que ejerció como rector. Pignatelli tuvo que hacer frente a 
las disputas habidas entre las diversas corrientes doctrinarias establecidas en la Universi­
dad española. teniendo que intervenir el rector Pignatelli en la disputa que se suscitó con 
el Ayuntamiento de la ciudad de zaragoza. por el estado en que se encontraban las Aulas 
de Gramática y Letras. 

El claustro universitario tuvo que realizar un informe57 , que remitió al Ayuntamien­
to. exponiendo el estado en que se encontraban las citadas Aulas. haciéndose nuevamente 
mención. al igual que en su primer periodo como rector el año 1762, a las clases que se 
seguían impartiendo en los conventos y colegios de la ciudad , las cuales eran consideradas 
por la Universidad como una intromisión en sus competencias educativas, haciéndose inclu­
so mención a las preferencias que el Ayuntamiento había demostrado anteriormente con 
los miembros de la Compañía de Jesús. 

Un problema más grave con el Ayuntamiento de la ciudad de zaragoza. quizá deri­
vado de los enfrentamientos que anteriormente hemos referido, al que tuvo que enfren­
tarse Pignatelli como rector tuvo lugar el año 1783. motivado por una cuestión de eti­
queta, pero que en realidad encubría una acción encaminada a desprestigiar la figura de 
Ramón Pignatelli. 

El origen de este enfrentamiento entre la ciudad y la Universidad venía dado por la 
necesidad de tener que estar representada la ciudad de Zaragoza. antigua protectora de 
la Universidad y contribuyente a su sostén en épocas anteriores, llegando incluso a esta­
blecer sus Estatutos. en el acto de la jura del nuevo rector. que debía ser la persona que 
había desempeñado el cargo de Vicerrector el año anterior58• presencia imprescindible. ya 
que en caso de estar ausente la ciudad no se verificaba la jura del nuevo rector. como había 
sucedido en los años 1725 a 1728 y 1730 a 1737. razón por la que debieron continuar 
en su cargo los anteriores rectores Clemente Comenge y Jacinto Mariano de Blancas. res­
pectivamente59. 

El comienzo de tan grave enfrentamiento como se suscitó, resulta tan nimio como 
demostrativo de la tensión que se vivía entre la Universidad y el Ayuntamiento de Zaragoza. 

En las actas de la Universidad60 viene recogida la reunión del rector y claustro uni­
versitario de día once de octubre de 1783. en la que se acordó que los catedráticos más 

57. B.U.Z .. Libro de Gestis. nóm. 14. fol. 347 r-ss. 
58. En el caso de Pignatelll no hemos encontrado documentación que lo citara como vicerrector durante el 

año 1781 . lo cual puede hacernos suponer que su nombramiento serfa una excepción a lo establecido en los Esta­
tutos de 1753. Docs .. 24 y 25. 

59. BORAO. J.: op. cit .. p. 44 nota (2): JIMENEZ y SINUÉS: op. cit .. T. l. p. 233. 
60. B.U.Z .. Libro de Gestis. núm. 14. fol. 548r-591 r. Los Libros de Actos Comunes del Ayuntamiento de 

Zaragoza correspondientes a este año no se encuentran en la relación existente en su archivo. razón por la cual 
no puede ser debidamente cotejada la información. JIMENEZ y SINUÉS: op. cit .. tomo l. pag. 230ss. 
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modernos. en cumplimiento de lo establecido en los nuevos Estatutos de 1753. invitaran 
a la ciudad a los actos que tendrían lugar el día de San Lucas con motivo de la jura del nue­
vo rector. pero manifestando la Universidad 

" ... que señale puesto más decente desde el cual dichos señores Catedraticos hagan el 
convite. por no serlo. como no lo es. el banco colocado fuera del circo y tabla de Ayuntamien­
to detras de una gran puerta de caballeros regidores que ocupan el lado derecho donde exis­
te dicho banco. desde el cual. a espaldas vueltas. oyen la embajada de la ciudad. y no corres­
ponde tampoco tal puesto al obsequio rendidamente con que todo el Consistorio, puesto de 
pie. los caballeros capitulares. y saliendo los más modernos hasta la puerta de la Sala Consis­
torial. y los dos secretarios a la entrada y los Ministros a la escalera. reciben a los Catedrati­
cos comisionados"61

• 

Hecha esta solicitud por la Universidad para disfrutar de un mejor sitial en las cele­
braciones. el día catorce del mismo mes. en reunión del claustro. informó el rector Pigna­
telli haberse dado a la ciudad la resolución acordada y haberse respondido por el secreta­
rio del Ayuntamiento. D. Juan Campos. haber resuelto la citada corporación. dar a la Uni­
versidad el asiento después del Síndico Procurador General y antes de los secretarios, 
propuesta que acepta el claustro universitario. siempre y cuando se la dieran por escrito. 
al igual que había sido hecha la petición por la Universidad. encargando el rector Pignate­
lli al secretario del Ayuntamiento que pasase al caballero regidor D. Miguel Lorenzo Fran­
co, decano. que pertenecía al Ayuntamiento. la contestación por escrito que le habían pedi­
do o, por lo menos. autorizada con la firma de dicho secretario. 

Ante esta solicitud del rector Pignatelli respondió el secretario que en el Ayunta­
miento no se daban las respuestas por escrito. teniendo que acudir los interesados a por 
ella a la Secretaría, y que únicamente por respeto a la persona del rector se le había res­
pondido por medio del expresado funcionario municipal6

?.. 

Ante esta nueva respuesta del consistorio zaragozano el claust ro universitario consi­
deró que el nuevo puesto señalado no era decoroso. por resultar en último lugar y hallar­
se fuera del Cuerpo de la misma ciudad. siendo el lugar inferior al señalado a otras enti­
dades o corporaciones. entre ellas la Real Sociedad Económica, la Cofradía de San Jorge. 
el tesorero de la Santa Cruzada y el Cabildo Metropolitano. 

A pesar de esta protesta el claustro universitario expresó sus deseos de mostrarse 
conciliadores hasta el último momento. para que no se pudiera suponer que la Universi­
dad estaba faltando a los Estatutos al no invitar a la ciudad a la fiesta y acto de la jura del 
nuevo rector. 

En este deseo enviaron nuevamente a los dos catedráticos más modernos para que 
visitasen. sin ceremonia alguna. al regidor decano en su domicilio, para expresarle el acuer­
do del claustro universitario de invitarle como representante del Ayuntamiento de Zara­
goza. expresándole asimismo que no se admitía el nuevo puesto que se les asignaba. a la 

61. B.U.Z .. Libro de Gestis; núm. 14. fol. 585r. 
62. JIMENEZ y SINUÉS: op. cit .. p. 231 . 
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vez que se suspendía el convite hasta que la corporación no admitiese en su seno a los con­
siliarios de la Escuela. como tenía resuelto Su Majestad. 

El día dieciséis del mismo mes de octubre. en reunión del claustro. el rector Pignate­
lli comunicó la respuesta del regidor decano en el sentido de no poder aceptar la invitación 
en la forma cursada. aunque pasaría la misma a conocimiento del Ayuntamiento, aunque 
éste ya había resuelto en su última reunión no concurrir al acto de la jura del nuevo rector. 

Estas declaraciones del regidor decano provocaron la consiguiente y natural protesta 
del claustro universitario . los cuales entendían que en todo momento habían cumplido con 
lo preceptuado en los Estatutos universitarios. 

En respuesta a las declaraciones del regidor se acordó que. en caso de no acudir la 
representación del Ayuntamiento de la ciudad al acto de jura del rector y, por consiguien­
te no podía tener efecto dicho acto, a pesar de tener preparado el sitial para el Consisto­
rio. del cual. en clara prueba de la no asistencia del mismo. habían comenzado a extraer 
sillas y almohadas. debería continuar en su cargo el actual rector Ramón Pignatelli. al 
haber jurado su cargo según costumbre y Estatutos el año 1782, y preparar a la vez una 
representación para acudir al Rey ... .. en razón del poco aprecio con que por el Ayunta­
miento se mira al representante de la Universidad [Pignatelli]"63• 

El Concejo de la ciudad, a su vez. no se conformó con acordar la no asistencia al acto 
de lajura. acudiendo al Real Consejo. de quien requirió y consiguió que dictara una provi­
dencia por la cual se obligara a la Universidad a celebrar la fiesta de la jura del rector el 
día que se señalaba y, en forma bastante descortés. se conminaba en la providencia al rec­
tor. Vicerrector. catedráticos y doctores a asistir a la fiesta bajo pena. en caso de faltar a 
la misma. de veinte libras con aplicación a penas de Cámara y gastos de Justicia. indican­
do en la citada providencia que en ese acto debía cesar el actual rector. por haberlo sido el 
año anterior. dando posesión del cargo al actual Vicerrector. según indicaban los Estatutos. 

Como nos indican Jiménez y Sinués64 • se perseguía. por parte del Ayuntamiento" ... la 
destitución pública y solemne de Pignatelli como rector de la Universidad, ante los escola­
res y el pueblo de Zaragoza." 

Para que tuviera un adecuado cumplimiento la providencia anteriormente referida. se 
dio comisión al Regente de la Audiencia. Arias Mon. quien instaría a la Universidad para 
que el claustro se reuniera y acordara el día en que se daría cumplimiento a la misma. 

El claustro universitario no tuvo más remedio que reunirse y establecer un nuevo día 
para la celebración de lajura. estableciendo nueva fecha para el próximo día siete de ene­
ro de 178465 • 

No se dispone del Libro de Gestis correspondiente al curso universitario 1783-1 784. 
pero por los datos que se tienen recogidos66

• el motivo principal de la disputa era la figu-

63. B.U.Z .. Libro de Gestis. núm .. fol. 548r-591 r. Docs. 26 y 27. 
64. JIMENEZ y SINUÉS: op. cit. , p. 273 
65. JJMENEZ y SlNUÉS: op. cit. , p. 274 
66. JIMENEZ y SlNUÉS: op. cit. . ver Tomo Documentos. 

.,. 
t 



LOS TIEMPOS DORADOS. ESTUDIOS SOBRE RAMÓN PIGNATELLI Y LA ILUSTRACIÓN 149 

ra del rector Ramón Pignatelli. como nos lo indica él mismo en una carta fechada el día 
veintisiete de diciembre de 1783, dirigida a su amigo Juan Bautista Condom, mientras 
todavía se encontraba convaleciente de alguna enfermedad. y recogida por Jiménez y 
Sinués67 " ••• lo que indica la parte que ha tenido Ayerbe en tirar esta orden con el Escriba­
no; todo lo que convendría que V. m. hiciera saber a S. E. (Fioridablanca) pues todavía tie­
ne tiempo para remediar esta desazón a la Universidad y a mí que soy el blanco en el asun­
to .. . ", solicitud de intervención que debería ser rápidamente tomada. ya que en caso con­
trario" ... teniendo precisión de volver a las obras hago ánimo de irme (del cargo de rector) 
antes de Reyes."68• 

La actuación de su amigo Juan Bautista Condom sería rápida y, por el resultado pos­
terior, bastante acertada, al escribir una carta al Ministro Floridablanca, indicándole el 
desarrollo de los acontecimiento habidos hasta el momento y exponiéndole que" . .. lo atri­
buye Pignatelli a la amistad de dicho Ministro (Arias Mon, Regente de la Audiencia) con el 
Marqués de Ayerbe. su enemigo, por oponerse Pignatelli a sus designios ambiciosos. en lo 
cual es seguro no vaya errado, como tampoco en la congetura de que la orden no se expi­
dio en el Consejo. "69 • 

La fiesta de jura del nuevo rector dispuesta para el día siete de enero de 1784. en don­
de se intentaba por el Ayuntamiento hacer una afrenta a la Universidad y a su rector Pig­
natelli, no debió llegar a celebrarse. continuando Ramón Pignatelli como rector durante el 
curso 1783-1784 al no realizarse el preceptivo acto de jura del nuevo rector, continuando 
en el cargo hasta el año 1785. cuando le sustituyó en el cargo de rector Juan Berné70

• 

No se pueden actualmente conocer. por la ausencia de los Libros de Gestis corres­
pondientes a esos años, las razones que llevaron a la Universidad para volver a nombrar 
a Pignatelli como rector para el curso 1784-1785. al ser un cargo de designación anual. 
aunque no sería de extrañar que se hubiera vuelto a repetir la situación creada en el año 
1783. al seguir manteniendo el Ayuntamiento de la ciudad de Zaragoza la misma postura 
intolerante hacia la persona del rector Pignatelli. 

Quizás otra explicación más lógica se encuentre en el dato que nos aporta Jerónimo 
Borao"" cuando nos indica que ·· ... se ensayó con él (Pignatelli) una novedad inaudita, cual 
fue la de perpetuarle en el rectorado. y todo porque sus acertadas resoluciones sabían 
aplacar y tener en concertado pulso lo indóciles genios de lajuventud ... ",ensayo de la Uni­
versidad que no debió aplicarse, quizás motivado por la dificultad que llevaría la reforma 
de los Estatutos. ya por el cansancio que demostraba Pignatelli al final de su mandato. 

En el aspecto académico Ramón Pignatelli cumplió su labor como en el periodo ante­
rior de los años 1762-1763, restableciendo. como hemos tenido ocasión de comprobar, 

67. JIMENEZ y SJNUÉS: op. cit.. 
68. JIMENEZ y SJNUÉS: op. cit., p. 274. 
69. JIMENEZ y SINUÉS: op. cit. 
70. BORAO. J.: op. cit.. p. 44 nota 2 . 
71. BORAO. J. : op. cit.. p. 103. 
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el orden dentro de la Universidad de Zaragoza, engrandeciendo su Biblioteca con la adqui­
sición y donación de numerosos libros, demostrando su gran capacidad de trabajo, supe­
rando todos los obstáculos que le ponían para el adecuado desarrollo de su labor. 

Ramón Pignatelli. olvidando problemas anteriores. volvería a ocupar el puesto de rec­
tor el año 1792. lo cual nos indica que previamente debería haber desempeñado el cargo 
de vicerrector. ejerciendo el cargo de rector durante el curso académico 1792-1793, aun­
que otra vez nos encontramos con la ausencia del Libro de Gestis correspondiente a los 
años 1791 a 1793. desconociendo con la suficiente certeza la labor desarrollada en este 
su tercer periodo como rector de la Universidad de Zaragoza. 

Mientras Ramón Pignatelli ejercía el cargo de rector de la Universidad. fallecía el 30 
dejunio de 1793. 

La Universidad de Zaragoza, para dar el realce que la figura de Ramón Pignatelli 
merecía. realizo suntuosas exequias. mostrándose orgullosa de haberlo tenido entre sus 
máximos regidores. y sentida de haberle perdido. 

Tras los funerales, y queriendo perpetuar su memoria. como una muestra de agra­
decimiento a los muchos beneficios que de Ramón Pignatelli había recibido. en especial las 
donaciones de libros a la Biblioteca universitaria72, ordenaron sus regidores realizar un 
cuadro con el retrato de Pignatelli, pintado por Francisco Bayeu, y colocarlo en el magní­
fico salón de la Universidad73• entre los retratos de los antepasados más brillantes de la 
Universidad de Zaragoza, y orlado con la siguiente inscripción latina: 

D.D.D.Raimundus Pignatelli Principum stirpe oriundus 
Ecclesiae Caesaraugustanae canonicus. Qui á Carolo 111 
Praefecturam ecustribus officio ac numeribus decoratus 
Aragoniae regnum et caesaraugustam urbem 
Amplissimis locupletavit aedificiis 
academiam nostram semel. iterum. iterumque rector salutatus. 
Usque ad ultimum vitae spiritum 
Rexit. gubernavit et illustravit. 
Yngenio. prudentia. nobilitate. 
Obiit die XXX Junii Ano MDCCXCIII 
Aetatis suae U)(74 

En igual sentido. el Teatro de la Escuela tenía en la escocia el busto de Ramón Pig­
natelli, pintado en uno de sus medallones, haciendo compañía a las insignes personas del 
Protector Cerbuna. del primer rector Juan Marco. del Cardenal Xavierre y de las demás 
grandes figuras de la Minerva Cesaraugustana. en un póstumo homenaje de la Universi­
dad de Zaragoza y en reconocimiento del aprecio que se tenía a su persona y sus obras75• 

72. BORAO, J.: op. cit .. p. 134. 
73. LASIERRA PURROY. A.: Apuntes para la biografía de O. Ramón Pígnatelli y Moncayo: Real Sociedad 

Económica Aragonesa de Amigos del País. Zaragoza. 1923. p. 22. El citado retrato al parecer fue destruido 
durante los Sitios de la ciudad de Zaragoza de 1808-1809. 

74. LASIERRA PURROY. A.: op. cit.. p. 23. citando a Casamayor . 
75. LASIERRA PURROY, A.: op. cit. 
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~aragoza 

ZARAGOZA.-Unívasid<ld e lalesia de la M'ijdalena. 

Fig. 1 O. La Universidad de Zaragoza en dos postales de principios del siglo XX. (Antes y después de las 
reformas concluídas en 1913). 
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1. EL NACIMIENTO DE LA SOCIEDAD 

El denominado movimiento de la Ilustración, que afectó a Europa en las postrimerías 
de la edad moderna, representó una superposición científico-cultural a las tradiciones rena­
centistas y barrocas, que pudo llevarse a efecto gracias a unas nuevas pautas de compor­
tamiento en el análisis de la problemática en que se debatía la sociedad. Estas nuevas pau­
tas. constituyeron entre otras. un método de actuación común a los denominados ilustra­
dos. que consistía en analizar la realidad existente. plantear soluciones. y poner en práctica 
estas soluciones. El resultado buscado era el de proporcionar al hombre una existencia 
materialmente orientada hacia cotas superiores de bienestar. y la inspiración del movi­
miento había que buscarla en los filósofos modernos, y muy especialmente en Descartes, 
Locke y Bacon. por cuanto que el siglo XVIII. fue racionalista por esencia y empirista por 
transacción 1 • 

Esta metodología de actuación ilustrada. ni se difundió uniformemente por Europa. 
ni fue aceptada con el mismo talante por los diversos pueblos y naciones que componían 
el complejo mosaico del subcontinente; es más el contacto con las particularidades de cada 
uno de estos pueblos. produjo unas reacciones y unos resultados diferentes. dándose el 
caso. que de todo hubo. de que se aceptara el fenómeno, sin conocer con exactitud de 
donde procedía su metodología. apoyada esta aceptación simplemente por su talante pro­
gresivo. 

La aparición de las Sociedades Económicas son una consecuencia práctica de esta evo­
lución del método científico-cultural. si bien existen unos precedentes institucionales a 
tener en cuenta ya en el siglo XVII. En efecto cuando los estados alemanes estaban inmer­
sos en la guerra de los Treinta Años. dieron vida a unas sociedades semisecretas de cris­
tianos reformados. pertenecientes a las élites culturales, dirigidas a contrarrestar moral­
mente los efectos de la guerra y el confusionismo general. W. Dilthey2 las define señalan­
do que se caracterizaban por su tolerancia religiosa. su aplicación al trabajo. su exaltación 
de los valores nacionalistas. su amor al hombre. y por su absoluta confianza en un futuro 
que ellos serían los encargados de realizar. Transcurrido el año de 1650, quedó muy poco 
de todas éstas que o desaparecieron. o se concretaron en exacerbar su espíritu naciona­
lista. aunque sus valores positivos con respecto al hombre. y su confianza en el desarrollo 
de una sociedad trabajadora. asesorada por una élite intelectual. constituían un preceden­
te inmediato de los valores sociales que van a configurar la segunda mitad del siglo XVII y 
al siglo XVI II. 

1. P. HAZA RO. La crisis de la conciencia europea. Madrid. 1941. p. 21 O. 
2. De Leibniz a Goethe. México. 1945. pp. 21-22. 
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Un segundo paso lo constituyeron a finales del siglo XVII. las actividades de entida­
des como la Real Sociedad de Londres. o la Academia de Ciencias de París. y los t rabajos 
de investigadores médicos y naturalistas de toda Europa que, trascendían abiertamente a 
la opinión pública gracias a la difusión de sus descubrimientos por medio de las revistas y 
diarios3 . Todo este mundo de la ciencia experimental. lanzada por la senda de la investi­
gación. despejó numerosas incógnitas, "era menester hacer el inventario de todo lo cono­
cido. y para esto examinarlo todo, removerlo todo sin excepción y sin miramientos. piso­
tear las viejas puerilidades. derribar los ídolos que la razón desaprobaba; y por el contra­
r io, poner un signo glorioso sobre los valores modernos"4

• 

A esta labor de revisión contribuyó definitivamente, a mediados del siglo XVII I, el 
movimiento enciclopedista francés, que englobará todo el saber heredado. ordenándolo 
con un criterio científico que pudiera dar inmediatamente resultados prácticos a quienes 
hiciesen uso del mismo; es decir, el sentimiento de responsabilidad ante el futuro es el sig­
no más posit ivo y encomiable del movimiento; por su tamiz pararon todas las ciencias, cla­
sificadas según su valor práctíco5 • Si la naturaleza había obtenido una atención masiva 
entre tos nuevos científicos. la aplicación de maquinaria a la agricultura. el uso de tos abo­
nos, el análisis de tierras. el ensayo de nuevas plantas útiles. el plantío de árboles. la clasi­
ficación de los mismos según su rentabilidad. el cultivo de praderas naturales. eran trata­
dos con el mismo esmero que la física o que la química. Los trabajos artesanales recibían 
un trato idéntico. her ramientas. materias primas. técnicas de trabajo, eran sintetizadas 
después de examinar un voluminoso expediente de datos. ofreciendo un compendio cabal 
y sistemático de cada uno de tos oficios. 

Cuando aparecen las primeras Sociedades Económicas como la de Bretaña en 1757, 
e inmediatamente en 1761 las de Berna y París6 , recogieron en su organización y fines 
una serie de conceptos anteriormente definidos. El amor al hombre, o a la sociedad si se 
prefiere; la vocación por el trabajo. y la convicción de la necesidad de que un grupo de per­
sonas capacitadas se encargasen de dictar las normas para conseguir una sociedad más 
próspera. habían sido el embrión ideológico de las sociedades alemanas mencionadas. 
Otras asociaciones científicas europeas habían continuado. añadiendo el interés por la 
investigación. con dos factores a su favor. uno la est imación social que el erudito alcanza­
ba' . y otro la protección de las monarquías centralizadas. que por exigencias de su econo­
mía. se decidieron por todas aquellas medidas que coadyuvasen a. fomentar la riqueza. A 
estas ideas y condiciones favorables vino a sumarse la enciclopedia francesa. que asegura­
ba a sus lectores un nivel científico suficiente para poder emprender mejoras materiales. 
utilizando el método racional. 

La necesidad de instalar en España unas Sociedades Económicas que fomentasen los 
estudios sobre agricultura. oficios y comercio como apunta J . Sarrailh8 , fue expuesta por 

3 . P. HAZARD. El pensamiento europeo en el siglo XVlll. Madrid. 1946. p. 200. 
4 . P. HAZARD. ob. cit.. pp. 271 -272. 
5. En el mismo. p. 201. 
6. J . SARRAILH. La España ilustrada de la segunda mitad de/siglo XVI/l. México. 1957, p. 232. 
7 . P. HAZARD. 
8. Ob. cit. . p. 233. 
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Bernardo Ward. en su Proyecto económico. tomando como ejemplo a la Sociedad de 
Dublln. Así cuando en 1765 comenzó a funcionar la Sociedad Vascongada. se tomaron 
ideas de ésta. y de las de Berna y París. Pedro Rodríguez de Campomanes. diez años des­
pués. consiguió hacer realidad a nivel nacional el proyecto de Ward. pero con la diferen­
cia de que las Sociedades españolas nacían a impulso directo del gobierno. y en conse­
cuencia denotaban un sentido utilitario unido a un espíritu de experimentación y obser­
vación que. aunque no provenía directamente de la lectura de Bacon. Locke o la 
Enciclopedia. se filtró a través de los modelos extranjeros. y de las obras de Campoma­
nes. sirviendo de principio de acción a las Sociedades de Amigos del País españolas9• 

Desde un enfoque coyuntural. la aparición de las Sociedades de Amigos de Pafs en 
España. es una consecuencia del auge económico de la nación en la segunda mitad del siglo 
XVI11 '0 • También parece evidente. que en España las nuevas ideas vinieron propiciadas por 
el aperturismo claro hacia Europa que se impulsó con el advenimiento de los Barbones al 
trono. y que el movimiento tardó muchos años en obtener planteamientos positivos que 
alcanzasen en sus objetivos a toda la sociedad en general. es decir hasta la década de 
1770-1780. no puede hablarse de ilustración activa. con poder para extender su refor­
mismo. Por entonces. el movimiento en España estaba ya sujeto a cánones de actuación. 
que no sólo no pretendían un ataque institucional a la Iglesia Católica. como había ocurri­
do en otros paises europeos. sino que contaban con un sector importante de la misma en 
sus filas. Este clero ilustrado. que puede encuadrarse dentro del cristianismo ilustrado 
europeo definido por P. Hazard como empeñado en tratar de despejar a la Religión de 
todo el bagaje de oscurantismo y estratificación clasista. apoyándola en los valores inmu­
tables de la fe. y proclive a la difusión de las nuevas ideas' '. en el caso de España. en su 
mayor parte perteneció al clero secular. y dio a la ilustración española un gran impulso. En 
contrapartida, contó en muchos casos con la incomprensión de otros sectores eclesiásti­
cos. opuestos frontalmente al movimiento. por ser de procedencia de allende los Pirineos. 
y por cuanto que el movimiento ilustrado asumía un desfase cultural y socio económico 
entre España y Europa. que los sectores aludidos no estaban dispuestos a admitir. dada la 
responsabilidad. que como depositarios de las tareas de extensión de la educación y la cul­
tura. casi en exclusiva hasta entonces. pudiera corresponderles. 

La Ilustración española que con pequeñas fluctuaciones. influyó notoriamente en 
nuestras pautas de actuación políticas. sociales. culturales y sobre todo económicas entre 
1770 y 1808, tuvo también militantes dentro de las clases altas. La nobleza. en principio. 
encontró un sitio de honor en las Sociedades de Amigos del País. ocupando los puestos 
directivos. en algunos casos. conforme apunta L. Sánchez Agesta. como medio eficaz de 
atajar ia acusación de inutilidad que pendía sobre ellos'2 • Altos dignatarios estatales y ecle­
siásticos. y las clases medias burguesas. afincadas preferentemente en las ciudades, y con 
evidentes muestras en ambos casos de sustentar las directrices progresistas dimanadas de 

9. En el mismo. p. 233. 
1 O. G. ANES. Economfa e Ilustración en la España del siglo XVIII. Barcelona. 1969. pp. 25-26. 
11 . El pensamiento .... ob. cit. p. 36. 
12. El pensamiento político del Despotismo Ilustrado. Madrid.1953. p. 25. 
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la Corte, tanto por pertenecer a la misma. como en el caso de estar en otras órbitas socia­
les. compusieron el mosaico social que impulsó a los Amigos del País. si bien aún es pron­
to para saber la verdadera aportación de unos y otros al devenir del movimiento ilustra­
do'3. La presencia de agricultores no terratenientes. de artesanos. o de otros oficios como 
comerciantes minoristas. peluqueros, albeitares. etc .• no fue sino meramente testimonial. 
caso de producirse. como ocurrió en las Sociedades Económicas de Amigos del País. Pero 
si hemos dado el calificativo de progresista al movimiento ilustrado español. es preciso 
añadirle el de católico. por una parte, y el de centralista por otra para definirlo bien y 
entender sus diferencias con respecto a otros europeos. con los que comparte. como ya 
he comentado, la metodología de acción y la tendencia. por la acción de la misma. a esa 
alteración notoria de las pautas políticas. culturales. educativas y económicas. 

El movimiento ilustrado alcanzó institucionalmente a Aragón cuando se fundó en 
1776 la Real Sociedad Económica de los Amigos del País. en la ciudad de Zaragoza. enti­
dad esta. que desde sus comienzos. se autodenominó Aragonesa. para dejar bien claro que 
su proyección no iba a quedar sujeta al marco de la ciudad. sino que iba a extender su radio 
de acción a todo el territorio aragonés'4

• 

La aparición de la Sociedad Aragonesa es consecuencia de una carta del Consejo 
Supremo de Castilla al Ayuntamiento de la Ciudad, en la que se le exhortaba a crear un 
Cuerpo Patriótico similar al creado en Madrid. propugnado por Pedro Rodríguez de Cam­
pomanes. en su circular a los Ayuntamientos de 18 de noviembre de 1774'5 . En ésta se 
ponía como ~emplo a la Sociedad Vascongada. cuya actividad se inspiraba en institutos de 
esta índole. existentes en numerosas capitales de Europa. Esta carta movió al Ayunta­
miento a formar una Junta preparatoria que se encargara de propagar la idea. para que 
acudiesen cuantos estuviesen dispuestos a colaborar desinteresadamente en lo que sería 
una Sociedad'6 • A esta tarea de difusión se unieron inmediatamente el marqués de Ayer­
be, y el canónigo Juan Antonio Hernández Larrea. 

Conocedor el Ayuntamiento de dicha colaboración. invitó al marqués de Ayerbe a asis­
tir a las sesiones de dicha Junta. que estaba compuesta por el corregidor de la Ciudad. Die­
go Navarro y Gómez. los regidores. Miguel Franco de Villalba. Antonio Blanco". Juan de 

13. G. ANES. Economfa .... ob. cit.. p. 13. apunta este interrogante acerca de la intervención de las diversas 
fuerzas sociales dentro de los Amigos del País. En el caso de Aragón. esta intervención mereció mi estudio titula­
do La estructura social de los Amigos del País en Aragón. Boletín de documentación del Fondo para la Investiga­
ción Económica y Social. vol. IX. fase. ZO. abriljunio de 1977. pp. 285-308. 

14. En el titulo de los Estotutos aprobados por su M<!}estad. para el gobierno de la Real Sociedad Económi­
ca de los Amigos del País. establecida en la Imperial Ciudad de Zaragoza, Zaragoza. MDCCLXXYII. no se mencio­
na la palabra Aragonesa. 

15. Citada. entre otros. por J. SARRAILH. ob. cit. p. 252. 
16. Resumen de las ActiJs de la Real Sociedad Aragonesa establecida en la Imperial Ciudad de Zaragoza. dedi­

cado al Rey nuestro Señor. Parte primera. desde su erección hasta fa primera función pública. con Inclusión de 
effa. (ms). Zaragoza, s.f . fol. 2 (se conserva en la Caja de Ahorros de Zaragoza). 

17. En el mismo. fol. 268. Antonio Blanco. Marqués de Villasegura era Regidor Perpetuo ele la Ciudad. y hom­
bre que apoyó la creación de la Sociedad. aunque no llegó a formar parte de ésta por su fallecimiento anterior a 
la aprobación: A. SAN VICENTE PINO. El oficio de Padre de Huérfanos en Zaragoza. Zaragoza. 1965. p. 261. 
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Sorribas18
, Pedro Pablo Lasbalsas19

• el Cronista de la Ciudad. Tomás Sebastián y Latrel". y 
el secretario del expresado Ayuntamiento. Eustaquio Vida! y Latorre. La presentación como 
mediador para esta colaboración entre el Ayuntamiento y el marqués de Ayerbe fue obra 
de Sebastián y Latre. que evitó así suspicacias o rivalidades. Acudió desde entonces el de 
Ayerbe a las Juntas. e inmediatamente fue encargado en una de éstas. junto con Miguel 
Franco de Villalba. de realizar unas visitas a ciudadanos prominentes que pudieran formar 
la base de la lnstítuciónz1• 

Los visitados fueron: el conde de Sástago22, el conde de Sobradiel. el conde de Torre­
secas. el conde de Arguitlo23• Silvestre Lario24 • Ramón Pignatelli25• Carlos González26 • Juan 
Antonio Hernández LarreaZ1. De momento no se hicieron más visitas. y los citados se reu­
nieron acordando solicitar permiso del Consejo de Cast illa para asociarse. así como facul­
tades para elegir oficiales y formar estatutos28, por medio de una carta que firmaron el 
conde de Sástago. el conde de Sobradiel. el marqués de Ayerbe29

• el conde de Arguitlo. Sil-

18. Resumen de las Actas .... doc. cit.. fol. 269. Era Caballero del Ayuntamiento y formó parte de la Socie­
dad cuando ésta fue aprobada. pero no acudió a sus juntas con demasiada frecuencia por exceso de trabajo en 
otros cargos. F. LATASSA. Biblioteca antigua y nueva de escritores aragoneses de .... aumentada y refundida en 
forma de diccionario biográfico por D. Miguel Gómez Uriel. Zaragoza. 1884-86. t 11. pag. 132. M. JIMENEZ 
CATALAN. Ensayo de una tipografía zaragozana del siglo XVIII, Zaragoza. 1929. pag. 365. Murió a consecuen­
cia del incendio del coliseo zaragozano. la noche del 12 de noviembre de 1778. 

19. Resumen de las Actas .... doc. Cit .. fol. 272. Era Regidor y CUI nplló con sus obligaciones como ::ocio. 
20. F. LATASSA. ob. dt .. t 111. p. 176-179. Estudió en la Universidad de Zaragoza historia. poesía y litera­

tura: luego fue nombrado Cronista de la Ciudad. Secretario de S.M. siendo Consejero y Registrador de la Real 
Audiencia. Murió en 1792. J. BORAO. Historia de la universidad de Zaragoza. Zaragoza. 1869. p. 134. 

21 . Resumen de las Actas .... doc. cit .. fol. 3. 
22. F. LATASSA. ob. cit., t.l. pp. 492-493, Vicente FERNANDEZ DE CORDOBA Y ALAGON Y GLIMES DE 

BRAVANTE. nacido en 1741: era además marqués de Peñalba y AguiJar. varón de Pina. Grande de España de pri­
mera clase. Gran Camarlengo de la Corona de Aragón. ocupó los cargos de Regidor del Real y General Hospital 
de Zaragoza: fue Gentilhombre de Carlos IV en 1789: en 1793 recibió la Protección del Canal Imperial de Ara­
gón del Real de Tauste. y la Orden de Carlos 111. 

23. Resumen de las actas .... doc. cit.. fol. 270. Miguel MUJÍIOZ DE PAMPLONA. Caballero de Hábito de San 
Juan. fue Regidor del Hospital de la Misericordia. y murió a consecuencia de las quemaduras y her idas recibidas 
en el incendio de.l coliseo en noviembre de 1778. 

24. En el mismo. fol. 3 . Deán de la Santa Iglesia: J . BORAO. ob. cit.. p. 183. lo sitúa como Rector de la 
Universidad en 1767 y 1779. 

25. F. LATASSA. ob. dt . t .ll. pp. 550-561: J. BORAO. ob. cit. pp. 134 y 183: A. LASIERRA PURROY. Apun­
tes para la biografía de D. Ramón de Pignatelli y Moncayo. Zaragoza. 1923. 

26. Resumen de las Actas .... doc. cit.. fols_ 270-271 . Arcediano de Aliaga. Dignidad de la Santa Iglesia 
Metropolitana de Zaragoza: había sido Canónigo Doctoral en la Colegiata de Santa María la Mayor de Calatayud. 
hasta que vino como Canónigo a la Metropolitana de Zaragoza. Tenia una gran formación en ciencia económica 
civil. y sobre su carácter concreta: "Su bizarría. esplendor de ánimo. y aquella constancia y persuasión con que 
animaba a las empresas útiles. duró hasta el último término de su vida". Murió en 1778. 

27. F. LATASSA. ob. cit . . t.ll. pp. 11 -12. no menciona las memorias y trabajos que el Canónigo realizó para 
la Sociedad: J. B. DE CISTUE. Elogio del Ilmo. Sr. D. Juan Antonio Hernández Pérez de Larrea. Obispo de Valla­
dolid y Director de la Real Sociedcd Aragonesa. Zaragoza. 1804: J. BORAO. ob. cit p. 135: C. HERRANZ lA IN. 
Estudio crítico sobre Jos economistas aragoneses. Zaragoza. 1885. pp. 165-166: J. SARRAILH. ob. cit. p. 138. 

28. Resumen de las Actas .... doc. cit. . fol. 4 . 
29. A. GIMENEZ SOLER. El teatro en Zaragoza antes del siglo XIX. Rev. Universidad. Zaragoza. 1927. pp. 

12.21 a 24: C. HERRANZ I.AJN, ob. cit .. pp. 189- 190: F. LATASSA. ob. dt. t.lll, pp. 297-298. 
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vestre Lario, el conde de Torresecas, Carlos González, Ramón de Pignatelli, Juan Antonio 
Hernández Larrea. y Miguel Franco de Villalba. nombres, todos ellos. que permanecerán 
desde ahora. inscritos como Socios Fundadores. Después de ésto. la Junta Preparatoria 
del Ayuntamiento dejó de reunirse, y algunos de sus miembros se inscribieron en la Socie­
dad. una vez que ésta amplió, con otros miembros, el número de sus componentes30• 

La contestación a la representación hecha al Consejo no se hizo esperar. Llegó fecha­
da en Madrid el 3 de febrero de 1776, y firmada. en representación del alto organismo, 
por Pedro Escolano de Arrieta, escribano de la Cámara del Consejo, para lo perteneciente 
a la Corona de Aragón. En ésta se admitía a la Sociedad bajo la protección del Cons~o: se 
le autorizaba a elegir director, y a formar estatutos. "teniendo presente, en cuanto a los 
oficios y estatutos, los aprobados por S.M., a consulta del Consejo, para la Sociedad Eco­
nómica de Madrid, a cuyo fin. incluyo a V.E. el adjunto ejemplar. por convenir en todo lo 
posible la uniformidad de todos estos establecimientos, añadiendo lo que corresponda a 
las particulares circunstancias de ese País" y anunciaba que pasaba aviso de dicha autori­
zación al Ayuntamiento de la Ciudad, para que, "por su parte, concurra en cuanto pueda 
a la ejecución de tan útil y provechoso establecimiento"3 1• 

El marqués de Ayerbe escribió al Ayuntamiento una carta. fechada el 21 de febrero, 
en la que solicitaba del mismo. "sitio y hora", para poder dar comienzo a las sesiones de 
la Sociedad, carta que fue contestada por la Corporación el 24 del mismo mes. y entre­
gada personalmente por el corregidor mayor, Diego Navarro y Gómez. al marqués de 
Ayerbe. En ésta se señalaba la Sala Consistorial como lugar de reunión, mientras no se aco­
modase otra perteneciente a la Ciudad, con la obligación de respetar los lunes y sábados 
por la mañana. ya que en esos días se celebraban los Ayuntamientos Ordinarios en dicha 
sala. Para ultimar los detalles tocantes a la utilización, quedaron comisionados Miguel 
Franco de Villalba por el Ayuntamiento, y el marqués de Ayerbe por la Económica32. 

Comenzaron a celebrarse las Juntas preparatorias en la Sala expresada; la primera 
convocada mediante esquela por el conde de Sástago, tuvo lugar el día 1 de marzo. Allí, 
tomó la palabra en primer lugar, Miguel Franco de Villalba, como Decano del Ayunta­
miento, para hacer el ofrecimiento de la misma, y declara en nombre de la Corporación el 
apoyo que siempre hallaría la Sociedad en ésta. A sus palabras contestó el marqués de 
Ayerbe. agradeciendo, en nombre de sus compañeros. la hospitalidad y el gesto del Ayun­
tamiento. desde un principio: y acto seguido se tomaron las primeras decisiones. Carlos 
González fue nombrado secretario interino, en tanto se procedía a la elección de oficiales 
definitivos, se acordó poner a los socios una contribución anual de 60 reales de vellón: las 
juntas se celebrarían los viernes. a las tres y media de la tarde; Miguel Franco de Villalba 

30. No he encontrado la fecha exacta del dfa de erección de la Junta preparatoria del Ayuntamiento. ni del 
número de sus reuniones preliminares. Tampoco he hallado la fecha de la carta del Consejo de Castilla firmada 
por los individuos citados. pero estas actividades debieron de estar encuadradas en los meses de diciembre de 
1775 y enero de 1776. 

31. Libro de acuerdos de la Real Sociedad Aragonesa de los Amigos del País. (Años de 1776. 1777 y 1778). 
(ms). fol. 2. (Archivo Real Sociedad Económica Aragonesa). 

32. En el mismo. fol. 3: J. SARRAILH. ob. cit.. p. 254. 

--



l 

LOS TIEMPOS DORADOS. ESTUDIOS SOBRE RAMÓN PIGNATELLI Y LA ILUSTRACIÓN 161 

trasmitiría el agradecimiento de la Sociedad al Ayuntamiento; y se dieron las siguientes 
comisiones. para la recluta de socios y participación oficial a las distintas instituciones de 
la Ciudad: El conde de Sástago y el de Sobradiel irían a la Real Audiencia; Silvestre Lario. 
al Cabildo; los marqueses de Ayerbe y Arguillo a la Cofradía del Señor San Jorge; los con­
des de Torresecas y Arguillo a la Venerada Asamblea de la lnclita Religión de San Juan; el 
conde de Sástago al Hospital General de Nuestra Señora de Gracia; el conde de Arguillo al 
Real Hospicio de Nuestra Señora de la Misericordia; Juan Antonio Hernández Larrea y Car­
los González a la Universidad Literaria . Del mismo modo fueron avisados del comienzo de 
las actividades de la Sociedad. el capitán general. el arzobispo, y el intendente. Como final 
de la reunión. se procedió a la elección de catorce socios cuyo nombramiento se les comu­
nicó por escrito33• 

La segunda Junta Preparatoria se celebró el 8 de marzo. En ésta se acordó comuni­
car la creación de la Sociedad a la casa de Ganaderos. de lo cual se encargaría el regidor 
José de Miranda. y a la Casa de Administración. por medio del conde de Torresecas34• 

Inmediatamente se trató acerca de la elección de oficiales. y se d[jo que interesaba reca­
yeran en personas que tuvieran tiempo para ocuparse de las obligaciones que llevaban 
implícitas. La votación sería por mayoría de votos simple. y se nombrarían también susti­
tutos al director, censor. secretario. y contador. pero no así del tesorero. ya que el elegi­
do debía ser quien. en el caso de ausentarse. nombrase a su sustituto. Realizada esta elec­
ción. se comunicaría la existencia de la Sociedad a todas las ciudades. prelados. y cabildos 
del Reino, para que lo tuvieran en cuenta. y colaboraran con ésta. conforme a las direc­
trices emanadas del Consejo de Castilla35• Se procedió al nombramiento de setenta y un 
nuevos socios. que fueron propuestos por los ya electos. a los cuales se les citó. por medio 
de una esquela. para la próxima junta. en la que se celebrarían las elecciones36• Por último 
el marqués de Ayerbe solicitó que se diesen las gracias al arzobispo. Juan Saenz de Burua­
ga. por la donación de 50 doblones para adorno de la sala. que el Ayuntamiento había dis­
puesto para la Sociedad. y por su ofrecimiento de una dotación anual de 900 reales de 
vellón para premios37

• 

El día 15 de marzo se celebró la tercera Junta Preparatoria. en la que se procedió a 
la elección de oficiales. tras una discusión en la que se trató si convenía que estos nom­
bramientos fuesen vitalicios. o se por el contrario deberían ser trienales. o simplemente 
anuales. Prevaleció el criterio de vitalicios. de acuerdo con el título 4°, n° 4 de los Estatu­
tos de la Sociedad Matritense. porque en tanto no se tuviesen los suyos propios. convenía 

33. Libro de Acuerdos .... doc. cit. fol. 4: A. DE GREGORIO ROCASOLANO. Desenvolvimiento de la Cultura 
de Zaragoza desde el último tercio del siglo XVIII, hasta fines del siglo XIX. Consecuencias que de la actuación de 
nuestra Inmortal Ciudad se deducen. en relación con el atraso de España. Anales de la Universidad de Zaragoza. 
vol. V .. fase. IV. Zaragoza. t 923. p. 17: R. OLAECHEA. El conde Aranda y el "Partido Aragonés" Zaragoza. 
1969. pp. 50-51. 

34. Resumen de las Actas .... doc. cit. . fol. 5 . 
35. Libro de Acuerdos .... doc. cit.. fol. 5. 
36. En el mismo, fols. 5 -6. 
37. Resumen de las Actas .... doc. cit.. fol. 6: A. DE GREGORIO ROCASOLANO. ob. cit.. p.17. atribuye la 

donación al Arzobispo Bernardo VELARDE. el cual fue Arzobispo de la Ciudad. pero a partir de 1779. 
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atenerse estrictamente a las normas dictadas por el Supremo Consejo. En las elecciones 
salieron elegidos los siguientes socios: director. el conde de Sástago: censor. Ramón de 
Pignatelli; secretar io, Carlos González; contador. Ramón Amat38; tesorero. Juan Martín de 
Goycoechea39

; vice-director, el marqués de Ayerbe; vice-censor. Manuel Turmo•0
; vicese­

cretario, Tomás Fermín de Lezaún41
; y vice-contador. Antonio Florencia•2

• Las elecciones 
fueron comunicadas al Consejo de Castilla, y a las autoridades locales43• Por último. el mar ­
qués de Ayerbe entregó los tres mil reales con que el arzobispo contribuía a la erección de 
la Sociedad; y leyó una carta de su tío Luis de Urriés. en la que animaba a la misma: y se 
eligieron veintiséis nuevos socios••. 

Los primeros pasos de la Sociedad están totalmente mediatizados por las normas de 
la Matritense. y van encaminados a la organización interna. La elección de cargos a perpe­
tuidad. en todos los oficiales. no estaba muy de acuerdo con lo que Campomanes había 
expuesto en se Discurso sobre el fomento de la Industria popular•s. en éste. consideraba. 
que debían ser perpetuos los cargos de director y secretario, y trienales. los de censor y 
tesorero. Pero si su espír itu no era seguido al pie de la letra en este detalle, sí lo era en el 
concepto de preponderancia que en las sociedades debía tener la nobleza de las provin­
cias•6, que en estas primeras elecciones ocupaba los cargos de más prestigio. 

La primera Junta General se celebró el día 22 de marzo con la Sociedad íntegramente 
formada. En ésta los nuevos socios elegidos agradecieron de palabra a sus compañeros su 
admisión, y Car los González expresó su deseo de atender sólo durante dos meses el car­
go para el que había sido elegido. ya que, por estar enfermo. no podría atenderlo debida­
mente. Acto seguido. el censor. Ramón de Pignatelli leyó un discurso•? en el que trató de 
esbozar las finalidades de la Sociedad. su plan de actuación. a la vez que se detenía pro­
fusamente en la descripción de las ventajas que le sobrevendr ían a Aragón si comenzaba 
a explotar sus propios recursos. y evitar que los extranjeros se beneficiaran de éstos; si 

38. F. LATASSA. ob. cit., t.l. p. 53; C. HERRANZ LAIN. ob. cit., p. 189. 
39. Acerca de la vida de este comerciante y mecenas ver: J. E. IRANZO. El muy Ilustre Sr. D. Juan Martín 

de Goicoechea. Zaragoza. 1911. 
40. Canónigo Penitenciario de la Seo. y Catedrático de la Universidad Uteraria. en las ramas de Teología y 

Filosofía. hasta que se jubiló en 1787. Había nacido en Zaragoza en 1720 y murió en 1788: J. BORAO. ob. cit .. 
p. 120; F. LATASSA. ob. cit.. t.lll. pp. 279-280. Este autor no menciona su labor en la Sociedad Económica. 

41. Nacido en Zaragoza en 1747 y muerto como consecuencia de las heridas recibidas en el incendio del 
Coliseo de Comedias. en 1778. Ejerció como Oficial de la Contaduría del Ejército y su actividad como historia­
dor le valió para ser elegido individuo de la Real Academia Española de la Historia en 1778. Véase. M. JIMENEZ 
CATALAN. ob. cit.. pag. 365; F. LATASSA. ob. cit. . t.ll. pp. 131-136: Resumen de las Actas .... doc. cit., fol. 272. 

42. En el mismo. fol. 271. Contador de S.M. en el Hospital de Ntra. Sra. de Gracia. 
43. En el mismo. fol. 6. 
44. Libro de Acuerdos .... doc. cit.. fol. 7: Estatutos ... Real Sociedad Económica ... , ob. cit. pp. 47-74. con­

tiene la lista de socios desde la erección de la sociedad hasta enero de 1777. 
45. P. RODRIGUEZ DE CAMPOMANES, Discurso sobre el fomento de la industria popular, Madrid. 1774. 

p. 155. 
46. En el mismo. p. 161. 
47. Resumen de las Actas .... doc. cit.. ff. 5-15. por su indudable interés este documento lo publiqué en los 

apéndices documentales de la Historia de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza. Aragón y Rioja 
(1876-1976). Zaragoza. 1976. pp. 189-194. 



consegufa que las riquezas y los capitales permaneciesen en el Reino. y por fin. ensalzaba 
las virtudes de los aragoneses a los que consideraba más que capacitados para dar obras 
que "hiciesen sombra e incluso superasen" a las que venían de Francia. 

Sus frases. en demasía grandi locuentes. parecen estar más preocupadas por causar 
admiración a sus oyentes. que verdaderamente destinadas a trazar un plan de conjunto útil 
a los fines de la institución. Hay en todo el discurso. una supervaloración de los recursos 
auténticos de Aragón. supervaloración que a partir de este momento. será constante en 
todas las declaraciones de la Sociedad. pues para ésta. la agricultura de Aragón podía ser 
espléndida si se mejoraban las técnicas. La minería produciría dinero a raudales si se eli­
minaban las ventajas que los extranjeros disfrutaban: su industria remozada, a ninguna 
tendría que envidiar; y por fin su comercio. una vez que se facilitasen las salidas necesa­
rias. podría poner en circulación todos los excedentes de los ai'los prósperos. y las mate­
r ias primas que no fuesen elaboradas en el Reino. 

Prácticamente. este discurso era una idealización de los escritos de Bernardo Ward. 
de Pedro Roddguez de Campomanes. y de las teorías neomercantilistas. La finalidad abso­
luta. y casi abstracta que justificaba todas las mejoras era la felicidad del Monarca. con 
quién los unra un "caudal emocional". como apunta Domínguez Ortiz48• y por ésta la del 
público, expresión vaga del pueblo. que acentúa el carácter utópico de algunos pasajes del 
discurso. 

Como soluciones prácticas. que en su mayor parte fueron llevadas a término. propo­
nía. entre otras. solicitar de Carlos 111 que se adoptaran las medias necesarias para termi­
nar con las aduanas interiores. y los excesivos impuestos con que se gravaban los produc­
tos manufacturados en el Reino. a la vez que se prohibían las exportaciones masivas de 
materias primas; y que se Impusieran fuertes cargas económicas a los productos manu­
facturados que se importaran. La Sociedad harla comprender al Gobierno y a las gentes 
del Reino la importancia de explotar las minas de cobalto del valle de Gistaín. y las de alum­
bres de Alcañiz. hasta ahora explotadas por alemanes y franceses respectivamente. Pro­
ductos que se emplearían al fomentarse las industrias de la porcelana. blanqueos de lien­
zos. y en los tintes de las lanas y sedas. Trataría también de acotar el excesivo control que. 
sobre los vinos y aceites del Reino, ~ercían los franceses; de mejorar los métodos de cul­
t ivo y manufacturación de la seda adoptando el sistema de Vauca~on. Se darían los pri­
meros pasos para estudiar la variedad de plantas del territorio; se experimentarían los tra­
tados sobre el cultivo de prados artificiales en las riberas de los rlos de los partidos de 
Barbastro y Jaca; y se crearían escuelas patrióticas siguiendo el modelo de las existentes 
en el extranjero. 

Acto seguido, en la misma Junta de 22 de marzo. se dio comisión a Miguel Franco 
de Villalba. a Juan Antonio Hernández Larrea y a Carlos González.. para que preparasen 
los estatutos, cuyos títulos deberían ser presentados para su posterior aprobación por la 
Junta General. Después se procedió al nombramiento de veinticinco nuevos socios•9

• La 

48. A. OOMINGUEZ ORTIZ. La Sociedad española en el siglo XVlll. Madrid. 1955. p. 30. 
49. Libro de Acuerdos .... doc. cit . . fols. 8·9. 
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preparación de Jos estatutos no debió de ser muy trabajosa. ya que en todo se guiaron por 
los de la Sociedad de Madrid y así en cuatro juntas generales. se aprobaron todos los títu­
los. habiendo que añadir sólo un punto referente a los artículos 1 o y 3° del título 14. Fue­
ron enviados al Consejo de Castilla. el 23 de agosto. Desde Madrid. Pignatelli, en carta de 
4 de septiembre. comunicaba que este organismo los había remitido a la Sociedad Matri­
tense. El 1 de noviembre el propio censor volvió a escribir diciendo que tan solo faltaba el 
visto bueno del Rey. y por fin el 6 de diciembre de 1776 se recibió la Cédula real con la 
aprobación de los Estatutos que había sido efectiva el 24 de noviembre. Inmediatamente 
la Sociedad comunicó al Ayuntamiento y a las autoridades el texto de la Real Cédula, y 
comisionó a Manuel Turmo y a Juan Antonio Hernández Larrea para que se encargasen de 
preparar la publicación. que salió a la calle a comienzos de 177J-"'. 

Preocupación inmediata fue la formación de un emblema representativo de la Socie­
dad. del que se haría sello. En la Junta General de 12 de Abril de 1776, se consideró por 
primera vez la necesidad. y se formó una comisión de tres socios para elegir. de entre las 
presentadas. las mejores. y acto seguido pasarlas a la Junta General para la elección de la 
definitiva. El 23 de Agosto se presentan tres. de éstas salió elegida la de la encina, árbol 
de Aragón. en cuyo tronco se apoya un fardo. representando al comercio. un huso. alusi­
vo a la industria. y un arado símbolo de la agricultura. recorrido todo por una cinta. cuya 
divisa reza "Florece fomentado" . El nombre del autor se dio a conocer en la Junta del 6 
de Septiembre. ya que todas las plicas con la identidad de los concursantes permanecían 
cerradas. Este fue Tomás Fermín de Lezaún. y la lámina grabada con el emblema fue pre­
sentada y aprobada por la Sociedad el 17 de Enero de 17775

'. 

La elección de los socios en los primeros momentos se realizó mediante las propues­
tas directas de los asistentes a las juntas generales, sin más requisitos que esa presenta­
ción. Pero a partir de la Junta del 12 de abril de 1776. las propuestas eran examinadas 
personalmente por el director, si bien cualquier socio podía presentar candidatos. La 
extracción social de los Amigos del País en Aragón entre 1776 y 1808 quedó establecida 
de la siguiente manera52

: 

50. En el mismo. actas del 12 de abril de 1776. fols. 10-11 : del 1 O de abril. fols. 11 -12: del 26 de abril. 
fols. 12-13: del 3 mayo. fol. 13: del 23 de agosto. fols. 27-28: 13 de septiembre. fols. 30-33: del 1 de noviem­
bre. fols. 38-39: y del 6 de diciembre. fols. 44-47. Estatutos aprobados .... ob. cit. pp. 1-5. reproduce fntegra­
mente la Cédula de aprobación. cuyo párrafo final dice: "y visto todo en él mi Consejo. teniendo presente lo 
expuesto por mis Fiscales en consulta del treinta de octubre próximo. me hiz.o presente lo que tuvo por conve­
niente en apoyo de este establecimiento. y para su mayor seguridad y subsistencia: y por mi real resolución publi­
cada en el Consejo del once de este mes. he tenido a bien mandar expedir esta mi cédula: por la cual apruebo los 
Estatutos que van insertos. formados para la Sociedad Económica de los Amigos del País de la Ciudad de Zara­
goza. Y en su consecuencia mando a mi Gobernador Capitán General del Reino de Aragón. Presidente de mi Real 
Audiencia. Regente y Oidores de ella. al Ayuntamiento de esta Ciudad. y a las demás Justicias de estos mismos 
Reinos y Señoríos. guarden y cumplan esta mi cédula. según y como en ella se contiene. sin contravenirla ni per­
mitir se contravenga en manera alguna. Que así es mi voluntad. Dada en San Lorenzo el Real a Veinticuatro de 
noviembre de mil setecientos setenta y seis". 

51. Libro de Acuerdos .... doc. cit. Actas del 12 de abril de 1776. fols. 10-11: del 26 de abril. fols. 12-13: 
del 12 dejulio. fols. 23-24: del 23 de agosto. fols. 27-28: del30 de agosto. fols. 28-29: del 6 de septiembre. 
fols. 29-30: del 17 de enero de 1777. fols. 66-70. El autor del grabado de la plancha fue Mateo Gonz.ález. que 
percibió por su trabajo 80 reales de vellón. 

52. Véase mi trabajo La estructura social .... ob. cit.. pp. 305-306. 
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en% 

Administración civil del Estado ................................ ............ ................ 22. t 7 

Clero regular .................................................................................... . 29. 16 

Clero secular ..................................... ......................... .. ..................... 25.36 

Comerciantes ....................................... ........ .... ................................... 1 . 79 

Fabricantes ......................................................................................... 0.77 

Militares y marinos .............................................................................. 5.60 

Nobleza titulada ................................................................. .............. . 1 0.83 

Profesionales de la enseñanza ....... .......................... .... .... ..... ................. 4,20 

Profesiones liberales ..... .................................................... ................. 1 0,83 

Propietarios agrfcolas .......................................................... .............. 12.73 

Sin datos ............................................................................................ 3.56 

Total ......... ... .... ....... ........... ............................................................ 1 00 

Como puede apreciarse. la preponderancia de los componentes del sector de servicios 
que sumaban un 77. 1 1 por ciento es absoluta. siendo preciso encuadrarles a todos ellos 
entre las clases medias. Los adscritos al sector primario. terratenientes y nobles funda­
mentalmente ascendieron al 23'56, en tanto que los componentes del sector secundario 
ofrecen una presencia casi nula. Tanto agricultores no propietarios. pertenecientes al sec­
tor primario, como gremiales, que componían la casi totalidad del sector secundario. no 
estuvieron nunca presentes en la Económica. o si lo hicieron. su presencia fue testimonial. 
Entre 1776 y 1780 se dieron dos admisiones de artesanos. El primero. Manuel Landa53, 

autor de un nivel para la Acequia Imperial. que mejoraba notablemente los empleados en 
Francia según el informe preparado para la Sociedad por Joaquín Villanova. Coronel de 
ingenieros54

• El segundo caso fue la admisión de Antonio Martínez.joyero de Madrid. que 
tenía como alumno a Francisco Moliner. becario de la Sociedad55 • En ambos casos la elec­
ción de socio era de mérito. exentos del pago de la cuota anual de socio ordinario. 

La Sociedad era consciente del contrasentido en que incurría. tratando de fomentar 
los sectores económicos. y no contando con representación de todos sus colectivos. de for­
ma que en la junta de artes del 7 de agosto de 1780 se planteó si convenía hacer socios 
que perteneciesen a las artes. que aportasen sus conocimientos especializados. con ellos la 

53. Libro de Acuerdos .... doc. cit .. acta del 1 de noviembre de 1776. fols. 38·39: era natural de Mallén y 
residfa en Cortes de Navarra. su invento fue presentado por el socío Pedro Herranat a la Sociedad. 

54. En el mismo. actas del 8 y 15 de noviembre de 1776. fols. 39-41. 
55. En el mismo. actas del 26 de septiembre y 4 de diciembre de 1778. fols. 359 y 393·395. 
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Sociedad podría ahorrarse muchos pasos: además se reconocería la importancia de los ofi­
cios. a la vez que se premiaría a los artesanos que más se destacasen. Este planteamiento 
de la cuestión venía refrendado por las medidas tomadas en este sentido. por la Sociedad 
de Madrid. y así. esta propuesta, pasó a la junta general el día 11 de Agosto. Allí se dis­
cutieron los pros y los contras. y se acordó definitivamente que la clase debía preparar un 
informe más completo al respecto, a fin de pronunciarse con más tranquilidad sobre el 
caso. Esta respuesta no era sino una negativa disfrazada. prueba de ésto es. que no se vol­
vió a tratar del asunto. ni se nombró la comisión que la ocasión requería para elevar el 
informe56

• 

El tema era de total actualidad. y preocupaba también a la Sociedad Matritense. la 
cual en el mismo año de 1780 escribía: "los intendentes. corregidores. regidores. caballe­
ros. eclesiásticos. comerciantes y artistas honrados. deben ser excitados para el alista­
miento en esta Sociedad"57, no parece claro que los artesanos ni los labradores sin tierra 
propia, estuvieran entre los invitados, pues los "artistas honrados", eran personas. que 
estando estamentalmente dentro del mundo artesanal. habían rebasado la acepción de 
artesanos. merced a una pericia artística. claramente diferenciada, y valorada por sus coe­
táneos. 

La mayoría de los socios de la Económica residían en ciudades. Del total de Socios ins­
critos entre 1776 y 1808. el 47.78% vivían en zaragoza y un 31,47% en otros luga­
res de Aragón: los restantes quedan así: un 17 % habitaba fuera de las fronteras arago­
nesas. y de un 3,5 no poseemos datos58• Sí consideramos que en el año de 1776. en Zara­
goza capital vivía tan sólo el 6,60 % de la población de Aragón59

, vemos que le fenómeno 
ilustrado tuvo un evidente carácter urbano. La preponderancia apuntada de los compo­
nentes del sector servicios se acentúa todavía más, si contemplamos no la inscripción de 
los socios según su extracción social. sino a sus comparecencias a las Juntas de la Socie­
dad, lo cual nos permite obtener los siguientes porcentajes de participación60

: 

Administración Civil del Estado ........................................................... 31.71 

Clero regular ............................... ............................... .... ..................... 0,99 

Clero secular ........................................ ................... ............ .. .... .... .... 26.43 

Comerciantes ...................................................................................... 5.32 

Fabricantes ....... ... .................... ....... ..... ........................................ ... ......... 0 

56. En el mismo. acta del 11 de agosto 1780, fols. 101-102. 
57. Memorias de la Sociedad Económica. Madrid. 1780. t.l. p. XXXIX. 
58. La estructura ... , ob. cit .. p. 288. 
59. Véase mi trabajo: Estimaciones cuantitativas para la historia urbana de Aragón en la Edad Moderna. en 

IV Jornadas sobre el estado actual de Jos Estudios sobre Aragón. Zaragoza. 1982. p. 284. 
60. La estructura .... ob. cit.. p. 306. 
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Militares y marinos .............................................................................. 5.64 

Nobleza titulada .................................................................................. 4.49 

Profesionales de la enseñanza ............................................................... 8 .05 

Profesiones liberales ..................... .. ................................................... 14,25 

Propietarios agrfcolas .......................................................................... 2.60 

Sin datos ............................................................................................ 0.52 

Total ............................ .................................................................. 1 00 

Los socios pertenecientes al sector de servicios representaban el 92,39 % de las asis­
tencias. el sector primario el 7,09. el secundario desapareció. y los contabilizados sin 
datos. ascienden tan sólo a un 0.52 %. La conclusión obtenida por estas cifras parece cla­
ra: los componentes del sector terciario. personas casi en su totalidad pertenecientes a las 
clases medias ciudadanas. fueron el principal colectivo que impulsó en Aragón el fenóme­
no ilustrado entre 1776 y 1808. 

El modus operandi de la Sociedad Económica se basaba en las juntas generales y en 
las juntas particulares de las clases que establecían los Estatutos. Las juntas generales se 
reunían los viernes por la tarde, a las tres y media horas. y su regularidad entre 1776 y 
1808 rue muy notable. El promedio de Juntas anuales giraba en torno a la cuarenta y sie­
te. en tanto que el nivel de asistencia de socios sufrió pequeños altibajos. registrándose un 
promedio de doce socios por junta general entre los años de 1776 y 18086'. La Econó­
mica. siguiendo los pasos de la Matritense citó a todos sus socios el día 3 de mayo de 1776 
para que concurriesen a la siguientejunta. y se alistasen en las clases particulares: Cam­
pomanes en su "Memoria sobre poner en sólida actividad las tres clases de la Sociedad: 
conviene a saber. de Agricultura. Industria. y Comercio". leída en la Junta del 6 de Abril 
de 177662 • decía: "Cuando esté cada una de las tres clases. en que se subdivide esta Socie­
dad Económica en Madrid de Amigos del País. plenamente dedicada a cultivar los ramos 
de su institución. entonces podremos decir. que ya se completó su formación", influidos 
por esta idea acudieron los aragoneses a alistarse en las tres clases de la Sociedad. que 
ofrecían la variante sobre las de la Matritense. de que la Industria y los Oficios estaban 
encuadrados dentro de una misma clase. siendo la tercera exclusiva para los dedicados a 
fomentar el Comercio. Los individuos podr!an apuntarse en una o más clases, "concu­
rriendo cada uno a la que más pueda ayudar"63

• 

Entre 1776 y 1780 los socios inscritos en la clase de Agricultura fueron 51 . en la de 
Artes 48 y la de Comercio 23, y las reuniones de los mismos se hicieron efectivas a par-

61. Datos extraídos de la totalidad de las Actas correspondientes a los años citados. 
62. Memorias de la Sociedad Económica .... ob. cit t.l p. 62. 
63. Libro de Acuerdos .... doc. cit. acta del3 de mayo de 1776. fol. 13. 
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tir de diciembre de 1776. La de agricultura se reuniría los domingos a las tres de la tar­
de. los lunes a la misma hora la de artes. y comercio los miércoles. Esta frecuencia no 
varió. de momento. a pesar de que enseguida se hizo patente que era excesivo juntarse 
todas las semanas. así que como la junta de comercio pasaba meses enteros sin reunirse 
por falta de asistencia de socios. su secretario particular solicitóeo en 1778 que estas reu­
niones se redujeran a una clase cada semana. De momento no se le hizo caso. y tuvo que 
pasar un año y medio para que esta medida fuera efectiva. y se aplicase desde entonces65• 

Las clases podían ser concurridas por cualquier socio. aunque no estuviese inscrito en 
éstas, con voto consultivo. pero no decisivo: serían presididas por el socio más antiguo que 
asistiese. antigüedad que se referiría a la particular de cada Clase. pero si el director acu­
día. él presidiría la sesión66; las resultas de estas sesiones no tendrían validez hasta que la 
junta general las refrendase. Había un secretario particular por cada Clase117

, encargado de 
extender acta de las Juntas. que entregaba al secretario general para su inclusión ella jun­
ta general siguiente68• Las clases podían escribir cartas independientes siempre que se tra­
tase de "adquirir luces y tomar conocimiento de aquellos asuntos que se ventilen en 
elfas"69

• De los trabajos preparados por las clases guardaría copia el secretario de cada cla­
se. quedando el original depositado el la secretaría principal70

• El primer secretario de la 
clase de agricultura fue Tomás Fermín de Lezaún71

• que fue sustituido. tras fallecer. en 
noviembre de 1778. por Diego de Torres72

• En artes. el primer secretario fue Antonio 
Arteta de Monteseguro73, que permaneció en el cargo hasta 1781. en tanto que en comer­
cio Mariano Barrans7

• ejerció como primer secretario de la clase durante 1777 y 1778. 

2. EVOLUCIÓN DE SU ORGANIZACIÓN INTERNA 

La sociedad puesta en marcha. pronto evidenció una serie de problemas. entre los que 
destacó la lucha por el control de la misma. que pasará por una fase de dominio de los 

64. En el mismo. acta del 2 de enero de 1778. fols. 224·227. 
65. En el mismo. acta del 30 de septiembre de 1779. fols. 135-138. 
66. En el mismo. acta del 20 de diciembre de 1776. fols. 53-55. 
67. Memorias de la Sociedad Económica .. .. ob. cit .. t.l. p. 63. expresaba Campomanes la necesidad de los 

vicesecretarios de las clases particulares. para organizar el trabajo de las mismas. 
68. Libro de Acuerdos .... doc. cit. acta del 6 de diciembre de 1776. fols. 45-47. 
69. En el mismo. acta del25 dejulio de 1777. fols. 170-172. 
70. En el mismo. acta del 1 O de diciembre de 1779. fols. 179- 181. 
71. En el mismo. acta del 6 de diciembre de 1776. fols. 45·47. 
72. F. l.ATASSA. ob. dt .. t .lll. pp. 268·269. Nacido en Zaragoza. Escribano de Cámara de S.M. en la Real 

Audiencia de Aragón. ocupó más tarde el cargo de Juez Privativo y Subdelegado General de la Real Junta Supre­
ma de la Caballerla de la Corona de España en Aragón. 

73. Nacido en Loporzano en 1745. estudia en Huesca: doctor en teología. párroco. canónigo de la Seo y del 
Pilar por oposición: arcediano de Aliaga de la Santa Iglesia por merced de su Majestad: fue consiliario de la aca­
demia de San Luis desde 1800. M. BYTAR LETAYF. Economistas españoles del siglo XVIII. Madrid. 1968. pp. 165-
168: A. DE GREGORIO ROCASOLANO. ob. cit.. p. 23: C. HERRANZ l.AIN. ob. cit. pp. 166-169: F. l.ATASSA. ob. 
cit .. t.l .. pp. 149-150: J. SARRAILH. ob. cit.. p. 557. 

74. F. l.ATASSA. ob. cit.. t.l. p. 186. nacido en Zaragoza. era oficial de la contaduría del catastro. 



LOS TIEMPOS DORADOS. ESTUDIOS SOBRE RAMÚN PIGNATELLI Y LA ILUSTRACIÓN 169 

nobles más significativos. conde de Sástago y Ramón Pignatelli (1776-1780). para aca­
bar. tras una fase intermedia representada por el marqués de Ayerbe y el conde de Torre­
secas ( 1780-1784). quedando bajo la dirección de las clases medias. funcionarios estata­
les y clero secular. cuyas cabezas visibles fueron Arias Antonio Mon de Velarde pertene­
ciente a la Real Audiencia hasta su partida de Zaragoza en 1790. y Juan Antonio 
Hernández y Pérez de Larrea. canónigo y más tarde deán del arzobispado zaragozano que 
controló la Sociedad hasta su marcha a Valladolid en 1802. El factor desencadenante de 
los problemas fueron las dudas surgidas en torno a los Estatutos que originaron en agos­
to de 177875 • la formación de una comisión integrada por Juan Antonio Hernández Larrea. 
Miguel de Tornos. y Joaquín Víllava. para encargarse de recoger todos los "dubios" que 
los socios tuviesen acerca de aquellos. y firmados por el director y el secretario. enviarlos 
al Consejo de Castilla para que éste resolviese. sin pasar por la junta general. Hernández 
Larrea consultó por su cuenta con la Sociedad Matritense. si era conveniente enviar al Con­
sejo problemas de esta índole. y en vista de la contestación recibida. en !ajunta general de 
2 de octubre del mismo año. se mostró partidario de no remitir las dudas a Madrid "pues 
sería ingrato al Consejo nuestro recurso en disputas facultativas"16• Pero !ajunta se aferró 
a su deseo. e insistió que se continuase la recogida de papeles sobre el asunto. que con­
sistfa en un problema de autoridad. dirigido desde dentro de la Sociedad contra el conde 
de Sástago. pero sobre todo contra Ramón Pignatelli. censor de la misma. y que culmina­
ría con la sustitución del primero y la ausencia total del segundo en las juntas generales. 
por estar empeñado. entro otros problemas en la supresión de los Gremios. contra los que 
arremetió desde su sillón de Regidor del Hospicio. tarea que le llevó a numerosas discu­
siones en el seno de la Sociedad. que no estaba dispuesta a secundarle. 

Mientras tanto el Consejo. enterado de las diferencias existentes. solicitó77 se le envia­
sen a Pedro Escolano de Arrieta las tales dudas. a lo que a Sociedad nada opuso. salvo que 
el marqués de Ayerbe sugirió la idea de hacer una revisión anterior al envío. El día 5 de 
marzo de 1779 se les dio curso ordinario. una vez que quedaron copiadas en el Libro de 
Registro de la Sociedad78

• Pero para entonces ya se sabía que el cargo de director. por deci­
sión real sería electivo. y con ello cesaría el apoyo al censor. aunque éste último siguiera 
en su puesto. 

El título V de los Estatutos de la Sociedad711 • está dedicado a delimitar las funciones 
del director. el cual presidiría lasjuntas a las que asistiera. distribuiría las comisiones. fir ­
maría los libramientos con el tesorero, despacharía la correspondencia con el secretario y 
el cargo habría de recaer en persona afable. libre de orgullo. laboriosa. que conociera la 
agricultura. las artes y el comercio. y que además supiera idiomas. para la lectura de 
memorias escritas en otras lenguas. y poder mantener correspondencia o conversaciones 

75. Libro de Acuerdos .... doc. cit .. acta del 28 agosto de 1778. fols. 343-346. 
76. En el mismo. acta del 2 de octubre de 1778. fols. 359-370. 
77. En el mismo. acta del 22 de enero de 1779. fols. 16-18. 
78. En el mismo. acta del 5 de marzo de 1779. fols. 36-40. 
79. Estctutos aprobados .... ob. cit. . pp. 16- 18. 
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con extranjeros. Durante sus ausencias. el segundo director ocuparía su puesto. y caso de 
faltar también éste. el socio más antiguo ostentaría la presidencia de las j untas. 

Cuando el conde de Sástago fue elegido, era. casi con seguridad. el noble de más 
categoría residente en zaragoz.a y contaba 35 años. Sus actividades durante los primeros 
meses en la Sociedad fueron constantes, aunque se ausentaba con frecuencia. En una de 
estas ausencias envió una carta80 a !a junta. que se recibió el 19 de septiembre de 1777. 
en la que proponía a varios socios para sus comisiones, y la Sociedad le contestó que sus 
funciones las ejercía el sustituto. de modo que no había lugar a sus propuestas. Esto sus­
citó la primera votación en la que los Estatutos entraron en liza. ya que a este respecto de 
las ausencias. no se manifestaban suficientemente claros los artículos 1 o y 5° del titulo V. 
Así que se procedió a la votación y la petición del director de que se le guardaran las ausen­
cias, fue aprobada81

• Tal vez esta medida de la junta no era más que una protesta velada 
a las cada vez más frecuentes salidas del conde. que a lo largo de 1778 se prolongaron 
bastante. originadas en parte por el excesivo interés que el director demostraba por asun­
tos de segundo orden. tal como la recogida de mendigos. en lo que no era secundado por 
el resto de los asistentes. empeñados en los trabajos sobre agricultura. y en revisar las 
ordenanzas gremiales fundamentalmente. 

El 9 de octubre de 1778 llegó una carta-orden del Consejo82 en la que el Rey, a pro­
puesta del Consejo, y en vista de las diferencias ocurridas en la Sociedad de Valencia con 
motivo de la elección de director a la muerte del conde de Orgaz. decidía la elección anual 
de los directores de las Sociedades. reservándose "S.M. las prorrogaciones y perpetuida­
des de ellos en los casos de utilidad evidente. o de urgencia o necesidad. y en los demás 
que parezca a S.M. convenir al bien del Estado". El efecto que produjo la lectura de la mis­
ma fue que el conde de Sástago pretendió salir de la sala para que se discutiese el asunto. 
acto que no pudo llevar a cabo. y se procedió a votar si se pedía la anulación de la carta 
orden. a lo que se opusieron, haciendo que constase en acta. Hernández Larrea y José 
Sebastián y Ortiz83

• Aún así se nombró una comisión integrada por el conde de Arguillo, 
Ramón Pignatelli, y Tomás F. de Lezaún. que se preocuparía de solicitar si no la anulación. 
la prórroga del período de dirección. a la vez que hacía constar la conformidad y beneplá­
cito de la junta general para con su director. Esta representación fue enviada84 por vía 
reservada de estado directamente al conde de Floridablanca. 

Pero el conde de Sástago no debió de quedar muy conforme con esta misiva. moti­
vo que junto al antes esbozado. concerniente a no verse secundado en su máxima aspira-

80. Libros de acuerdos .... doc. cit., acta de 19 de septiembre de 1777. fols. 185-189. 
81. En el mismo. acta del 26 de septiembre de 1777. fols. 189-192. Los Estatutos en el artículo 1 ° dicen 

que el Director distribuiría las comisiones. y en el 5° que en sus ausencias presidiría el segundo director. paro a 
lo largo de los siete art!culos del titulo no se puntualiza acerca de la sustitución de funciones. 

82. Libro de acuerdos .... doc. cit .. acta de 9 de octubre de 1778. fols. 271-274. fechada el 28 de sep­
tiembre y firmada por Pedro Escolano de Arrieta. 

83. Estatutos aprobados ... . ob. cit.. p. 53. apunta que era secretario de S. M. y del Real Acuerdo de la 
Audiencia de Zaragoza. 

84. Libro de acuerdos .... doc. cit.. acta de 16 de octubre de 1778. fols. 374-376. 

r 
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ción. la recogida de mendigos. debieron inclinarle a desentenderse de la Sociedad, donde 
el marqués de Ayerbe se iba perfilando como sucesor. mientras que Hernández Larrea pre­
sidía cuando ambos faltaban. Con ocasión del nombramiento de un nuevo arzobispo y un 
nuevo capitán general. la junta decidió escribirles una carta de felicitación en el mes de 
marzo de 177gas. El marqués de Ayerbe y Miguel de TornosB6 fueron los encargados. cosa 
que no hubiese ocurrido de estar presente el conde de Sástago. amigo de las representa­
ciones oficiales que iban anejas a su cargo de director. La realidad es que no hacfa acto de 
presencia por la Sociedad. Así, en abril devolvió unos libramientos sin firmarlos87• dicien­
do que los firmara el marqués de Ayerbe. pues a él correspondía hacerlo. Unos días des­
pués interrogado por la sociedad si quería encabezar la embajada que se enviaría en fecha 
próxima a cumplimentar al nuevo arzobispo. contestó negativamente88 • 

Estas relaciones tirantes vinieron a suavizarse con la llegada de una carta orden del 
conde de Floridablanca en septiembre69

, en la que manifestaba la voluntad del Rey en pro­
rrogar hasta finales de 1780 el mandato del conde de Sástago. en contestación a la repre­
sentación que hiciera la Sociedad en octubre de 1778. "hallándose -escribía- con entera 
satisfacción de lo bien que dirige la de esa Ciudad el conde de Sástago". La Junta hizo votos 
por la reincorporación del director a sus reuniones. y le comunicó por escrito la prórroga. 
a la vez que ordenaba a las secretarías particulares de las clases que leyesen la carta en las 
mismas. El conde contestó dándose por enterado de la concesión de Monarca90• pero su 
reincorporación no fue completa ni mucho menos. pues se limitó a acudir alternando con 
el marqués de Ayerbe. y coincidió sus asistencias con una nueva campaña de recogida de 
mendigos, en la que participaron el Ayuntamiento. la Audiencia. y Capitanfa General. 

A partir del verano de 1780. no asistió a las juntas. de manera que en septiembre la 
Sociedad9 1 comenzó los preparativos para la elección de nuevo director. en sesión presidi­
da por el conde de Torresecas. que secundaba. junto con Hernández Larrea. la dirección 
que de hecho venía ejerciendo el de Ayerbe. Se solicitaron de la Sociedad Matritense noti­
cias concretas acerca del método para efectuar las elecciones. ya que en la zaragozana. 
nunca se había realizado con esta finalida~. Interesaba saber si la votación debía efec­
tuarse por "fabeo" secreto. o de palabra; si en día de junta normal. con los socios resi­
dentes en zaragoza. y especificando el motivo de la citación. Por último se aprobó que ese 
año y en los venideros. se realizase la elección el primer día de noviembre. para dar tiem­
po al Soberano a aprobar o rechazar la propuesta, y caso de ser negativa la consulta, poder 

85. En el mismo. acta de 12 de marzo de 1779. fols. 40-46. 
86. F. LATASSA. ob. cit .. t. 111. pp. 256-257. nació en zaragoza. hacia 1712. estudiando filosofía y juris­

prudencia. Fue Tesorero General del Ejército y Reino de Aragón. Navarra y provincia de Gulpúzcoa. Secretario 
del conde de Aranda en alguno de sus viajes. murió en zaragoza. el 3 de agosto de 1800. 

87. Libro de acuerdos .... doc. cit.. acta de 9 de abril de 1779. fols. 62 a 66. 
88. En el mismo. acta del 30 de abril. de 1779. fols. 76-78: del 7 de mayo. fols. 79-84. y 14 de mayo. 

fols. 84-89. 
89. En el mismo. acta del 30 de julio de 1779. fols. 135-138. iba fechada el 20 de julio en Madrid. 
90. En el mismo. acta del 6 de agosto de 1779. fols. 138-140. 
91 . En el mismo. acta del 8 de septiembre de 1780. fols. t 12- 115. 
92. En el mismo. acta del 6 de octubre de 1780. fols. 125- 128. 
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efectuar otra votación antes de la terminación del año. La Matritense contestó93, por 
mediación de su secretario José Faustino Medina. aclarando que no había día f ijo para las 
elecciones. que serían a la vez para el director y vice-director. cuyos cargos entrarían en 
vigor el día primero del año entrante. y que en Madrid sólo tenían voto los cuarenta socios 
más antiguos. más Jos oficiales. Esto no obstante. la junta decidió convocar a todos los 
individuos con residencia en Zaragoza. y mandar cartas al director y censor preguntándo­
les si tenían algo que objetar a tos pasos dados. 

El conde de Sástago contestó que, "celebrando la exactitud con que procura el cum­
plimiento de las órdenes de S.M .. nada se le ofrece que decir"~. La respuesta de Ramón 
de Pignatelli se preocupó de recordarles que esperaba hubiesen consultado a otras socie­
dades, y que debería constar en la citación. el motivo por el que se les reúne. Las esque­
las fueron mandadas llamando a los socios para el día diez de noviembre a la hora habi­
tual. Acudieron veinte socios a las elecciones. número que responde a la realidad de las 
asistencias corrientes. y tras unas palabras de Hernández Larrea que presidía la junta. se 
eligió por aclamación al marqués de Ayerbe. como primer director. y mediante consulta 
secreta al conde de Torresecas. por "excesiva pluralidad". para el cargo se segundo direc­
tor95. El canónigo Hernández. y el secretario Diego de Torres prepararon las representa­
ciones para el Rey. y para el conde de Floridablanca. en cumplimiento de la carta orden del 
28 de septiembre de 1 778. Acto seguido la junta anunció a los elegidos su nombramien­
to. y comunicó al capitán general el resultado de la sesión96 • Los elegidos aceptaron el ofi­
cio para el que habían sido votados97 , y a principios de diciembre se recibió la carta del con­
de de Floridablanca"" en la que el Rey confirmaba al marqués de Aycrbc y al conde de 
Torresecas en los oficios de director y vice-director respectivamente. 

El marqués de Ayerbe estuvo al frente de la Sociedad hasta diciembre de 1782. resul­
tando elegido para ocupar su cargo Ramón de Pignatelli por 20 votos. seguido por el con­
de de Torresecas con 16 votos. no obstante, la dirección acabó recayendo en Torresecas 
por renuncia de Pignatelli. que reconoció que no podía ocuparse de la Económica. Su man­
dato, y con este. el dominio nobiliario en cargos directivos de la sociedad. terminó en mar­
zo de 1784. por enfrentamiento directo con !ajunta general. ya que se negó a firmar las 
representaciones concernientes al plan gremial y a su ejecución dirigidas a Floridablanca y 
Campomanes99

• 

El primer censor de la Sociedad Aragonesa fue Ramón de Pignatelli. a quien Santia­
go Penén~<Jo considera como el promotor de la misma. Este autor. asegura que movió su 

93. En el mismo. acta del 27 de octubre de 1780. fols. 140-145. 
94. En el mismo. acta del3 de noviembre de 1780, fols. 145-150. 
95. En el mismo. acta del 1 O de noviembre de 1780. fols. 151 -153. 
96. En el mismo. acta del 17 de noviembre de 1780. fols. 153-155. 
97. En el mismo. acta del 24 de noviembre de 1780. fols. 160-167. 
98. En el mismo. acta del 1 de diciembre de 1780. fols. 167-169. 
99. Libro de acuerdos de 1 782. actas del 8 de noviembre. fols. 179-181 . y 13 de diciembre. fols. t 96-

200: Libro de acuerdos de 1784, actas del 30 de enero. fols. 1 1 -1 S. y 12 de marzo. fols. 35-39. 
1 OO. F. LATASSA. ob. cit .. t.ll. p. 559: A. LASIERRA PURROY. ob. cit .. p . 24. 
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influencia en la corte para facilitar su erección y que era el autor del emblema y sello que 
adoptó la Sociedad. en la que desempeñó cuantas comisiones se le asignaron, siendo ade­
más el organizador de las clases particulares. La realidad fue algo distinta. porque la Socie­
dad Aragonesa. se vio muy pronto abandonada por Pignatelli. que ni era el autor del 
emblema. ni colaboró activamente sino dos años y medio escasos. siendo por entonces su 
trabajo más destacado la dirección del canal Imperial. A part.ir de entonces. y visto que el 
segundo censor. Manuel Turma. tampoco estaba dispuesto a desempeñar las funciones de 
su cargo. éste vino a ser atendido por Hernández Larrea. que en numerosas ocasiones pre­
sidía además las juntas. como hemos señalado ya. 

Las funciones del censor•o• estaban destinadas a mantener las actividades de la Socie­
dad. dentro de los límites establecidos por los Estatutos. El debía encauzar las sesiones en 
los temas o trabajos pendientes. llevando un libro donde quedasen reflejados los porme­
nores y avances de los mismos; en los asuntos de tipo gubernativo tenfa la decisión final. 
una vez oídas las proposiciones: junto con el secretario se ocupaba de la redacción de actas 
y acuerdos. y con el tesorero en la liquidación de cuentas. Como socio podía presentar 
escritos y aportar ideas a las juntas. y el cargo debía recaer en persona de letras. elo­
cuente. afable. e inteligente. 

Cuando la Sociedad acometió la tarea de establecer una escuela de hilar al torno a 
mediados de 1777102, surgieron algunas discusiones acerca de la elección de domicilio. El 
censor Pignatelli intentó resolverlas a su modo. convencido de que se trataba de un asun­
Lo gubernativo. por lo que la junta, encabezada por el director y el secretario, se le opu­
so. El pretexto para tal oposición fue lo de menos. ya que el artículo 4.0 del título dedica­
do al oficio de censor. le daba a éste la autoridad final para resolver en cuestiones "guber­
nativas", pero este término era sumamente. impreciso. debido a que podía interpretarse 
como concerniente a los problemas de orden interno. entendido éste como función pura­
mente administrativa. o como pretendía el censor. lo convertía en juez indiscutible de todo 
cuanto era objeto de criterios divergentes. 

De momento no pudo llegarse a un acuerdo general, y el censor pidió que constara en 
acta1113 que el director y el secretario se inmiscuían en sus funciones. debido a que no con­
sideraban el negocio de la erección de la escuela como un asunto de tipo gubernativo. Pero 
la polémica en torno a este problema debió de ser bastante profunda. y las actas. tal vez 
por prestigio. no la reflejan enteramente: nos faltan bastantes datos para poder concretar 
este debate. pero la impresión que puede sacarse denota que el censor intentó convertir la 
Sociedad en un núcleo de actividades en el que él. con el apoyo del director. se encargaría 
de tomar todas las decisiones. guardando para los demás concurrentes el papel de espec­
tadores. con voz y voto pero sin fuerza real, a la hora de decidir los caminos a seguir. La 
junta se le opuso sistemáticamente. de manera que Pignatelli comenzó a faltar. en tanto 

101 . Estatutos aprobados .... ob. cit. . pp.18-19, en el tftulo VI. 
102. Libro de acuerdos .. . t 777. doc. cit .. acta del 8 de agosto. fols. 176-177. 
103. En el mismo. acta del 15 de agosto. ff. 177- 178. 
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que el segundo censor no acudía nunca. así que la Sociedad'()<! a partir de septiembre de 
1777. decidió no enviar sino al primero copia de las resoluciones tomadas en las juntas. 

En noviembre. el censor pidió'05 que se delimitaran cuáles eran, y cuáles no los asun­
tos gubernativos. y que una vez examinada y dictaminada una solución. no se diesen más 
discusiones o reflexiones en las clases particulares sobre la misma, sino que se votase 
directamente. Pasado a consulta se aprobó la propuesta. pero el problema originario. que­
daba en pie. aunque de momento los ánimos se calmaron. y cuando a mediados de 1778 
las tensiones comenzaron a recrudecerse. quedaron de nuevo en suspenso. ante el hori­
zonte que abría la resolución tomada de enviar al Consejo de castilla. el informe sobre las 
dudas de los Estatutos. 

En marzo de 1779 los comunicados entre Ramón de Pignatelli y la junta se hacían 
por escrito. Una vez que el censor recibía el extracto de la sesión. mandaba una carta con 
su opinión acerca de lo tratado. pero su autoridad había decaído, y cuando intentó'06 echar 
para atrás el plan de Ignacio de Asso. consistente en formar la balanza de pagos del Rei­
no de Aragón. remitiendo a todos los pueblos del mismo unos interrogatorios confeccio­
nados por él. referentes a la agricultura y comercio. pretextando que ya existían unos pre­
parados en 1776 y 1777 por Jorge del Rfo'07 • la Sociedad decidió que la finalidad de 
ambos era diferente y que por tanto el plan de Asso segura en pie. En la misma carta se 
mostraba contrario al envío del plan gremial de la Sociedad al Consejo de Castilla. ya que 
estaba en desacuerdo con el informe sobre las reformas que pretendía implantar en el 
Hospicio. en el cual deseabt't instalar una serie de escuelas de artes y oficios, que quitasen 
a los gremios la exclusiva que sobre la educación de tos artesanos detentaban: mientras 
que el plan gremial preparado por la junta general. perseguía una reforma moderada de 
los gremios que contarían con la supervisión y apoyo intelectual de la Sociedad. El pretex­
to que justificaba la oposición del censor al envío del plan era pueril y como tal lo inter­
pretó la Sociedad, que decidió enviarlo, pues no había lugar a la detención por el motivo 
aducido. Pignatelli estaba enfermo de consideración. y puede que fuera esta la causa más 
simple de su falta de asistencia durante 1779'08• así que la junta prosiguió sus tareas y 
acordó dejar en la secretaría principal la contestación a estos asuntos expuestos. actuando 
sin tenerlo en cuenta. por lo que desde entonces la función de censor la ejercía el socio 
más antiguo que concurriese a !ajunta. 

De las relaciones posteriores censor-Sociedad no hallamos noticia alguna hasta fina­
les de 1780. en que consultado acerca de la elección de director. Pignatelli expuso su cri­
terio de pedir consejo a otras sociedades. pero seguía sin acudir a las sesiones. En 1 781 • 
aparece a intervalos. mas Hernández Larrea ya había sido elegido segundo censor. tras la 
dimisión de Manuel Turmo. y el cargo era atendido con uniformidad'09

• 

104. En el mismo. acta del 26 de septiembre. fols. 189-192. 
1 OS. En el mismo. acta del 7 de noviembre. fols. 202-205. 
106. Libro de acuerdos ... 1779. acta del 9 de abr il. fols. 62-66. 
107. Estiltutos aprobados .... ob. cit .. p. 50. era racionero penitenciario del Pilar. 
1 08. Libro de acuerdos ... 1779. acta del 9 de abril. fols. 62-66. 
109. Libro de acuerdos ... 1781. acta del 1 S de mayo. ff. 70-73. 
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El primer secretario principal de la Sociedad fue Carlos González que ya en la pri­
merajunta general. del 22 de marzo de 1776. anunció que no podría encargarse de sus 
funciones por enfermedad. lo que resultó ser cierto. pues apenas encontramos su firma 
al final de una docena de actas correspondientes a 1776. Desde entonces sus trabajos fue­
ron realizados por Tomás Fermín de Lezaún. segundo secretario que llevaría la secretaría 
principal hasta su muerte. ocurrida a finales de 1778. De acuerdo con los Estatutos110, el 
secretario redactaría un borrador de todo lo acontecido en las juntas. que un escribiente 
pasaría a limpio en los Libros de Acuerdos: se ocuparía del archivo mientras no hubiese 
un encargado nombrado expresamente: prepararía todas las correcciones en las minutas 
de representación a S.M. o al Consejo de Castilla: despacharía la correspondencia: obten­
dría copia de todas las memorias. oraciones, discursos. y extractos académicos presenta­
dos y los archivaría. Tendría en su poder el sello de la Sociedad y extendería los certifica­
dos que la junta o el director le indicasen. Estas certificaciones podían ser las de nom­
bramiento como socio, las acreditativas de tareas y funciones desempeñadas en la 
sociedad, que podían emplearse como méritos. cuando se optaba a la obtención de algún 
cargo las de estudios realizados en las escuelas de la Sociedad' y por último las de pre­
mios recibidos. que equivalían a certificados de calidad para quienes las exhibieran a sus 
futuros clientes. La insistencia con que eran requeridos todos estos certificados. nos dan 
la medida de la alta estimación en que las tareas de la Economía eran tenidas por sus con­
temporáneos. no sólo por el respaldo oficial con que contaban. sino por la seriedad de su 
actuación frente al público. preocupación constante en sus dictámenes. que les obligaba a 
tenerlo presente como depositarios "a posteriori" de todas las realidades que alcanzasen. 

Una vez cada seis meses el secretario rendiría cuentas de los gastos de escritorio: y 
este oficio debería recaer "en persona versada en papeles", laboriosa. y con estilo litera­
rio. En otras palabras. que sus numerosas actividades requerían un individuo que pudiese 
dedicarse casi íntegramente a los quehaceres de la Sociedad. y sin percibir retribución algu­
na. El desempeño del oficio por Lezaún no encontró sino elogios por parte de todos. a lo 
largo de los dos años aproximadamente que duró su actuación. a pesar de su juventud, 
pues contaba veintinueve años cuando fue elegido segundo secretario. y de haber sido pre­
sentado a la junta por el marqués de Ayerbe' ''. lo que podía haberle inclinado a una posi­
ción contraria al censor o al director. cosa que no ocurrió, sabiendo conservar la impar­
cialidad que el puesto de secretario exigía. Lajunta general le confió en mayo de 1778" 2 

el cuidado íntegro de la secretaría principal. que junto con Carlos González llevaba. aun­
que de hecho hada más de un año que le sustituía en casi todas sus funciones. La causa de 
esto fue que así el secretario podría dedicarse a la preparación de la publicación de las actas 
de la Sociedad. 

La repentina muerte de Lezaún el 15 de noviembre de 1 778. dio paso a que Diego 
de Torres se ocupara interinamente de la secretaria principal, en la que estaba impuesto. 

11 O. Estatutos aprobados .... ob. cit .. pp. 19-23. en el título Vil. 
111 . Libro de acuerdos ... 7 776-1778. fol. 6. en la segunda junta preparatoria del 8 de marzo. 
112. En el mismo. acta del 22 de marzo de 1778. fols. 282-289. 
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porque con motivo de una indisposición del propio Lezaún, enjulio de ese año113• ya había 
tenido tiempo de familiarizarse con Jos quehaceres. Celebrada la eleCCión de secretario 
segundo en diciembre. salió Torres por unanimidad, lo que confirmaba el acierto de su 
nombramiento interino. Continuó desempeñando el cargo hasta 1781 . a pesar de que Car­
los González habla fallecido a comienzos de 1779114 y de que tras su muerte se convoca­
ron elecciones que no se realizaron. Cuando en 1781. se hicieron por fin. salió elegido pri­
mer secretario Diego de Torres. que llevaba dos años cumpliendo todas sus funciones con 
una exactitud impecable. permaneciendo en el cargo hasta la invasión francesa. 

Coincidiendo con la sustitución del director y del censor por el marqués de Ayerbe y 
Hernández Larrea respectivamente, desde comienzos de 1779. cambió el orden de pre­
sentación de expedientes en la junta general. Esta adquirió una mayor importancia, y 
tomarla la Iniciativa de muchos trabajos que remitiría ya encauzados. a las clases particu­
lares. Hasta entonces habla ocurrido lo contrario: !ajunta general escuchaba las propues­
tas de las clases. y se detenfan en puntualizaciones, que debían luego volver a ser vistas 
por las clases. de forma que todo asunto comenzado iba y venia una y otra vez. si no era 
definitivamente rechazado. como ocurrió en diversas ocasiones. en las que el censor obje­
taba que podlan ser asuntos que no gustasen el Gobierno. en una dinámica de autocensu­
ra muy acorde con su tiempo. 

Este es el caso. de la petición. que !ajunta de comercio, elevó a la general"'. en ene­
ro de 1778. relativa a pedir por carta a las demás sociedades económicas que se uniesen 
a la Aragonesa para solicitar del Rey autorización para el libre comercio con América. con­
forme a lo que el Fiscal Campomanes exponía en sus obras. lo que facilitarla la salida de 
las harinas de Aragón. La junta general ordenó de momento al secretario que preparase el 
borrador de la carta para enviarla a las otras Sociedades. pero en la siguiente junta116• 

cuando se presentó este borrador. el censor leyó un papel en el que se mostraba contra­
rio a intervenir unidos con otras Sociedades en contra de la aduana de Cádiz, quedando 
todo cancelado. aunque se invitaba a !ajunta de comercio a proseguir el estudio del expe­
diente más detenidamente. 

Este sistema. puramente receptivo de la junta general. desapareció y a partir de aho­
ra. el auténtico motor de la Sociedad sería ésta. Las propuestas de las clases se apoyarfan 
incluso en el caso de que pudieran ser objeto de crítica en Madrid. Hay, pues. una susti­
tución de ideas. a los anteriores dirigentes amigos de figuraciones. y colocaciones. en suma 
j erarquizantes. respaldados por unajunta inexperta. los van a sustituir quienes más imbui­
dos de los principios económicos liberatorios. darán voz y voto reales al clero y a los fun­
cionarios de la clase media. y a los comerciantes. más dispuestos a valerse de la Sociedad 
para arremeter contra viejas estructuras. apoyados fundamentalmente por el Consejo y 
sus Fiscales. y convertidos asf en canalizadores de las tendencias reformistas del Estado. 

113. En el mismo. acta del 17 de julio de 1778. fols. 314-318. 
114. En el mismo. acta del 2 1 de marzo de 1779. fols. 89-97. 
115. En el mismo. acta del 9 de enero de 1778. fols. 227-231. 
116. En el miSmo. acta del 16 de enero de 1 778. fols. 231 -233. 



Este respaldo al nuevo sentido es un hecho incontrovertible. y está relacionado con el 
expediente de los "dubios", ya comentado, y con la resolución de hacer electivo el cargo 
de director. lo que indefectiblemente avocaba a una constante corriente de renovaciones. 
provocadas por el deseo común de ampliar las soluciones que cada nuevo director aporta­
ría, evitando. con este sistema. crear una institución estamentaria y de carácter honorífi­
co. como se presumía que llegarla a ser rápidamente, según sus primeros pasos. 

Hay. pues. en suma. una politización de la Sociedad. En ésta el nuevo equipo va a 
representar unos ideales muy concretos: De una parte el orden jerarquizante no desapa­
rece, pero viene mitigado por la dinámica constante del deseo de reformas. basadas en las 
nuevas ideas que el equipo de "golillas" propugnaba, más todo esto con un enfoque regio­
nalista, proclive a supervalorar la realidad socio-económica de Aragón. De otra. este plan­
teamiento nos pone en relación directa con el ideal político del partido aragonés117

• No deja 
de ser reveladora al respecto la presencia constante de Vicente Castán118

• apoderado del 
conde de Aranda. y su intervención directa en todas las juntas generales. lo que nos con­
firma que el embajador de S.M. en París, cabeza visible del partido. estaba el corriente de 
todo cuanto acontecfa en una Sociedad, a la que apoyaba extraordinariamente con dinero 
para premiOS119

• 

La financiación de la Económica fue también una fuente de quebraderos de cabeza 
prácticamente desde su fundación. generadora entre otras cosas de desavenencias. por 
cuanto que muchos socios fueron siendo dados de baja. al reincidir en no satisfacer las cuo­
tas anuales. Podemos definir dos etapas económicas en la Sociedad. la primera abarca de 
1776 a 1790. y se caracteriza por la autofinanciación. Las cuotas de los socios y las entre­
gas o donaciones de socios y simpatizantes fueron las fuentes de ingresos principales. si 
bien se registraron entregas esporádicas de dinero del Estado con destino al manteni­
miento de las escuelas de Matemáticas y Dibujo. La segunda desde 1791 hasta 1808. con­
tó con una aportación creciente de dinero otorgado por el Estado, bien procedente del cau­
dal de propios de Aragón, bien del dinero de rentas eclesiásticas no adjudicadas de proce­
dencias aragonesa. que eran de libre disposición por la Corona. Esta última fase significó 
la pérdida en parte de la independencia de la Sociedad. por estar obligada a preparar un 
presupuesto anual sujeto a la aprobación del Consejo de Castilla. Puede considerarse que 
el dinero empleado por la Sociedad a fondo perdido en sus actividades. entre 1776 y 
1808, ascendió a la cantidad de 1.995.753 reales de vellón desglosados en los apartados 
siguientes•zo: 

117. R. OI.AECHEA. ob. cit.. pp. 32. 48 y 50. 
118. Estatutos aprobados .... ob. cit.. p. 55, era Teniente del canciller Mayor de la Real Audiencia de Zara­

goza. 
119. Libro de acuerdos de 1781. acta del 29 de junio. fols. 104- 1 09. la Sociedad decide enviar un informe 

anual al conde de Aranda en París con las Actividades de la misma "aparte de las noticias que de Castán tuviera". 
120. Para estos datos y los restantes referidos al dinero de la Económica. véase mi trabajo "La financiación 

de la Ilustración Aragonesa·. separada del Boletfn de Documentación del Fondo para la Investigación Económ1'ca 
y Social vol. VIl. fase .. 4 .0

, octubre-diciembre de 1975. donde pueden seguirse pormenorizadamente la proce­
dencia y destino del dinero administrado por la Económica entre 1776 y 1808. 
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reales de vellón 

Dinero administrado directamente por la Sociedad ............................ 750.000 

Sostenimiento de la Real Academia de San Luis ................................. 600.000 

Distribuciones y gastos de la Junta de Caridad .................................. 300.000 

Gastos de la sopa económica ........................................................... 245.753 

Donaciones no contabilizadas directamente ......... .............................. 1 00.000 

Total. .......................................................................................... 1 .995. 753 

Si a esta cifra de 1.995.753 r.v. empleada a fondo perdido. le añadimos el dinero 
invertido en préstamos por el Monte Pío de Labradores que ascendía a 400.000 r.v. y la 
reserva permanente de la Junta de Caridad. cifrada en 150.000. podemos concluir que 
fueron 2.545.753 r.v .. el montante total de dinero administrado por la Económica. en sus 
diversos objetivos. La procedencia de este dinero puede resumirse así: 

reales de vellón en % 

Contribución de los socios ................................... 189.500 ................. 7.44 

Donaciones ........................................................ 379.819 ............... 14.91 

Rentas eclesiásticas de libre disposición regia ..... 1.208.434 ..... ......... .47.47 

Caudal de propios procedentes de Aragón ............ 768.000 ............... 30, 18 

Totales ... ..... ................................................... 2.545. 753 .................. 1 00 

Es evidente que el Estado contribuyó con su asignación de fondos al afianzamiento 
de la Económica. si bien la procedencia de los mismos eran del propio Reino aragonés; mas 
resultaba que estas asignaciones. eran absolutamente vitales para una institución que había 
impuesto un plan educativo moderno y de renovación de las técnicas productivas a tenor 
con las recomendaciones de la Corte. Es también digno de tener en cuenta el hecho de que 
la Sociedad consiguiese financiación continuada durante treinta y dos años. lo que no era 
usual entre instituciones de esta índole. Carrera Pujal '2 ' consideró que una de las causas 
de la ineficacia de las Sociedades Económicas fue su falta de dinero. por lo que a la vista 
de lo acontecido en la Aragonesa. podemos calificar de exitosa la gestión de sus respon­
sables en esta materia. 

121. Historia de la economfa española. Barcelona. 1943-45. t. IV. p. 14. 
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La divulgación científica era el camino más eficaz a juicio de la Sociedad para impo­
ner las mejoras que pretendía en el Reino. Esta divulgación. que como apunta Paul 
Hazard122, es una de las características del enciclopedismo francés. está plenamente pun­
tualizada en la obra de Campomanes123

, en lo que a las Sociedades Económicas se refiere: 
su lectura impulsó a la Sociedad Aragonesa a solicitar. apenas aprobados sus Estatutos. y 
por iniciativa del conde de Sástago1

2A , permiso para publicar los trabajos que sobre las dis­
tintas materias escribiesen los socios. 

En el Consejo de Castilla esta autorización. sea por su carácter. o por el gran cúmu­
lo de trabajo existente, quedó detenida durante más de un año; de manera que aprove­
chando un viaje del marqués de Ayerbe a Madrid enjulio de 1777125

, la Sociedad elevó por 
mediación suya, una petición al Rey destinada a lograr la aceleración de los trámites en el 
Consejo. a la vez que se enviaban cartas en el mismo sentido a Manuel de Roda y al pro­
pio Consejo. El éxito de la embajada fue completo. Pedro Escolano de Arrieta quedó encar­
gado personalmente del expediente y de llevarlo al Consejo inmediatamente126

, éste lo des­
pachó a comienzos de septiembre. llegando a Zaragoza la autorización el 12 de dicho 
mes127

• 

En la autorización128 se clasifican las publicaciones que podría efectuar la Sociedad en 
tres apartados. cuya diferencia estribaba en los trámites que cada obra habría de seguir 
para poder salir a la luz pública. En la primera clase se encuadran los avisos al público. que 
tratasen del gobierno interior de la Sociedad: el catálogo de sus socios, con los elogios 
fúnebres a los fallecidos; anuncios de distribución de premios destinados al público; carte­
les anunciadores. y títulos de los socios: todos estos para ser impresos, sólo necesitan la 
licencia del juez subdelegado de imprentas. "porque sería muy gravoso a esa Sociedad acu­
dir al Consejo a conseguirla". En la segunda clase entraban los discursos sueltos y cientí­
ficos sobre las materias que cultivaba la Sociedad, que sólo precisarían la autorización del 
juez subdelegado. siempre que se imprimieran sueltos; recomendando en este apartado. 
que se evitasen las disgresiones satíricas que ofendieran a las leyes vigentes. o las decla­
raciones que pudieran interpretarse como contrarias a la religión o la teología, aunque en 
materia puramente científica admitía, e incluso recomendaba, el contraste de pareceres 
"con tal que guarden, como es correspondiente, la debida atención, porque de esta suer­
te se aclara la verdad y al contrario se aleja cuando se adoptan sistemas y se quiere sos­
tener lo problemático y dudoso como cierto y demostrable". En la tercera se incluyeron 
las memorias "reunidas en un cuerpo de obra que tras el examen preliminar del Juez Sub­
delegado. deberían ser remitidas al Consejo, no por desconfianza, sino porque así lo exi­
gían las leyes". 

122. El pensamiento .... ob. cit.. pp. 151 -152. 
123. Discurso sobre el fomento .... ob. cit.. pp. 151 -152. 
124. Libro de acuerdos 1776-1778 .... acta del 3 de mayo de 1776. f. 13. 
125. En el mismo. acta del 11 de julio de 1777. ff. 165-167. 
126. En el mismo. acta del 1 de agosto de 1777. ff. 172-175. 
127. En el mismo. acta del 12 de septiembre de 1777. ff. 182-185. 
128. Fechada el 6 de septiembre en Madrid. y firmada por Pedro de Arrieta. 
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De la primera categoría la Sociedad preparó entre 1776 y 1808 numerosas mues­
tras: a los carteles anunciadores pegados en el tablón de anuncios de la sala de juntas. se 
les ampliaba la difusión mediante las notas en la gaceta de Zaragoza y en la de Madrid: los 
anuncios más frecuentes eran los de creación de escuelas en la ciudad o en los pueblos del 
Reino. la apertura de curso en dichas escuelas. la convocatoria de premios. luego su adju­
dicación con nombres de los ganadores. dinero repartido, etc .. las apariciones de publica­
ciones de monograflas. y donde podían adquirirlas. y por último los descubrimientos de 
minerales interesantes y los experimentos realizados en el terreno de la agricultura y de 
cuyo conocimiento pudiera seguirse alguna utilidad al público. Destacan en este conjunto 
los seis elogios dedicados a socios fallecidos. o que se ausentaban de la ciudad definitiva­
mente•zg. 

De la segunda categorra se imprimieron cuarenta monograffas entre 1 776 y 1808. 
número este muy pequei'lo en comparación con el total de estudios. informes. etc. que 
generó la Económica en estos ai'íos. De éstos. cuatro se referían a asuntos de orden insti­
tucional. tales como si convenían o no la colaboración del clero a las tareas de las Econó­
micas. Seis estaban dedicadas a temas de agricultura. veinte a la artesanra e industria. cin­
co al comercio y la economía política. y otras cinco a asuntos varios. tales como sanidad o 
numismática. La primera memoria que se publicó fue la titulada: "Noticia de los reales 
decretos y cédulas sobre el comercio libre de Indias y real facultad para el reconocimiento 
del río Ebro con el objeto de facilitar su navegación y poner corriente el camino carretil a 
Tortosa. concedido a instancia de la real Sociedad Económica de los Amigos del País. esta­
blectda en la lmpenal Ctudad de zaragoza ... La idea de preparar esta pubhcactón la trajo a 
junta general la clase de comercio130

• con la finalidad de poner en conocimiento de agri­
cultores y comerciantes la importancia de las concesiones reales y su alcance. Proponía 
incluir la carta del conde de Floridablanca referente a la navegación del Ebro131 • así como 
las cédulas de 2 y 16 de febrero de 1778. en las que Carlos 111 ampliaba a varios puertos 
peninsulares la posibilidad de comerciar con los dominios de la Corona en el continente 
americano. Esta propuesta se aprobó en junta generaf132 en marzo 1778: a éstas se aña­
dió la cédula referente a la ampliación de estas ventajas comerciales a los puertos de los 

129. Al respecto, puede verse mi trabajo Fuentes para el estudio de la sociedad y la economfa aragonesas 
1776· 1808. Documentos citados en las Actas de la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amfgos def Pafs. 
Zaragoza. 1980. pp. 19-21. donde se recogen puntualmente. y ordenadas por materias. todas las publicaciones 
de que tenemos noticia hechas por la Sociedad. en los años citados en el titulo. 

130. Lfbro de acuerdos 1776-1778. acta del 13 de marzo de 1778. ff. 252-255. 
131. En el mismo. acta del 23 de enero de 1778. ff. 233 a 237. Recibida este dla. es contestación a la peti­

ción de la Sociedad de permiso para realizar el reconocimiento del río Ebro. y del camino carrebl a Tortosa: peti­
ción que exammada por el Rey. se les concedfa. advirtiéndoles que no se interfirieran en los asuntos del Canal 
lmpenal. ·quiere S. M. que la Sociedad tenga presente que el asunto del canal lmpenal pende del Con~o y se 
maneja con una Junta con Real Aprobacion. y que las averiguaciones que haga deberán ser extraoficiales y sin 
embarazar las procedencias que hayan tomado o tomen el Consejo de dicha Junta m•entras S. M. no resuelva 
otra cosa: b1en que podrá mformarse de los proyectos de los ingenieros y deCir en la forma pos¡ble lo que se le 
ofrezca sobre ellos": F. SARRAILH. ob. cit. pag. 266. 

132. Ubro de acuerdos 1716-1778. acta del 20 de marzo de 1778. ff. 256-263. 

-
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Alfaques y Almería. dada el 16 de marzo. con lo que las posibilidades de Aragón en el 
terreno comercial se abrían definitivamente respondiendo así a uno de los deseos más per­
seguidos por la política aragonesa y recogido en el discurso inicial de Ramón de Pignate­
lli, como una de las metas de la Sociedad. Efectuada la redacción del opúsculo por Tomás 
Fermfn de Lezaún. se remitió a Baltasar de Aperregui.juez subdelegado de imprentas. que 
lo devolvió a la Sociedad133• indicando que lo examinara Madrid. porque entendía que se 
trataba de una obra comprendida en el tercer apartado; su intención era inhibirse de todo 
cuanto proviniera de la Económica. y ésta lo envió al Consejo. Tras el examen favorable de 
los Fiscales. llegó carta de Escolano de Arrieta en abril autorizando la publicación. que salió 
a la calle en mayo de 1778'34 • 

Los problemas de la Sociedad con Baltasar de Aperregui van a ser constantes en los 
siguientes años. Acerca de su ideología y en relación con la publicación dé -un nuevo tra­
bajo de la Sociedad. aconteció que en marzo de 1778 fue premiado el secretario de la cla­
se de Artes. Antonio Arteta de Monteseguro. por su discurso "Disertación sobre el apre­
cio y estimación que se debe hacer de las Artes Prácticas y de los que las ejercen con Hon­
radez. inteligencia y aplicación" '35 y la Sociedad decidió publicar este discurso para dar a 
conocer su postura de apoyo a los trabajadores manuales. Como estaba normado. se nom­
braron dos socios para realizar la revisión de la obra antes de enviarla a la prensa. estos 
socios fueron José Sebastián y Ortiz'36 y Juan Laborda. que realízaron su tarea con rapi­
dez. manifestando a la junta que consideraban que sería interesante poner un prólogo a 
la publicación. y algunas adiciones del autor. con el que habían corregido algunas voces. sin 
alterar en nada lo sustancial: se conformó la Sociedad con todo y ordenó que se efectua­
ra la copia definitiva de los añadidos'3''. La copia conforme a las órdenes del Consejo fue 
enviada al juez subdelegado, que la devolvió denegando el permiso de impresión138

• Las 
razones fueron que consideró innecesario el discurso, porque emprendía un intento impo­
sible. "en vano se cansa la Sociedad con su primer objeto en querer animar a los artesa­
nos generalmente con aquel entusiasmo del honor que solo puede caer en uno y otro de 
cada clase. por que los demás. (que son casi todos). ni tienen talento. ni caudal para adqui­
rir aquella reputación a que se inclina la Sociedad que merecen todos": aducía además. que 
la causa de la poca estima en que son tenidos los artesanos obedecfa a su desconocimien­
to de las artes y oficios en que trabajaban. y en consecuencia a la poca calidad de aquello 

133. En el mismo. acta del 27 de marzo de 1778. ff. 263-268. 
134. En el mismo. acta del 8 de mayo de 1778. ff. 277-280. costó la publicación 605 r.v. 22 m.v. Los ejem­

plares Impresos se pusieron a la venta al público al precio de 2 r. v. Se enviaron 12 ejemplares al Consejo y 2 al 
conde de Flor idablanca. 

135. Libro de acuerdos a 1779. acta del 19 de marzo. ff. 46-53. El discurso había sido premiado en una 
Junta extraordinaria de los Oficiales de la Sociedad. celebrada en casa del marqués de Ayerbe. el día 14 de mar-
zo. 

136. Estatutos aprobados .... ob. cit .. p. 54. secretario de S. M. y del Real Acuerdo en la Audiencia de Zara­
goza. 

137. Libro de acuerdos 1779. acta del 7 de mayo de. ff. 79-84. 
138. En el mismo. acta del21 de mayo. ff. 89-97. 
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que manufacturaban. asr que no podía dejar correr "un escrito que vulnera la antigüedad. 
y que hace poco aprecio de la nobleza establecida ya (que todas han tenido su principio). 
y que sus máximas no son tan admisibles como aparecen a primera vista". Pero dejaba el 
camino abierto a la Sociedad para enviar a Madrid el trabajo al Consejo, caso de no con­
formarse con su dictamen. Esta salida fue aceptada. no sin que antes se escuchase la opi­
nión del juez subdelegado. que protestó porque la junta general. quería enviar su carta 
junto con el discurso a Madrid. cosa que al final acabó haciendo. en vista de la postura de 
constante oposición de dicho funcionario, para con las empresas de la Sociedad'39• El Fis­
cal del Consejo lo despachó con rapidez aprobando su contenidoM0 , pero quedó detenido 
en la secretaría de este organismo durante varios meses. no llegando la autorización para 
imprimirlo hasta diciembre de 1780141

• 

De la tercera categoría en la que quedaban encuadradas las memorias y resúmenes 
de actas de la Sociedad. no fue necesario solicitar permiso a Madrid para su impresión has­
ta 1798. La conveniencia de formar las memorias académicas que expusieran los logros 
conseguidos por las clases particulares. viene pormenorizada por Pedro Rodríguez de 
Campomanes en su Discurso sobre el fomento de la Industria popular• .. z. así como en la 
Memoria sobre reconocimiento y coordinación de las memorias que se van a publicar en 
cumplimiento de nuestros Estatutos'43

• a la vista de los cuales la Sociedad Aragonesa en 
abril de 1778 comenzó a preocuparse por esta necesidad' ..... pidiendo a las clases que 
enviaran sus trabajos para irlos ordenando metódicamente. El secretario Carlos González 
recibió el encargo de prepararlo145

• pero su muerte hizo que el trabajo recayera en Her­
nández Larrea y después en Judas Tadeo Lasarte'46• En agosto de 1780 no había nada ter­
minado sobre éstas. así que se decidió'47 repartir Las distintas ramas entre varios socios a 
fin de reunirlas y dar fin al primer resumen de actas cuanto antes. pero nada se concluyó 
de momento: más de cinco años habían de pasar para que el primer resumen fuera una 
realidad manuscrita, que no llegó a publicarse'48• y aún tuvieron que pasar muchos años 
más, hasta 1799 como apuntaba en líneas anteriores. para que apareciera el primer com­
pendio de actas correspondiente a 1798. publicación esta que se repitió hasta el año en 
1804 inclusive. Como resumen a lo anteriormente expuesto. acerca de las publicaciones 
generadas por la Sociedad. en lo que a libros y folletos se refiere. fueron 54 en total los 
editados entre 1776 y 1808, lo que nos da un promedio de 1 .68 libros por año. 

139. En el mismo. actas del 28 de mayo. ff. 97-101: 11 de junio. ff. 1 01 - 107 y 25 de junio. ff. 1 11 - 114. 
140. En el mismo. acta del 6 de agosto. ff. 138-140. 
141 . En el mismo. acta del 8 de diciembre. ff. 169-170. 
142. Ob. cit.. p. 59. 
143. Memorias de la Soc1e<Jad Económica. ob. dt. pp. 376-383. 
144. Libro de acuerdos 1776-1778. acta del 3 de abril de 1778. ff. 268-271: Estdtutos aprobados .... ob. 

dt.. pp. 27-31. determ•nan en el titulO X la periodicidad anual y la composición de estoS resúmenes de actas. que 
no se realizaron a su debido tiempo. 

145. Libro de acuerdos 1776-1778. acta del 22 de mayo de 1778. ff. 282-284. 
146. Ubro de acuerdos de 1779. acta del 26 de febrero. ff. 32-36. 
147. Ubro de acuerdos de 1780. acta del 25 de agosto. ff. 104- 106. 
148. Doc. dt .. conservado en la CAZAR. 
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3. ACTIVIDADES PRINCIPALES DE LA ECONÓMICA 

La delimitación de los objetivos de la Sociedad en sus comienzos. venía claramente 
marcada por los Estatutos. en los que se contemplaba una actividad propia de la gestión 
interna de la Entidad. y después una estructuración operativa en tres frentes. agricultura , 
artes y comercio, con un marcado enfoque económico. De ahí, que la organización en las 
juntas particulares se emprendiera. como apuntaba en el apartado anterior. a los pocos 
meses de fundarse la Sociedad. A partir de marzo de 1779 se vio como la Junta General 
tomaba la iniciativa en la operator ia. de forma que se remitía a lasjuntas particulares lo 
que era o pedía ser de su competencia en auxílio de la Junta General. lo que significó una 
ampliación de objetivos. que rebasaron lo puramente económico. para alcanzar a temas 
sociales, culturales. científicos y educativos. y en otros con finalidad propia y diferenciada. 

Esta dispersión de objetivos. venía marcada por la dinámica de carencias institucio­
nales de que adolecía la sociedad aragonesa en particular y la española en general. a las 
que eran sensibles los nuevos hombres ilustrados. o amigos del país, como ellos preferían 
llamarse. Era evidente que el progreso de la sociedad se conseguiría rellenando esas caren­
cias institucionales. conforme a lo que estos ilustrados fueron capaces de diseñar. En con­
secuencia, el ocaso del movimiento ilustrado vino. cuando andando los años. a finales del 
reinado de Fernando VIl. y la regencia posterior. pudo contar ya como instituciones asen­
tadas acordes con las propuestas por el movimiento. y con otras de nueva creación que 
superaban por su especialización. las que en su momento crearon los Amigos del País. 
Podemos dividir cronológicamente la historia de la Económica en tres etapas. que corres­
ponden los años de 1776 a 1808. 1809 a 1850. y de 1850 a nuestros días. La primera 
fue de signo ascendente, y la más representativa del movimiento ilustrado. con unas acti­
vidades en constante crecimiento. en la que pasó de los planteamientos teóricos a los prác­
ticos. y de la indiferencia o animadversión por parte de otros sectores sociales. a la incar­
dinación definitiva como entidad renovadora. La segunda se inicia con la práctica destruc­
ción de la ciudad sede. por los asedios franceses. lo que interrumpió la mayor parte de sus 
actividades, y puede definirse como etapa de estancamiento. A lo largo de la misma. la casi 
totalidad de las escuelas y cátedras. o bien fueron suprimidas. o bien fueron absorbidas 
por la Universidad. En realidad. el nacimiento o el reforzamiento de entidades con objeti­
vos muy especializados. en materia económica. social o educativa, le restaron fuerza a la 
Económica por cuanto que ésta había abarcado. o sumido excesivas carencias. proponién­
dose unas metas que resultaron desproporcionadas a sus capacidades reales. La Económi­
ca en la primera mitad del XIX. se quedó pequeña para las necesidades de una sociedad, 
la surgida tras la Guerra de la Independencia que paradójicamente. basaba sus pretensio­
nes en buena parte de los postulados de la Ilustración. La tercera etapa. se ha caracteri­
zado por una existencia escasamente relevante en cuanto a dirigir o representar los obje­
tivos económicos aragoneses. si bien se tomaron iniciativas en su seno de gran trascen­
dencia o de gran resonancia, como la creación de la Caja de Ahorros de Zaragoza en 1876. 
el apoyo a los viticultores registrado entre 1870-1880. o la celebración de las Conferen­
cias Económicas Aragonesas de 1933. Su composición social varió mucho con respecto a 
la que vimos formarse en la primera etapa. Tras la Guerra de la Independencia . la Socie­
dad se convirtió en coto cerrado, de talante honorífico. para nobles. dignidades eclesiásti­
cas. terratenientes. industriales y comerciantes de élite. o profesionales liberales muy con-
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sagrados. situación que con leves cambios se ha mantenido hasta hoy. si bien el patrocinio 
que hoy ejerce la Caja de Zaragoza sobre la Económica. le permite una representatividad 
muy destacada en la Junta de Gobierno. 

Es preciso centrar ahora la atención en cuáles fueron las actividades de la Económi­
ca en la primera etapa de su historia. es decir entre 1776 y 1808. para poder delimitar 
los objetivos reales de los ilustrados aragoneses encuadrados en la misma. Esta pretensión 
queda plasmada en el siguiente cuadro. elaborado teniendo en cuenta. las acciones practi­
c.adas por la Junta General . cuyo reflejo queda escrito en los libros de actas. que hemos 
manejado entre los años citados de 1776 y 1808. 

ACTIVIDADES DE LA REAL SOCIEDAD DE 1776 A 1808 

ORGANIZACIÓN INTERNA: Actas. Archivo. Biblioteca. Cargos Directivos. Financiación. 
Fundación. Junta de Damas. Juntas Generales. Juntas Particulares (Agricultura. 
Artes y Comercio). Juntas Sociales Delegadas {calatayud. Sos. etc.). Patrimonio. 
Publicaciones. Sociedades Económicas. Socios (Altas y Bajas). Socios {Elogios 
Fúnebres). 

ECONOMÍA GENERAL: Hacienda Pública. Informes Generales. Informes Locales. Interro­
gatorios. Premios. 

AGRICUlTURA. GANADERÍA. CAZA Y PESCA: Apicultura. Arboles Frutales. Caza. Cerea­
les. Distribución de la tierra. Experimentación de cultivos. Ganadería. Maquinaria 
Agrícola. Miscelánea Agro-Ganadera. Plagas. Plantas Industriales. Plantíos de 
Arboles. Regadíos. Roturación de tierras. Silvicultura. Suelos. Tierra para ensayos. 
Veterinaria. 

ARTESANÍA E INDUSTRIA: Desarrollo de la Artesanía y la Industria. Gremios. Hilador de 
Seda. Miscelánea Artesano-Industrial. Plan Gremial. Sectores Artesano-Industria­
les: Alimentación. Cerámico-Vidrio. Construcción. Extractiva. Madera. Metal. Piel. 
Textil. Químico. Varios. 

COMERCIO. TRANSPORTE Y COMUNICACIONES: Aduanas. Comercio de Zaragoza. 
Exportaciones. Importaciones. Miscelánea Comercio. Pesos y Medidas. Precios. 
Transportes. Vlas de Comunicación. 

EDUCACIÓN: Cátedra de Derecho Público. Cátedra de Economfa Civil y Comercio. Cátedra 
de Filosoffa Moral. Cátedra de Química. Escuela de Agricultura. Escuela de Dibu­
jo. Escuela de Flores de mano. Escuela de Hilar al torno. Escuela de Matemáticas. 
Escuelas de Primeras Letras. Escuelas Patrióticas. Real Academia de San Luis. 
Seminario para nobles. 

ACCIÓN SOCIAL Y PREVISIÓN: Cárceles. Horario Laboral. Junta de caridad. Mendicidad y 
Ociosidad. Montepíos de Labradores. Pósitos. Sanidad. Urbanismo. 

TRABAJOS CIENTÍFICOS: Bellas Artes. Demografía. Gabinete de Historia Natural. Jardín 
Botánico. Meteorología. Numismática. 



Todos los epígrafes señalados dieron pie a acciones concretas. y en su caso a infor­
mes. trabajos. etc .. que en determinadas ocasiones. según ve.íamos en el apartado ante­
rior. generaron alguna de las publicaciones que hizo la Sociedad'49.En relación con el apar­
tado de Organización interna es conveniente aclarar la postura de los Amigos del País. con 
la extracción social de los diversos componentes. no dejan de ser interesantes las dudas 
suscitadas en torno a la inscripción como socios de la mujeres. Las dudas asomaron en 
1782 cuando Josefa Amar y Barbón terminó y mandó a imprimir el primer tomo de su 
traducción de la obra de Llampillas Ensayo histórico apologético de la literatura españo­
la150. Su nombramiento como socio de mérito literario'5 ' no significó que se volcara en las 
tareas de la Económica. pues tenemos una sola comparencia registrada en noviembre de 
1782. que aprovechó para tomar la palabra y agradecer su nombramiento'52. No obstan­
te se la tuvo presente posteriormente para encargarte alguna traducción. o revisiones de 
otras encargadas a terceros. si bien parece que estuvo ampliamente informada de cuanto 
acontecía en la Económica. puesto que su esposo. Joaquín Fuertes Piquer. era un socio 
bastante activo en aquellos años. A pesar de que en algunas ocasiones posteriores. se nom­
bró por compromiso a otras cuatro damas socios de la Aragonesa'53

• la verdad es que no 
concurrieron tampoco. y si bien se recibió una carta de Floridablanca en 1787 con el 
encargo de formar unajunta de damas similar a la creada por la Matritense'54 , ésta no lle­
gó a formarse ni a operar. lo que prácticamente significó la incomparecencia total de la 
mujer en las tareas de la Económíca entre 1776 y 1808, lo que no deja de ser algo con­
trario al espíritu demostrado por algunos Amigos del Pafs. partidarios de incorporar a la 
mujer al proceso productivo. y a las niñas a los niveles de educación básica similares a los 
reservados hasta entonces a los niños. 

También de índole contradictoria va a ser la actuación de la Económica en su inten­
ción de propagar el movimiento ilustrado en el suelo aragonés. porque simultaneaba este 
proyecto con una polít ica que cortapisaba. o dificultaba las tentativas surgidas en el Reino 
de Aragón para crear nuevas sociedades. El sentimiento centralizado de Zaragoza. como 

149. Como antecedentes destacados en esta labor de describir globalmente las tareas de la Económica en 
los años citados remitimos al lector a los siguientes autores: Feliciano XIMENEZ DE ZENARBE Y BIEC. Reseña 
histórica de algunos trabqjos importantes llevados a cabo por la Real Sociedad Económica Aragonesa. Zaragoza. 
1876: del mismo autor: Sumario de algunos de los trabqjos más not;;Jbles realizados por la Real Sociedad Eco-
nómica Aragonesa de Amigos del País. leido por su autor. el Vice· Director y socio de Mérito Doctor D . ..... Zara-
goza. 1880: Antonio de GREGORIO ROCASOLANO. "Desenvolvimiento de la cultura en Zaragoza. desde el últi­
mo tercio del siglo XVIII. hasta fines del siglo XIX ... ", separada de Anales de la Universidad de Zaragoza. 1923: 
José Francisco FORNIES CASALS. "Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del Pals". Gran Enciclopedia 
Aragonesa. Zaragoza. 1982. t.x. pp. 2814-2818: del mismo autor "La Ilustración en Aragón". en Aragón y el 
conde de Aranda. Zaragoza. 1896. pp. 19-27. 

150. Zaragoza. Bias Miedes. 1782- 1786: Eloy FERNÁNDEZ CLEMENTE. La Ilustración Aragonesa. Una 
obsesión pedagógica. Zaragoza 1973. pp. 81-83. recoge en lo esencial la trayectoria de esta dama aragonesa. y 
su vinculación con la Económica durante los años en que residió en Zaragoza. 

1 S 1 . Libro de Resoluciones de 1 782. acta del 1 1 de octubre. f. 170. 
152. En el mismo. acta del 8 de noviembre. ff. 1 79-181 . 
153. Sobre el ingreso de estas damas. dos en 1792. una en 1801 . y otra en 1805. véase mi trabajo: La 

estructura social .... ob. cit .. p. 299. 
154. J. F. FORNIES. Fuentes .... ob. cit .. p. 24. 
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capital del Reino. se mantenía muy vivo entre 1776 y 1808. Jo que vendría a explicar esta 
contradicción. En 1782 un grupo de ilustrados jacetanos formularon el deseo de organi­
zarse para trabajar en pro del desarrollo de su comarca. y el consejo que recibieron de la 
Aragonesa fue que se constituyeran en junta social dependiente'ss. Estos. no conformes. 
recurrieron al Consejo de Castilla en petición de independencia como Sociedad Económica 
separada. en tanto que !ajunta general de la de Zaragoza. aprobaba una instrucción rela­
tiva a la instalación de las juntas sociales que fuesen a depender de la misma'56• El Conse­
jo apoyó la pretensión de los jacetanos. a sabiendas de la oposición que había en Zarago­
za a dicha fundación. y en consecuencia emitió la Real Orden de creación de la Sociedad 
Económica de Jaca el 15 de febrero de 1783157• Si bien es cierto que para la Aragonesa 
fue un primer fracaso esta tentativa. no Jo fue en las ocasiones posteriores. pues hasta 
1803 no volvió a suscitarse la creación de una sociedad económica. esta vez en Teruel. que 
no abrió sus puertas hasta pasada la guerra de la lndependencia'58

• en tanto que lugares 
tan importantes como Calatayud o Sos. se conformaron con juntas sociales delegadas. 
según lo propuesto por los de Zaragoza159

• Por último. para completar este bosquejo de 
actividades de la Económica. es preciso recordar que en el campo específico de la econo­
mía. tratada de forma general. la Económica buscó ante todo información sobre el estado 
del reino. iniciando su labor recopiladora por el sistema típico de la época. el envío de inte­
rrogatorios confeccionados metodológicamente. que facilitasen la labor de los responsa­
bles de contestar. Además. solicitaba informes especificas a socios residentes en puntos de 
la geograña aragonesa. o a aquellos que residiendo en Zaragoza. hicieran viajes a otros 
lugares. dentro de una linea continua de acción que terminó años más adelante. anun­
ciando premios para quienes hicieran informes económicos de lugares o zonas concretas 
con acierto. Desde el mismo año de fundación de la Sociedad. en 1776. se empezó a soli­
citar este tipo de colaboraciones. siendo la primera recibida la de Antonio Sas. residente 
en Jaca y socio. relativa al estado de la economia en su ciudad y en los lugares de su par­
tido o corregimiento'60 • Unos años más tarde en 1782 se volvió a confeccionar un inte­
rrogatorio más detallado. que se envió a numerosos pueblos, cuyas contestaciones fueron 
llegando en los meses posteriores y tenemos noticia al menos de treinta y cinco respues­
tas satisfactorias. concernientes a otros tantos lugares'61

• Con motivo del ofrecimiento 

155. Acerca de las visicitudes de la creación de esta Sociedad y poster ior desarrollo. véanse: Carlos CORO­
NA BARATECH. "La Sociedad Económica de Amigos del País de la Ciudad de Jaca y sus Montai\as". Boletín de 
Documentación del Fondo para la Investigación Económica y Social. vol. X .. fase. 1.0 • enero-marzo de 1977. pp. 
35-46. y J. y P. OEMERSON. "La Real Sociedad de Jaca y sus Montai'las". Andalán. n.0 11 y 12. junio-julio de 
1977. pp. 13 y 13 respectivamente. 

156. Libro de acuerdos de 1782. acta del 1 O de mayo. ff. 69-75. 
157. Recogida en el Ubro de Actas de 1783. acta del 28 de febrero. ff. 33-37. y publicada por C. CORO­

NA. ob. cit. . p. 46. 
158. Sobre la Sociedad Económica Turolense de Amigos del Pafs. véanse: C. ORDAX AVECILLA. Sociedad 

Económica Turolense. Memoria de sus actas y tareas desde su fundación. Teruel. 1880 y Eloy FERNÁNOEZ. CLE­
MENTE. Aragón contemporáneo 1833-1936. Madrid. 1975. p. 45. 

159. Libro de acuerdos de 1796. acta del 1 O de junio. pp. 12 1- 127. 
160. Libro de acuerdos 1776-1778. acta del 27 de diciembre de 1776. ff. 55-58. 
161. J. F. FORNIES. Fuentes ... , ob. cit.. pp. 39-40. 



hecho a la Sociedad por Francisco Cabarrús en enero de 1 785. concerniente a los pro­
ductos que podían ser necesarios para el abastecimiento de los Reales Ejércitos. y que 
pudieran producirse en Aragón. los socios Alejandro Ortiz'62 y Juan L.aborda'63 prepararon 
un nuevo interrogatorio dirigido a los trece corregimientos del Reino y a sus respectivos 
pueblos. recabando información sobre el tema'~ . lo que dio motivo a otra serie importante 
de contestaciones. En la década de los 90. la Sociedad procedió a anunciar premios invi­
tando a escribir sobre la descripción geográfica, política y económica de los partidos ara­
goneses. lo que dio como resultado algunos trabajos de este tipo. entre los que destaca el 
de Isidoro de Antillón concerniente al corregimiento de Santa María de Albarracín. que 
obtuvo el premio en 1796. consistente en 50 pesos165• 

CONCLUSIÓN 

La Económica Aragonesa se mostró como una entidad en la cual primó el sentido 
práctico y utilitario sobre el estamental a la hora de delimitar su funcionamiento interno. 
y la vitalidad de la misma entre 1776 y 1808. quedó reflejada en la diversidad de activi­
dades que emprendió. que fueron mucho más allá de las marcadas por sus primeros ins­
piradores. Asf no es de extraf'íar cómo en poco tiempo prescindió de hombres relevantes 
en la vida aragonesa de aquellos años. como es el caso de Ramón de Pignatelli. cuyas obli­
gaciones fuera de la Sociedad le impidieron tener la dedicación que ésta exigía. 

162. Catedrático de medicina. Inscrito como socio en 1776. ejercía en 1785 el cargo de profesor de la 
Escuela de Agricultura de la Sociedad. véase: F. G. FORNIES. Fuentes .... ob. cit. p. 19. 

163. Escribano de Cámara en la Real Audienda de Aragón. inscrito como socio en 1776. ejerda en 1785 
el cargo de Tesorero de la Sociedad. véase: J. F. FORNIES. Fuentes .... ob. cit.. p. 41 . 

164. Ubro de acuerdos de 1785. acta del 18 de marzo. pp. 52-54. 
165. J. F. FORNIES. Fuentes .... ob. cit.. p. 45. 
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Fíg. 11 . Escrito de Ramón Pignatelli en relación con la Escuela de Dibujo. t 778 (Real Sociedad Económica 
Aragonesa de Armgos del País). 
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Fig. 12. Juan-Martrn de Goicoechea y Galarza (Juan Andrés Merkleín). 



VI. EL "PARTIDO ARAGONÉS .. Y LA POLÍTICA ILUSTRADA 
EN ESPAÑA* 

Rafael Olaechea Albistor. José Ignacio Gómez Zorraquino. 



· Este trabe!JO fue entregado para su posterior publicación hace algunos allos. En el tiempo transcurrido des­
de ese momento hemos VIsto desaparecer al Dr. Rafael Olaechea (de quien guardamos algo más que recuerdos) 
y nuestro env~ecim1ento ha estado acompañado de algunas frustraciones. 



"Infeliz conde de Aranda! Toda su vida la ha pasado agitado por la ambición de man­
dar. y nunca ha podido lograrlo sino por poco tiempo. y a costa de hacerse esclavo de unos 
hombres de una esfera muy inferior a la suya" (Luengo. M .. Diario). 

Desde que apareció el trabajo El Conde de Aranda y el "Partido Aragonés" (1969)' . 
el mundo ha dado muchas vueltas. aunque no tan grandes como hubiésemos deseado. Nos 
estamos refiriendo a que el tema que vamos a t ratar no ha ocupado la atención punt ual 
desde hace t iempo. Por ello. ahora puede ser el momento ideal para incluir algunas apor­
taciones documentales y bibliográficas consultadas entre la fecha citada y nuestros días. 

Como ya citamos en su momento. la palabra partido no debe asimilarse a la acep­
ción política que hoy tiene dicho vocablo. ni hay que relacionarla con las actividades desem­
pefladas en la actualidad por estas "asociaciones". Además. el "partido aragonés", en tor­
no al cual giraba un grupo de hombres. no pasaba de ser una facción o. como se decía 
entonces. una cábala. 

También afirmamos - y ahora ratificamos- que el "partido aragonés" no era más que 
Arandaz.jefe moral nato. y unos cuantos partidarios suyos. afincados principalmente en la 
C..ortP o cerca de ella. Entendemos que eran partidarios los que. en aquellas circunstancias 
concretas de la política. pensaban más que menos como el conde en cuestiones político­
administrativas y también económico-culturales. con la mira puesta en poder llevarlas a la 
realidad. sin que ello signifique una vinculación permanente en cuanto a las acciones a lle­
var a cabo en lo concerniente a la coaligación de dichos proyectos3 

La existencia del "partido aragonés" solamente se entiende de acuerdo con el interés 
de Aranda por el control del poder en la Corte. y la "pugna ministerial" que existía por la 
consecución de las prerrogativas cortesanaS". Un primer ejemplo de lo que decimos se 
localiza cuando. en mayo de 1772 . los fiscales del Consejo de Castilla - José Moñino y 

1. R. OLAECHEA. El conde de Aranda y el "partido aragonés". Zaragoza. ed. Facultad de Filosoffa y Letras. 
1969. 

2 . Pedro Pablo Abarca de Bolea. X conde de Aranda. nació en el casti llo de Slétamo (Huesca) el 1 de agos­
to de 1719. y falleció el 9 de enero de 1798. a los 78 allos de edad. en su casa de Epila (Zaragoza). Se caso 
-por poder- . el 19-21 de marzo de 1739. con su prima Ana Marra Pilar Fernández de H¡jar. h¡ja del duque de 
HOar. Una vez muerta ésta (24-XII - 1783) -y con la preocupación de no tener un heredero varón (habfa muerto 
su hüo Luis Augusto y sobrevlvfa su hüa M" Eugenia) que diera continuidad a su estirpe- contrajo nuevas nupcias 
con su sobrina-nieta Maria Pilar Fernández de H[jar. h¡ja del duque de H[jar (14-IV-1784). 

Después de la muerte de Pedro Pablo (enero de 1798). su segunda esposa contrajo matrimonio con el con­
de de Castelflondo ( 1807). Allos después el patrimonio HOar-Aranda (sin heredero directo) pasó a la casa de Alba. 

3 . R. OLAECHEA. El conoe ... op. dt p. 33. 
4. Según Rodríguez Casado sólo en el plano de esta pugna. y "Sólo en este senttdo. se puede hablar de ·ara­

goneses· y de 'golillas'" . La polftica y los políticos en el remado de Cilrlos 111. Madrid. Ed. Rialp. 1962. p. 215. 
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Pedro Rodríguez de Campomanes- elevaron al rey Carlos 111 una exposición reservada con­
tra el presidente del Consejo. que era Aranda. Se trataba de un alegato en pro de sí mis­
mos, so capa de defender los derechos del monarca contra el despotismo de Aranda. quien 
se injería en el campo jurisdiccional de los fiscales. Esto significa que se enfrentaban dos 
facciones. Los fiscales defendían las prerrogativas de la toga y del poder civil ("golillas") 
contra los pretendidos excesos de Aranda y la espada militar ("partido aragonés")5 . Era 
pues. un enfrentamiento entre los colaboradores de la política de Carlos 11! ("golillas") y 
un grupo de presión de tendencias "nobiliario-reformistas" ("partido aragonés"). 

Antes de la fecha citada. la pugna entre ambas facciones era patente, sobre todo des­
de que Aranda se convirtió en presidente del Consejo de Castilla (desde el 11 de abril de 
1766 a julio de 1773). y estuvo al frente de la Capitanía General de Castilla. Incluso con 
anterioridad se puede vislumbrar el enfrentamiento de los dos grupos, porque el marqués 
de Esquilache envió a Aranda a Valencia para que no pudiera hacerle sombra6 . 

Aranda, para la consecución de los fines que pretendía, se rodeó de fieles servidores. 
fuesen aragoneses o no. Por ello. no creemos que la "coligación" de los aragoneses en la 
Corte estuviese matizada por residuos de oposición contra la Monarquía borbónica7 , ya 

5. Los fiscales del Conseyo (de Castilla) a S. M. el rey Carlos /11. Madrid. 12 de abril de 1772. A(rchivo) 
G(eneral de) S(imancas). Estado. leg. 5.038. 

Debemos recordar que. a partir de 1755 (una vez rec:orrid;:¡s lils principaiP.s CortP.s centroe1.•ropeas dP.o;;de 
1753). alcanzó Aranda el grado de teniente general del ejército (el 27 de mayo de 1755). Tras el breve parén­
tesis de su embajada en Lisboa (que apenas duró seis meses. tras el terrible terremoto de 1 de noviembre de 
1755). fue nombrado director general de los cuerpos de Artillería e Ingenieros (el 8 de agosto de 1756 y dos 
días después era nombrado coronel del Regimiento de Artillería). cargo que le acarreó serios disgustos hasta ver­
se obligado a presentar su dimisión. El monarca Carlos 111 lo incorporó al ejército con el grado de teniente gene­
ral en marzo de 1760 (después de su retiro en tierras de Aragón y Valencia). Posteriormente. más concreta­
mente en abril de 1763. fue ascendido a capitán general (después de ser nombrado. en mayo de 1760, emba­
jador en la Corte de Augusto 111. rey de Polonia y elector de Sajonia. donde estuvo hasta el 18 de mayo de 1762). 
presentando sus últimos servicios militares en la campaña de Portugal. Finalmente. participó en dos "operacio­
nes policiales". como la liquidación del motín de Esquilache en Madrid ( 1766). y la conducción y embarque de 
los jesuitas después de la expulsión (1 767). También fue el encargado de juzgar el comportamiento militar de 
los oficiales españoles en la defensa de la isla de Cuba contra el ataque de las fuerzas inglesas. 

Toda esta serie de datos nos muestra a un Aranda militar por vocación y por profesión. Aranda deseaba 
estar presente en el campo de batalla. como luego veremos. Sin embargo. no estuvo ni en la guerra de Marrue­
cos (1744). ni en el desastre de Argel (1755). ni en el primer sitio de Gibraltar (1779-80). ni en la conquista 
de Menorca (1781). ni en el segundo asedio de Gibraltar (1782). R. OLAECHEA y J . A. FERRER BENIMELI. El 
conde de Aranda (Mito y realidad de un político aragonés). (2 vals.). Zaragoza. ed. Librería General. 1978. t. 1. 
pp. 13-41. 

6. Aranda estuvo en Valencia -desde el 13 de marzo de 1764 hasta abril de 1766- como gobernador. pre­
sidente de la Audiencia y capitán general de los reinos de Valencia y Murcia. El conde se preocupó por el buen 
funcionamiento de la audiencia, y propuso la supresión de la procedencia alienígena de los fiscales. subrayando 
las dificultades que encontraba un fiscal. ajeno al reino. para el correcto desempeño de su cargo. Aranda propo­
nía que por lo menos uno de los fiscales -o los dos. a poder ser- fueran naturales del reino de Valencia. 

7 . El esclarecimiento de este tema resulta dificil. Si seguimos a Béla Kopeczi. la filosoña política después de 
Platón tiene como una ide¡¡ principal la de un estado fuerte. salvaguarda de la paz civil, defensor de la patria y 
portador de reformas. Voltaire. Diderot y los enciclopedistas son partidarios de la monarquía constitucional ingle­
sa. aunque no rechazan la política mercantilista de Colbert. la administración del estado y otros elementos de la 
monarqufa absoluta. Algunos enciclopedistas se pronuncian por una monarquía moderada donde los Estados y 
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que muchos miembros de la nobleza aragonesa. y entre ellos los ascendientes del conde 
de Aranda. fueron favorecidos por Felipe V8

. Además, en 1740. el rey Felipe V concedió a 
Pedro Pablo Abarca el grado de coronel del Ejército. Después de la campaña de Italia el 
mismo rey le otorgó en enero de 1746 el título de gentil-hombre de cámara. y unos meses 
más tarde. el rey Fernando VI le nombró mariscal de campo (devengaba al conde la suma 
de 500 escudos al mes). Sin embargo, ello tampoco significa que Aranda y otros nobles y 
grupos sociales aragoneses desechasen "el pactismo" que había existido en Aragón o lo que 
es lo mismo. al ejercicio del poder basado en el "liberalismo estamental de base pacticia"9

• 

A pesar de ésto. era impensable el querer mantener en Aragón, e incluso implantar 
en el resto de España. una forma de gobierno de este tipo en contra del absolutismo 
monárquico del momento10• Además. debemos tener presente que. aunque la estancia en 
la Corte de los nobles aragoneses y de otras personas. es consecuencia -entre otras razo­
nes- de la decapitación de los Fueros de Aragón, ésta era una forma de calmar los áni­
mos de los grandes. y de tener acallado el reino respecto al descontento que pudiera pro­
ducir en lo tocante a la unificación jurídica y uniformidad legislativa que se había implan­
tado11 . Aragón. como otros territorios. tenía representantes en la Corte, y cuando las 
cosas fueran mal. había un elemento importante para apagar las quejas de los naturales 
de cualquier región implorando la participación de los diferentes territorios en el gobier­
no de la nación. 

los Ordenes pueden jugar el papel de cuerpos intermedios. Solamente Rousseau es el adversario más decidido de 
la monarquia. sea ilustrada o no. "Les idées et la réalité politique. L'absolutisme éclairé et les philosophes". Etu­
des sur le XVII/e siecle. Bruselas. ed. Universidad de Bruselas. 1980. T. VIl. pp. 25-30. J. CADALSO. Escritos 
autobiográficos y Epistolario. Londres. 1979. ed. de N. Glendinning y N. Harrison. Rob. DERATHE. "Les philo­
sophes et les despotisme", en Utopie et instítutions au XVIII síecle. Paris Mouton. 1963. pp. 57-77. 

Aranda tenía un concepto teocrático de la Monarqufa -único régimen de gobierno concebible para el-. y 
guardaba veneración a la voluntad del monarca (Rex gratia Dei). En carta de Aranda al príncipe de Asturias le dice: 

"Puesto que S. M. está en libertad y en ejercicio del Vicariato del mundo. que el Dios Supremo depo­
sitó en ella. como un representante. no puede jamás pensar ni obrar sino siempre lo mejor. valiéndose de 
los medios más sanos y más solidos que de otros iguales a los suyos ha adoptado. y la sola razón los dic­
ta ... Pero también tiene su pena. que es la de la cuenta a Dios del descuido en que incurrió. sin falta de 
recursos para evitarlo". 

París. 22 de abril de 1781. A(rchivo) H(istórico) N(acional). Estado. leg. 2.863. 4. f . 49. 
Este planteamiento de Aranda no significa que aceptara la Monarquía con un sentido de dinastía. sino más 

bien como un gobierno regido por un rey. que no tenfa que ser necesar iamente un Borbón y mucho menos perpe­
tuamente. 

8. G. M. BORRÁS. La guerra de Sucesión en Zaragoza. Zaragoza. ed. lnst. "Fernando el Católico". 1973. 
pp. 55-58. 

9. Desde el punto de vista de que la sociedad estamental podía ser un órgano moderador del poder real. 
actuando como un conducto intermedio entre el trono y el pueblo. 

1 O. Sobre la derogación de los Fueros de Aragón. y la sustitución del normativismo historicista y del libe­
ralismo estamental por el decisionismo y autoritarismo castellanos. ver el trabajo de J. MORALES ARRIZABALA­
GA. La derogación de los Fueros de Aragón (1707-1711 ). Huesca. ed. Diputación de Huesca. 1986. pp. 53-59. 

11. Al margen de que algún fuerista. como José de Sisón. dijese que los ánimos estaban "preparados para 
contrarias inclinaciones··. o que el filipista Agustín López de Mendoza Poms. conde de Robres. (tío del conde de 
Aranda} hablase de que "las vejaciones de nuevos tributos hablan dejado muy pocos sinceramente borbónicos". 
P. VOL TES. "Felipe V y los Fueros de la Corona de Aragón ... Rev. Estudios Políticos. n .0 84. 1955. pp. t 07- 1 08; 
A. LÓPEZ MENDOZA. Historia de las guerras civiles de España ( 1700-1708) . Zaragoza. 1882. pp. 380-386. 
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Tampoco creemos que la "coligación" de los aragoneses en la Corte estuviese regida 
únicamente por la "xenofobia" a los franceses ya que existía en Aragón desde finales del 
siglo XVII y primeros del XVIIJiz. ni que esta situación influyera en las actuaciones del con­
de de Aranda. La aversión de Aranda a los extranjeros imbricados en el gobierno de Espa­
ña viene dada. en primer lugar. por los deseos de controlar los más diversos órganos de 
poder. En segundo lugar. por "amor propio" hacia lo que Azara explicaba. en 1772. cuan­
do decfa: " ... no puede caer una nación en miseria igual como (en) la de ser gobernada por 
extranjeros y aunque éstos sean ~ngeles bajados del cielo. tienen razón de aborrecerlos. 
porque el desprecio es la cosa más picante para los hombres. y no se puede hacer mayor 
de una nación. que pensar que en toda ella no hay sujeto capaz de gobernarla'3 • 

Toda esta serie de elementos nos sirven para situar la lucha que se entabla por el con­
trol de la Corte y de la poHtica entre las dos facciones descritas. En este enfrentamiento 
el gran perdedor es siempre el conde de Aranda quien. a pesar de ello. no escatima esfuer­
zos por elaborar planes sobre la organización burocrática del Estado. polltica exterior. etc. 

1. LA LUCHA POR EL CONTROL DE LA CORTE Y DE LA POLÍTICA 

Una vez descritos los rasgos generales del "partido aragonés". pasemos a analizar la 
pugna que se daba entre las bandas ministeriales. Este enfrentamiento es un hecho paten­
te'4. Hasta 1776. cuando Carlos 111 d~a la mayor parte de los negocios en manos de Flo­
ridablanca. la pugna se redujo a la lucha de dos bandos -y equipos ministeriales-. capita­
neados los unos por Grimaldi y el padre Osma. y los otros por Aranda (recordemos que 
se marchó a París en septiembre de 1773) y, en ciertos aspectos. por Roda. el cual. en 
calidad de "manteísta"'5• tenía la posibilidad de aproximarse a los "golillas". 

12. Ver los acuerdos de las Cortes de 1677-1678 contra los extra'1)eros. A(rchlvo) D(iputación) P(rovincial) 
Z(aragoza). Ms. 733. ff. 17r-23r. G. M. BORRÁS. La Guerra .... op. cit. p. 65. 

Durante la proclamación del archiduque en zaragoza fueron asaltadas las casas de algunos franceses. 
También el duque de Villahermosa mostraba. el 24 de noviembre de 1779. su aversión a los extra'1)eros. 

Diario del Excmo. Duque de Villaherrnosa. Juan Pablo de Aragón Azlor (2 Vol.) A(rchlvo de los) D(uques de) 
V(lllahermosa). l. f. 104. Turfn, 24 de noviembre de 1779. 

13. Azara a Roda. Roma. 12-XI-1772. El espfritu de Don José Nicolás de Azara descubierto en su corres­
pondencia epistolar con Don Manuel de Roda, (3 vols.). Madrid. 1846. Vol. 11. p. 354 . 

14. Manuel de Roda en carta a Azara decfa 

"Aquf se vive por partido. y yo no soi de ninguno sino de lo que me parece justo. y caiga quien cai­
ga. No tengo que pretender cosa alguna. y si hablo claro. Si me quitasen lo que tengo me harfan un gran 
favor. No deseo nada más que un honrado retiro·. 

Roda a Azara. AranJuez. 29 de mayo de 1770. A(rchivum) R(omanum) S(ocietat:ls) l(esu. de Roma). Ub0 

234.1. 
15. "Mantelstas" eran los estudiantes universitarios de clase inferior. 
El que Manuel Roda fuera "manteista- puede justificar su actitud de llenar los coo~os y tribunales de abo­

gados "manteiStas- para luchar contra la supremacía de colegiales. Este esplntu pudo ser fruto del resultado de 
una lucha en la que los ·golillas" y togados ·manteístas- . humillados por los colegtales mayores y jesuttas. se juga­
ban el ser o no ser en la palestra polftica-social española. R. OLAECHEA. "El antJcolegiaiiSmo del gobterno de car­
los 111-. en Cuadernos de mvestigae~ón. T. 2. fase. 2. Logroño. 1976. pp. 53-90. 
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Como ya adelantamos en parte, fue a partir del nombramiento de Manuel de Roda16 

como ministro de Gracia y Justicia (enero de 1765) -sustituyendo a Alfonso Muñiz- y el de 
Aranda como presidente del Consejo de Castilla (abril de 1766) cuando se inicia la dura 
lucha entre "golillas" (Grimaldi. Moñino y Campomanes)'7 y "aragoneses" (Aranda y 
Roda) '8 • Aunque esta lucha se entabla en un marco reformista. los roces jurisdiccionales y 
otros tienen como finalidad el control de la Corte. aunque determinados grupos sociales qui­
sieran aprovechar esta disputa con otros fines. Nos referimos a los colegiales mayores y los 
aristócratas que querían servirse de Aranda para obstaculizar las reformas de Carlos 111 19• 

En 1769 los roces de Aranda con Grimaldi. Moñino y Campomanes iba en aumento20• 

El incidente de las islas Malvinas (1770). de cuyo fracaso culpó Aranda a Grimaldi. empon­
zoñó todavía más las relaciones entre ambos personajes2 '. 

16. Manuel Roda Arrieta. primer marqués de Roda. nació en zaragoza en 1707. Estudió leyes. doctorándosu 
el 15 de julio de 1729. Dos años más tarde ingresó en el Colegio de abogados de Madrid. Murió en San lldefon-
so el 30 de agosto de 1782. An. tes de ocupar el ministerio de Gracia y Justicia formó parte del Consejo de Hacien-
da (1757). fue agente de preces cerca de la Santa Sede (mayo de 1758-enero de 1765). Ana BLANCO RAMOS. 
"Manuel de Roda y Arrieta (1707-1782)". en Rev. Zaragoza. XXIV. 1966. pp. 183-189. l. PINEDO. Manuel de 
Roda. Su pensamiento regalista. zaragoza. ed. lnst. Fernando el Católico. 1985. 

17. Los "golillas" eran el nombre con que algunos designaban. despectivamente. a los letrados o togad~o 
"manteístas". por haber llevado la gola durante sus años de estudio en la Universidad. No formaban parte de un 
partido compacto. ya que luchaban entre sí por la consecución de los puestos en los ministerios. Alma de los "goli­
llas" fueron Grimaldi y Floridablanca. con sus respectivos equipos ministeriales y otros deseosos de poder. 

Destaca el hecho de que el "golilla" José Moñino. futuro conde de Floridablanca. entró en el Consejo de Cas- \ 
tilla como fiscal de lo criminal gracias al decreto de 7 de agosto de 1766 - propiciado por Aranda-. que creó cin­
co nuevos puestos de consejero. Fue en este Consejo donde tomó contacto con Pedro Rodríguez de Campoma­
nes. fiscal de lo civil desde el 2 de julio de 1762. luego fue fiscal del Consejo y cámara desde el 11 de agosto de 
1766. Janine FAYARD. "Los ministros del Consejo Real de Castilla (1746-1788)". Cuadernos de Investigación 
Histórica. n.0 6. 1982. pp. 111 - 112. J. FAYARD y R. OLAECHEA. "Notas entre al enfrentamiento entre Aranda 
y Campomanes". Pedralbes. n.o 3. 1983. pp. 5-42. 

18. El "partido aragonés" estaba formado por Aranda -como ya hemos adelantado-. Roda y otros perso­
najes. Roda. aunque miembro del "partido". nadaba a dos aguas. a veces con Aranda. pero siempre junto al rey. 

19. A su vez. el monarca se sirvió de Aranda -otorgándole las máximas atribuciones. incluidas las militares­
para que. como noble entre los nobles. hiciera frente a los aristócratas reaccionarios y a los colegiales mayores 
(resentidos de su desplazamiento paulatino de las esferas de gobierno). J 

Debemos tener en cuenta que los colegiales mayores constituían una "casta" cerrada a mediados del siglo 
XVIII. independiente de la nobleza y del clero .. aunque unida con estos dos estamentos del país por intereses comu­
nes y por fuertes lazos familiares. Estos colegiales mantenían una estrecha vinculación con los jesuitas. L SALA 
BALUST. Visitas y reforma de los Colegios Mayores de Salamanca en el reinado de Carlos 111. Valladolid. 1958. 

Como ya hemos adelantado. desde que Manuel Roda fue nombrado ministro de Gracia y Justicia se iniciaD 
diversos enfrentamientos entre los "manteístas" y los colegiales mayores. Los colegiales se vieron excluidos de las 
provisiones. mientras que los "manteístas" empezaron a ser favorecidos. ocupando los empleos y cargos de los 
Consejos y Universidades. Los colegiales fueron víctimas de su coligación con los jesuitas. Los "manteístas" y "goli­
llas" se fueron constituyendo en paladines del reformismo ministerial. a la par que miraban a los colegiales -con 
su espíritu clasista- como defensores de un cerrado inmovilismo. 

Solamente en tiempo de Carlos IV hay una débil y efímera apertura hacia el"colegialismo". R. OLAECHEA. 
"El anticolegialismo .. :·. op. cit. pp. 66-68. 

20. Tanucci a Azara. Nápoles. 19 de agosto de 1769. AGS .. Estado. leg. 6.009. 
21. Todo ello a pesar de que. en octubre de 1772. comentaba Tanucci que existía una unión entre "el bru­

talísimo Aranda. y Roda. para hacer en general la guerra al francesísimo Grimaldi". Tanucci a Caracciolo. Portici. 
10 de octubre de 1772. ARSI. Líb0 260. f. 88. 
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Aunque Roda fue felícitado por Grimaldi cuando ocupó la secretaría de Gracia y Jus­
ticiazz. no tardó mucho el primero en distanciarse del genovés y también del padre Osma. 
en la medida en que se unió al conde de Aranda que fue. en muchas ocasiones. el ejecutor 
de los planes de Roda. Las relaciones Roda-Aranda se mantuvieron invariables hasta que 
el último marchó a París. Ambos deseaban introducir diversas reformas23• Así. Roda deda: 
.. ¡Cuánta reforma necesitamos en España! Es tanta. que aunque se intEntase no se sabría 
por dónde empezarla ' '?A. 

Grimaldi y los "golillas" se percataron del distanciamiento de Roda. a la vez que ellos 
mismos procuraban orillar el Ministro de Gracia y Justicia por medio de la desinformación 
de los proyectos de la Secretaría de Estado. tales como la aprobación de la Orden de Car­
los 111 o que los negocios de la Santa Sede no pasasen por su mand5 • 

Las desavenencias de Aranda con tos fiscales Mof\ino y Campomanes iban en aumen­
to con el paso del tiempo. Estos últimos y otras personas deseaban la cafda de Aranda del 
Consejo de Castilla26• Parece que se pretendía poner al general Pedro Zevallos al frente del 
organismo. Así. Azara en una carta a Roda le decía: 

"Lo que usted puede que no sepa es que hay quien trabaja en arruinar a Aranda. para 
poner a Zevallos en su lugar. y esto lo sé por conducto segurísimo"27• 

1 

Aranda trató de amortiguar esta oposición. y de erigirse en bastión del "partido". 
gracias al trabajo para que diversas personas ocupasen cargos. Fruto de esta lucha o por 
los más diversos motivos se vio "recompensado" cuando. después de la muerte de Juan 
Gregario Muniáln, secretario de Guerra (en enero di:! 1773). fue puesLo al frenle de dicha 
secretaría de guerra el conde de Riela (primo de Aranda)zs. Ello no significa que los plan-

22. Grimaldi a Roda. Pardo. 22 de enero de 1765. B(iblíoteca) N(acional). Ms. 7 .1 71 : R. OLAECHEA. "Nue­
vos datos histórico-biográficos sobre el conde de Aranda", en Miscelánea Comí/las. 49, 1968. p. 118. 

23. Roda a Azara. Madrid. 3 dejulío de 1770. ARSI. lib0 234. l. 
Diferfan en lo relativo a los jesuitas. Aranda fue un instrumento para llevar a la práctica el real decreto de 

expulsión de los jesuitas. promovido por Roda. Osma y Campomanes. J . A. FERRER. "Sucedió en Graus hace 
doscientos años. Notas sobre Aranda y la expulsión de los jesuitas". Miscelánea al Dr. José Marra Lacarra. ed. 
Fac. de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza. Zaragoza. 1968. pp. 181 -212. 

24 . Roda a Azara. San lldefonso. 9 de septiembre de 1766. ARSI. Llb0 234. l. 
25. En diversas cartas de Roda a Azara. ARSI. Lib0 234. l. 
26. Muchos nobles y clérigos deseaban la caída de Aranda. sobre todo a rafz de sus planes para formar un 

censo general de población de Espai'la por parroquias y realizar un Plan General Beneficia/ de las Iglesias de Espa­
ffa. Por medio del Plan Beneficia/ pretendfa la supresión de beneficios incongruos o la unión de varios beneficios 
incongruos en un solo beneficio congruo. con el fin de eliminar la pobreza de Jos clérigos que no disfrutaban de 
buenas rentas beneficiales. 

Se planteaba. pues. una abierta hostilidad contra el conde por parte de los beneficiados y Jos patrones lai­
cos. a quienes el Plan Beneficia/ iba a perjudicar. agarrados unos y otros a la let ra -no al espíritu- de los dere­
chos que les concedía el Concordato opuestos a las supresiones. uniones. vinculaciones o reducciones de los bene­
ficios incongruos de sus sel'lor ios. 

27. Azara a Roda. Roma. 16 de abril de 1772. Pedro Zevallos era amigo del ministro de Hacienda. Múz­
quiz. en cuya casa de Madr id se hospedó cuando volvió de Buenos Aires. 

28. El conde de Riela había sido embajador de Espai'la en Rusia: luego pasó a Cuba. y a la hora del nom­
bramiento se encontraba de capitán general en Barcelona. 
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teamientos de Aranda y del conde de Riela coincidiesen totalmente. o que gracias a este 
nombramiento se reforzase el "partido aragonés". ya que también hubo pérdidas. Debe­
mos tener presente que paralelamente los "golillas" también desarrollaban su guerra par­
ticular. Así, en marzo de 1772 fue nombrado embajador de España en Roma el "golilla" 1 
Moñino. sustituyendo al aragonés Azpuru29 • Este nombramiento se debía a la influencia de 
los "golillas". aunque no sabemos bien si provenía de Grimaldi o del padre Osma30

• 

También Grimaldi siguió su lucha personal para alejar de la Corte a Aranda. Una oca­
sión para hacerlo vino dada por una demanda del aragonés Joaquín Pignatelli, conde de 
Fuentes. que ya desde enero de 1771 daba señales de querer retirarse de la embajada de 
París3 ' . Carlos 111 -por presiones de Grimaldi- accedió al deseo del conde de Fuentes y 
nombró a Aranda como embajador en París3z. Este nombramiento de Aranda era el resul­
tado de su destitución del Consejo de Castilla. pero debe figurar como un velado destie­
rro33. Ante este hecho aparederon en la calle algunos pasquines de protesta. En uno de 
ellos se decfa lo siguiente: 

"Señores, ¿no es desconsuelo 
arrancarnos de este nido 
lo mejor que ha producido 
en mil años este suelo?"34

• 

La situación creada por este "dorado ostracismo" es más grave si tenemos en cuen­
ta que el genovés Grimaldi aparecía como el jefe ministerial de Aranda. 

Con la marcha de Aranda a París el "partido aragonés" se queda sin el pnncipat men­
tor. Sin embargo, no por ello desaparecen todos los interesados por la Corte. Se puede 
afirmar que a partir del destierro de Aranda fue el canónigo zaragozano Ramón Pignate­
lli el personaje más influyente en el "partido aragonés". quien a su vez. valiéndose de los 

29. Este nombramiento fue en segunda instancia. En primera había sido nombrado el conde de Lavagna. 
quien murió cuando se dirigía a Roma. 

30. Este último presumía de ser el autor del nombramiento. J . A. de llano a Azara. Parma. a 22 de agosto 
de 1772. 

31. Roda a Azara. San Lorenzo. 13 de octubre de 1772. ARSI. Lib. 234. l. f. 314v. 
El conde de Fuentes había presentado sus cartas credenciales como embajador el 26 de febrero de 1764. 
32. Hasta la llegada del conde de Aranda a París. la embajada española fue atendida por el aragonés Fer-

nando Magallón. Este sujeto fue destinado a París en 1763. como secretario. Posteriormente fue nombrado 
ministro de capa y espada del Consejo de Indias. Permaneció en París hasta 1780. año en que fue destinado 
como embajador de España en Parma. donde murió en diciembre de 1781. 

33. Fue el 29 de abril de 1773 cuando Aranda aceptó el ir a la embajada. El nombramiento oficial de emba­
jador lleva fecha del 13 de junio de 1773. Aranda llegó a París el miércoles 8 de septiembre de 1773. El nom­
bramiento fue dado el 12 de agosto de 1773. Aranda permaneció en París 14 años (hasta 1787). salvo un parén­
tesis de 4 meses que pasó en Madrid. a primeros de 1784. con ocasión del fallecimiento de su primera mujer 
Ana Marra del Pilar Fernández de H[jar. 

Este destierro es constatable si seguimos al embajador danés en Madrid. Salnt Saphorin. quien escribía en 
junio de 1774: "Es ya público que el marqués de Grimaldi ha sido el primer móvil del al~amiento del conde de 
Aranda". 

34. Versos que han salido en esta Corte con motívo de haber hecho deyación de sus empleos el Sr. Conde 
de Aranda. y estar nombrado por Embqjador a la Corte de Parfs. BN. Ms. 10. 912. f. 96. 
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Príncipes de Asturias. pretendía oponerse a Grimaldi. Ramón Pignatelli se aprovechaba 
para instigar de su pariente el duque de Villahermosa35 • y de su sobrino Juan Pignatelli 
Uoven de dieciocho años. exento de los Guardas de Corps desde septiembre de 1775). per­
sona de gran aceptación por parte de los Príncipes de Asturias. Ramón Pignatelli preten­
día que su hermano Joaquín ocupara la presidencia del Consejo de Castilla o incluso él mis­
mo. También debió de pensar en derribar a Grimaldi. Sin embargo, con la elección de 
Manuel Ventura de Figueroa como sucesor de Aranda en la presidencia del Consejo de Cas­
tilla. en calidad de gobernador de dicho tribunal, se liquidaban los intereses de Pignatelli. 

La actuación de Grimaldi, sobre todo a partir de la desastrosa expedición española a 
Argel (1775). favoreció al "partido aragonés" y fue causa de que cualquier opositor al 
ministro encontrase elementos para criticar!~. A raíz de ello parecieron innumerables 
pasquines. pregones, etc ... contra Grimaldi y el general O'Reilly. donde se les trataba a 
ambos extranjeros de "traidores" y "mentecatos", y al rey de "esclavo en grillos de oro"37

• 

Además. otros pasquines reclamaban la llegada de Aranda para poner orden y pensando 
que la expedición de Argel hubiese ido de otra forma si la dirección hubiese estado en 
manos de Aranda38• Incluso se pedía la vuelta de Aranda cuando se afirma lo siguiente: 

"Una G(rimaldi) nos cierra el paso 
Una O(Reilly) nos martiriza; 
Quitarlas qué fácil es. 
y poner una A(randa) que rüa"39• 

El propio Aranda culpó a Grimaldi del fracaso de Argel. A este respecto. Aranda escri­
bía a Grimaldi lo siguiente: 

"Porque hablemos de verdad. en este ruidoso asunto (de Argel) has ido araí'\ando las 
paredes para conducirlo y salvarlo. y creo que hubieras de volver a él cumplirías con dejarlo a 
que los otros. a quien tocase. se apretasen la frente"40• 

Poco después. a partir de diciembre de 1775. Aranda y Grimaldi cortaron su corres­
pondencia confidencial. En agosto de 1776. el conde envió secretamente a Grimaldi un 
Discurso sobre el rompimiento con Portugal. en el que planeaba. sin contar con Francia. 
la invasión del reino vecino. como medio de atacar a Inglaterra que estaba empeñada en 

35. Juan Pablo de Aragón y Azlor. duodécimo duque de Villahermosa. conde duque de Luna. nactó en Pedro­
la (Zaragoza). el 23 de enero de 1730. Fue el conde de Aranda quien trabajó para que en abril de 1754 se tras­
ladase a Madrid. En junio de 1769 contrajo matrimonio. por poder. con María Manuela Pignatelli. hUa del con­
de de Fuentes. embajador en Paris. El 1 de julio de 1777 fue nombrado miembro de la Real Academia de la len­
gua. Floridablanca lo nombró embajador en 1\Jrín. donde presentó las credenciales el 19 de marzo de 1779. 
Aunque Juan Pablo pidió el Toisón de Oro en 1780. solamente se le concedió al morir C<lrlos 111. El duque de 
Vlllahermosa murió el 18 de septiembre de 1790. R. OLAECHEA. "El duque de Villahermosa (1730-1790r. en 
Rev. Zaragoza. XXIII. 1966. pp. 95-100. 

36. Al frente de las tropas de Argel se puso al teniente general irlandés O'Reilly. quien pagó los "platos 
rotos" y C<lrlos 11 1 lo alejó honrosamente. sin embargo. de Madrid. 

37. BN. Ms. 17.514: 18.309: 18.470. 
38. BN. Ms. 17.514. f. 113: 17.514. f. 108. 
39. BN. Ms. 17.514. f.113 
40. Aranda a Grimaldi. París. zo de agosto de 1775. AGS .. Estado. leg. 4.351. 



la guerra de las Trece Colonias~'. Grimaldi destruyó este proyecto al descubrirlo a Ver ­
gennes. y ante ello Aranda escribió a su primo Riela para que le comunicase el rey el humi­
llante abuso que sufría España al ser gobernada por ministros extranjero~?.. 

Grimaldi precipitó su caída al nombrar a Antonio Ponz como secretario de la Acade­
mia de Bellas Artes de San Fernando, sin contar con la directiva. que era una corporación 
compuesta por aristócratas, entre los que se encontraba el duque de Villahermosa. miem­
bro perteneciente también a la camarilla del Príncipe de Asturias"-3. A pesar de ello. la 
Secretada de Estado pasó al "golilla·· Moñin044

, con lo que se descartaban las pretensiones 
de Aran da y otros miembros del "partido aragonés". y se acallaban externamente los áni­
mos. Ante esta situación, Moñino decidió rápidamente eliminar la oposición del duque de 
Villahermosa. al que consideraba "como jefe de las intrigas que se tramaban en el cuarto 
del Príncipe de Asturias", enviándolo de embajador a la Corte de Turín . 

Todo ésto no resolvía las luchas cortesanas. ya que con anterioridad a la firma de la 
convención secreta de Aran juez ( 12 de abril de 1779). que conducía a España a una alian­
za bélica con Francia para luchar contra lnglaterra45

, se produjeron diversas tensiones 
entre el ministerio de Madrid y Aranda46

• Esta alianza franco-española no agradó a Aran­
da por no contarse con él para nada. Además. otras muchas personas se mostraban tam­
bién contrarias. Así. por ejemplo, los soldados del campo de san Roque, que luchaban en 
el asedio de Gibraltar. glosaron el siguiente padrenuestro47

: 

41 . A Aranda le preocupaba no sólo Portugal. nación aliada a los británicos. sino también los limites de Espa­
ña con Portugal en América del Sus. ya que desde el conflicto de las Malvinas ( 1770). Inglaterra estaba atenta 
- y dispuesta- a jugar cuantas veces hiciera falta la carta portuguesa en torno a la Colonia de sacramento. 

42. Aranda a Riela. Parfs. 14 de diciembre de 1776. AHN. Estado. leg. 2.842. l. 
Florídablanca aparece como un decidido partidario de los medios diplomáticos. Negoció el establecimiento 

de la paz con Jos portugueses. aplicando una política de persuasión y entendimiento. con los siguientes propóSi­
tos: resolver los lfmites en América meridional. establecer las bases para un tratado de amistad y unión y for­
malizar un acuerdo comercial de mutuo interés. 

El máximo empeño de Floridablanca en los últimos años del reinado de Carlos 111 fue el mantenimiento de 
la actitud pacifica y pacificadora de España en Europa. basado esencialmente en el propósito de no gravar, con 
una nueva guerra. la situación financiera española. Tendfa a conseguir un equilibrio oceánico que consideraba fun­
damental tanto para la comunicación constante y regular con América. desde el punto de vista. especialmente. 
comercial. cuanto como resorte de predominio en relación con el poder continental. del cual habrfa de derivar el 
equilibrio de fuerzas nacionales. M. P. RUIGOMEZ. ""La polftica exterior de Carlos 111 "", Historia de España. Madrid. 
Espasa-Calpe. 1988. n° XXXI-2. pp. 424-425. 

43. Conde de Baños a Grimaldi. Madrid. 11 de septiembre de 1776. BN .. Ms. 18.194. f . 159v. 
44. José Moñino. conde de Floridablanca. nació en Hellín (Murcia) en 1728. Fue fiscal del Consejo de Cas­

tilla ( 1766). embajador en Roma ( 1773). primer secretar io de Estado (febrero 1777-1792). En 1808 fue ele­
gido presidente de la Junta de Murcia. organizada para resistir a las tropas francesas de Napoleón, y luego. de 
la Junta Suprema. Murió en Aranjuez el 30 de octubre de 1808. 

45. En 1793 hubo una ruptura de las relaciones franco-españolas. que darla paso al conflicto bélico cono­
cido como la ""Guerra de los Pirineos" ( 1793-1795). 

46. Aranda a Floridablanca. Parrs. 29 de julio de 1779. BN. , Estado. leg. 2.863. 4. Paris. 11 de agosto de 
1779. Floridablanca a Aranda. San tldefonso. 21 de agosto de 1779. AHN. Estado. leg. 2 .863, 4. R. OlAECHEA. 
""Información y acción polftlca: el conde de Aranda"", Investigaciones Históricas (Valladolid). 7 (1988). pp. 83-
130 

47. Recogido por M. AGUEDA. y Xavier de SALAS. Francisco de Goya. Cartas a Martín Zapater. Madrid. ed. 
Turner. 1982. pp. 70-71. 



Dice el Francés como diestro. 
afectando buena ley. 
que sobre ser nuestro Rey 
es Dn. cartas... Padre nuestro 

Como. con tantos desvelos. 
mira la España despacio. 
dicen no está en Palacio 

sino que estás en los Cielos 

Yo no sé por qué pecado 
se ha unido el Francés a España. 
si de ella sacas con mai'la 
quedarás .. . santificado 

Para que el hombre se asombre 
de tu valor sin segundo 
basta se diga en el mundo 
que carJos .. . sea tu nombre 

Mira la plata (ay mi Diosl) 
que se llevan sin cesar. 
y si ellos la han de llevar 
más justo es que ... venga a nos 

El socorro nada bueno 
del Francés es patarata. 
tu Reyno será de plata 

si ellos marchan .. . del tu Reyno 

esta liga rómpase. 
haz de tu valor alarde. 
mi Rey. para Juego es tarde 
y así Sei'lor.. . hágase 

Grande es nuestra lealtad 
de pelear hasta vencer. 
y el que no es de comer 
también es ... tu voluntad 

En orabuena aya guerra. 
más gustando los Franceses 
que ellos con tus intereses 
darán presto . . . asf en la tierra 

No pisen de España el suelo. 

ni logren tus acomodos. 
que así viviremos todos. 
mi Carlos .... como en el Cielo 
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Ubra como sabio diestro 
tus bienes de la Carcoma. 
y el Francés como no coma 
seguro estará ... el pan nuestro 

Contra tu tesorería 
se dirixe su marai'la. 
pues el destruir a Espai'la 
su intento es ... de cada dfa 

A pedirte un fabor boy. 
da presto al Francés de mano. 
protege al buen cristiano. 
este gusto ... dánosle o y. 

Codicia no es cierto en nos 
negar socorro al Francés. 

deseo de tu bien es 
si es culpa .. . perdonanos 

Para qué el Francés te feudas? 
si nosotros tributamos. 
y así Sei"ior te rogamos 
el que pagues ... nuestras deudas 

Y no sé que Reynos otros 
se fiarán del Francés. 
si supieran lo que es 
así bien ... como nosotros 

Aunque agraviados estamos 
del Francés y su intención. 
por lograr de Dios perdón 
ciertos es que ... los perdonamos 

Llámanse acreedores 
por contrato militar. 
y nos lo querrán cobrar 
quando son ... nuestros deudores 

Subió España al Alto ser 

en que tiempo ha nos vimos. 
y asf carlos te pedimos 
que .. . no nos deyes caer 

Quitad Señor la ocasión 
de verte en más confusiones 
y sino lo haces te espones 
a caer .. . en tentación 
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Por el Francés (qué dolor!) 
está España alborotada. 
porque les has dado entrada 
tu Señor ... más libranos 

Este pago tan fatal 
sucede mi Rey. pues ves 
que en tu Reyno es el Francés 
la causa de todo ... el mal 

Procurad Señor también 
huir de este ado fatal 
que harás tu nombre inmortal 
si así lo cumples ... amén. 

El enfrentamiento entre Floridablanca y Aranda dió como resultado que. en marzo 
de 1781 . se plantease una intriga contra Floridablanca desde el cuarto de los Príncipes de 
Asturias. Prueba de ello es la carta del príncipe Carlos al conde de Aran da ( 19 de marzo 
de 1781 ). en la que le decía lo siguiente: 

"Aranda mfo. Conociendo yo el cariño que me tienes. tu honradez. y lo buen patriota que 
eres. te pido en esta ocasión un consejo, que ha de quedar reservado entre los dos. y es que. 
conociendo tú muy bien lo desbaratada que está esta máquina de la Monarqula. y lo poco que 
hay que contar con los ministros que ahora hay. quisiera que me hicieses un plan de lo que 
debiera hacer en el caso (lo que Dios no quiera) de que mi padre viniese a faltar, y de los suje­
tos que te parecen más aptos para Ministros. y algunos otros empleos; pues bien ves que en 
aquel caso. si no se t iene prevenido. no se está para nada y todo es confusión. Y en esto no te 
dejo arbitrio (sic) para que dejes de hacerlo. pues te lo mando absolutamente. y mi muger. que 
está aquí presente, te encarga lo mismo. 1:31en puedes estar seguro que esto en ningún tierupo 
lo sabrá nadie. y que yo te viviré eternamente agradecido. y que soy y seré siempre tu verda­
dero amigo ·<~a. 

La disputa de Aranda contra Floridablanca se basa en la ambición ministerial pero 
también en la diferente concepción política. Floridablanca tendía a anular la línea repre­
sentativa del Consejo de Estado. al t iempo que daba al Consejo de Ministros un gran mar­
gen de facultades, concentradas en la persona que lo presidía. Esta línea política se enfren­
taba con el concepto político del "partido aragonés". cuya significación ilustrada. pero a la 
vez tradicionalista y nobiliaria -en lo que se refería a la restauración de los antiguos Con­
sejos- equidistaba tanto del pensamiento de los "golillas", como del de los aristócratas 
conservadores y los colegiales mayores. 

La concepción de Aranda y del "partido aragonés" sobre el gobierno se puede ver en 
lo que se ha llamado Plan de gobierno para el Príncipe. en carta de Aranda al futuro Car­
los IV"9 , donde se dice cómo se debería gobernar y la forma de estructurar técnicamente 
los organismos estatales - ministerios. secretaría, gabinetes y gobiernos-50• Dejando por 

48. Prlncipe Carlos a Aranda. Pardo. 19 de marzo de 1781 . AHN, Estado, leg. 2.863. 4. 
49. Aranda al Príncipe de Asturias. París. 22 de abril de 1781. AHN. Estado. leg. 2.863, 4. 
50. Esta concepción no tuvo ningún influjo en la vida política española. Cuando el príndpe llegó a ser Car­

los IV mantuvo el mismo organigrama estatal. y solamente admitió los consejos de Aranda cuando aceptó al des­
pótico Godoy como "ministro confidente". 
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sentado que la Monarquía era el único régimen de gobierno consentido por Aranda. todo 
el plan mostraba una veneración casi religiosa a la voluntad del monarca51

• 

Aranda discurría sobre la utilidad de las Secretarías (o Ministerios). siempre que 
alguien competente estuviera al frente de ellas. y sin los vicios y corruptelas que tenían52 . 

Esta competencia que reclarna para los ministros la describe cuando pasa revista a las dife­
rentes Secretarías. 

El que fuese secretario de Estado debía ser hombre de talento en política y con domi­
nio de los intereses de la Monarquía tanto en el interior del territorio como en el exterior. 
También debía tener buena fe para admitir las opiniones de los embajadores y transmitir­
las al rey. No debía manejar los negocios a la hora de exponerlos al soberano53

• 

Al hablar de la Secretaría de Gracia y Justicia piensa que está mejor que otras. por­
que una gran parte de sus actuaciones vienen dadas por la formalización de los tribunales 
y solamente cabe presentárselos al soberano. Solamente la provisión de los empleos civi­
les y de justicia estaban sujetos a corrupción. Sin embargo, en este caso Aranda piensa que 
estos favores son de poca importancia y llega a justificarlos54 . 

La Secretaría de Guerra tenía problemas si el encargado de dicho ministerio no pre­
tendía convertirse en generalísimo. Todas las interioridades eran conocidas y tenían orde­
nanzas y reglas taxativas. Salvo los asientos. el resto de las prácticas ministeriales sola­
mente requerían el puntual cumplimiento de las ordenanzas y prevenir todos los asuntos 
relacionados con la guerra (tropas. armas. municiones. etc . .. ). 

El mayor problema que tenía la Secretaría de Marina era que su mandatario se con­
virtiese en almirante absoluto. 

Aranda presta especial atención a la Secretaría de Indias. donde debía estar un 
··super-secretario" o el mejor de todos los secretarios. debido a que este ministerio abar­
caba todos los ramos del gobierno de las Indias. Por ello. reunía todos los vicios del resto 
de las Secretarías citadas. La solución aportada por el conde era la incorporación de cada 
uno de los diversos negocios de esta Secretaría a los respectivos ministerios "nacionales". 
Así. el cúmulo de actividades suscitadas en las Indias aliviaría las tareas de un único secre-

51. AHN. Estado. leg. 2 .863. 4, f. 49. 
52. El primero de los vicios era que el cargo de secretario de un departamento llevaba consigo inherente el 

de ser gobernador del Consejo correspondiente. único órgano que podfa corregir al ministro-secretario. recu­
rriendo al rey si hacía falta en algún caso extremo. 

53. De este análisis de Aranda se deduce que ni Grimaldi ni Floridablanca reunían las condiciones idóneas 
para ocupar dicha Secretaría. y que Carlos 111 era un juguete de dichos secretarios. quienes manejaban todos los 
asuntos a su antojo. 

Esta opinión de Aranda está matizada por su resentimiento hacia los Secretarios de Estado, toda vez que el 
conde siempre estuvo supeditado a otros ministros. Al mismo tiempo. tenía grandes deseos de ocupar dicho car­
go y por el lo llega a decir de la Secretaría de Estado que "'rigurosamente es la menos complicada"'. 

54. Estas reflexiones parecen ser un elogio solapado de su paisano Manuel Roda. ministro de este Depar­
tamento desde 1765. Además. también justifica el favoritismo. no tanto porque Roda lo practicase. sino por los 
deseos de Aranda de que eso ocurriese con sus parientes. amigos y paisanos. 
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tario y el monarca estaría mejor informado. Resultaba imposible que un solo hombre lle­
vase al detalle todos los diversos negocios de lndias55• Además. los funcionarios que iban 
a América eran los menos experimentados e idóneos. cuando debía ocurrir lo contrarioss. 

La Secretaría de Hacienda se presentaba para Aranda como "una monstruosidad noci­
va al rey. a todos los vasallos y a la Monarquía". La razón de ello era que en una misma 
persona recaían responsabilidades necesarias para sacar a flote a la Real Hacienda. Recor­
demos que esta secretaría tenía a su cargo la Superintendencia de rentas. el Consejo de 
Hacienda y la Secretaría de Hacienda57

• 

Todos estos vicios de los ministerios y las corruptelas de sus dirigentes necesitaban 
un remedio drástico y urgente. Aunque estaba muy bien la división de departamentos se 
necesitaba una coordinación. Esta coordinación la debía realizar el rey con la ayuda de una 
persona de su confianza. Así. pues. para un sólido gobierno en el interior y exterior de 
España sería necesaria la siguiente estructuración: 

Rey -> Ministro confidente-> Consejo de Estado -> Secretarios o Ministros del Des­
pacho. 

Dentro de este sistema piramidal esbozado por Aranda no cambiaba la jurisdicción 
que tenían hasta entonces los Secretarios. pero su acción de gobierno estaria controlada 
por el Consejo de Estado, aunque no de un Consejo de Estado tal como existía . desplaza­
do del Consejo de Ministros. en el que cada uno de éstos gobernaba el Consejo que le 
correspondía . Dehía ser un Cons~o de Estado como el del resto de los "países" europeos. 

Este Consejo de Estado debla estar formado por "cuatro o seis sujetos de buena cabe­
za y opinión pública bien sentada". Se reunirían una vez por semana en el Palacio. donde 
se examinaría cualquier actuación de los ministerios y se entregaría al dictamen al rey. Ello 
no privaba el que algunos ministros pudieran intervenir en las juntas (con voto consulti­
vo) o que alguno perteneciese a dicho Consejo58

• 

Aranda expone con claridad el papel coordinador del Consejo de Estado en lo con­
cerniente a los ministros y a su "despotismo ministerial". Sin embargo. ésta es una pri­
mera función. ya que podía adquirir otra dimensión. Esta dimensión no la explica con cla-

55. Todo este planteamiento queda justificado porque la Monarquía es una y el gobierno debe ser uno. y 
tantos vasallos son los que residen en América como los de Europa. 

56. Esta preocupación de los territorios de ultramar la volvió a expresar a rarz de la firma de la paz de Ver­
salles ( 1783). En esta ocasión. a través de un Memorial que Aranda escribió al virrey de México. proponía el esta­
blecimiento de tres monarquías en América (una en México. otra en Perú. y la tercera en Nueva Granada). las cua­
les irían en completo acuerdo con la Metrópoli. Si se tardaba en tomar esta disposídón -añadía Aranda- las pro­
pias Colonias proclamarían su independencia. y se perderían definitivamente para España. R. OLAECHEA y J. A. 
FERRER. El Conde .. . , l. op. cit. p. 82. R. OLAECHEA ... Aranda ante la independencia de los EEUU .... Actas del 
Congreso de Historia de los Estados Unidos .. La Rábida-Sevilla. 1978. pp. 75-9 1. J . OLTRAy M. A. PÉREZ SAM­
PER. El conde de Aranda y los EstiJdos Unidos. Barcelona. P.P.U .• 1987. 

57. Sobre las atribuciones del Secretario de Hacienda ver D. OZANAM. -le systéme fiscal espagnol sous Char­
les 111. d'aprés un document contemporain-. Melanges a la mémoire de J. Sarrailh. vol. 11. pp. 212 y 227-228. 

58. Con todas estas medidas se limitaban las ambiciones particulares de los ministros. 
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ridad, o mejor dicho, no se compromete en su descripción. Nos referimos a que el Conse­
jo de Estado podía controlar el absolutismo del Monarca. bien sea al modo de lnglaterra59 

o como se hacía anteriormente en Aragón. Esta falta de claridad también se muestra cuan­
do dice que no es capaz de citar a las personas convenientes para ocupar los ministerios. 
y que él no ha tratado de influir nunca en el nombramiento de los secretarios60 

Este "Plan de gobierno" de Aranda no tuvo ningún efecto6 ' . ya que Floridablanca con­
siguió -pese a la oposición del aragonés- que el 8 de julio de 1787 se creara la Junta de 
Estado. Esta Junta era una especie de Consejo de Ministros pero donde Floridablanca 
podía afianzar mucho más su "despotismo ministerial". Así lo expresaba una Sátira, de 35 
puntos, que apareció el 12 de mayo de 1789. No debía ir desencaminada esta sátira cuan­
do Floridablanca se vió obligado a justificar su postura. Antes de aparecer dicha Sátira. 
presentó un Memorial a Carlos 111. el 1 O de octubre de 1788, donde explicaba las fun­
ciones de la Junta. Posteriormente. el 8 de septiembre de 1789, redactó unas Observa­
ciones en las que. punto por punto. rebatía los cargos de la Sátira. 

Una vez pasado este mal momento. Floridablanca siguió actuando a su antojo en la 
mayoría de los asuntos. Los asuntos diplomáticos de las relaciones hispano-francesas no 
se las comunicaba a Aranda, por lo que éste estaba muy enfadado62• De esta actitud ponía 
Aranda en antecedentes al príncipe de Asturias. aunque éste tampoco le hacía mucho caso. 
a pesar de decirle que sacaría la cara por el63 • Todo eran buenas palabras. ya que el prín­
cipe también daba largas a Aranda en los intentos de éste de abandonar la embajada de 
París64 • Además, Aranda se vería eclipsado más tarde por el papel de Godoy. quien lleva­
ría al máximo el "despotismo ministerial" detentado hasta entonces por el "golilla" Flori­
dablanca65. 

Como en el caso del "Plan de gobierno··. tampoco sirvieron de nada los plante.amien­
tos de Aranda sobre América. ya que en 1793 el conde llamó la atención del gobierno de 
Madrid ante el peligro de que las provincias españolas de América se aprovecharan de los 
descalabros de España. en la guerra contra Francia, para conseguir su independencia. 

59. Aranda dice: "Hasta la Inglaterra. tan opuesta a la extensión de facultades en su Soberano. reconoce las 
que produce semejante Consejo" (refiriéndose al Consejo de Estado). AHN. Estado, leg. 2.863. 4. 

60. Afirma "Viví aplicado al cumplimiento de mi obligación .. ... (cuando era presidente del Consejo de Casti ­
lla). Ibídem. 

61 . A pesar del interés de Aranda porque le llegase al pr íncipe de Asturias sin problemas. y de que Juan Píg­
natelli (htio del conde de Fuentes) tuviese una copia del Plan. AHN. Estado, leg. 2.863, 4. 

62. Aranda escribe a Floridablanca para remover algunos agravios. y le pide en vano tomar parte en la cam­
pafia de Gibraltar. 

63. Aranda al príncipe Carlos. París. 23 de junio de 1782: Príncipe de Asturias a Aranda. Madrid. 15 de 
julio de 1781 . AHN. Estado. teg. 2.863. 4. 

64. Recordemos que Aranda permaneció en París hasta 1787. Con posterioridad, fue primer ministro de 
cartas IV (1792). y luego fue decano del Consejo de Estado (1793-1794). 

65. No está muy claro el papel de GOdoy en la caída de Floridabtanca y en el nombramiento de Aranda como 
primer ministro (el 28 de febrero de 1792). J. A. FERRER BENIMEU, "El conde de Aranda. primer Secretario 
de Estado", Suma de estudios en homenélje al Dr. Canellas. Zaragoza. ed. Facultad de Filosoffa y Letras. 1969. 
pp. 355-378. 
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A partir de esta última planificación de Aranda. y de otras actuaciones anteriores. 
podemos comprobar las ideas del conde en política exterior. Se puede decir que mantenía 
unos criterios belicistas con respecto la polftica exterior. Para él. los procedimientos mili­
tares tenían más importancia que las argucias diplomáticas. Sus deseos de estar presente 
en los enfrentamientos bélicos. sus intenciones de invadir no sólo Portugal. sino incluso la 
misma Gran Bretaña son una muestra clara de lo que decimos. Solamente en la guerra 
contra la Francia revolucionaria dió muestras de desear una "neutralidad armada". aspec­
to matizado por su obsesión por la cuestión americana. Así. entre las proposiciones que 
expuso Aranda en el Consejo de Estado del 24 de agosto de 1792. ante la disyuntiva de 
una inevitable declaración de guerra contra Francia. preguntó el conde si 

"serfa de temer. por ventura. que Inglaterra. que hasta ahora se mantenía neutral. se 
aprovechara de nuestra guerra con Francia. y que viéndonos ocupados en este grave empeí'lo. 
acometiese a alguna de las posesiones espai'lolas de Ultramar". 

El 27 de febrero de 1793 elevó a Carlos IV un memorial titulado Observaciones 
sobre si conviene a España el declararse contra Francia. o más bien mantenerse neutral 
armada. El 14 de marzo de 1794. Aranda presentó ante el Consejo de Estado un nuevo 
Memorial abogando por la paz con Franela. cuyas tropas empezaban a invadir el territo­
rio español por Gerona y Guipúzcoa66

• 

Estas ideas de Aranda tampoco fueron escuchadas. tal como había ocurrido con 
anterioridad. Todo el problema planteado sobre las relaciones con Francia se resolvió por 
medio de la guerra. que acabó con el tratado de Basilea (22-VIl-1795). Esta :;ituacíón y 
los enfrentamientos con Godoy valieron para que éste se autoadjudicara el honorífico títu­
lo de "príncipe de la paz". y Aranda fuera conducido al destierro de Jaén67

• 

La caída de Aranda en 1794 significaba la pérdida del pilar básico del "partido ara­
gonés". ya que otros miembros de dicho "partido" -contemporáneo de Aranda- no plan­
tearon una lucha tan abierta como el conde. Los intereses de destacados ilustrados ara­
goneses. aunque en buena parte coincidentes con los de Aranda. no estaban matizados 
por la "ambición de mandar". como hemos señalado al inicio de este trabajo. siguiendo a 
M. Luengo. 

Con posterioridad a la caída de Aranda debemos hablar de una nueva generación de 
aragoneses que también plantearon la lucha por el control de la Corte. aunque en este 
caso resulta dificil hablar de "partido aragonés". Este nuevo grupo buscó refugio en la 
camarilla de Fernando VIl (Príncipe de Asturias. htio de Carlos IV y Maria Luisa). desde 
donde plantearon una dura ofensiva para conseguir desterrar a Godoy. 

66. A pesar de ello. Aranda tomó cartas en el asunto y trabajó sobre las acciones militares. J_ A. FERRER 
BENIMELl. El conde de Aranda y el Frente Aragonés en la Guerra contra la Convención. 1793-1795. Zaragoza. 
ed. Facultad de Filosofra y Letras. 1965. 

67. J. A. FERRER BENIMELI. "El destíerro del conde de Aranda (1794) según los despachos del embajador 
austriaco". Hispania. XXX. 1970. pp. 69- 146. 
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Al margen de la actuación de esta nueva generación. podemos decir que los plantea­
mientos cortesanos de Aranda, y otro tipo de actitudes del "partido aragonés", entraron 
en contradicción con la actitud de personajes aragoneses relevantes. pertenecieran o no a 
dicho "partido". Así por ejemplo. Goya escribía a su amigo Zapater. hablando con satis­
facción de Floridablanca. ya que éste beneficiaba el trabajo del pintor. En una carta de 22 
de enero de 1783 le dice: "Me ha encargado el Conde de Florida Blanca ... que le he de 
acer su retrato ... a este señor le debo tanto. que esta tarde me he estado con su Seño­
ría ... ". En otra carta de 9 de julio de 1783 le expresa: " ... siempre logro muchas satis­
facciones del ministro de estado. y algunos días paso dos oras en su compañia y me dice 
que él a de acer por mí sea como sea ... "68. Esta actitud se basaba en la necesidad que tenía 
Goya de dar salida a su producción pictórica y poder vivir. sin importarle mucho otro tipo 
de intrigas políticas. Sus relaciones con Carlos 111 y con el futuro Carlos IV. y el que envia­
ra con cautela a Martín Zapater (y a Juan Martín de Goicoechea) un padrenuestro contra­
rio a la alianza franco-espaf\ola69, son muestras de los planteamientos de Goya. interesa­
do solamente por su subsistencia. llegando a decir a su amigo Martín Zapater " ... chiquio. 
campicos y buena vida ... "70

• Ello indica que la máxima aspiración de Goya era tener tierras 
y poder vivir bien. sin importarle demasiado las intrigas cortesanas. 

Quien también habla de Floridablanca con elogio es A. Arteta. A la vez. Arteta evita 
cuidadosamente cualquier alusión a los motines o al conflicto de las regalías7

' . Ello pone 
en duda su participación en el "partido aragonés". aunque posteriormente diera muestras 
de "reformador" dentro de la Real Sociedad Económica Aragonesa. y aún teniendo pre­
sente que el 25 de marzo de 181 O pronunció en la iglesia del Pilar un sermón contra los 
invasores franceses que le valió un arresto y una orden de destierro72

• 

Martín Zapater debió de participar más que Goya y A. Arteta en los planes del "par­
tido aragonés". aunque en su correspondencia no aclara demasiado sus posturas73• Así. el 
3 de noviembre de 1789. en carta a Francisco Javier Pirán. residente en Madrid. le dice: 
"Todos se han alegrado de que el marqués de Rubí haya sido integrado en sus empleos y 
honores"7

" . De esta afirmación podemos deducir que a Martín Zapater tampoco le parecía 
mal. Ello significa que coincidía con la guerra entablada por el "partido aragonés" para 
derrocar a Floridablanca -recrudecida en 1787 al constituirse la Junta de Estado. y por 
real decreto del 23 de mayo de 1788, por el que se restringían ciertos honores a todos 
los militares con el tratamiento de "excelencia"- y que costó la salida de la Corte de algu-

68. M. AGUEDA y X. de SALAS. Francisco de Goya. cartas .... op. cit . pp. 94-95 y 105. El retrato del con-
de Floridablanca Jo hizo en 1788. Posteriormente realizó otra pintura de dicho conde. 

69. M. AGUEDA y X. de SALAS. Frandsco de Goya .... op. at. pp. 70-71. 
70. M. AGUEDA y X. de SALAS. Francisco de Goya .... op. cit. pp. 49-50. 
7 1. M. D. ALBIAC. "Las luces y las sombras. El elogio de la muerte de Carlos 111 de Antonio Arteta". Actas 

del/ Symposium del Seminario de la Ilustración Aragonesa. Zaragoza. ed. D.G.A .. 1987. p. 2 11. 
72. M. D. ALBIAC. "Vida e Ilustración: dos documentos desconocidos de Antonio Arteta (1745-Ca 1813)". 

Estudios en Homenqje al Dr. Antonio Beltrán Martínez. ed. Facultad de Filosofla y Letras. 1986. pp. 1210-121 1. 
73. M(useo) P(rovlnclal de) Z(aragoza). Fondos de la Real academia de San Luis. Copiador de cartas parti­

culares de Martin Zapater. n.0 8. (9-V- 1789 al 29-111-1794). 
74. M. P. Z .• Copiador ... El marqués de Rubí fue destinado al ejército de Andalucía. 
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nos generales de renombre. tales como el conde O'Reilly. el marqués de Rubí. Ricardos. 
Urbina. Boghese y otros más. La providencia de mayo de 1788 puso a Floridablanca 
enfrente de casi todos los generales del ejército. Aranda consiguió que dicho real. decreto 
fuese derogado y se volviese a la situación anterior. 

Zapater tampoco estaba de acuerdo con la política del gobierno dirigido por Florida­
blanca. De ello da muestra una carta a Francisco Javier Pirán. fechada el 11 de julio de 
1789. donde dice: 

··Soy amigo de la libertad de la venta del trigo. pero la experiencia me ha hecho ver que 
las ventajas que dicen resultar del Estado. por una parte. estiin disminuidas con la aniquila­
ción y miseria de los labradores. que nunca logran el beneficio del libre comercio. por estar 
precisados a vender sus frutos luego que los recojen y comprarlos después para su subsis­
tencia ... "75

• 

Zapater. al margen de estos dos aspectos señalados. no demuestra ninguna actitud 
más que nos permita pensar en una adhesión clara al "partido aragonés". salvo que sus 
planteamientos coinciden con los de los miembros de dicho "partido". Martín Zapater se 
muestra contrario a los extraf'ljeros residentes en España. rechaza la huida del rey de Fran­
cia. y se congratula porque ve llegar la paz con los franceses76• Sin embargo, desea sola­
mente que le 

"dejen leer el Pronóstico y calendarios de este año. y que se verifique la buena cosecha 
que nos anuncia. Conservándome Dios la salud que disfruto. ruede la bola y tengamos paz y 
é:llegría"77

• 

La actitud de estas tres destacadas personalidades aragonesas vuelve a ratificar que 
el alma del "partido aragonés" eran Aranda y otros miembros interesados directamente 
por la Corte (Roda. Pignatelli, ... ). De los miembros de este "partido". solamente cono­
cemos con claridad los planes políticos de Aranda. Ello significa que otras personas de 
dicha "cábala" no tuviesen ideas sobre el tema. Así. Martín Zapater da muestras eviden­
tes de su afinidad al "partido aragonés". y hacia algunas ideas de Aranda. Sin embargo. la 
lejanía de Zapater de la Corte y otras cuestiones difíciles de calibrar. difuminan -en par­
te- sus deseos políticos y convierten a Martín Zapater en una persona que no presta nin­
gún apoyo significativo a dicho "partido" . Esta situación se hace más patente en persona­
lidades como Arteta. Normante. etc ... • como veremos a continuación. 

2. EL "PARTIDO ARAGONÉS" Y SUS PLANTEAMIENTOS SOCIO-ECONÓMICOS 

Anteriormente hemos apuntado que el alma del "partido aragonés" eran Aranda y 
unos pocos partidarios más. Es de suponer que estos miembros afines al conde coincidían 

75. M. P. z .. Copiador .. . 
76. M. P. z .. Copiador ... En cartas a Francisco Javier Pirán. fechadas el 9 de enero de 1790. 30 de j ulio 

de 1791 y el 27 de agosto de 1793. En carta a José de Yoldi. fechada el 9 de j ulio de 1791. 
77. M. P. Z .. Copiador .. . Carta a Francisco Javier Pirán. Zaragoza. 23 de junio de 1781 . 
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en los más diversos planteamientos de la vida. Sin embargo, solamente el control de la Cor­
te preocupaba por encima de todo a Aranda e indirectamente a su ··camarilla··. Las ideas 
sobre los más diversos aspectos de la política socio-económica no diferlan mucho de las 
medidas tomadas en su momento por la Monarqula o al menos no significaban ninguna 
gran novedad. la mayoría de los planteamientos esbozados por los teóricos de la polftica 
hispana son fiel reflejo de lo que ocurre fuera de España. Por ello. las siguientes afirma­
ciones de Aranda. en escrito desde París a Floridablanca. no demuestran ninguna revela­
ción especial. ni difieren mucho de las de otras personas: 

"Los tiempos de han de seguir. los adelantamientos de los extrai'los (extranjeros) se han 
de imitar. (aún) cuando no fuere por otro (motivo) que para salvarse de no caer en sus garras. 
Mudó la Industria sus operaciones. porque el ingenio de los hombres le han proporcionado 
máquinas ventajosas. La adopción de éstas hace florecer los demás Estados: la tardanza nues­
tra en imitarlos nos atrasa cada dfa más. Llamábamos en España maquinistas a los tramoyis­
tas de los teatros. estrafalarios a los químicos. y ambos estudios han hecho dichosos a Jos 
demás reinos ''78 . 

Además de este aspecto. hay otra serie de cuestiones que ratifican lo que acabamos 
de decir. Nos referimos al hecho de que ni los escritos de Arteta. de Normante o de Gene­
rés son novedosos. como tampoco las actuaciones de la Real Sociedad Económica Arago­
nesa de Amigos del País. ni los planteamientos de destacadas personalidades como Ramón 
Pignatelli. Martln Zapater. Juan Martln Goicoechea. etc ... constituyeron ningún apoyo sig­
nificativo al "partido aragonés". Tampoco adoptan ninguna actitud novedosa con respecto 
a los pasos dados por la política gubernamental. ni trñt.1n de romper el sistema estableci­
do en este momento. Aceptan la filantropía paternalista ilustrada. que buscaba mejorar el 
sistema social vigente. pero sin cambiar un ápice sus bases. Incluso muchos planteamien­
tos de Aranda no difieren de las actuaciones de sus opositores en la Corte. 

Si pasamos revista a las actuaciones de Aranda en temas como el Canal Imperial de 
Aragón. sus iniciativas cuando estuvo en Valencia. o su papel en la Real Sociedad Econó­
mica de Amigos del País. podemos comprobar lo que acabamos de decir. 

Asf. Aranda -con ayuda de los ingenieros Sebastián Rodolfi. Bernardo Lana y Agustín 
lbáñez- se interesó en 1757 por la continuación de las obras de la Acequia Imperial. empe­
zadas en t iempos del Emperador Carlos V. Para ello hizo sacar planos de dicha acequia. Los 
planos quedaron en la Secretaria de Estado, regida por Grimaldi desde 17637Y. Sin embar­
go, posteriormente fueron Juan Agustín Badín y Luis Miguel Badfn quienes plantearon la 
definitiva reconstrucción de dicha acequia80• Este último proyecto contó con el apoyo de 

78. Aranda a Floridablanca. Parls. 9-X- 1786. AGS .. Estado. lib. 178 (s. f.). 
79. R. OLAECHEA. " Nuevos datos ... ", op. cit.. p. 135. 
80. En enero de 1764, el francés Juan Agustín Badín. antiguo cónsul de Espana en Antibes y comisario de 

guerra de los reales ~érc1tos. inició con su htio Luis Miguel Bad1n. entonces residente en Tortosa. el que seria 
proyecto definitivo de construcción de la acequia. Badín dio fin a su proyecto el 1 S de mayo de 1766. El expe­
diente entró en el Con~o de Castilla (R. O. de 22 -IX-1766), siendo mformado por el fiScal José Monmo. lue· 
go conde de Aoridablanca. y aprobado por R. c. de 22-11-1768. G. PEREZ SARRION. Agua. agricultura y SOCie­
dad en el siglo XVIII. El Cana/Imperial de Aragón. 1766-1808. Zaragoza, ed. lnstJtudón ~Fernando el Gatólíco". 
1984. pp. 55-56. 

-
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Aranda. entonces presidente del Consejo de Castilla81
• quien aprobó el proyecto de los 

Badín. Además. visitó personalmente las obras en 1784 por encargo de Floridablanca. y 
siguió regularmente la marcha del proyecto82

• Como presidente del Consejo de Castilla. 
separó asimismo del gobierno de la obra del Canal -a partir del 9 de mayo de 1772- a Luis 
Miguel Badín. a Juan de Zelaya y a Pedro Prádez; nombró tesorero en Madrid a Juan Bau­
tista Condom. suprimió y cambió varios de los cargos directivos. rebajó sueldos. y creó el 
nuevo cargo de protector. poniendo en él a Ramón Pignatelli. quien construyó el Canal83 • 

Cuando Aranda estuvo en Valencia como capitán general y presidente de la Real 
Audiencia. se preocupó de reglamentar el servicio de aguas -tan vital para la agricultura 
valenciana-. y se entregó personalmente a dirigir. en calidad de ingeniero militar. la cons­
trucción de acequias y canales para mejorar el regadío84 • 

Tal como hemos adelantado, estos dos planteamientos de Aranda no difieren en 
exceso de las actuaciones de Floridablanca cuando era superintendente de caminos. ya 
que éste propició la construcción de la red radial de caminos. El proyecto "político" de Flo­
ridablanca sobre el canal de Murcia y pantanos de Lorca - relatado en su Testamento polí­
tico de 179285- es otro ejemplo de la actitud del "golilla··. Conjuntamente con estas dos 
actitudes de Floridablanca. no podemos olvidar que cuando éste fue nombrado primer 
secretario de Estado en 1 776 las obras del Canal Imperial de Aragón cobraron un nuevo 
ritmo86

• Además estos proyectos están orientados por la admiración que existe por la cons­
trucción de canales de navegación llevada a cabo en lnglaterra87• 

Con respecto al papel de Aranda en la Sociedad Económica Aragonesa debemos decir 
algo parecido a lo comentado al hablar del Canal Imperial y al regadío valenciano. El con­
de apoyó desde París la fundación de la Sociedad Económica. siendo prueba de ello lacar­
ta dirigida a Pignatelli el 25 de marzo de 176688• Posteriormente. en carta de 6 de mayo 
de 1776. donó anualmente 150 pesos para tres premios. y pasó revista al significado que 
para él debía tener dicha Sociedad Económica. diciendo lo siguiente: 

"Una de sus reglas más ciertas puede ser la de no pensar en extenderse más allá de lo 
que le toque; ni aún en ésto mismo empeñarse de pronto a perfeccionar todos los ramos de 
su cuidado sino aquellos que ya estuviesen en la proximidad de conseguirlo ... 

81. R. OLAECHEA. "Nuevos datos ...... op. cit.. p. 135. 
82. lbidem. p. 80. 
83. G. PÉREZ SARRIÓN. Agua .... op. cit. . p. 61. 
84. R. OLAECHEA y J. A. FERRER BENIMELI. El conde de Aranda. 11. op. cit.. p. 32. 
85. G. PÉREZ SARRIÓN. op. cit.. p. 43-44. 
86. Se aprobó definitivamente el proyecto de Krayenhof con las modificaciones de Sánchez Boort ( 12-111-

1776). extinción definitiva de Badín y Compañía (1778). construcción del acueducto del Jalón y las compuertas 
de El Bocal (1780) . adquisición del Canal de Tauste (1781). llegada del agua a Zaragoza (14-X- 1784). cons­
trucción del puerto de Casablanca (1786) y la presa del Bocal (1790). G. PEREZ SARRION, op. cit.. p. 61-62. 

87. J. RODR[GUEZ LABANDEIRA. "La política económica de los Borbones". La economía española al final 
del Antiguo Régimen". IV, Madrid. ed. Alianza Universidad. 1982. p. 129. 

88. G. PÉREZ SARRIÓN. op. cit. p. 149. 
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La sociedad no ha de seguir el ardor de los deseos para enmendar por instantes tantos 
daños y abandonos. que de siglos tienen aniquilado al Reino: necesita tantearlo primero. e ir 
formando sus socios al examen de las cosas. al método de traerlas. a discurrir sobre los reme­
dios. 

La felicidad de un Reino consiste en su mayor población. y el aumento de esta pende de 
la abundancia de frutos para su mantenimiento. y de muchas artes en que emplearse los demás 
que no tienen que cultivar ... 

La regla cierta para enriquecer un Reino es que con sus producciones y fábricas se atrai­
ga más dinero que salga de él: y que la industria se valga con preferencia de las especies pro­
porcionadas en su suelo. sin aplicarse a las de afuera más que en lo indispensable; y sin dar 
lugar a que se extraigan en su primer ser para que el extranjero biva y gane con ellas en la 
mano de obra. y aún las vuelva a introducir donde las sacó; cuando el país que las produce pue­
da trabajarlas. disfrutar toda la ganancia. El movimiento de lo que la tierra. y aplicación de los 
brazos puede dar de s!, es el alma de un país. 

La Sociedad se va a dedicar al restablecimiento del Reino. y a fomentar su agua "89• 

Este planteamiento de Aranda sobre la Sociedad Económica no difiere de las normas 
dadas por Pedro Rodríguez de Campomanes en su Discurso sobre el fomento de la indus­
tria popular (1774). y en el Discurso sobre la educación popular de los artesanos y su 
fomento (1775)90

• Además. las normas de Campomanes son elaboradas con anterioridad 
a las afirmaciones de Aranda. Otro elemento que no podemos olvidar es que Aranda plan­
tea las aclaraciones una vez favorecidas las Sociedades Económicas desde el gobierno. 
cuando el fracaso de las Companías de Comercio y las Reales Fábricas era un hecho pal­
pable. En las disposiciones del conde encontramos una mezcla de fundamentos del mer­
cantilismo y de la doctrina económica fisiocrática. cuando ambas teorías eran los pilares de 
la política económica española del siglo XVIII9 1• 

Tampoco son novedosos los deseos expresados por Aranda. en carta de 19 de mayo 
de 1777, de que la navegación del Ebro era necesaria para enriquecer y poblar Aragón, 
ya que de este tema se había ocupado con anterioridad el reino92 • Aunque Aranda regala­
se a la Real Sociedad los 25 tomos de los tratados de las Artes del Canal de Languedoc y 

89. J . A. FERRER BENIMELI. El conde de Aranda y la Real Sociedad Económica de Amigos del País. zara­
gaza. ed. Real Sociedad Económica de Amigos del País. 1978. pp. 13-15 y 41-43. 

90. Ediciones del Instituto de Estudios Fiscales. Madrid. 1975. 
91. Recordemos que la teorfa económica del mercantilismo se fundamenta. entre otros aspectos. en la con­

secución de una balanza comercial favorable. En el caso de la fisiocracia. la agricultura constituye la principal ocu­
pación. no sólo porque es moral y políticamente superior a otras. y su producto ocupa un lugar prioritario en la 
escala de necesidades que garantiza una demanda permanente del mismo. sino también. y sobre todo. por ser la 
única actividad que proporcionaba un excedente disponible por encima del coste necesario. A. GARCIA-BAQUE­
RO. Cádiz y el Atlántico (1717-1778). El comercio colonial español bqjo el monopolio gaditano. (2 Vols.) Sevi­
lla. ed. Escuela de Estudios Hispano-Americanos. 1976. pp. 79-81: R. L. MEEK. La fisiocracia. Barcelona. ed. 
Ariel. 1975. pp. 17-18. 

92. J. A. FERRER BENIMELI. El conde de Aranda y la Real Sociedad .... op. cit .. pp. 16-18 y 43-44. J. l. 
GÚMEZ ZORRAQUINO. Zaragoza y la capital comercial. La burguesía mercantil en el Aragón de la segunda mitad 
del siglo XVII. Zaragoza. ed. Ayuntamiento de Zaragoza. 1987, p. 25. 
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otros del Reino de Francia, apoyase el uso y extracción del carbón de piedra de las minas 
de Utrillas. ayudase los ensayos agrícolas de las cañamones. etc ... 93, esto no es más que 
un ejemplo de la actitud de muchos ilustrados. o al menos no es una particularidad que 
nos permita hablar de unos planteamientos especiales de Aranda con respecto a sus opo­
sitores en le Corte o a otras personas. 

Antes hemos dicho que los escritos de Arteta, Normante. Generés y otros autores no 
son novedosos con respecto al período que se publican. Mucho menos podemos hablar de 
que son una filosofía especial para apoyar al "partido aragonés" e implantar una política 
económica diferente. Tampoco significan ninguna actitud nueva importante para trans­
formar Aragón en comparación con el resto de los territorios peninsulares. Debemos 
tener presente que la Monarquía, a instancias de sus ministros. intentó a lo largo del siglo 
XVIII rehabilitar el comercio y fomentar la gran industria por medio de la creación de com­
pañías comerciales y de fábricas reales. invirtiendo importante capital y extendiendo sobre 
ellas la protección de la Corona94 • Esta actitud de la Monarquía estaba apoyada por la 
mayoría de tos ilustrados de la primera mitad del siglo interesados por temas económicos, 
quienes mantuvieron una postura de abierta defensa de las compañías de comercio por 
acciones. con el disfrute de determinados privilegios, tanto para restablecer la producción 
interna como para dirigir el comercio con lndias95

• Sin embargo, conforme avance el siglo. 
estas compañías de comercio dejan de figurar entre las soluciones a los problemas eco­
nómicos96. En las últimas décadas del siglo hay diversos autores que mantuvieron oposi­
ción a estas sociedades privilegiadas97

, como fue el caso de Pedro Rodríguez de Campo­
manes ( 1774-1775). Antonio Arteta de Monteseguro ( 1783). Lorenzo Normante ( 1785) 
y Miguel Dámaso Generés (1793). entre otros98• Esta oposición se hace patente cuando 
se ve el fracaso de las Reales Compañías y Fábricas. 

93. J. A. FERRER BENIMELI. El conde de Aranda y la Real Sociedad .... op. cit.. pp. 21-32. F. F. FORNIES. 
La Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País en el período de la Ilustración (1776- 1808): sus rela­
ciones con el artesanado y la industria. Madrid. ed. C.E.C.A.. 1978. p. 306. 

94. R. HERR afirma: ''la preocupación primordial de los gobernantes. como buenos mercantilistas. era el 
comercio colonial y las manufacturas nacionales". España y la revolución del siglo XVIII. Madrid. ed. Aguilar. 
1964, p. 101. 

95. Hay algunas excepciones. tales como Jerónimo de Uztáriz y Bernardo de Ulloa. aunque con matizacio­
nes. M. GARCfA RUIPEREZ. "El pensamiento económico ilustrado y las compañías de comercio", Revista de His­
toria Económica. año IV. 1986. n.0 3. pp. 523-533. 

96. Ello no significa que en la segunda mitad del siglo no hubiese personas que apoyasen las compañías de 
Comercio (Bernardo Ward). u otras personas que cuestionaran su utilidad. pero criticaban la situación privile­
giada que disfrutaban buena parte de ellas (José Moñino y otros). M. GARCIA RUIPÉREZ. op. cit.. pp. 537-540. 

97. la duda sobre la utilidad de las fábricas reales debemos situarla en el perfodo 1750-1770, periodo de 
transición entre el sistema mercantilista y la nueva orientación de la política industrial hacia un sistema más libe­
ral. A. GONZÁLEZ ENCISO. Estado e industria en el siglo XVIII: la fábrica de Guadalqjara. Madrid. ed. Fundación 
Universitaria Española. 1980. pp. 243-247. 

98. L. NORMANTE. Proposiciones de Economía Civil y Comercio, Zaragoza. ed. facsímil de la D.G.A .. 1984. 
Estudio preliminar de A. Peiró. A. ARTETA DE MONTESEGURO. Discurso instructivo sobre las ventajas que pue­
de conseguir la industria de Aragón en la nueva ampliación de puertos. Zaragoza. ed. facsímil de la D.G.A .• 1985. 
Estudio preliminar de G. Pérez Sarrión. M. D. GENERES, Reflexiones políticas y económicas sobre población. 
agricultura. artes y fábricas y comercio del reino de Aragón. Madrid 1793. 
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Los planteamientos seguidos por Arteta. Normante y Generés no tienen excesiva ori­
ginalidad. ya que conjuntamente con su opinión de rechazo de unas instituciones decaden­
tes proponen soluciones pensadas por Campomanes99 y apoyadas por la Corona. Así pues. 
estas opiniones están en la línea de las actuaciones de los gobernantes españoles de la 
segunda mitad del siglo XVIII -siguiendo a sus colegas de Europa-. que eran conscientes 
de la necesidad ineludible de transformar el sistema económico imperante para suavizar 
en lo posible - sin apelar a profundas modificaciones de las estructuras- la contradicción 
entre entre la precisión por una parte de un mayor desarrollo económico acorde con las 
nuevas posibilidades y exigencias del incremento geográfico. y. por otra. los obstáculos 
que a tal desarrollo le eran inherentes al régimen vigente. que no era otro que el feudal. 
El mejoramiento de la infraestructura económica del país. la legislación liberalizadora de 
la actividad comercial. la preocupación por un conocimiento estadístico de la producción y 
la población. y la aparición de las Sociedades Económicas son ejemplo de las medidas 
tomadas'00

• 

Arteta' 0 ' demuestra su falta de originalidad en la Disertación y estimación que deben 
hacer de las partes prácticas y de los que las exercen (1781 ). cuando dice: 

"Para hacer ver las utilidades que nos resultan de las Artes prácticas no es menester más 
que repetir algunas de las importantes máximas de nuestros Escritores políticos: especialmen­
te de los preciosos libros de la Industria popular. y de la Educación popular. en donde se con­
vence manifiestamente que ningún pueblo puede subsistir sin ellas. y que a proporción que 
ellas se adelantes o aumenten. él crece y se perfecciona"102

• 

Incluso en la introducción del trabqjo habla de que la obra no es original. sino que 
se limita a ordenar los argumentos dados por otros autores en pro de las artes prácticas. 
A lo largo del capítulo 11'03 analiza la importancia que tenían las manufacturas en la pros­
peridad que disfrutaban Inglaterra. Holanda. Francia. etc ... Frente a esto. y como con­
traste. concreta la decadencia de España en el siglo XVII a partir de análisis realizados por 
los grandes arbitristas castellanos. Desea que no se ignore la industria y las artes. pues era 

99. A. GARCIA SANZ. "Agronomía y experiencias agronómicas en España durante la segunda mitad del siglo 
XVIII"". Moneda y Crédito. n.0 131. p. 30. 

1 OO. Cuando A. Arteta escribe la Disertación sobre el aprecio y estimación que se debe a las artes prácticas 
y a los que las exercen {1781 ). sigue la línea de fomento y defensa de la industria popular del Discurso de Cam­
pomanes {1774) y el Proyecto económico en que se proponen varias providencias dirigidas a promover los inte­
reses de España con los medios y fondos necesarios para su planificación {1779) de Ward. Incluso cuando ataca 
a la nobleza ociosa (sólo a la ociosa). Jo hace en un plano inequívocamente ilustrado que se mantiene dentro de 
un orden. Aunque Arteta se muestra en contra de la nobleza ociosa. dos años antes de la resolución del consejo 
de 5 de marzo de 1783. que cancelaba la incompatibilidad entre nobleza y trabajo manual. desde finales del siglo 
XVII y a lo largo del siglo XVIII se había estado planteando la compatibilidad de la nobleza y el trabajo manual. 
M. O. ALBIAC BLANCO. Vida e ilustración .... op. cit.. p. 1.203. 

101. Antonio Arteta de Monteseguro nació en Loporzano en 1745. En 1766 obtuvo los grados de bachi­
ller en Teología y en Filosofía y Artes. En 1772 consiguió el grado de doctor en Teología. y pocos meses después 
de alcanzar dicho grado pasó a ser racionero penitenciario de La Seo de Zaragoza. Posteriormente. fue racione­
ro penitenciario de El Pilar de Zaragoza. 

102. Disertación .... p. 36. 
103. Disertación .... pp. 36·84. 
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preciso que se animasen las artes al mismo tiempo y con igual proporción que la agricul­
tura. En el capitulo 111 defiende las artes manuales. en nada inferiores a las llamadas artes 
liberales. En el capítulo IV describe la propuesta política. que es una versión "provincial" 
de las propuestas de campomanes. Cuando analiza los medios de restablecer la importan­
cia de los artesanos copia las aducidas por Campomanes. tales como la prohibición de la 
entrada de manufacturas extranjeras. una adecuada enseñanza a los artesanos de las artes 
prácticas y las normas de urbanidad y educación (la "policía"), y la instauración de premios 
y honores a los artesanos que destaquen. 

Como ya hemos dicho al hablar de Aranda. en el caso de Arteta lo único que hace es 
recoger y difundir el catecismo de Campomanes. catecismo puesto en práctica por la polí­
tica de la Corona una vez declarado el fracaso de las Compañías de Comercio y las Reales 
Fábricas. En su Disertación muestra propuestas mercant ilistas. no encontrando ninguna 
referencia a la libertad de contratación en la industria, estando alejado del pensamiento 
económico liberal influido por A. Smith y otros autores. 

Además de estos elementos. Arteta enmarca su Discurso instructivo (1785) dentro 
de la política económica del momento. Recordemos que su Discurso se publicó gracias a la 
convocatoria de premios de la Real Sociedad Económica Aragonesa (creada en 1776), 
sobre las posibilidades del comercio exter ior aragonés ( 1779). La obra de Arteta se hizo 
·en 1779-1780 y f ue editada en 1783. Por ello, en este caso. el trab~o se concibió con el 
propósito de trazar las líneas a seguir para lograr un desarrollo del comercio exterior que 
pudiera articular económicamente la región y erigirse en el motor de desarrollo. tomando 
como punto de referencia lo sucedido en Inglaterra y Cataluña. El libro consta de tres capf· 
tufos. En el primero se dedica al diagnóstico de la problemática exterior de Aragón y esbo­
za los rasgos del pensamiento económico del autor. En el segundo capítulo analiza la eco­
nomía regional en función de sus posibilidades exportadoras. Finalmente. en el tercero 
informa sobre el mercado americano. 

Para Arteta . Aragón tiene ras dos condiciones esenciales para el despegue comercial 
y ecDnómico. que son: un territorio agrícola fértil y una fácil salida al mar a través del 
Ebro. Considera que sería necesario un mayor desarrollo del comercio y sobre todo del 
comercio de exportación. Las soluciones al problema del atraso aragonés pasan por una 
mejora sustancial de los caminos y la navegación. para redimensionar el mercado. También 
se debían suprimir las trabas al comercio para eliminar la carestía . Las posibilidades de 
beneficio ayudarían al aumento de la población. el empleo de los vagos y desocupados y al 
crecimiento de la producción industrial 104• Para incrementar el comercio exterior aragonés 
-que se debla realizar principalmente con América- proponía la creación de una compañía 
de comercio con carácter temporal y sin privilegios especiales. No plantea directamente los 
cambios que debían producirse en la estructura empresarial, pero podemos deducir de su 
obra que no apoya la protección de la Corona sino que es partidario de los fabricantes par­
ticulares. para quienes pide la ayuda directa de los ganaderos y de los comerciantes de 
géneros importados105

• 

104. Discurso instructivo .. .. op. cit pp. 10-11. 13-14. 17 y 20-23. 
105. Discurso instructivo .... op. cit.. 67. 77-80 y 170. 
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Arteta pasa revista a los más diversos aspectos económicos. pero tal y como indica G. 
Pérez Sarrión. "su análisis económico es sustancialmente incorrecto en bastantes ocasiones 
por simplista". Es un proyecto utópico•06

• La defensa que hace de la exportación tiene poco 
que ver con posturas librecambistas. En conjunto. el pensamiento económico de Arteta. 
descrito en el Discurso. coincide con la ideología del despotismo ilustrado y las ideas 
expuestas por Bernardo Ward. Olavide. Campomanes. Floridablanca y otros10'. Como ya 
hemos insinuado, lo expuesto por Arteta se circunscribe en el marco de lo formulado por 
Campomanes en sus dos obras programáticas. Además se tenían presentes los problemas 
(motines de 1766) que había planteado la liberalización del comercio interior de granos 
( 1765) y la eficacia de tal medida. El resultado fue una polftica agraria reformista. poli ti­
ca de obras públicas. fomento de las manufacturas rurales y la liberalización del comercio 
exterior. En definitiva. la aportación de Arteta no es original; es mercantilista y por tanto 
solamente nos sirve de ejemplo de la actitud ilustrada de este clérigo. 

Una visión parecida a la de Arteta es la de M.O. Generés en su obra Reflexiones polf­
ticas y económicas sobre población. agricultura, artes y f;jbricas y comercio del reino de 
Aragón (1793)~<l8. Generés reconoce haber leído la obra de Arteta. lo quejustifica en par­
te la coincidencia en los planteamientos. Generés rechaza las compañías y fábricas privile­
giadas afirmando: "Sé muy bien que éstas son la peste de la industria nacional y la ruina 
del universal comercio" 1011 • Propone la creación de compai'\ías no privilegiadas en diversas 
poblaciones de Aragón. Estas compañías transformarían los productos típicos de cada 
zona. dedicándose a la redistribución de los excedentes por el territorio aragonés. y a la 
exportación de los productos sobrantes después de la redistribución110• 

Los planteamientos de L. Normante••• tampoco son originales. limitándose a repetir 
lo ya dicho por los autores mercantilistas citados anteriormente112• Para él, la población es 

106. En la presentación del Dtscurso instructivo .... pp. XL y XLVIII. 
107. A. ELORZA. La ideología liberal en la ilustración espallola. Madrid. ed. Tecnos. 1970. pp. 27-41 . Arte­

ta tampoco silencia ninguno de los temas de filosoña ilustrada en su obra Elogio a la muerte de Carlos 111. M. O. 
ALBIAC. "Las luces y las sombras ... ", op. cit. . pp. 201-205. 

1 08. Obra publicada en Madrid en la fecha citada. 
1 09. Reflexiones ... . p. 245. 
11 O. Reflexiones ... . 245-254. 
11 l . Normante nació en Berdún en 1759. Fue bachiller de leyes en 1775. bachi ller en jurisprudencia en 

1780 y licenciado y doctor en 1781 . Se casó en 1777 con Micaela Graner Palacio. Desde 1779 pertenecra a la 
Real Academia Jurldico-Práctica de Zaragoza. de la que en 178 1 era secretario. En febrero de 1781 ingresó en 
la Real Sociedad Económica Aragonesa. de la que fue elegido secretario segundo en el mes de mayo. En 1782 
obtuvo el puesto de abogado de los Reales Consejos e ingresó en el Colegio de Abogados de Zaragoza. En 1784 
fue elegido celador del Monte Pío de los Abogados de Zaragoza. ocupando el cargo hasta 1801. ai'lo en que mar­
chó a Madrid para ocupar plaza de oficial de la Secretaria de Estado. 

112. Los planteamientos de L. Normante están expuestos principalmente en la obra Proposteiones de Eco­
nomfa Civil y Comercio. En el Espfritu del Señor Melón en su Ensayo po/ltico sobre el Comercio se reafirma en 
sus axiomas. aunque demuestra un conocimiento de las teorlas librecamb1sta.s en las que no parece confiar en 
principio. 

Sobre las doctrinas económicas de Normante se pueden ver los trabajos de G. GARCIA PÉREZ. La econo­
mfa y los reaccionarios al surgir la Espalla contemporánea. Denuncia a la Inquisición de la primera cátedra espa­
llola de Economla. Madrid. Edicusa. 1974. pp. 237-241: J. F. FORNIES CASALS "La Cátedra de Economla Civil 
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el principal factor del desarrollo. Los mayorazgos son considerados como contrarios a la 
población. Situaba la agricultura en un lugar prioritario. recomendando la enseñanza de la 
misma para un mejor aprovechamiento. e insistía en que la agricultura era la actividad más 
digna de la atención de los españoles. proponiendo una serie de medidas en orden a su 
promoción. De los gremios opina que 

·· ... en ningún modo debe permitirse que en los Estatutos de estos cuerpos se limite la 
concurrencia de los operarios. se ponga trabas a la industria, o se adopten otros estancos y 
monopolios.". 

Piensa que aunque la función del comercio es fundamental éste debe estar supedita­
do a la agricultura y a las artes. Se declara partidario de la liberalización del comercio de 
granos en el interior del reino y en contra de la prohibición de extraer lanas. Señala las 
ventajas que proporcionaría a Aragón el comercio con América en la misma linea de Arte­
ta. Considera finalmente que el comercio exterior era muy necesario''3• 

Así pues. Arteta. Generés y Normante pensaban que la solución de los problemas eco­
nómicos pasaba por la libertad de comercio y no por las compañías privilegiadas. Esta 
libertad comercial podía posibilitar el desarrollo de los intercambios -m~orando los cami­
nos y la navegación- y ello beneficiaba la extensión del regadío. el crecimiento de la pro­
ducción industrial. el desarrollo de las manufacturas. etc .... 114

• También coincidían en la 
preocupación por los temas agrarios (de influencia fisiocrática). industriales y comerciales. 
aunque el desarrollo industrial y comercial debía estas sujeto a que no se causase daf'lo a 
la agricultura 115• 

Como ya hemos repetido con insistencia. los planteamientos de Arteta. Generés y 
Normante seguían la línea tradicional del mercantilismo más o menos actualizado, no reba­
saban los más modestos límites de la ideología típica del despotismo ilustrado. y tendían 
a racionalizar la economía para convertirla en una ciencia exacta"6 • Esta valoración signi­
fica que las obras de estos autores no representan ninguna alternativa a la política implan­
tada por el gobierno. Por ello. aunque es dudosa la participación de estos autores en el 
"partido aragonés"' 17

• de lo que no hay duda es de las escasas novedades que podían apor­
tar a dicha cábala"8 . 

y Comercio de Zaragoza en el período de la Ilustración ( 1784- 1808)". en Información Comercial Espaflola n.o 
512. 1976. pp. 112-114 (este artículo está recogido en La Cátedra de Economfa Civil y Comercio de Zaragoza 
fundada y sostenida por la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del Pafs (1784-1846). Zaragoza. ed. 
D.G.A., 1984. pp. 121 -142. 

113. Proposiciones .... op. cit.. pp. 12-13. 15-16.46-52, 57 y 72-73. 
114. A. ARTETA, Discurso .... op. cit. . 17. 20-23 y 152-159. M. D. GENERES. reflexiones .... op. cit .. pp. 

158-172 y ss. NORMANTE. Proposiciones .... op. cit .. pp. 47-52. 
115. A. ARTETA. Discurso ... , op. cit .. p. 10. M. D. GENERES. Reflexiones. op. cit. pp. 158 y ss. L. NOR­

MANTE. Proposiciones .... op. cit. p. 47. 
116. A. ELORZA. "Liberalismo económico y sociedad estamental a fines del siglo XVIII". Moneda y Cr~dito. 

n° 110. Madrid. 1969. p. 91. 
117. A. Arteta dta con elogio a Floridablanca. M. O. ALBlAC. "Las luces y las sombras". op. cit .. p. 21 1. 
118. Esta valoración necesita una mayor profundización en la vida de los protagonistas. Así. Normante 

intentó marcharse a Madrid 11 años antes de su llegada definitiva ( 180 t ) . El 13 de enero de 1790 nombró apo­
derado a Mariano Yoldi. residente en Madrid. 
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Esta situación tampoco cambió con el nacimiento de la Real Sociedad Económica Ara­
gonesa de Amigos del País el 1 de marzo de 1776119

• La Económica Aragonesa nació al 
amparo del resto de las Sociedades apoyadas desde el gobierno. Estas Sociedades conec­
tan con el programa de Campomanes que. si bien contenía algunos elementos económicos 
liberalizadores. estaba encaminado no sólo a mantener el Antiguo Régimen sino a evitar 
su evolución (el mantenimiento de los derechos señoriales. el agrarismo. la oposición al 
cambio de las relaciones de producción. etc ... ). Estas instituciones estaban planeadas para 
aplicar la estrategia económico-polltica gubernamental de mantenimiento del orden esta­
blecido. Por ello. dichas Sociedades no eran ideológicamente neutras. y no debe extraíiar 
que la nobleza y los eclesiásticos fueran los llamados para formar parte de ellas. ya que ni 
la burguesía ni Jos intereses burgueses podían defender este programa. Además paralela­
mente al desarrollo de las Sociedades hay un intento de neutralizar las instituciones comer­
ciales como las Juntas y Consulados de Comercio'20• Por otra parte. estos aspectos se pue­
den justificar porque en las ciudades donde estaban Jos núcleos burgueses más activos 
-Barcelona. Cádiz. Bilbao- no surgieron las Sociedades Económicas. 

Las Sociedades Económicas eran centros donde se dictaba una política económica a 
medio y largo plazo. que introdujera cambios en la estructura productiva, teniendo siem­
pre presente Jos sucesos de 1766'2 '. En el caso zaragozano. la Sociedad servía a los inte­
reses con la mira de evitar unos sucesos similares a los citados'22• Por ello se tomaron 
medidas tales como las de potenciar la Real Casa de Misericordia'D. acelerar la política de 
regadíos y la rápida aprobación de la construcción del Canal Imperial de Aragón'ZA. Tam­
bién se acordaron una serie de normas para controlar los movimientos especulativos 
(administración del trigo de los pósitos). y vigilar los pasos de los comerciantes de granos 

• .. . para que pueda pretender y solicitar. pretenda y solicite a mi nombre ante S.M. (Dios le guarde. 
Su Sellorla del Real Consejo. la ~mara y demás puestos. ministros y personas que convenga y sea nece· 
sario, todas y qua les quiere plazas togadas. empleos. destinos y ministerios vacantes y que vacaren en ade· 
!ante en qualqulere parte, tribunal. dudad y provincia de Espal\a y fuera de ella ... ". 

Esta actuación de L. Normante debió de estar influida por tos escritos contra la ~tedra de Economfa Civil 
y Comercio (1785) y por la predicación de Diego José de ~diz (1786). A(rchivo) H(lstórlco de) P(rotocolos de) 
Z(aragoza). Enrique Jover. 1790. f. 7v. 

También puede ayudarnos a conocer la personalidad de Normante el hecho de que. por lo menos. entre 
1788·1794 fue "gobernador. apoderado y administrador general de la Casa y Estados del marqués de Ayerbe". 
AHPZ. Enrique Jover 1788, ff. 28v-29r: 1794. ff. 16v·18r. 

119. J. F. FORNlES, La Real Sociedad .. .. op. cit., p. 33. 
120. V. LLOMBART. "El sorgiment de les Societats Economlques y llur comfticte amb les institucions comer­

cials". Recerques n.o 11. Barcelona 1981. pp. 188 y 196. 
121 . Remitimos al lector al trabajo incluido en este volumen. 
122. Si seguimos a E. Fernánde:t Clemente. en la fundación de la Real Sociedad tuvo importancia el "pro· 

blema social" zaragozano y la proliferación de vagos y mendigos en la ciudad. consecuencia del proceso de in mi· 
gradón a Zaragoza de campesinos de sus alrededores y que tanta Importancia tuvo en los sucesos de 1766. Por 
ello. la primera iniciativa de la Sociedad estuvo dirigida a tratar de amortiguar cualquier tentativa de revuelta 
social que pusiese en peligro el sistema. Una de las primeras medidas fue la fundactón de una Junta de caridad. 
E. FERNÁNOEZ CLEMENTE. La Ilustración aragonesa (una obsesión pedagógica). Zaragoza. ed. CAZ.A.R .. 
1973. p. 252. 

123. Remttlmos al lector al trabaJO mciUido en este volumen. 
124. Remtttmos al lector al trabajo incluido en este volumen. 
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(27-VII- 1769). etc. '25
• A largo plazo. la difusión y experimentación de los planteamientos 

teóricos de la "nueva agricultura" fue un intento en orden a salvar la contradicción entre 
necesidades y disponibilidades de recursos agrarios sin conmover las estructuras'ze. Era. 
pues. la puesta en práctica del programa económico ilustrado, donde no se ponía en cues­
tión los fundamentos de la sociedad estamental, sino que se pretendía introducir reformas 
a fin de dar mayor eficacia económica al sistema imperante. 

Los problemas dentro de la Sociedad Económica Aragonesa no se hicieron esperar. 
Había dos maneras diferentes de concebir el papel que debía desempeñar la Sociedad: de 
un lado. los que creían que debía ser un centro modelo que estimulase con sus éxitos 
empresariales la iniciativa privada -apoyaban esta iniciativa la burguesía mercantil y algu­
nos miembros de profesiones liberales-. y de otro, los socios que opinaban lo contrario y 
solamente tenían interés en la recopilación de informaciones, opinión que estaba apoyada 
por los socios pertenecientes al sector privilegiado127. Fue esta segunda concepción al que 
triunfó en todo momento. siendo muestra de ello el nulo interés poa crear una fábrica de 
hilaturas en Aragón. el rechazo a la iniciativa de la Compañía de Hilazas de Barcelona. y 
otra serie de actividades comerciales e industriales. Los privilegiados también triunfaron 
cuando consiguieron el fracaso del Plan Gremial ( 1778-1784). que pretendía romper la 
rígida estratificación de los gremios aragoneses. acabar con los monopolios de fabricación 
y venta de productos, instaurando la libertad de competencia y de contratación. La oposi­
ción a este plan se libró en el ayuntamiento zaragozano, donde la nobleza tenía un peso 
importante. aunque también mostraron su desacuerdo los religiosos'28• 

De los datos expuestos, podemos deducir que la Económica Aragonesa no aporta nin­
gún particularismo especial que sirva a los intereses del "partido aragonés". A la vez. Aran­
da y otras personalidades destacadas de dicho "partido" o de la sociedad aragonesa. tam­
poco logran imponer ninguna novedad en dicha Sociedad Aún podemos ir más lejos. si des­
tacamos que el apoyo económico. ideológico. etc ... de esta élite tampoco reporta ningún 
dinamismo especial. ya que se encuadra en un ámbito generalizable a otras zonas españo­
las. Además. en ocasiones. las actuaciones de algunas personas. con un papel relevante. 
tienen un carácter contradictorio propio del período. pudiendo citarse al efecto el caso del 
canónigo Pignatelli. 

125. Ramón Pignatelli se preocupó de resolver el problema de la mendicidad en la ciudad de Zaragoza. 
mediante la reforma y ampliación de la Real Casa de Misericordia. la construcción del Canal Imperial (que abSOr­
bió mano de obra) y la acción de la Económica que hemos sei!alado. 

126. A.GARCIA SANZ. op. cit .. p. 3 1. 
127 . La existencia de estas dos facciones no es una particularidad de la Sociedad Económica Aragonesa. En 

la Sociedad jerezana están "los partidarios de crear una sociedad libre de toda dependencia y volcada hacia las 
·reformas' y los miembros del alto clero. nobleza y del Ayuntamiento. inclinados a posturas conservadoras". Algo 
semejante ocurre en la Sociedad Económica de Valladolid. L. M. ENCISO RECIO. "La Sociedad Económica de 
Jerez de la Frontera a finales del reinado de Carlos 111". Cuadernos de Investigación Histórica n.0 3, Madrid. 
1979, p. 384. "La Real Sociedad Económica de Valladolid a finales del siglo XVIII" . Homenqje al Dr. D. Juan 
Reglá Gampistol. vol. 11. Valencia. ed. Universidad de Valencia. 1975. pp. 173-174 y 178. 

128. J. F. FORNIES. La Real .... op. cit. pp. 109 y ss. 141.1 789-190 y 240-241. 
Ramón Pignatellí formó causa común con la facción nobiliaria y con el Ayuntamiento contra el Plan Gremial. 

Por contra. Arteta está alineado con la burguesla siendo impulsor e informador del Plan. M. D. ALBIAC. "Vida de 
ilustración ..... op. cit.. p. 1.207. 
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Tal y como hemos visto anteriormente. Ramón Pignatelli fue un personaje influyen­
te del "partido aragonés" en su lucha por el control de la Corte. Además. la influencia de 
Pignatelli se extiende también a ámbitos tan importantes como el del Canal Imperial. la 
Casa de Misericordia. la Real Sociedad Económica. y los más variados campos de la vida 
zaragozana y aragonesa'Z!I. Sin embargo. esta diferenciación nos permite decir. que si la 
actitud del canónigo es clara cuando pretende controlar el Consejo de Castilla. no ocurre 
lo mismo en el resto de los temas. Así vemos. que si prestó un especial apoyo al Canal 
Imperial y a la Casa de Miserícordia. no hizo lo mismo con el Plan Gremial elaborado por 
la Real Sociedad. Ello nos permite pensar que Pignatelli estaba influido por el peligro social 
que significaba la falta e trabajo. llámese mendicidad o vagabundeo. En caso de existir una 
revuelta social podían temblar las estructuras sociales y las particulares del canónigo. Por 
ello. Pignatelli no escatima esfuerzos en este tema pero muestra - con su apoyo- que el 
mundo artesanal debe permanecer como siempre. manteniendo las estructuras corporati­
vistas. Así pues. Ramón Pignatelli. solamente toma partido cuando ve que las estructuras 
del régimen vigente corren peligro. 

En este sentido. difícilmente podemos sostener que tan destacada personalidad 
muestre una oposición total o parcial a la política económica gubernamental del momen­
to. Por contra. pretende ejercer un papel destacado en la Corte y ocupar puestos directi­
vos o. como mlnimo. que alguien de su confianza ejerza estas influencias. Con ello podía 
conseguir importantes prerrogativas personales. y a la vez favorecer a la colectividad. La 
salida de Aranda de la Corte y su marcha a París era un buen momento para tomar las 
riendas del "partido aragonés" y preparar el salto hasta los ministerios. no menos que a 
otros organismos con poder y prestigio. 

Aunque ya hemos hablado de algunos planteamientos de Martfn Zapater con respec­
to al "partido aragonés". ahora queremos retomar el tema. y ver la actitud de dicha per­
sonalidad con respecto a los temas económicos. Esta situación no difería mucho de la de 
Juan Martfn de Goicoechea. amigo de Zapater y de Goya•JO. Tanto Zapater como Goicoe­
chea ocupan una posición destacada dentro del grupo social de la burguesía mercantil. 
Están presentes en numerosas instituciones y actividades. aparecen como benefactores del 
Ayuntamiento zaragozano. toman partido en la Sociedad Económica y en la mayor parte 
de las realízaciones socioeconómicas de esta institución. Sin embargo. ello no significa que 
apoyen abiertamente al "partido aragonés". o que sus planteamientos signifiquen un cam­
bio importante con respecto a la actuación de otros ilustrados. Tampoco se apartan de la 
polltica emanada del gobierno, sino más bien viven "congratulados" de los beneficios que 
les aporta dicha política. 

Zapater y Juan Martln no dudaron en ayudar a eliminar el peligro de revuelta popu­
lar durante la proclamación de Carlos IV. Nos referimos a que ambos prestaron diversos 

129. Temas abordados en este volumen. 
130. En la correspondencia de Goya y Zapater hay innumerables muestras de esta amtstad. M. AGUEDA y 

X. DE SALAS. Francisco de Coya ..• passlm. 

ps 



servicios monetarios a zaragoza para la compra de trigo en 1789. año de carestía131 • Algo 
semejante hicieron en 1802 y seguramente en otras fechas. Esta actitud de ambas perso­
nalidades se justifica por sus deseos de eliminar cualquier acto desestabilizador y, sobre 
todo. porque sus negocios mercantiles encuentran un buen momento para lograr un bene­
ficio importante (podía ser monetario o. como ocurrió, de reconocimiento social). 

Juan Martín de Goicoechea y Martín zapater demuestran también sus deseos de 
beneficio económico y de conseguir lograr reconocimiento social si nos füamos en las dife­
rentes instituciones y organismos en que estaban presentes. Así. Juan Martín era el repre­
sentante de la Compañfa Guipuzcoana de Caracas. apoderado del Banco Nacional de San 
Carlos. fundador de la Compañía de Amigos de zaragoza. además. formó parte de la Jun­
ta cre<lda para la construcción de la presa de Camarera. y fue comisionado en la deS<l­
mortiz<lción de Godoy. También fue tesorero del Canal Imperial de Aragón en el período 
1772-1795. Diputado del Común de zaragoza. y voca l del Montepío de Labradores del 
Arzobispado de zaragoza. Fue socio de la Real Sociedad Económica AragoneS<l de Amigos 
del País, donde ocupó el cargo de tesorero. segundo director de la Sociedad en el período 
de 1 794-1805. curador de la Escuela de Matemáticas en el período de 1779 -1793 y Vice­
presidente perpetuo y curador de la Academia de Dibujo'32• 

Además de estas representaciones. destaca el apoyo prestado por Juan Martín a la 
Real Sociedad. tanto con su t rabajo personal como con el dinero destinado a fundaciones 
o apoyos a particulares'33• 

Martín zapater tuvo una menor presencia que Juan Martín de Goicoechea en las ins 
t ituciones y vida social. Zapater fue Diputado del Común del Ayuntamiento zaragozano y 
formó parte de la Real Sociedad. donde ocupó el cargo de tesorero en 1791':¡.,· Los apo­
yos de zapatera estas instituciones también fueron menores que los de Juan Martín. influ­
yendo en ello los más diversos factores. 

Al margen de la presencia de cada uno de estos dos miembros en las más diversas 
instituciones. a nosotros nos interesa destacar el papel de ambos individuos dentro del 
contexto social en que viven. 

No hay duda de que las actuaciones de Martín zapater y Juan Martín de Goicoechea 
deben interpretarse como un intento de ambos individuos por beneficiarse económica­
mente de sus actos y adquirir un reconocimiento social. A la vez. detrás de este interés 
también existe un planteamiento ilustrado de los más diversos temas. ya que en caso con-

131 . Estos servicios sirvieron para que a Juan Martín de Goicoechea le fuese concedida la cruz pequeí'la de 
la Orden de carlos 111 el 29 de junio de 1789 (el nombramiento fue otorgado el 12 de noviembre de 1789}. 
Martín Zapater recibió el prlvílegio de noble de Aragón. concedido el 22 de octubre de 1789. AHN. Estado. exp. 
386. A PEIRO. Las Cortes aragonesas de 1808. Pervlvencias forales y revolución popular. Zaragoza. ed. Cortes 
de Aragón. 1985. p. 81. 

132. Datos recopílados en un trabajo inédito que estamos preparando. 
133. Ver J . F. FORNIES. La Real . .. . op. cit . pp. 203.238. 247. 282·283. 286-287.307.323.340.394-

402 y 420. 
134. BUZ. Ms. 104, f. 181v. J . F. FORNIES. La Real .... op. cit .. pp. 183. 205. 297 y 400. 
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trario resulta inexplicable las sumas gastadas en los apoyos a la Academia de Dibujo o a 
otras actuaciones culturales. Sin embargo, estos aspectos se mezclan con los deseos de 
rodearse de signos justificativos de todo aquel que formaba parte del sector privilegiado 
de la sociedad (títulos nobiliarios. presencia en organismo públicos y privados, bienes 
inmuebles destacados. bienes muebles de buena calidad. etc ... ). 

Por ello es importante saber si ambos personajes poseían una estrategia planeada a 
largo plazo desde un plano político-social. o si tenían una conciencia de clase como miem­
bros de la burguesía mercantil. 

La realidad parece ser que tenían muy claros sus intereses económicos y cómo 
defenderlos (comercialización, explotación agrícola. etc ... ) 135

, pero sus acciones no pasa­
ron de este punto. Era un instinto de clase. una conciencia psicológica y unos plantea­
mientos personales más que una toma de conciencia del papel que debían desempeñar 
como clase. No tenían una inclinación política clara y no se planteaban la toma del poder. 
deseaban tener buenas relaciones con la administración. Vivían con la doble contradicción 
de asumir los valores de la sociedad jerarquizada o de introducir otros nuevos, y la de apo­
yar la política ministerial o tomar acciones claras a favor del ··partido aragonés". Tenían 
una conciencia de clase en proceso de formación, impregnada de los valores de la sociedad 
en la que vivían y que no eran otros que los del grupo hegemónico de la nobleza. La liber­
tad era un tema económico más que político. 

Estos planteamientos contradictorios de Martín Zapater y Juan Martín de Goicoechea. 
ampliables a otros miembros de la burguesfa mercantil aragonesa, difícilmente podían plas­
marse en la elaboración de una estrategia que pudiese influir en la política. Su alejamiento 
de la Corte. y el que solamente tuvieran clara la forma de defender sus propios intereses 
económicos. nos hace pensar que el apoyo de ambas personalidades al '"partido aragonés'' 
no fue tan grande como la situación requería, al margen de las posibles afinidades de Mar­
tín Zapater con las ideas de Aranda o la coincidencia con algunas actuaciones concretas de 
dicho "partido". 

Si hacemos un repaso de lo dicho hasta aquí. podemos concluir que el "partido ara­
gonés" tenía vida gracias a la importante personalidad de Aranda y de unos pocos parti­
darios suyos (Roda, Pignatelli, ... ), residentes principalmente en la Corte o cerca de ella. 
Además. la existencia de dicho "partido" solamente se entiende de acuerdo con el interés 
de Aranda por el control del poder en la Corte y la ··pugna ministerial" que existía por la 
consecución de las prerrogativas cortesanas. 

Al margen de esta "pugna ministerial" -plasmada en roces con ocasión de los nom­
bramientos a los cargos ministeriales. incidentes con respecto a la política exterior. etc .. . - . 
no podemos olvidar que el "partido aragonés" tenía una concepción política clara sobre la 

135. Francisco Zapater en carta a Francisco Javier Pirán. refi riéndose a la quiebra de los negocios de Jacin­
to Lloret. le dice: "No es la primera. cada día nos enseñan estos exemplares a vivir con precaución. reduciendo 
nuestras operaciones a sólo lo que podemos manejar por nosotros mismos. sin mezcla de terceros". MPZ. Copia­
dor .... Carta del 4-V- 1793. 
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forma de gobernar y estructurar los organismos estatales ("Plan de gobierno ... "). Aunque 
este planteamiento no tuvo ningún efecto. tal como ocurrió con los planes de Aranda sobre 
América y sobre la guerra contra la Francias revolucionaria, no cabe duda de que existía un 
programa concreto trazado para el caso de controlar la Corte. Esta situación no se repetía 
con respecto al plano socio-económico. Las ideas de Aranda y de otras personalidades ara­
gonesas destacadas -algunas de ellas cercanas al "partido aragonés"- sobre la estrategia 
económica que se podía seguir, no diferían de las directrices impuestas por la política guber­
namental. Lo expuesto por Arteta. Normante y Generés, la opinión de Aranda y la actua­
ción de éste. de Pignatelli, Zapater y Juan Martín se basaban en los planes de Campoma­
nes y en su plasmación gubernamental. Todas estas personas no tenían una estrategia 
socio-económica diferente a la establecida, pudiendo decirse que apoyaban sin condiciones 
la política emanada de la Corte (obras públicas, Reales Sociedades Económicas. etc ... ). 

Fig . 13. El Conde de Aranda (Grabado, 
Biblioteca Universitaria de Zaragoza). 
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Este estudio ha sido escrito para su inclusión en un libro sobre la vida. obra y época 
de Ramón Pignatelli y Moncayo, y tiene dos objetivos. El primero es mostrar al lector nue­
vamente, la mejor de las realizaciones políticas del citado canónigo aragonés. el Canal Impe­
rial de Aragón 1• El segundo objetivo. tomado al hilo del primero. es intentar desentrañar la 
compleja. y aún poco conocida. maraña de intereses económicos que llegaron a girar en tor­
no a un asunto así: la dificil relación entre coyuntura política, gestión hacendística y coyun­
tura económica. 

Es asunto complicado. Por un lado debo advertir que el tema es complejo y que requie­
re una explicación compleja. Por otro. el oficio advierte que con frecuencia el afán por expli­
car todo a la vez (sobre la base de eso que llamamos historia total) puede en realidad aca­
bar explicando poco o nada. Es un riesgo que espero superar. avisando no obstante al lec­
tor de que este análisis sea tenido sólo como un primer intento de interpretación. 

Para lograr tales objetivos el estudio se divide en tres partes o secciones que creo con­
veniente explicar. La primera tiene carácter introductor io: en ella se hace un examen gene­
ral de la política hidráulica ilustrada española y el entramado financiero privado aparecido 
en torno al Estado, prestando especial atención a destacar ciertos elementos necesarios para 
comprender los hechos subsiguientes. y haciendo ciertas interpretaciones generales que 
encuentran justificación plena en el resto del trabajo. La segunda sección, la más empírica. 
detalla la realización del Canal Imperial : construcción. financiación y reforma agraria. des­
de un enfoque múltiple: internacional. nacional y local. En ella Pignatelli tiene un protago­
nismo destacado. Finalmente en la tercera se vuelve nuevamente a un plano general para 
examinar con detalle la compleja relación entre la financiación del Canal Imperial. la crisis 
de la Hacienda y el encarcelamiento del secretario de Estado y el tesorero de la empresa. 
en el marco de la coyuntura revolucionaria de los años 1789- 1792. y se establecen algunas 
generalizaciones, a modo de conclusiones. sobre el importante papel que el capital finan­
ciero tuvo en la financiación de la política hidráulica ilustrada y los efectos que produjo. 

l. LA POLÍTICA HIDRÁULICA DE LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA 

Ilustración y política hidráulica 

Elorza en su agudo análisis de la ideología del despotismo ilustrado español sintetiza 
en cuatro los puntos fundamentales de la doctrina. cuya máxima vigencia considera puede 
situarse entre 1770 y 1785: 

1 . Este examen ha sido hecho ya en otras ocasiones de forma exhaustiva. y poco nuevo se puede decir al 
respecto: pero el autor se ve obligado a repet irlo por razones editoriales. Para más detalles. véanse sus obras 
citadas en la bibl iografia. 
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-Racionalización de los sectores agrario y manufacturero. mediante la promulgación 
de una ley agraria. el desarrollo de la industria rural y la adaptación de la manufacturas 
gremiales al marco de crecimiento que tenía lugar. 

-Una política de comunicaciones que cree las condiciones necesarias para la constitu­
ción de un mercado nacional unificado. mediante la construcción de obras públicas {bási­
camente caminos. canales y puertos). la defensa del libre comercio de granos en el inte­
rior y un decidido proteccionismo mercantil frente al exterior. 

-Racionalización y reforma del sistema fiscal. sobre todo de las rentas provinciales 
vigentes en Castilla. 

-Absolutismo monárquico. basado en un "pacto de sujeción" (no un contrato) . apo­
yado en el sistema de Consejos. que actúa sobre una sociedad considerada homogénea y 
organizada siguiendo el orden jerárquico estamental a partir de dos distinciones sociales 
básicas: trabajador f rente a ocioso. y noble frente a plebeyo2• 

Estas ideas pueden encontrarse fácilmente en representantes del sector más liberal 
de la Ilustración española. Si por ejemplo tomamos escritos representativos de Francisco 
cabarrús. un hombre clave en la financiación de la política ilustrada. nos encontramos con 
que en 1783 defendfa la reforma tributaria mediante el establecimiento de una Unlca Con­
tribución por repartimiento. y la unificación tributaria con los paises de la Corona de Ara­
gón con la finalidad principal de amortizar la Deuda recién creada y la secundarfa de impul­
sar las obras públicas (caminos y canales) y las fábricas3• En sus Cartas de 1792-1793 
pueden encontrarse textos muy claros defendiendo la libertad de mercado rnteno~ y 
subrayando el gran interés social del programa de obras públicas. y entre ellas el propio 
Canal Imperial. Para Cabarrús todo programa de construcción de caminos y canales era 
inseparable de un programa social que asegurara el pleno empleo. ya que éstos hablan de 
ser construídos con los pobres. entendiendo por tales no los que ganan poco dinero. sino 
los que no tienen trabajo. Por supuesto. en este programa la acción del Estado habla de 
ser subsidiaria de la privada. en la medida de lo posibles. 

Este programa ideológico se desarrolló5 dentro de un proceso secular de expansión y 
diferenciación económica interregional. y en una coyuntura económica en general expan­
siva. en la que el crecimiento demográfico. la mayor demanda de tier ras para uso agrfco­
la. las roturaciones y proyectos de nuevos regadíos fueron fenómenos muy comunes. El 
desarrollo progresivo de agriculturas comerciales impulsó la especialización agricola zonal: 

2. ELORZA ( 1970). 27-40. 
3 . CABARRUS (1820). pp. 347-362. Sobre 300 millones de reales de vellón anuales calculados de recau­

daCión. 41 .8 millones habían de destmarse a amortización de Deuda y 20 m111ones a acelerar el programa de 
obras publicas. proporción significativa de la pareja importancia que conced1a a ambas cuestiones. La propuesta. 
aceptada por Floridablanca. d10 lugar a la llamada contribución de frutos CIVIles: ARTOLA (1982). 330-336. 

4 . CABARRÚS ( 1820). 148 y 225-227. 
S. CABARRÚS (1820). 37-38 y 79-93. 
6. Los párrafos del epígrafe que sigue reproducen con pocas variantes lo que ya se dijo en PtREZ SARA IÓN 

( 1990). 241 -243. 
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y el temor a las crisis de abastos y el deseo de empezar a constituir un mercado más inte­
grado impulsaron una política de comunicaciones que por mimetismo con los países de la 
Europa húmeda quiso encontrar en la construcción de canales uno de sus pilares básicos. 
Es una política que incluso seguía criterios urbanísticos y de ordenación del territorio 
racionales y jerarquizados. bastante distintos de los de la época del barroco7

• 

Al principio se desarrolló sin problemas. pero a partir de un cierto momento la 
demanda de agua para riego y navegación encontró límites naturales y técnicos cada vez 
más difíciles de sobrepasar; ello y la incapacidad del Estado borbónico para resolver satis­
factoriamente el problema dé la optimización de los recursos hidráulicos fue el origen de 
lo que Maluquer denomina proceso de despatrimonialización del agua. llevado a cabo den­
tro ya del proceso revolucionario liberal burgués8

• 

Suprimidas o debilitadas las barreras forales a principios del siglo XVIII. el Estado 
ilustrado pudo emprender una política hidráulica menos fragmentada de la que el Estado 
de los Austrias había podido realizar en siglos anteriores. En realidad para hablar con pro­
piedad hay que decir que por primera vez existió una política hidráulica. entendiendo por 
tal un conjunto de planes más o menos coordinados. al servicio de objetivos polfticos más 
generales y llevados a cabo de forma más o menos coordinada por distintos departamen­
tos ministeriales. 

La política económica en general. y en la misma medida la hidráulica en particular. 
tuvo en la centuria dos etapas bien diferenciadas. La primera. hasta 1759 (fecha del 
comienzo del reinado de Carlos 111). fue de signo claramente mercantilista: en ella el Esta­
do se limitó como en siglos anteriores a intentar participar en el proceso productivo y no 
se planteó el problema global de mejorar la producción agraria. En la segunda. de 1759 
hasta por lo menos 1808, ya hubo de hacerlo presionado por décadas de crecimiento 

7 . La política de construcción de canales estaba orientada a asegurar que la política de libre comercio de tr i ­
go pudiera producir riqueza en todo el territorio. al igualar precios y lograr un mercado más articulado en la 
zona interior peninsular. La función política de caminos y canales era bien distinta: el camino se construía para 
comunicar poblaciones. el canal servía para articular en torno a su cauce un t erritorio aún poco productivo (SAM­
BRIC!O 1986a. 41-47). Por otro lado la idea urbanística del bar roco: unidades urbanas iguales e independien­
tes. cambió radicalmente desde mediados del siglo XVIII. El urbanismo ílustrado impuso una ordenación del terri­
torio j erarquizada y organizada funcionalment e con el fin de crear riqueza y circuitos de intercambio económico 
a partir de la principal fuente productiva. la tierra. De ahí surgen los criterios ilustradas sobre colonización de 
territorios y construcción de obras públicas. y en concreto caminos y canales. Personajes clave en la ejecución de 
estas ideas fueron los ingenieros militares. que acabaron abordando multitud de proyectos civiles; quizás el más 
importante fue Carlos Lemaur. traductor de tos Elementos de Comercio de Forbonnais ( 1765) y creador por 
encargo del conde de Aranda de una Academia de Ingenieros ( 1762). También tuvieron gran importancia los geó­
grafos. de los que el más importante fue Tomás López, que en 1763 inició una gran encuesta para elaborar la 
ordenación geográfica de España en mapas y establecer la jerarquización de núcleos urbanos en función de su 
posición en la red de intercambios económicos. entre otros factores. Todos estos ingenieros y cartógrafos bebie­
ron de autores franceses, como Forbonnais. el abate Galliani, Mirabeau o Condillac (SAMBRICIO 1986b. 22-29). 
Ideas de este tipo pueden encontrarse con frecuencia en los ejecutores de la política económica ilustrada: Otavi­
de (escritos sobre nuevas poblaciones). Jovellanos. Campomanes. Aranda. Floridabtanca y también en otros polí­
t icos y escr itores de la Ilustración española. 

8. Véase MALUQUER (1982), 131-144. 
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demográfico y económico. abordando temas como la liberalización del comercio de grano. 
la rotura de tierras comunales y el cuestionamiento. sin éxito real. de la distribución de la 
propiedad de la tierra. el problema central y nuclear de la agricultura española9 • 

Ahora bien. cuestionar la distribución de la propiedad de la tierra era algo impensa­
ble todavía. al menos en términos reales. Como veremos más adelante ni siquiera Pigna­
telli lo planteó en la reforma agraria del Canal Imperial. a fines de siglo. Ello otorgó más 
interés a las acciones complementar ias y/o sustitutivas: roturas de tierras de propiedad 
pública como los comunales. creación de pósitos. liberalización de precios agrarios. edu­
cación agronómica. fomento de las manufacturas rurales (la industria popular) y. esto es 
lo que ahora interesa. una política de obras públicas basada en la construcción de caminos 
y canales de riego y navegación. Ejecutores principales de esta poUtica en Madrid fueron 
personas como el conde de Aranda. Grimaldi y sobre todo Floridablanca. en el período en 
que fue primer secretario de Estado ( 1777 -1792). Aclarar algo esta gestión es precisa­
mente uno de los propósitos de este estudio. 

La idea de que la polftica de obras públicas acabó probablemente teniendo un papel 
sustitutivo de otras acciones que no podían llevarse a cabo no es anecdótica: Delgado A ibas 
ha señalado recientemente cómo en uno de los textos políticos clave de Floridablanca. la 
Instrucción reservada de 1787. la política de obras públicas es considerada muy impor­
tante y objeto de logros efectivos. mientras que otros temas clave de polftica agraria. 
como la desamortización de bienes eclesiásticos o la liberalización de los patrimonios nobi­
liarios son objeto de propuestas que no son sino leves retoques de la situación existente. 
y no son pocos los hisloriadore!-> que otorgan a las reformas agrarias de la época de Car­
los 111 una efectividad muy limitada10• 

La construcción de una red radial de carreteras se inició con Felipe V, pero no cobró 
intensidad hasta mediados de siglo. recibiendo un fuerte impulso en las últimas décadas de 
la centuria merced a la acción de Floridablanca. Otro objetivo ambicioso fue crear una red 
de canales que comunicara el Mediterráneo con el Atlántico por el Ebro de un lado. y de 
otro éste con las mesetas norte y sur. llegando hasta el Guadalquivir. También habrfa de 
poderse salir al mar por el Tajo. resucitándose un viejo proyecto del siglo XVI de nave­
gario. Sólo se llegaron a abrir algunos tramos: de norte a sur las obras más importantes 
fueron los dos canales de Guadarrama y Manzanares y el Canal de Castilla. y del ~e del 
Ebro se realizaron el coJ!junto Canal Real de Tauste-Canal Imperial de Aragón (al que se 
dedicará especial atención) y el Canal del Baix Ebre. llamado también de Amposta o Torto­
sa. Todos estos canales eran de navegación y en algunos casos de riego. Proyectados hubo 
muchos más. También hubo actividad en materia de acondicionamiento y ampliación de 
puertos marítimos. 

Además de las obras tendentes a llevar a cabo el plan de canales de riego y navega­
ción. se emprendieron muchas otras destinadas espedficamente a aumentar la superficie 

9. Para más detalles sobre esta cuestión véase RODRIGUEZ LABANDEIRA (1982). 107· 183. y ORTEGA 
(1982). 291 ·401. 

1 O. DELGADO ( 1989). 640-645. 
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de regadío existente11 ante la necesidad de aumentar la producción y la productividad agra­
rias. La mayor disponibilidad y capacidad de concentración de recursos humanos y capital 
que había en el siglo XVII I facilitó la realización de proyectos de grandes dimensiones; pero 
la acción desconcentrada. centrada en pequeños proyectos de alcance local o comarcal. 
debió tener también una gran importancia económica y social. y en no pocas ocasiones 
debió ser incluso superior en efectividad y rentabilidad a los grandes proyectos. Algunos 
de los más importantes f ueron la Acequia Real del Júcar, en Valencia, y el Canal de Urge! 
y el regadío de Lérida, en esta ciudad. Análisis regionales existentes más o menos directa­
mente relacionados con el tema, como el pionero de P. Vilar para Cataluña12 , o los más 
recientes realizados para Canarias. Murcia. Alicante o el mismo Aragón13

, entre otros. pro­
porcionan pruebas empíricas más que suficientes para comprobar lo que decimos. y un 
detalle de datos que aquí deliberadamente no se da. 

Cuestión crucial en esta política es llegar a saber cómo y quién la puso en marcha. en 
qué circunstancias y muy especialmente con qué recursos. A ello dedicaremos las páginas 
que siguen. tomando como hilo de referencia el proceso de construcción de una de las 
obras hidráulicas más importantes. el Canal Imperial de Aragón, la obra magna de Ramón 
de Pignatelli. Tampoco este procedimiento es un recurso argumental forzado: en la vida 
política de Pignatelli tuvieron importancia decisiva precisamente dos de los personajes polí­
t icos de mayor importancia en la Ilustración española, el conde de Aranda y el de Florida­
blanca. Dos personajes con una pasión compartida por la Ilustración, aunque de origen 
social y talante muy distintos. que además durante años mantuvieron diferencias en el 
ter reno político. aunque como veremos el enfrentamiento tuvo matices personales, y no 
siempre fue efecto de planteamientos ideológicos netamente diferenciadoS14

• No es el caso 
detallar la biografía del primero. que es bien conocida15

; sí conviene en cambio recordar 
los principales datos biográficos de Floridablanca. mucho más importante en el tema que 
nos ocupa puesto que fue protagonista y responsable directo de la política hidráulica. y con 
Pignatelli de la construcción del Canal Imperial en los años decisivos. 

Floridablanca. Datos biográficos 

Según sus más recientes biógrafos. J . Ruiz y J. Hernández Franco. José Moñino 
Redondo nació en Murcia el 21 -X-1728 en el seno de una familia hidalga venida a menos. 

11. Y también para conseguir su adecuada ut ilización como fuente de energía para act ividades de transfor­
mación de productos: molinos de trigo o aceite. batanes textiles. ferrerías. fraguas y fargas para las manufactu­
ras metálicas. 

12. VILAR ( 1975). 11. segunda parte. capítulo 11. apartado 1 (pp. 188-240). 
13. Todos ellos en PÉREZ PICAZO ... (1990). con una interesante interpretación de conjunto por parte de 

los editores (pp. 21 -53). 
14. Los enfrentamientos y diferencias. or iginados más por diferencias de carácter personal y táctica políti ­

ca que por cuestiones de Estado. se produjeron en numerosas ocasiones como puede verse muy bien en OLAE­
CHEA (1969). 

15. Véase por todos OLAECHEA y FERRER BENIMELI (1978). 
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El padre no tenía título noble. fue funcionario de la curia eclesiástica. para la que realizó 
diversos trabajos. y desde 1735 notario mayor de número y archivero de la Audiencia. En 
1735 (tenía entonces siete años) empezó a estudiar latinidades como colegial externo en el 
Seminario Conciliar de San Fulgencio. un centro docente profundamente renovado por el 
cardenal Belluga a principios de siglo (con fama más tarde de jansenista y regalista)' 6 • en 
donde de las tres Escuelas teológico-morales existentes'7 probablemente se adscribió ya a 
la tomista. A continuación, entre 1740 y 1744 (12 a 15 años) estudió derecho en la peque­
ña universidad de Orihuela. un centro en el que la influencia de los dominicos y el tomismo 
era grande y en el que se impartía derecho civil. Entre 1745 y 1748 (de los quince a los 
dieciocho años) ocupó. ya como profesor. una cátedra de derecho civil en el Seminario de 
San Fulgencio. obteniendo el título y licencia de abogado el 1-X- 1748. El joven profesor de 
derecho ( 18 años) empezó a tener problemas con los rectores del Seminario: atraía a 
muchos estudiantes. que por eso elegían los estudiosjurfdicos en vez de los eclesiásticos. y 
rechazaba el criterio directivo de que en él sólo se enseñara la doctrina suarista. prohibién­
dose las citas de Santo Tomás y la lectura de autores jansenistas. Murcia se le quedaba 
pequeña y José Moñino decidió marchar a Madrid a ejercer la abogacía. Allf. con la prácti­
ca y el apoyo de miembros de importantes casas nobles (fue abogado del duque de Alba) y 
personas como el obispo murciano Rojas Contreras. entonces gobernador del Consejo de 
Castilla. o el también abogado Pedro Rodríguez Campomanes. aprendió el oficio'8 . 

El ejercicio de la profesión le permitió conocer los mecanismos del poder y la políti­
ca. No sabemos si fue un agente de Corte. Eran éstos ciertos abogados residentes en 
Madrid contratados por personas e instituciones {alta nobleza. cabildos. obispos) en 
Madrid para acelerar la resolución de juicios o asuntos administrativos ¡.¡endie11Le::. de sus 
clientes dando regalos bajo manga. comprando favores más o menos legales o ejerciendo 
diversas acciones legales. Por lo general cobraban muy bien. Sf es seguro en cambio que 
ejerció como abogado: todos los que no tenían dinero para pagar un agente recurrían 
directamente a un abogado de Madrid. 

Según los estatutos del Colegio de Abogados (1732). los abogados de la ciudad pasa­
ban examen para ser admitidos. y tenían exclusivamente carácter de juristas consultivos. 
emitiendo informes sobre la procedencia legal o no de los asuntos. Es importante consta­
tar que el Consejo de Castilla no admitía ninguna consulta que no hubiera sido sometida 
previamente al dictamenjurfdico de un abogado del colegio madrileño. con pago de hono­
rarios. El jurista asistía a la audiencia e incluso podía discutir con los fiscales. aunque no 
defender al cliente'9• 

16. Véase MAS GALVAN (1988) y (1991). 
17. la de los seguidores de Santo Tomás. sostenida por los dommlcos: la de Duns Scoto. seguida por los 

franciscanos. y la de Suárez. sostenida por los jesuitas hasta 1767. 
18. Según J. RUIZ y J. HERNANDEZ FRANCO. obras dtadas más abaJO. Floridablanca ha sido hasta ahora 

estudiado con un enfoque muy erudito pero poco explicativo: los principales estudtos recientes son los de BAQUE­
RO (1909). mucho más ALCAZAR (1929). (1934) (su estudio más serio). (1953) (reseña toda la btblioteca de 
Floridablanca). ( 1955) y s.a. (reediclón de obras suyas). Más recientemente se han ocupado de él PALACIO A TARO 
( 1961 ) y RUMEU DE ARMAS ( 1961) y (1962). Casi todos estos trabajos se htcieron para editar o reeditar algu­
no de sus muchos escritos. Ftnalmente los trabajos más recientes son los de RUIZ ALEMAN (1982) y Hernández 
Franco ( 1983). éste último resumen de una tesis doctoral aún inédtta: su estudio de Floridablanca llega sólo has­
ta 1792. 

19. DESDEVISES (1897- 1904). 11.74-75. 
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Con este trabajo Floridablanca acabó conociendo perfectamente el funcionamiento 
del Consejo de Castilla. la pieza esencial del gobierno i lustrado~0. Tras haberse forjado un 
sólido prestigio como abogado en 18 años de ejercicio de la profesión. inició una carrera 
política ya conocida: fiscal del Consejo de Castilla (1766-1772)2 '. embajador en Roma 
(1772-1776) y finalmente desde el 19-11-1777, apoyado por Grimaldi y los "golillas", en 
competencia con el propio Ramón Pignatelli (candidato apoyado por el conde de Aranda y 
el "partido aragonés"), primer Secretario de Estado hasta su destitución el 28-11-1792. 

A la altura de 1776 la posición de Grimaldi como Secretario de Estado se había ido 
deteriorando a consecuencia de las críticas promovidas por Aranda (precisamente desde 
París) por el fracaso de la expedición de Argel. con críticas diversas y emisión de panfle­
tos y pasquines. A ello contribuyeron múltiples factores: los ataques de Aranda desde 
París y desde los apoyos que tenía éste en el propio Gabinete (el conde de Riela, en Jus­
ticia; el secretario de Indias, José Gálvez, por quien Carlos 1!1 sentía gran estima; Miguel 
de Múzquiz, secretario de Hacienda y amigo de Gálvez); la influencia de la camarilla del 
grupo aragonés en la corte en torno al príncipe de Asturias (el futuro Carlos IV) y su espo­
sa María Luisa; la antipatía personal que le tenía el ministro portugués Pombal, y final­
mente el enfado de otro aliado de Aranda, el conde de Fuentes. cuyo hüo. el príncipe de 
Pignatelli. Grimaldi había permitido que fuera a la expedición de Africa22

• El motivo de su 
caída. mediante dimisión el 7 de noviembre de 1776. fue un incidente secundario: el nom­
bramiento de nuevo secretario de la Real Academia de Nobles Artes de San Fernando sin 
consultar al organismo. lo que le acarreó las críticas de muchos nobles. que eran miem­
bros del organismo23• 

Grimaldi prácticamente eligió a su sucesor. Conocida la dimisión. Aranda se movió 
para conseguir el ministerio. pero éste al final recayó en Floridablanca (otro togado como 
Roda, Múzquiz o Gálvez), entonces embajador ante la Santa Sede (cargo del que vino el 
biografiado y al que fue Grimaldi tras la dimisión). Floridablanca era la hechura misma de 
Grimaldi, así que su nombramiento sentó mal a los que habían tratado de dar más poder 
a la nobleza aristocrática, incluido el conde de Aranda24

• 

Los principios de actuación de Floridablanca responden en esencia lo expresado por 
Elorza sobre el despotismo ilustrado español y lo visto en Cabarrús. Su filosofía política la 
resume así: 

20. Sobre el funcionamiento del organismo véase MARTÍNEZ SALAZAR ( 1764) y ESCOLANO ( 1796): y para 
el funcionamiento del poder legislativo. CABRERA (1982). 

21. Fue nombrado por efecto de un Real Decreto de 9 -VIII-1766 ampliando el número de consejeros del 
Consejo de Castilla: un fiscal pasó a ocupar la plaza. y d~ó libre la suya. Para entonces ya era fiscal otra persona 
clave. Pedro Rodríguez Campomanes. conde de Campomanes. quien ~erció hasta su ascenso a consejero el 12 de 
mayo de 1783. El Real Decreto de 9-VI-1769 creó la tercera fiscalía. que ocupó Juan Félix de Albinar. El sistema 
de funcionamiento de las fiscalías posibilitaba que cada uno de los fiscales pudiera conocer los asuntos que lleva­
ban los otros dos: (ESCOLANO (1796). 1. 16-22). lo que le permit ió conocer todos los asuntos de gobierno. 

22. A la muerte del conde de Fuentes toda su familia y los numerosos partidarios del antiguo embajador en 
París se pasaron a apoyar al "partido" aragonés. 

23. El nombrado fue nada menos que Antonio Ponz: ESCUDERO (1979). l. 349-356. 
24. ESCUDERO (1979). l. 356-361. 
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"La crianza. la agricultura. el comercio y todas las artes se adelantan sobre dos princi­
pios: a saber. interés y libertad. La dirección de estos principios pertenece al gobierno: pero 
puesto el ciudadano en el camino que guíe a la felicidad común. se le debe dexar correr en pos 
de sus ganancias. o aprehensiones"25

• 

Si leemos textos pollticos suyos relevantes. como la Instrucción reservada de 1787. 
podemos encontrar prácticamente todos los pr incipios de actuación ya comentados. Asl 
hay que entender propuestas como la de crear un fondo especial de unos cuatro míllones 
de reales de vellón para fomentar la agricultura. ganaderfa. manufacturas y comercio?.& 
sobre la base de que la mejor forma de hacer crecer los medios financieros de la Hacien­
da real era el fomento de los que habían de tributar en el reino27: el empleo de tropas del 
ejército en las obras públicas "como se ha empezado a practicar. de mi orden": el rompi­
miento sistemático de t ier ras y reforestación, o la cr ítica a los mayorazgos y el estableci­
miento de f uertes limitaciones a la fundación de nuevos28• E ideas similares pueden encon­
trarse en otros text os polít icos fundamentales suyos. como el Memorial presentado al Rey 
Carlos 111 y repetido a Carlos IV de 1789 y el conjunto de memorias conocido como su 
Testamento político de 1 792~. 

La financiación de la política hidráulica de Florldablanca: la coyuntura de 1777-1783 

En el gobierno de Carlos 111. Floridablanca acabó acaparando un gran poder ejecuti­
vo:!IIJ: tuvo en sus manos y decidió una buena parte de la política financiera y casi toda la 
política de obras públicas. incluidas muchas obras hidráulicas. Si inicialmente la compe­
tencia judicial sobre correos estaba atribuida a la Secretaria de Hacienda. un Real Decre­
to de 20-Xll-177631 creó la Real Junta de Correos y Postas como órgano gubernativo y 
tribunal supremo para todo lo referente a caminos. canales. albergues. correos y esta­
fetas. presidida por el primer secretario de Estado en tanto que Superintendente general 
de Correos y Postas~. con lo que éste se convirtió en el principal ejecutor de la polltica de 
obras públicas. 

25. FLORIDABLANCA (s.a.). 1 01·1 03. 
26. Significativamente cuatro af'los después de la propuesta de Cabarrús. 
27. Prevera crear un fondo separado del 1% de todas las rentas. del cual 1/2 se destinarla a la poUtlca agra­

ria. 1/3 para mejoras técnicas de máquinas y modelos de fabricación industrial. y otro 1/3 para el fomento del 
comercio: FLORIDABLANCA ( 1787). 189· 196. 

28. FLORIDABLANCA (1 952). 214. 222. 225. 239 y 243. 5abemos que en las obras del Canal Imperial fas 
tropas empezaron a trabajar en 1786. 

29. FLORIDABLANCA (1952) y RUMEU (1962). donde se editó el texto Integro de las 13 memorias. 
30. Rafael Olaechea. perfecto conocedor de la corte de Carlos 111. ha subrayado repetidamente el car~er 

pusil~nlme del rey Carlos 111 que. desde anos antes del período de gobierno de Floridablanca (1777-1792). sólo 
se Interesaba realmente por la caza. dejando los asuntos de gobierno en manos del creciente despotismo de su 
ministro (Oiaechea ( 1988]. 121 ). que lógicamente fue ocupando progresivamente las parcelas de poder que le 
1ba cediendo el monarca. 

31 . Nótese la fecha: Grimaldi habla dimitido ya en Madrid y se sabia ya con certeza que Floridablanca iba a 
ocupar la secretaria de Estado. para la que fue nombrado en febrero de 1777. 

32. La Real Ordenanza de Correos no se promulgó hasta 1794: Novfsima (1806). 11. 99-102 (Nov. Rec .• 
libro 3. titulo 13. leyes 1 a 3). 

-



También se ocupó de asuntos relacionados con el fomento de la producción manu­
facturera. lo que estaba relacionado con su competencia en materia de relaciones exterio­
res. En efecto. Floridablanca no dudó en recurrir a artesanos tomados del exterior para 
mejorar la tecnología manufacturera nacional. bien sea espiando y copiando planos de 
máquinas e ingenios mediante gente preparada. bien haciendo suculentas ofertas econó­
micas a artesanos especializados para que vinieran a establecerse en España. 

Para esto contó con la activa colaboración de Aranda. quien por ejemplo en 1785 le 
escribía desde París proponiéndole la contratación del conde de Beust. un alemán propie­
tario de una manufactura de azul en Saint Mamet (cerca de Bagneres de Luchon) y con­
cesionario de la explotación de las minas de cobalto de Plan (Huesca). que quería vender 
el secreto de la fabricación de t intes de seda: y un año después le recomendaba desde París 
al tornero húngaro Jorge Ymre para hacer espionaje y copias de máquinas por Europa. y 
le daba noticias sobre el aragonés Tomás Pérez, "muy hábil en coger la composición de 
una máquina··. pensionado por el gobierno español33• El propio Floridablanca testimonia 
esta colaboración34• 

Esta gente fue pagada por el tesorero del Canal Imperial y financiero Juan Bautista 
Condom, por cuenta de Floridablanca. Conviene recordar estas operaciones. que no debie­
ron ser pocas. porque su coste y gestión fueron imputados años después a Floridablanca 
en su procesamiento. 

La ejecución de la política ilustrada planteó al Estado la necesidad de aumentar los 
recursos financieros para llevarla a cabo. Pero para hacerlo era necesario reformar el sis­
tema fiscal a fondo. y este era un punto clave del programa que nunca pudo cumplirse 
porque iba contra la propia base social del régimen. Una reforma radical exigía desarro­
llar la imposición directa en función de la renta. lo que exigía la elaboración de catastros 
de renta y afectaba a la oligarquía dominante: el de la Unica Contribución. elaborado por 
Ensenada. no llegó a implantarse en los países de la Corona de Castilla35• 

Descartada esta vía. al Estado le quedaban otras tres vías: la administración directa 
de rentas dadas en arriendo. que permitía un aumento limitado de los ingresos fiscales; el 
desarrollo de la contribución indirecta sobre el tráfico y el consumo (sobre todo el comer­
cío con América). y la emisión de deuda interior y exterior. Las tres se siguieron. La pri­
mera ofrecía posibilidades limitadas; la tercera. de la que hablaremos más adelante. era la 
más fácil pero la más arriesgada. y de hecho es la que impulsó la quiebra de la Hacienda 
en el período revolucionario. Queda la vía de la imposición indirecta. que se siguió profu­
samente. Esto es lo que se puso en marcha en un sector vital. el comercio mercantil colo­
nial. cuya reforma en 1778-1782. en opinión de Delgado (que hago mía). no persiguió en 
realidad la consolidación de un activo sector exportador controlado por la burguesía 

33. Aranda a Floridablanca. 30-VIII-1785: 12-111-1786: 7-VI-1786 y 27-XII-1786. AGS. Estado. leg. 
4.674. libro 180. 

34. FLORIDABLANCA (1792). 152. 
35. Para detalles véase ARTOLA ( 1982). capítulos IV y V. en donde la cuestión se trata con detalle. 
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nacional. sino más bien generar riqueza imponible a través del comercio111 para potenciar 
los ingresos del Estado ilustrado y su papel redistribuidor de renta. 

Tengamos en cuenta. una vez más. que Floridablanca intervino activamente en esta 
reforma. y que el capital comercial imbricado en el comercio americano tuvo. como vere­
mos. un papel muy importante en la financiación de la polftica de obras públicas. 

Otros factoresjugaron también un papel importante. Un primer elemento a conside­
rar es la considerable dificultad que el estado tenfa para hacer una planificación presu­
puestaria eficaz. En efecto. la realización efectiva de muchos proyectos dependía sobre 
todo de la voluntad política de quien los emprendía. su capacidad para asumir un coste 
financiero en general muy superior al proyectado, y su voluntad de superar las resisten­
cias locales de las oligarquías que se beneficiaban de la situación preexistente. Un caso cla­
ro de lo que decimos es la construcción de obras de regadío. 

Otro elemento importante a tener en cuenta es la aparición de coyunturas interna­
cionales no previstas por una polftica exterior que en sus lfneas generales seguía rigiéndo­
se por los criterios del absolutismo. las cuales generaban obligaciones bélicas que dispara­
ban aún más la demanda de fondos. 

Una respuesta fácil y rápida a situaciones políticas y demandas financieras de este tipo 
fue la explotación al máximo de los recursos que proporcionaba el comercio exterior. y en 
especial el comercio con América, y el recurso a la emisión de deuda interior y exterior. 
Esto se comprueba perfectamente en dos momentos muy precisos en Jos que la polltica 
exterior española. liderada por Floridablanca. se enfrentó a la amenaza de guerra: 1 Tn-
1779 (amenaza) y 1779-1783 (guerra contra Inglaterra). y 1789-1795 (amenaza de 
guerra contra Inglaterra y guerra contra la Convención francesa). 

El primer período estuvo marcado por la doble necesidad de financiar el Canal Impe­
rial y otras obras públicas por motivos de programa político y mantener el crédito exte­
rior ante la amenaza de guerra. Las primeras emisiones de deuda exterior conocidas fue­
ron las obligaciones emitidas por Badfn y Compañía en 1768 y 1773 para la construcción 
del Canal Imperial : se hicieron en Amsterdam. entonces la principal plaza financiera de 
Europa. El fracaso gerencial y financiero de la empresa obligó al Estado a asumirla y rene­
gociar la deuda exterior. hasta entonces la fuente pr incipal de financiación qe la obra. Fina­
lizado el largo conflicto que hubo que resolver para reorientar el proyecto (1772-1777) 
Floridablanca. llegado a la Secretaría de Estado en febrero de 1777. renegocíó la deuda 
de Holanda. aumentándola y mejorando las condiciones de pago: gestionó varios créditos 
de sociedades comerciales españolas. creó un arancel de exportación de lanas finas. y 
finalmente recurrió nuevamente a la emisión de más deuda interior (vales del Canal Impe­
rial. emisiones de 1785 y 1788). A todo ello se alude con detalle más adelante-17• Las emi-

36. DELGADO ( 1989). 659. 
37. En coruunto el Canal Imperial costó unos 151.5 millones de reales de vellón y se construyó básiCamen­

te a base de emisión de deuda: véase PtAEZ SAAAIÓN ( 1984). 64-68 y cuadro 2. p. 456. y sobre todo lo que 
se dice en la segunda parte de este estudio. 
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sienes de vales del Canal de 1785 y 1788 se hicieron en periodo interbélico. en un 
momento en que según la curva de cotización los vales circulaban a la par e incluso al 
1-2% por encima del valor nominal. La elevada cotización coyuntural era sin duda efecto 
del prestigio de la Tesorería española en el exterior en esos años y el elevado interés que 
daban. un 4% de interés anual. 

Según Pastor hasta 1778 se pidieron tres créditos. asumidos por el Estado español: 
1 .300.000 y 1 .908.000 millones de florines corrientes en 1770 y 1772 para el Canal 
Imperial. y en 1778 otros tres. por importe global de 6.216.000 florines para renegociar 
la deuda anterior. que en parte quedó reabsorbida38. 

La decisión de empezar a endeudar al Estado debió de ser al principio una simple con­
secuencia de la decisión. mucho más importante, de recuperar la concesión del Canal lmpe­
rial otorgada a Badín y Compañía39• A partir de la ocupación por Floridablanca de la Secre­
taria de Estado (febrero de 1777) y el traspaso de la competencia sobre el Canal Imperial 
de la Secretaria de Hacienda a la de Estado (mayo de 1777), la gestión de los recursos de 
la deuda quedaron totalmente o casi totalmente en sus manos. Al objetivo político del 
Canal Imperial se sumó la hipótesis de una guerra contra Inglaterra ( 1779-febrero de 
1783). primero como amenaza y luego como realidad. que aumentó considerablemente 
las necesidades financieras del Estado e impulsó rápidamente el recurso a la deuda. 

En 1780 y 1781 se realizaron las dos primeras emisiones de deuda interior en for­
ma de vales reales por importe de 9.9 y 5,3 millones de reales de vellón respectivamente 
(agosto de 1780. marzo de 1781) para financiar la guerra con Inglaterra: y la necesidad 
de seguir emitiendo vales. simultánea a su depreciación. y la necesidad de dinero para la 
guerra fue el argumento que definitivamente precipitó la Idea de llevar a cabo el proyec­
to de creación del Banco Nacional de San Carlos. presentado a Floridablanca por Cabarrús 
en octubre de 1781 40• Aún hubo una tercera emisión de vales (mayo de 1782). 

Hamilton, al sintetizar la evolución de los vales reales y los comienzos de la deuda 
pública. sitúa el origen del problema en primera instancia en la necesidad de crear un ejér­
cito con el que oponerse a una Inglaterra en expansión•• . lo que no es totalmente exacto. 
ya que el oQjetivo polftico de construir el Canal Imperial tuvo también al principio un peso 
importante en la decisión. Sí lo es en cambio la permanente preocupación del gobierno 
ilustrado por el ejército. Barbier y Klein. en su análisis macroeconómico del gasto presu­
puestario de los años 1760-1788. demuestran fehacientemente que éste. aun siendo bas­
tante estable en el período, descendió tras 1783 al finalizar la guerra; que en todos esos 

38. PASTOR (1863). 111 . 
39. Hasta 1776. la decisiones políticas sobre el nuevo Canal Imperial estuvieron en manos del aragonés con­

de de Aranda y la secretaria de Hacienda. por lo que es probable que la primera deuda del Estado. absorbiendo 
la de Badfn y Compailia. fuera consecuencia secundaria de una decisión polftica de Aranda. 

40. HAMILTON ( 1970), 199-202. 
41. HAMILTON ( 1947). 77-85. El estudio de la Hacienda espailola de la segunda mitad de siglo ha recibi­

do un impulso significativo en los últimos diez años: véase las obras deANES ( 1974). MERINO ( 1 981 ). CUEN­
CA (1981 ). BARBIER y KLEIN (1 981 ) . ARTOLA ( 1982) y TEDDE (1987 y 1988), y más bibliograf!a en ésta últi­
ma. La legislación sobre vales en Recopilación ( 1802). 
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años casi el 60% se destinó al mantenimiento del Ejército y la Marina. los cuales a su vez 
estaban al servicio de una política exterior dinástica totalmente t radicional. y también que 
los cambios ministeriales más significativos no alteraron la dirección del gasto~~Z . 

Efectivamente es un hecho constatable que a partir de 1777 y por toda la década de 
los 80. en parte a consecuencia de la guerra y en parte también probablemente al propio 
celo reformador del nuevo secretario de Estado. las necesidades financieras de la Corona 
aumentaron considerablemente. La respuesta fue el aumento de los impuestos indirectos. 
asunto poco estudiado hasta ahora. y la emisión de deuda. Todo ello generó una gran nece­
sidad de aumentar y mejorar los medios de gestión financiera. Por lo que hoy sabemos. 
que es aún poco. Floridablanca recurrió al menos a dos sistemas: implicación cada vez más 
intensa del capital comercial privado en las operaciones el Estado y creación de una ban­
ca pública (Banco Nacional de San Carlos. 1782) para conseguir dinero y medios de ges­
tión propios. La burguesla mercantil y financiera se fue implicando de forma creciente en 
los negocios generados por el Estado: el fenómeno. que en sí no era nuevo. se hizo más 
palpable en los años de gestión financiera de Floridablanca. 

Financiación pública e Intereses privados. Cabarrús y el Banco de San Carlos 

La gestión de recursos para el Estado por parte de la burguesla mercantil y financie­
ra proporcionaba a ésta problemas de gestión. pero también oportunidades de obtener 
grandes beneficios con un riesgo en principio menor que el que se producfa cuando ope­
raba sin el aval del Estado: claro está. siempre y cuando éste asegurara a las empresas un 
marcojurldico estable. una coyuntura internacional adecuada para la realización de expec­
tativas económicas y. por la víajurfdica o cualquier otra. posiciones de privilegio en el mer­
cado. 

El examen de todo el complejo proceso de financiación del Canal Imperial que se hará 
a continuación lo demuestra perfectamente. en mi opinión: pero antes conviene ilustrar 
este enfoque de la cuestión con dos casos particulares. que son ya conocidos pero no han 
sido consld~rados hasta ahora de este punto de vista. Me refiero a la actividad financiera 
de Francisco Cabarrús y la creación y actuación del Banco de San Carlos. 

Es de gran interés conocer algo de la actuación financiera de Francisco Cabarrús en 
el proceso de creación de vales reales. puesto que además de importante banquero fue el 
principal asesor de Floridablanca en materia de política financiera. Como ha mostrado Ted­
de.43 las primeras emisiones de vales reales se hicieron a propuesta del banquero cabarrús. 
después de que Floridablanca pidiera más créditos para la Hacienda a los Cinco Gremios 

42. BARBIER y KLEIN ( 1981 ) . 486-489. Afirman los autores que la direcdón del gasto era establecida por 
el Rey. lo que sena matizable. También sería cuestionable que de la constatadón de que la prind pal prior idad de 
gasto era la defensa deba concluirse que para el gobierno la seguridad del Estado y el régimen fue prioritaria a 
las reformas de corte ilustrado (p. 489) . La escala de prioridades polltlcas en un gobierno no siempre está rela­
cionada directamente con el coste presupuestarlo de cada objetivo. 

43. TEDDE ( 1987). 



LOS TIEMPOS DORADOS. ESTUDIOS SOBRE RAMÓN PIGNATELLI Y LA ILUSTRACIÓN 239 
Wi M IIIBWr~GII'íl'l U _ _,D!#!Il~~;llt&.~iild7'$1t'l!""6"'3' 

Mayores de Madrid. una de las grandes sociedades mercant iles de la capital de España, y 
ésta manifestó su imposibilidad de dar lo pedido. La Compañía General y de Comercio de 
los Cinco Gremios Mayores de Madrid (ese es su nombre completo) aparecerá repetida­
mente en los hechos: había tenido su origen en una asociación gremial madrileña de ese 
nombre que en 1734 se constituyó como compañía comercial para tomar en arriendo ren­
tas reales. y hacia mediados de siglo fue entrando en grandes operaciones comerciales. 
financieras y bancarias con el gobierno: gestión de impuestos (p. ej. el excusado entre 
1765 y 1777). arrendamiento de rentas reales. comercio de granos y consecución de 
grandes contratos de abastecimiento de Madrid y los Reales Sitios. y provisiones para el 
Ejército y la Armada44

• 

Por lo que se refiere a Cabarrús. la negociación de los vales de la primera emisión 
(Real Cédula de 30-VIII-1780) fue dirigida por una sociedad suya, Cabarrús y Aguirre (su 
labor de intermediación entre compradores y Hacienda era imprescindible) . En la segunda 
negoció la emisión (Real Cédula de 20-111-1781) y además gestionó créditos a corto pla­
zo para la Tesorería. En la tercera Cabarrús. asociado entonces a un banquero francés. 
Lalanne. al que le unían vínculos familiares. dio créditos a la Hacienda y gestionó la emi­
sión (Real Cédula de 22-V-1782). y también la primera amortización de vales. Las tres 
emisiones se colocaron mayoritariamente entre casas comerciales francesas establecidas en 
Cádiz. Y su gestión no terminó ahí. pues también sabemos que gestionó compras de mate­
rial bélico y diversas operaciones de crédito. giro y compraventa de oro en Holanda, Fran­
cia y Cádiz y que realizó operaciones con la casa Lecoulteulx de Cádiz. firma corresponsal 
de la casa Lecoulteulx de París, la más antigua de las especializadas en banca que opera­
ban en la capital francesa a fines del siglo XVIII45

• 

Prestemos atención ahora a las contrapartidas directas e indirectas obtenidas por 
Cabarrús a título privado en estas operaciones. De la primera y tercera emisiones obtuvo 
una comisión, y para la segunda pidió y obtuvo•6 licencias para llevar un barco de 1000 t. 
directamente desde Europa a América con manufacturas y volverlo con plata y mercan­
cías. sin pagar derechos de aduana. Pero además. de forma menos directa, Cabarrús obtu­
vo también permisos para operaciones mercantiles que complementaban las contraparti­
das de los contratos para la emisión de los vales firmados con él. En total la guerra gene­
ró aproximadamente una deuda de 827 millones de reales de vellón; entre septiembre de 
1780 y noviembre de 1782 Cabarrús consiguió para la Hacienda casi la mitad. 451 millo­
nes de reales. y las operaciones le produjeron un beneficio directo de 39.2 millones. un 
8.69%. Los Cinco Gremios Mayores sólo pudieron dar un crédito de 20 millones47

• 

Por una Real Cédula de 2-VI -1782. también a propuesta de Cabarrús. se fundaba el 
Banco de San Carlos, el primer banco nacional español. No es de extrañar que. vista la red 
de contactos de este banquero. una parte de la banca francesa (Lalanne. Lecoulteulx de la 

44. Véase sobre ella ANES (1970). 351 -36 y también CAPELLA y MATILLA (1957). 
45. Más detalles en TEDDE ( 1988). 34-52. 
46. Según contrato de 29-VIII -1781. 
47. TEDDE (1987), 532 y 546. 
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Noraye) y holandesa (Hoppe). amén del pequeño sector financiero español y multitud de 
instituciones públicas. invirtiera sumas importantes en acciones del nuevo Banco de San 
Carlos. como muestra el índice de accionistas, recientemente editado48• El propio Cabarrús 
no sólo adquirió acciones del banco en 1783 y 1784 directamente y a través de la socie­
dad Cabarrús y L.alanne. sino que tenía a gala ante Floridablanca que su casa de comercio 
era la que hacía más negocios con el Banco de entre las establecidas en Madrid: 

"Ningún otro ha tomado tanto papel sobre París. ha dado tantas letras para Madrid y 
Cádiz y (si todo se ha de ver) adquirido tantas acciones. sr. señor Conde. mi confesión ha de 
ser cabal: he tomado muchas acciones para mí y para cuantas personas se han valido del magis­
terio de mi casa (comercial] en diferentes tiempos··. 

El mismo reconoce que especuló con el precio de compra de acciones. manejando 
información privilegiada e incluso impidiendo a posibles compradores ejercer su derecho a 
adquirir acciones. como fue el caso del comerciante madrileño Luis Rigal en 1785. Rigal 
le denunció y el castigo que recibió fue definitivo: destierro y prohibición de su firma en 
los negocios. Cabarrús reconoce expresamente que "Hice lo que pude como comerciante y 
me desentendí de todo interés como director [del Banco]". El argumento esgrimido para 
justificar esta actuación se comenta solo: no habiendo prohibición legal alguna él tenía el 
mismo derecho que otros a beneficiarse de unos encargos del banco con el que otras casas 
comerciales lograban elevadas ganancia~. Ello da una idea de la mentalidad y la moral 
absolutamente especulativa del principal asesor de Floridablanca en polftica económica. de 
su particular conciencia de liderazgo personal en la materia. y lo que es más importante. 
de la degradada moral tmanciera que podía llegar a imponerse como normal en la prácti­
ca comercial y bancaria de esos años. 

En este contexto es bastante importante conocer la noticia de que la creación del Ban­
co de San Carlos. diseñado para facilitar financiación del Estado. se hizo con la oposición 
de Cinco Gremios. "que querían conservar los ventajosos contratos del Ejército y Marina 
y que temían que el Banco monopolizara otras importantes ramas del comercio50• Efecti­
vamente el reglamento de creación del Banco contemplaba (articulo 111) que uno de sus 
fines era administrar los asientos del Ejército y Marina51

• y Cinco Gremios desde hacia años 
proporcionaba financiación al Estado y le gestionaba diversos servicios. entre ellos preci­
samente los asientos referidos. Además por esas fechas la sociedad estaba ya profunda­
mente implicada en operaciones financieras con Floridablanca. pues desde 1777. como 
veremos. fue requerida por el secretario de Estado para apoyar el proceso de financiación 
del Canal Imperial. El conflicto entre intereses públicos (servir al Estado) y privados (man­
tener y maximizar beneficios de la propia empresa) es evidente. Y por otro lado. no creo 
exagerado interpretar la pugna entre Cabarrús y Cinco Gremios por este asunto como un 
conflicto de intereses entre dos grupos de presión económicos por el control de las deci-

48. TORTELLA (1986). 
49. El texto y la citas en TEDDE (1988). 87-91. 
50. También se opuso inicialmente el secretario de Hacienda. el conde de Gausa: HAMILTON (1970). 202. 
51 . Reproducido en HAMILTON (1970). entre pp. 207 y 209. 
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siones del Estado. similar en sus características al que con frecuencia enfrentaba a "goli­
llas" y "aragoneses" por motivos específicamente de poder político. 

El caso de Cabarrús, entonces en la cúspide como asesor de Floridablanca en el dise­
ño de la política económic~. es en cierto modo excepcional por sus dimensiones, pero ilus­
tra bien el tipo de actividades financieras que podía llegar a desarrollar la burguesía ilus­
trada que colaboraba con el régimen, los beneficios que podía llegar a obtener y los con­
flictos de intereses empresariales que se podían suscitar en las operaciones. 

La creación y actuación del Banco de San Carlos es otro caso que proporciona datos 
importantes. Fueron las crecientes necesidades financieras de la monarquía (crédito exte­
rior, amortización de vales reales, operaciones comerciales exteriores) las que llevaron a 
Floridablanca a crear el Banco de San Carlos. como el mismo afirma53 • Fue gestado por 
Cabarrús y Floridablanca entre 1779 y 1 782, período en el que aparecieron hasta tres 
borradores de reglamento del banco. Concebido como un instrumento financiero funda­
mental del Estado, sus objetivos iniciales eran: facilitar crédito al Estado precisamente para 
evitarle depender de créditos muy caros que había de buscar en el extranjero; financiar 
con créditos a corto plazo la importación y exportación a América de comerciantes priva­
dos (normalmente éstos exportaban con créditos a devolver cuando regresaba la flota), y 
sustituir con billetes el numerario que no podía llegar de América. 

Ahora bien. a la altura de 1778 la mayor parte de las necesidades de crédito exterior 
era con fines bélicos; la entrada en guerra contra Inglaterra era inminente y se calculaba 
que el tráfico americano podría verse interrumpido. lo que a su vez podía provocar quie­
bras en las sociedades comerciales que se ocupaban de este comercio. y hasta entonces el 
principal financiero del Gobierno había sido Cinco Gremios54 • aunque sabemos ya que había 
otras sociedades que proporcionaban financiación al Estado. 

Por tanto parece perfectamente claro que Floridablanca promovió la creación del 
Banco de San Carlos no sólo para financiar la acción pública. sino también para impedir la 
debilitación del capital comercial interesado en el comercio americano. que como veremos 
al estudiar la financiación el Canal Imperial tenía un peso significativo en la financiación de 
la política hidráulica y de obras públicas de Floridablanca. El comercio con América era cru­
cial para el Estado: no sólo como fuente fiscal, sino también porque en parte era el sos­
tén del capital comercial más dispuesto a obtener beneficios financiando su política. 

Debe tenerse en cuenta. además, que si el Banco de San Carlos se creó en parte para 
mantener y consolidar el comercio con América. esta acción fue sólo un elemento dentro 
de un amplio plan de modificación radical del sistema mercantil colonial e incluso de la polí-

52. Tuvo gran poder e influencia hasta junio de 1790. en que fue encarcelado, al ser denunciados algunos 
de sus escritos críticos ante la Inquisición. Recuperó el puesto en el escenario político en 1797. Después de una 
breve estancia en Zaragoza en mayo de 1808 defendiendo la ciudad contra los franceses se pasó al bando de los 
afrancesados. siendo Secretario de Hacienda de José l. Mur ió en t 81 O (ELORZA 1970, 140-143). Colaboración. 
cárcel. rehabilitación. afrancesamiento: es la trayectoria que siguieron muchos ilustrados. 

53. Memorial presentado al Rey Carlos 111 .. .. en FLORIDABLANCA (1982). 370 passim. 
54. RUIZ MARTÍN (1970). 189-192. 
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tica exterior española (que afectaba también a América) desarrollado entre 1776 y 1782. 
El comienzo de la modificación del sistema mercantil colonial se produjo a partir de la 
muerte de Arriaga y su sustitución por un hombre de Esquilache, José Gálvez. en la Secre­
taría de Indias. y tiene su reflejo en el reglamento de libre comercio de 1778. La llegada 
de Floridablanca a la Secretaría de Estado, en febrero de 1777. marcó además un viraje 
significativo en la política exterior española al potenciar un sistema de decisiones interna­
cionales no subordinado ni a Inglaterra ni , lo que es más importante (porque había sido lo 
habitual) a Francia. Esto se tradujo en una fuerte limitación de los privilegios de los comer­
ciantes f ranceses en el comercio americano a través del citado reglamento de 1778 y los 
Reales Aranceles Recopilados de 1782. de claro matiz proteccionista. lo cual significaba 
romper claramente con lo establecido en el Proyecto de Flotas y Galeones del año 1720 
y el Tercer Pacto de Familia55• Y no es secundario tener en cuenta este punto. ya que como 
veremos una buena parte del capital que colaboró con Floridablanca en la década de los 
80 era francés. 

A pesar de la oposición inicial del ministro o secretario de Hacienda. Miguel de Múz­
quiz, conde de Gausa56 , el Banco de San Carlos se creó finalmente el 2-VI-1782. Era de 
"protección real" pero propiedad privada; las acciones fueron compradas por una mayoría 
de instituciones y personal de carácter público. pero significativamente una parte de la 
banca francesa (Lalanne, Lecoulteulx de la Noraye) y holandesa (Hoppe) invirtió en accio­
nes57. 

La actuación del Banco de San Carlos fue más amplia y variada de la prevista en el 
reglamento fundacional. Inicialmente se dedicó a amortizar los vales reales. emitir papel 
moneda. y se encargó del abasto de víveres al Ejército y Marina y vestuario de tropas. 
También recibió el monopolio de la adquisición en España y exportación de plata en barras. 
que le dio grandes beneficios. Pero poco a poco, por distintos factores derivados de su 
propia organización financiera. el dificil abasto de víveres a Ejército y Marina comprome­
tido. la coyuntura económica y la propia presión del gobierno. el banco acabó afrontando 
objetivos diversos de política interior y exterior: financiación del canal de Guadarrama 
(1785), carretera de GUón a Oviedo. préstamo especulativo a Lecoulteulx (1784) y com­
pra de obligaciones del Estado f rancés ( 1788, un desastre) de que luego hablamos. ope­
raciones de descuento y préstamos diversos a particulares. corporaciones, fábricas y 
manufacturas (desde 1784), exportación de lana lavada. obras del Grao de Valencia ( 1795 
y 1796), y seguros marítimos (desde 1786)58

• 

55. DELGADO ( 1989). 654-658. 
56. HAMILTON ( 1970). 202. 
57. Véase TORTELLA ( 1986) y sobre todo TEDDE ( 1988). 111-158. 
58. La Guerra de Independencia deshizo el Banco. que f ue utilizado por ambos bandos para financiarse: la 

incapacidad estructural del Estado para devolver los créditos condicionó los años siguientes y determinó su cie­
rre en 1829. Todo según HAMILTON (1970). 203-225. La opinión de Hamilton es que en materia de créditos 
a la agricultura. industria. comercio y obras públicas la política crediticia del banco fue desacertada por lo poco 
rentable. sin formular preguntas clave como en qué coyunt ura económica se producían. qué tipo de rentabilidad 
social y polftica se esperaba de estas inversiones. cuál f ue el grado de profesionalización de la gest ión. o qué inte­
reses tenia el capital mercantil y financiero que participaba en la propiedad del banco. 
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El Banco fundado por Cabarrús fue un instrumento importante en la política econó­
mica de Floridablanca. no sólo porque realizó multitud de operaciones crediticias. sino 
también por la información que poseía: en 1788 llegó a tener un registro muy completo 
de la solvencia mercantil de sociedades nacionales y extranjeras. sobre todo de Madrid59

• 

A partir de 1793 la guerra trastornó totalmente toda la actuación de la sociedad. 

Las empresas mercantBes y financieras no contemplaban en sus previsiones econó­
micas los posibles errores de gestión y tos riesgos que se derivaban de operar en merca­
dos financieros relativamente incipientes y poco transparentes. salvo que el intento de con­
seguir beneficios máximos en cada operación lo interpretemos como la única posibilidad 
de intentar compensar otras y lograr una buena rentabilidad media. De hecho probable­
mente la planificación era escasa y el negocio funcionaba a caballo de la coyuntura del mer­
cado y la política. Un caso ilustrativo de lo que decimos es nuevamente el del Banco de San 
Carlos. En cuanto se creó en 1782 empezó a gestionar contratas de aprovisionamiento de 
víveres al Ejército y la Marina. entre otras operaciones60• Errores de cálculo y fraudes en 
la cantidad y calidad de las mercancías determinaron grandes pérdidas en estas operacio­
nes. De la misma forma el Banco. que en 1784 había pagado un dividendo por acción nada 
menos que del 9% de su valor (es el año inmediatamente posterior al fin de la guerra de 
1778-1783). en febrero de 1785 hubo de suspender su cotización porque el precio de las 
acciones se hundió: entre otros factores influyó el hecho de que en diciembre de 1784 el 
Banco. creyendo que el precio iba a seguir subiendo. dio un crédito de nada menos que 20 
millones de reales (el 15% del capital autorizado) a un banquero parisiense bien conocido 
por sus actividades especulativas. Lecoulteulx de la Noraye. que era accionista del Banco. 
Estamos ante un caso de autopréstamo. ya que Lecoulteulx era accionista del banco: una 
práctica cuestionable. Pero claro, por entonces Cabarrús era uno de los directores del ban­
co y estaba comprando acciones. especulando con ellas y utilizando el banco para negocios 
particulares. El ejemplo estaba servido. 

Desde 1 785 el Banco también dio préstamos a fabricantes por más de seis meses. el 
tiempo permitido. y desde 1786 trató de introducirse en operaciones de seguro marítimo. 
con unas expectativas de ganancias netas de más del 37% del capital total del Banco. Pero 
en febrero de 1787 se hizo público que pagarés con firmas falsas del Banco se hablan des­
contado en Cádiz, y ese año un comerciante madrileño muy amigo de los directores del 
Banco. Juan Bautista Montaldi, fue a la quiebra poseyendo casi dos millones de reales de 
vellón en estos falsos pagarés. Es un anticipo claro de lo que por otros motivos le iba a 
pasar a otro comerciante madrileño. Juan Bautista Condom. De la misma forma se des­
cubrió que los directores del Banco habían hecho operaciones con el propio Banco. toman­
do préstamos o vendiéndole mercancías: el caso de Lecoulteulx y Cabarrús probablemen­
te no fue único. 

59. HAMILTON (1970), 220-221. 
60. Era uno de sus fines fundacionales: tenia concedido este privilegio por 20 años por el articulo 11 de la 

Real Cédula de 2-VI-1782. que puede verse en HAMILTON (1970). facslmil entre pp. 207 y 209. 
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Pero aquf interesa sobre todo mostrar cómo una empresa financiera. en este caso un 
banco público. podía llegar a funcionar en un mercado asf: y para eso hay que mencionar 
otra operación de gran riesgo. hecha exclusivamente para recuperar pérdidas. Por acuer­
do de 24-X-1788 y hasta mayo de 1790 Cabarrús y los directores del Banco. con la auto­
rización de Floridablanca. invirtieron hasta 31 millones de reales en obligaciones francesas 
(títulos de Deuda) que por entonces cotizaban por debajo de la par. Vino la crisis. y en con­
tra de lo que los inversores esperaban Jos acontecimientos revolucionarios provocaron una 
devaluación mayor. no la revalorización que esperaban. Asl. nuevamente el Banco acabó 
perdiendo en la operación unos 1 O millones de reales. Después de actuar en 1788 una 
comisión de investigación poco escrupulosa que exculpó a los directores. cuatro comisiona­
dos elegidos por los accionistas en 1789 acabaron descubriendo la situación del Banco. En 
1790 la Junta de Gobierno dimitió: los directores fueron sustituidos por el Gobierno. Caba­
r rús perdió su condición de director nato y poco después fue encarcelado y procesado6'. 

11. CONSTRUCCIÓN, FINANCIACIÓN Y REFORMA AGRARIA 
DEL CANAL IMPERIAL DE ARAGÓN. 1766-1790 

El análisis del mundo político y financiero de esos años permite entender adecuada­
mente la construcción y financiación del Canal Imperial. asuntos en los que Pignatelli tuvo 
un papel fundamental~~a. 

La etapa privada: autofinanclación con deuda exterior, 1766-1772 

El marco en que nos moveremos ahora es el de la total reconstrucción y ampliación 
de la vieja Acequia Imperial de Aragón. planeada y construida en tiempos de Carlos V. a 
principios del siglo XVI. para llevar el agua desde Fontellas (Navarra) hasta Zaragoza. 
Defectos de construcción y problemas de financiación la llevaron sólo hasta el río Jalón. la 
mitad del recorrido previsto. En 1722 quedó inutilizada la presa por una avenida del Ebro 
y por tanto la acequia. y poco después surgió con fuerz.a la vieja idea de reconstruirla y 
alargarla hasta Zaragoza. según el plan primitivo. En 1738-1739 y 1745 los ingenieros 
del ejército Bernardo Lana y Sebastián Rodolfi hicieron mediciones y proyectos de recons­
trucción . y en 1757 el propio conde de Aranda volvió a sacar planos con la intención de 

61. HAMILTON ( 1970). 2 12-221. A cambio fue nombrado conde de cabarrús (Real Decreto de 13-XI-

/ 

1789). En 1790 se le interceptó una carta. y dudándose de su lealtad hacia Espai'la el ministro de Hadenda. 
Pedro de Lerena. le encarceló como pnsionero político. En 1795 cabarrus fue puesto en libertad y una Investi­
gación de su actuación le eximió de toda culpa. El paralelismo con los dos casos que luego veremos. Floridablanca 
y Condom. es Innegable. incluso en las fechas. 

62. En general el análiSIS que aqul se hace de la construcción y financiación del canal Imperial se corres­
ponde. con algunas variac1ones. con lo que ya se expuso en PÉREZ SARRIÓN ( 1975). capítulo 111 (pp. 31 -86): 
PÉREZ SARRIÓN ( 1984). capítulo 1 eplgrafe 8 (pp. 59-62 y 64-68) y toda la segunda parte (capltulos IV y V. 
pp. 213-347) y PÉREZ SARRIÓN ( 1990). 241-270). En estos trabajos pueden buscarse las referencias de auto­
ridad y documentales que aqul no se dan con todo detalle. 

............... 
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que la reconstruyera la Secretaría de Estado con cargo a la renta de Correos63• sin éxito 
por el momento. 

Estos datos: un proyecto antiguo y el protagonismo de Aranda. son esenciales para 
entender por qué en 1764 el francés Juan Agustín Badín. antiguo cónsul de España en 
Antibes y comisario de guerra del ejército, a instancias del propio Aranda. inició un nuevo 
proyecto para reconstruir la acequia. Badín fechó su proyecto el 15 de mayo de 1766 y le 
dio entrada en el Consejo de Castilla en noviembre; en abril. significativamente. Aranda 
había sido nombrado presidente. El proyecto fue informado por el entonces fiscal, José 
Moñino. luego conde de Floridablanca. y aprobado el 23 de febrero de 1768 mediante 
Real Cédula redactada por él mismo. Ambos políticos. Aranda y Floridablanca, conocieron 
perfectamente el asunto (y sus protagonistas) desde el comienzo. y prestaron todo su apo­
yo para su puesta en marcha. aunque es cierto que ello fue posible también por otros fac­
tores objetivos: el grave motín de mayo de 1766 en Zaragoza y el problema de los abas­
tos de la ciudad; la buena coyuntura de la Hacienda real, y la ruina de todo el regadío del 
sur de Zaragoza por la rotura de la presa de Mezalocha sobre el río Huerva en junio de 
aquel mismo año. 

La iniciativa de la obra correspondió inicialmente a Juan Agustín Badín y su hUo. 
entonces residente en Tortosa. Luis Miguel Badín, a través de la sociedad "Badín y Compa­
ñía de Madrid y Zaragoza". a la que el rey por Real Cédula de 28 de febrero de 1768 auto­
rizó a construir una acequia de riego hasta Quinto de Ebro (aguas abajo de Zaragoza) en 
un plazo de ocho años. La sociedad recibía todos los bienes y derechos de la Acequia lmpe­
rial64. A cambio se le autorizaba a cobrar derechos por el riego durante 40 anos y se te 
otorgaba el privilegio de explotación de los yacimientos mineros de alumbre de la comarca 
de Alloza y Herín. que sería efectivo cuando ésta estuviera finalizada y en explotación. 

La escritura de constitución de la compañía. fechada el 28 de diciembre de 1769, 
determinaba la siguiente composición de la propiedad (y los beneficios si los hubiera): Luis 
Agustín Badín y Luis Miguel Badín (padre e hUo) 37.5%: Juan Bautista Condom 37.5%: 
Pedro Prádez 12.5%. y Juan de Zelaya 12.5%. Los Badín habían buscado socios para la 
capitalización y gestión de la empresa. y ellos mismos contrataban y pagaban los ingenie­
ros para ejecutar el proyecto. Juan Bautista Condom, ya entonces un importante comer­
ciante madrileño. era el socio capitalista: ponía los 200.000 pesos iniciales necesarios para 
iniciar los t rabajos. y en todo momento desempeñó un papel importante en la búsqueda 
de financiación. Era el único que puso capital. Juan de Zelaya era entonces miembro del 
Consejo de Castilla y secretario del rey. por lo que puede suponerse que su aportación era 
principal o únicamente de gestión. Finalmente Pedro Prádez. que personalmente pienso 
era francés. entró en la compañía sin duda por su actividad como agente financiero para 
buscar el capital necesario fuera de España. 

63. FLORIDABLANCA (1795), 437. 
64. En origen el dominio sobre todos los bienes y derechos de la antigua Acequia Imperial pertenecían al 

Real Patrimonio porque la antigua Acequia Imperial había sido construida a principios del siglo XVI por el empe­
rador Carlos V. de ahí su nombre de Imperial. 
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La compañia se presenta como una sociedad comanditaria simple. creada para explo­
tar varios privilegios otorgados por el Estado. de los cuales el principal e inmediato no era 
una actividad comercial o industrial. sino el uso cedido de unos recursos hidr~ulicos cuyo 
dominio pertenecía al Real Patrimonio. que es como decir el Estado. La retribución del 
capital invertido provendría de las rentas obtenibles de la obra y en un segundo momen­
to de las que pudiera conseguir de la explotación minera del alumbre de Alloza. El Estado. 
a través del Consejo de Castilla (presidido por el conde de Aranda) y la Secretaria de Esta­
do (en manos de José Grimaldi). cedía al capital mercantil y financiero simples expectati­
vas de beneficios en forma de privilegios o derechos cuantificados de forma aproximada. 

La entrada del Estado en la gestión. 1772-1777 

En los años siguientes y hasta 1778, en que fue suprimida la compañia . el proyecto 
de reconstrucción de la acequia estuvo casi detenido por graves problemas de gestión. 
administración y financiación. Los socios pusieron en pie una estructura administrativa con 
costes salariales muy elevados (principalmente los de los socios mismos) y como para la 
financiación se recurrió a la emisión de obligaciones en el mercado holandés a través de 
Prádez y dos sociedades intermediarias (Adolf Jan Heshuysen & Co .• de Haarlem y Ams­
terdam. y Abraham & Simon Boas. de La Haya), éstas se creyeron con derecho a imponer 
cambios. para lo que en 1769 llegó a Zaragoza un famoso ingeniero holandés. Cornelis 
Jan Krayenhof. que cambió totalmente el proyecto de la acequia. creando una nueva pre­
sa. convirtiendo el cauce en un canal navegable y llevando su desembocadura mucho m~ 
all~ de Quinto de Ebro. hasta Sástago. con un presupuesto de 1 O millones de reales de 
vellón. Es decir: se pretendfa convertir la acequia primitiva en el canal de navegación de 
todo el tramo medio del Ebro. Pero ese no era el plan inicial. Años después Floridablanca 
confirmaba que fue con la idea de Krayenhof de ampliar el proyecto del Canal y hacerlo 
navegable con lo que el coste de la obra. que los Badín habían concebido mucho más 
modesta. se disparó. y que la ampliación fue informada favorablemente por el Consejo de 
Castilla. del que él era fiscaiS~.. 

Entretanto en 1770 murió el padre del proyecto. Juan Agustín Badfn. El retraso 
organizatlvo y los problemas de dirección habían lanzado los costes financieros. y en 1771 
el gobierno envió a los ingenieros militares Fernando de Ulloa (encargado de las obras del 
Canal de Castilla) y Julián Sánchez Boort (del departamento de la Marina de El Ferro!) que 
presentaron modificaciones al plan. Finalmente el 9 de mayo de 1772 el Consejo de Cas­
tilla. presidido por Aranda. separó del gobierno de la obra a Luis Miguel Badfn. Juan de 
Zelaya y Pedro Prádez. nombró a Juan Bautista Condom tesorero en Madrid. suprimió 
cargos directivos. rebajó sueldos. y finalmente creó la figura de protector del proyecto 
poniendo a su frente a Ramón Pignatelli, pariente de Aranda y para entonces persona con 
capacidad de gestión más que probada. 

65. FLORIDABLANCA ( 1795). 438. 



Badín y Compañía dejó de funcionar de hecho. aunque no desapareció aún. Además 
poco después se integró en el proyecto de reconstrucción otra acequia histórica. el Canal 
Real de Tauste. en la orilla izquierda del Ebro (Real Cédula de 16-XII-1772). Es muy pro­
bable que el gesto respondiera ya a la nueva filosofía de Pignatelli para la empresa, más 
centrada en un proyecto de reforma agraria de ámbito regional que en la explotación 
comercial de un canal de navegación al estilo de los de Holanda. Inglaterra o Francia. 

Observemos la importante participación francesa inicial: iniciativa. ingenieros, la 
mitad de los socios (si Prádez lo era. puede que sí). y buena parte del capital. buscado en 
Parfs-Amsterdam y el comercio francés en Cádiz. Si esta situación se reprodujo en muchas 
otras operaciones alentadas por el Estado, la quiebra de confianza política en el capital 
francés a partir de 1789-1790 a que más abajo aludiremos fue ciertamente crucial para 
el Estado ilustrado. 

A partir de entonces y entre 1772 y 1776 Pignatelli. con el apoyo de Aranda. hubo 
de resolver la compleja situación administrativa y financiera de la empresa. que en última 
instancia seguía en manos de las sociedades holandesas. En 1774 se optó finalmente por 
aceptar el proyecto del ingeniero holandés Krayenhof corregido por Sánchez Boort. que 
ubicaba un nuevo azud cerca del primitivo y preveía un canal de riego y navegación más 
otro azud nuevo para el Canal Real de Tauste. La decisión se tomó en el Consejo de Cas­
tilla y la Secretaría de Hacienda; no sabemos por quién. aunque el protagonismo de Flo­
ridablanca y el grupo de Aranda (él mismo. Roda. pero sobre todo Pignatelli) está claro 
y la opinión de Pignatelli tuvo a su vez mucho peso con segur idad. En cualquier caso Aran­
da ya habfa sido nombrado embajador en Parrs. y entre 1772 y 1776 Moñino. que a par­
t ir de 1773 ostentó el título de conde de Floridablanca. fue a su vez embajador en Roma. 
Por otro lado sabemos que Manuel de Roda. secretario de Justicia ( 1765-1782) y buen 
amigo de Aranda, fue presidente de la Junta de Canales, aunque no sabemos en qué 
momento66

• 

No obstante. si creemos en la versión que de los hechos proporcionó Floridablanca 
veinte años después. fue a partir de su nombramiento como secretario de Estado en febre­
ro de 1777 cuando la financiación del Canal Imperial quedó resuelta definitivamente. por 
decisión suya. Recién llegado a la secretaría. y estando aún los asuntos del Canal Imperial 
en manos de la Secretaría de Hacienda. Floridablanca se encontró con que la financiación 
recabada era insuficiente. los intereses no se pagaban a t iempo y el crédito de España en 
Holanda y el norte de Europa era bastante bajo. y con que el embajador holandés en 
Madrid, en defensa de las sociedades holandesas, solicitaba al Rey que toda la deuda del 
Canal Imperial en Amsterdam. considerada difícil de pagar. pasara a la Corona. contando 

66. Tampoco hay por ahora referencia sobre la fecha exacta en que se crea esta Junta de canales: debió 
empezar a funcionar como más tarde en 1778. momento en que el Estado asumió totalmente la responsabilidad 
de la obra. Creada en Madrid. estuvo presidida por Manuel de Roda. marqués de Roda (AGUSTIN 1795. p. XXVIII 
nota 8). amigo y alíado polftlco del conde de Aranda. Fue secretario de Justicia desde el 16+ 1765 hasta su muer­
te en agosto de 1782. En 1779 fue nombrado miembro del Cons~o de Estado. nombramiento más bien proto­
colario (lo fue por su condición de ministro del rey) para un organismo que entonces tenía poco poder: ESCUDE­
RO { 1979). l. 301 y 384. 
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tal operación con el apoyo del embajador de España en La Haya67 • El rey. tras recibir un 
informe del Consejo de Castilla que Floridablanca afirma nunca llegó a ver. desestimó ini­
cialmente la operación. En esta situación la Secretaría de Hacienda que tenía la competen­
cia en el asunto y a la vez una gran escasez de fondos decidió quitarse de encima la res­
ponsabilidad y propuso al rey que ésta se pasara al nuevo secretario de Estado con el argu­
mento de que éste ya estaba bien enterado del asunto por haberlo conocido en su época 
de fiscal del Consejo de Castilla. El rey aceptó la propuesta ordenando el paso del Canal de 
la Secretaría de Hacienda a la de Estado por Real Orden de 29-V-177768• 

La operación parece esconder un conflicto entre las secretarías de Hacienda y Estado 
por causas no bien conocidas. que en cualquier caso no fue el último: con las dificultades 
de financiación del Canal habidas de octubre de 1790 a febrero de 1792 también hubo 
enfrentamiento entre ambas secretar ías. En el llamado pliego de los veintiún artfculos que 
inició el proceso a Floridablanca en 1792, a que más adelante aludiremos en detalle. la 
mayor parte de las acusaciones son de índole económica: pero precisamente la última acu­
só a Floridablanca de que una vez que quedó en sus manos la competencia sobre el Canal 
Imperial. éste decidió (sic) incorporarlo a la Corona a pesar de la deuda financiera que 
tenia ...... lo cual no se hubiera hecho con dictamen del Consejo (de Castilla]. como no se 
hizo cuando el gobierno del canal corrfa por la vía de Hacienda"&9. 

En mi opinión parece claro que en 1777 la Secretaria de Hacienda se había opuesto 
a la "nacionalización" del proyecto y se siguió oponiendo siempre. probablemente por cri­
terios exclusivamente económicos. y que por el contrario Floridablanca defendió su inte­
gración en el Estado y su continuación, atendiendo a crite1 ius de wograma polftico. y que 
fue precisamente por eso por lo que se hizo cargo de la obra. De hecho reconoció expre­
samente en 1795 que para él otro argumento poderoso para continuar el proyecto era 
poder realizar una obra agraria de tanta importancia70• 

Floridablanca atestigua que en su opinión el Estado tuvo que recuperar a toda costa 
el crédito en Amsterdam. ya que el temor a perder el crédito en Holanda impedía conse­
guir fondos rápidamente ..... para los casos urgentes de una guerra. a lo cual se agrega­
ban las malas resultas que el comercio español había de padecer por la falta de confianza 
y el crédito que ocasionaba este accidente [=el impago de la deuda]". 

La insurrección de las colonias americanas, apoyadas por Francia y el temor a tener 
que romper con Inglaterra y entrar en guerra en alianza con Francia exigfa grandes canti­
dades de dinero que habla que buscar en los principales centros financieros de Europa: 
Holanda. Génova y los cantones suizos. lo que obligaba a restaurar inmediatamente el eré-

67. No está de más recordar aqul que un importante ilustradO aragonés: Ignacio de Asso y del Rlo. prote· 
gido por el conde de Aranda. fue por entonces cónsul en Dunkerke ( 1776) y cónsul general en Amsterdam 
( 1 776-1787). Asso realizó con seguridad tareas de intermediación hasta hoy no conocidas con sociedades holan­
desas para la financiación del Canal lmpenal. y probablemente fue otra pieza •mportante y qu1zás esencial en el 
éxito de la empresa. 

68. FLOR!DABLANCA (1795). 438. 
69. Textual según FLORIDABLANCA (1795). 458. 
70. FLORIDABLANCA ( 1795). 439. 

-
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dito español en el exterior. Fue esta delicada coyuntura internacional. y no otra cosa. lo que 
finalmente obligó al rey a asumir definitivamente el problema de continuar la construcción 
del Canal Imperial de Aragón y aceptar que el Estado pagara sus deudas en 1777' 1• 

El giro en la financiación y la deuda de Estado, 1777-1790 

Llegado a la Secretaría de Estado en febrero de 1777 Floridablanca. según testimo­
nio propio. decidió diversificar totalmente el sistema de financiación del Canal Imperial, a 
saber: 

-Renegoció totalmente toda la deuda de Holanda, que a la altura de 1777 sólo en 
intereses suponía unos dos millones de reales de vellón al año. 

-Autorizó varios préstamos para la construcción a sociedades españolas: en concreto 
a Magón y Compañía. de Cádiz; al marqués de !randa y a Cinco Gremios Mayores de 
Madrid (4. 5. 3 y 7 u 8 millones de reales de vellón respectivamente). 

-Creó una arancel sobre exportación de lanas finas. cuyo rendimiento posible se cal­
culaba en unos 5 millones de reales de vellón. para pagar con una parte los citados 2 millo­
nes de intereses anuales de la deuda. Este arancel se utilizó además como un instrumen­
to proteccionista para impedir la exportación de la materia prima sin transformar. que 
entonces estaba en aumento a consecuencia de la fuerte demanda exterior. 

-A los pocos años recurrió a la creación de deuda interior. mediante los vales del Canal 
Imperial de Aragón. lanzados en dos emisiones (1 785 y 1788)72 • 

Junto con Floridablanca. la gestión de Pignatelli como protector fue también decisi­
va para enderezar el proyecto73• En 1772 revisó toda la obra encontrando que no había 
un plan general de obras. y que el proyecto de Krayenhof tenía errores de nivelación y cál­
culo de caudales y superficie regable. Dejando aparte los 200.000 pesos que aportaba el 
socio capitalista español, Condom. el sistema de financiación de la empresa se había hecho 
por intermediación de Prádez: éste recurrió a un intermediario financiero en París apelli­
dado Groiesinger (sin duda holandés) quien a su vez había entrado en contacto con dos 
sociedades ya mencionadas. Adolf Jan Heshuysen & Co. de Haarlem y Amsterdam. y Abra­
ham & Simon Boas. de La Haya. las cuales emitieron obligaciones del Canal Imperial al 6% 
de interés anual en el mercado holandés por importe de 1.300.000 florines holandeses. 
que fueron comprados por multitud de pequeños inversores. Heshuysen y Boas cobraban 
por la operación el indicado 6% que habían de abonar a los inversores. más un So/o pro­
pio de comisión por la operación de venta de las obligaciones. más otra comisión el 2% 
sobre las pensiones y sueldos que se pagaran en la sociedad. en concepto de habilitación. 

71. FLORIDABL.ANCA ( 1795). 438-439. Esto a su vez era otro argumento para que fuera la secretaria de 
Estado la que siguiera con las obras. y no la de Hacienda. 

72. FLORIDABL.ANCA ( 1795). 440-441. 
73. Lo que sigue puede verse con más detalle en PÉREZ SARRIÓN (1975). 54-63. 
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aparte otras cantidades menores7
• . Quedan aún dos intermediaciones. la de Pedro Prádez 

y la de Groiesinger. sobre las que no hay por el momento referencias: pero es de suponer 
que también cobraron comisiones. Con este planteamiento con seguridad los costos finan­
cieros de la empresa hubieron de ser muy elevados. 

Por otro lado en una operación como esta los intereses del capital financiero llega­
ban a ser decisivos. En efecto. los banqueros Boas y Heshuysen no eran simples interme­
diarios: tenían un interés directo en la empresa porque gestionaban dinero de la multitud 
de pequet'los inversores holandeses que habían comprado las obligaciones y no tenían 
capacidad ni probablemente deseo de seguir personal y directamente la marcha de su 
inversión. Probablemente esta forma de crédito era por entonces práctica común en paí­
ses como Holanda o Inglaterra para construir canales de navegación. En Espai'\a no obs­
tante resultaba nuevo: era la primera obra pública de envergadura iniciada por capital pri­
vado y financiada mediante crédito exterior. Los banqueros. con amplios poderes. mane­
jaban el dinero como propio; obtenían importantes comisiones por la labor. y procuraron 
tener muy controlada la gestión de la obra: en teoría y al principio sólo la gestión finan­
ciera: pero en la práctica y al final toda la gestión. 

La entrada de Pignatelli en la empresa supuso un giro total y un confl icto con los 
holandeses que acabó con la nacionalización total en 1 778. Separado Prádez del gobierno 
de la sociedad en mayo de 1772 el protector empezó denunciando el proyecto de Kra­
yenhof. que tenia en cuenta más los intereses de los bancos holandeses y los pequeños 
inversores (un gran proyecto con navegación) que el proyecto inicial (un proyecto reduci­
do sólo para raQadfo. un sistema agrícola cuyas ventajas era de dificil explicar a pequeños 
inversores en un país tan húmedo como Holanda). A fines de 1773 uno de los socios 
holandeses. Floris Heshuysen. se presentó en Madrid exigiendo la revocación de Pignate­
lli y la ejecución de un proyecto de su confianza por un ingeniero elegido por él. Tras lar­
gos meses de tensiones entre Heshuysen. Pignatelli y demás interesados. con varios pro­
yectos y directores de obras sucesivos. amenazas de retirada del crédito y un escándalo 
público en Zaragoza. Madrid y Holanda. el 14 de septiembre de 1774 Pignatelli decidió 
presentar la dimisión ante el Consejo de Castilla, presidido ya por Figueroa. que en esta 
situación cortó por lo sano: rechazó las peticiones de Heshuysen. le ordenó entregar todos 
los fondos al nuevo tesorero de la Junta de Dirección en Madrid, Miguel Joaquín de Lorie­
ri (emparentado con Roda''5). puso de director de obras al propuesto por Pignatelli. Sán-

74. Los testlmonlos posteriores de Pignatelli y Floridablanc.a hablan de "adealas" y "dulzuras". Más datos en 
PRADELLS ( 1991 ). 

75. Miguel Joaqufn de Lorierl era entonces miembro del Consejo de Castilla. Fue nombrado tesorero de los 
fondos y también presidente de la Junta de Dirección que en Madrid se ocupaba de los asuntos del Canal. en sus­
titudón de su anterior presidente. M iguel Gómez. alcalde de corte. No hay referencias de esta junta. que pudo 
ser antecesora o estar relacionada con la Junta de Canales. dependiente de correos y la secretaria de Estado que 
ngl6 Aoridablanca. Mrguel Joaqufn de Lorieri estaba casado con Francisca de Alpuente y Roda. sobrina de Manuel 
de Roda. entonces secretariO de Justlcia. Cuando Roda murió en 1782 lorieri y su esposa fueron dedarados sus 
herederos unrversales. y el citado recíbió el titulo de marqués de Roda junto con una sene de pnvilegros. que se 
le otorgaron por gestJón expresa de Aoridablanca en atención al difunto. Con la muerte de Roda el conde de 
Aranda perdiÓ un buen amrgo y contacto dentro del gobierno. y además Floridablanca pasó a controlar directa­
mente esta secretarfa. que 'tJercró desde el31 de agosto de 1782 (ESCUDERO 1979. l. 384-385). Es de sup<JL 
ner que Lorieri fue en adelante deudo agradecido de Aoridablanca. 
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chez Boort. y confirmó a éste en el cargo (Real Decreto de 1 de diciembre de 1772). Sólo 
en 1775 el nombrado administrador general por Pignatelli. Antonio Payás. antes conta­
dor en Zaragoza. fue a Holanda y descubrió la mecánica concreta del préstamo concedido 
por Heshuysen y Boas (probablemente hasta entonces toda la información era interme­
diada por Pedro Prádez y Groiesinger). y se empezó a renegociar la deuda existente. 

En otro plano. y no menor. hay que tener en cuenta también el peso de la opinión 
pública en los hechos. La gran polémica que generaron en Zaragoza tuvo importantes 
repercusiones sociales en la proyectada reforma agraria: el anuncio de la reconstrucción 
del Canal Imperial en 1764-1766 desencadenó un significativo movimiento roturador y 
especulativo sobre tierras no cultivadas hasta entonces que podían recibir regadío, en el 
que intervinieron labradores honrados. es decir, elementos de la burguesía agraria de la 
ciudad. que en la polémica de Heshuysen con Pignatelli fueron utilizados por aquél contra 
éste. llegando incluso a ofrecerse para construir ellos mismos el Canal lmperiaF6

• 

A partir de entonces la construcción cobró un ritmo nuevo, de tal forma que puede 
decirse que el Canal se hizo prácticamente en 15 años, entre 1776 y 1791 . El proyecto 
de Krayenhof. con las modificaciones de Sánchez Boort. fue finalmente aprobado el 12 de 
marzo de 1776; en 1778 quedó extinguida definitivamente la sociedad Badín y Compa­
ñía; en 1780 se acabó el acueducto sobre el río Jalón y las compuertas de entrada de agua 
del Ebro en El Bocal; el canal de Tauste fue adquirido en 178 1. el agua del Canal llegó a 
Zaragoza. en medio de una gran fiesta, el 14 de diciembre de 1784. el puerto fluvial de 
Casablanca. en Zaragoza. fue acabado en 1786, y en 1790 se acabó la gran presa de El 
Bocal, necesaria para que las aguas del río entraran correctamente en el canal. 

A partir de octubre de 1 790 Floridablanca y Pignatelli decidieron reducir el r itmo de 
las obras y dedicarse sobre todo a amortizar el capital invertido, destinando para ello las 
rentas que el Canal generaba ya más una pequeña subvención de 1 00.000 reales de vellón 
al mes. El proyecto inicial como tal no llegó a realizarse pues las aguas nunca llegaron has­
ta Sástago. quedándose en Zaragoza. El agua había llegado hasta unos dos kilómetros 
aguas abajo de la capital. a partir de ahí un largo tramo de terreno (20 km.) muy poroso 
por la existencia de capas de yeso hizo difíciles desde el punto de vista técnico y económi­
co los esfuerzos por alargar un cauce de tales dimensiones. los cuales no obstante conti­
nuaron de forma intermitente en los años siguientes y durante el siglo XIX. 

La construcción del Canal Imperial de Aragón y la puesta a punto del Real Canal de 
Tauste tuvieron un coste financiero y político realmente muy importante. No sabemos cuál 
fue el presupuesto inicial: a la sociedad se le obligó a tener en caja para comenzar las obras 
200.000 pesos. probablemente cuatro millones de reales de vellón; y el proyecto de Kra­
yenhof de 1770. mayor que el inicial. era de de 1 O millones. Desde el comienzo la estra­
tegia financiera de la sociedad fue cubrir el presupuesto recurriendo al crédito interna­
cional a través del socio e intermediario Pedro Prádez, que actuaba a través de una socie­
dad propia. Prádez y Compañía, y la intermediación secundaria de Groiesinger. Heshuysen 

76. PÉREZ SARRIÓN ( 1975). 62. 



G. PÉREZ 252 

y Boas ya citada. En 1770 la sociedad contrató en Holanda. el entonces principal centro 
financiero internacional. un crédito de 1 .3 millones de florines al 6% anual. La Iniciativa 
de Badfn muy probablemente tenía en cuenta la experiencia de la construcción del Canal 
del Languedoc y en general los sistemas de financiación de canales que por entonces se uti­
lizaban en Europa. 

En 1773. siendo ya protector Pignatelli. éste contrató con Adolf Jan Heshuysen & 
Co. y Abraham & Simon Boas de La Haya un crédito de 2.4 millones de florines holande­
ses al mismo interés del 6% anual. mediante la emisión en Holanda de acciones o bonos 
de crédito con primas a la redención. Los inversores holandeses acudieron a la emisión. 
atraídos por los elevados intereses y lo fraccionado de las acciones. a pesar de que el perió­
dico mercantil De Koopman fue avisando a los posibles inversores de que el bajo valor 
nominal de los bonos (60 libras tornesas. al cambio unos 30 florines cuando lo normal 
eran bonos de 1 .000 florines) aumentaba los gastos y el riesgo de fraude en la emisión. 

El periódico llegó a sugerir que quizás el proyecto de nuevo canal no era lo sufi­
cientemente completo o no garantizaba la rentabilidad de la obra. en correspondencia con 
la polémica que se habfa venido produciendo en Zaragoza sobre la misma" . Estos datos 
corroboran Jo que arriba decíamos acerca del problema de mentalidad que los inversores 
holandeses tenían para comprender la utilidad de la construcción de una acequia para sólo 
regadío. técnica que probablemente no conocían o conocían mal. 

En 1775 el Estado hubo de renegociar toda la deuda y. al parecer por indicación de 
Prádez y Cía .. otra sociedad con sede en Madrid. Jean Soret. gestionó la emisión de 15 
millones de libras tornesas en bonos amortizables a largo plazo que fueron vendidos en 
toda Europa. con intereses anuales pagaderos en Madrid. Génova. Berna y Hamburgo. 
Todas ellas eran plazas financieras de segundo orden {salvo Génova). lo que parece indicar 
que para entonces Prádez y Cía. trataba de rehuir las plazas financieras más importantes 
en donde la colocación de las emisiones encontraba inversores más selectivos y exigentes. 

En 1778. 1779 y 1780 hubo tres nuevas emisiones de bonos en Amsterdam a tra­
vés de otra sociedad intermediaria. Nicolás Echenique & Sánchez. que permitieron retirar 
de la circulación las anteriores y renegociar toda la deuda. con el fin tanto de poder aca­
bar las obras del Canal Imperial como de satisfacer las necesidades financieras derivadas 
de la entrada en España en guerra contra Inglaterra en la de independencia de Estados 
Unidos (1776-1783) . Las emisiones fueron : 

1-IV-1778 .................. 2.000.000 florines (se cubrió toda) 

1-1-1779 .... .............. .. 2.000.000 

1-1-1780 .................... 2.416.000 " (se cubrieron sólo 2.298.000 florines) 

Total .......................... 6.416.000 .. (al cambio 54.400.000 reales de vellón) 

77. RILEY (1980). 165-166 y 310. citado también en PÉREZ SARRION (1984). 64-65. 
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El interés se redujo al 3.5% anual y para la adquisición de las nuevas obligaciones se 
admitieron como pago las anteriores hasta un 50% del importe. El crédito había de devol­
verse entre 1796 y 1800 y quedó avalado por la renta de Correos, y subsidiariamente por 
las demás rentas de la Corona. Descontadas las diversas comisiones y otros costes de la 
emisión. de los más de 6 millones de florines en créditos la Corona española sólo llegó a 
percibir 3.149.000 florines (960.000 pesos de cambio o vellón. o sea 25.7 millones de 
reales de vellón). apenas la mitad de la deuda creada. 

En 1778 los bonos de la emisión del Canal Imperial de 1770 se cotizaban en Ams­
terdam al 25-30% por debajo de su valor nominal. y en 1780 al 23-24% por debajo. con 
lo que el interés real venía a ser del 5 ,5% anuaF8 . El índice de devaluación mide la con­
fianza relativamente baja de los inversores holandeses en el proyecto del Canal Imperial y 
el propio Estado español esos años, y explica el gran interés de Floridablanca por acrecen­
tarlo asegurando la construcción del Canal Imperial y el pago escrupuloso de los intereses. 

De forma paralela y simultánea a esta decidida entrada en el crédito internacional. la 
Corona empezó a recurrir igualmente a la deuda interior. en parte también para financiar 
el Canal Imperial. mediante emisiones de vales reales. que eran efectos a caballo entre la 
simple moneda fiduciaria o papel moneda (eran de admisión obligada en las transacciones 
con el Estado) y la letra de cambio (admitían endoso. el propietario recibía del Estado un 
interés anual). Por Reales Decretos de 30 de agosto de 1780. 14 de febrero d.e 1781 y 
22 de mayo de 1782 se realizaron tres emisiones de vales reales por importe de 9. 5 y 
14 millones de pesos respectivamente. destinados sobre todo a financiar la guerra contra 
Inglaterra. 

Pocos años después. por Real Cédula de 7 dejulio de 1785 se realizó una emisión de 
··vales de la Acequia Imperial de Aragón y Canal Real de Tauste" por importe de 4.200.000 
pesos al 4% de interés anual. amortizables en 20 años: para su pago fueron aumentados 
los impuestos de extracción de lana lavada y en sucio existentes. asunto por el que Flori­
dablanca sería acusado pocos años después. Finalmente otra Real Cédula de 30 de diciem­
bre de 1788 consiguiente a una Real Orden de 29 de noviembre ordenó la emisión de 
2.400.000 pesos más en vales del Canal Imperial de Aragón. al 4o/o anual. Las dos emi­
siones de vales del Canal Imperial se hicieron a favor de la Compañía de los Cinco Gremios 
Mayores de Madrid. que había de custodiarlos sin devengo de intereses hasta que se ini­
ciara su curso legal. y estaban a disposición de la Junta de Dirección de los Canales en 
Madrid. que había de tomarlos a medida que los necesitara para efectuar pagos por las 
obras. entonces en todo su apogeo. Cinco Gremios había empezado a dar dinero para las 
obras del Canal Imperial en 178519• 

A fines de 1790 las obras se dieron prácticamente por finalizadas por lo que luego 
se dirá. Hasta 1791 los intereses de la deuda del Canal fueron pagados por la empresa: a 
partir de entonces. por la Tesorería mayor del Estado como una más de las deudas de 

78. RILEY (1980), 166-167 y 3 10-31 1. La Corona pidió otros créditos en 1782. 1792 y ar'\os posterio­
res: ver Recopilación ( 1802), 1. 

79. PÉREZ SARRIÓN (1975), 70. 
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éstes". Entre 1791 y 1794 sólo los intereses de la deuda en Holanda ascendieron a 
5.000.000 pesos8

' . 

A partir de entonces un Real Decreto de 23-IV-1794 dio al Canal una consignación 
de la Real Hacienda de 50.000 reales de vellón al mes. autorización para negociar crédi­
tos de hasta un 6% anual y un aumento de un millón de reales de vellón sobre el equiva­
lente o contribución que Aragón pagaba al Estado (que hasta entonces era de 6 millones}82 

que tardó algunos años en empezar a recibirse por problemas administrativos. La entre­
ga de estas cantidades cesaría cuando cesaran las obras. en teoría no suspendidas. Final­
mente una Real Orden de 14-IV-1798 cedió al Canal los derechos que la Dirección Gene­
ral de Rentas venía percibiendo del mismo hasta entonces: en 1803 se dio un préstamo 
de un millón de reales de vellón al 4% anual procedente del fondo de redención de cauti­
vos, y en 1805 se le concedió una lotería para financiar la continuación de las obras63• 

En conclusión puede decirse que desde el punto de vista financiero el Canal Imperial 
se construyó gracias a la emisión de deuda, interior y exterior, y más precisamente a que 
habiendo planificado la empresa concesionaria una financiación exterior. y habiendo fraca­
sado en la gestión. cuando el Estado asumió la responsabilidad de la construcción se vio 
obligado a sostener y consolidar la deuda creada en Holanda para poder tener la posibili­
dad de conseguir recursos financieros con que pagar una guerra contra Inglaterra. 

Existen dos evaluaciones conocidas, ligeramente divergentes. del coste económico 
total de la empresa. La primera es un informe. quizás de Pignatelli. citado por Ponz. según 
el cual los gastos realizados hasta 1787 fueron los siguientes. en cifras redondeadas: 

millones de reales de vellón 

Obras de 1 768 a mayo de 1772 .................................................. 3.8 

Obras de mayo 1772 a abril de 1787 ........................................ 60 

Adquisiciones de terrenos ............................................ ................ 0,9 

Materiales existentes para las obras, aproximadamente ................ .4 

Tota1 ............................................................ ............................ 68.4 

La segunda estimación es de Llauradó84 : 

80. PASTOR (1863). 111. 
81 . Además hubo emisiones de vates reates posteriores. Reates Decretos de 12-t-1794 y 28-VIll -1794. 25-

11-1795 y 6-IV- 1799; véase para todo Recopilación ( 1802). l. 1-50 y ARTOLA ( 1982). 368-391. 
82. Real Orden de 30-IV-1794. ACtA libro 74. ff. 370. 
83. Reates Órdenes de 24-X- 1803 y 6-XIl-1805. ACtA libro 74. pp. 409 y 413. 
84. LLAURAOO ( 1877). 654-655. ALZOLA (1899). 345 y PÉREZ SARRIÓN (1984). 456. 

.,........ 
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Ingresos y gastos del Canal Imperial de Aragón y el Canal Real de Tauste. 1770-1790 

millones de reales de vellón 

a) Ingresos 

Emisiones de bonos de 1778 y 1779 en Holanda ...... ... ........ ...... 52.45 
Emisiones de vales de la Acequia de 1785 y 1788 ...................... 99 
Ingresos del Canal Imperial de Aragón hasta 
septiembre de 1790 ................................................................... 6.49 
Ingresos del Canal Real de Tauste ................................................ 1.66 
Total ingresos .... .. .......... ............. ............................................ 159.6 

b) Gastos 

Gastado por Badín y Compañía hasta mayo de 1772 ..................... 4 
Obras en el Canal Imperial. ... ....... ..... ....... ... ......... ............ ....... ... 84.5 
Compras de edificios y terrenos ... ............ .... ...... ........ ... .... .... ... .... 1 

Administración del Canal Imperial ................................................ 2.9 
Obras en el Canal Real de Tauste ( 1781-1790) .. ........ ...... ........ ..... 1 
Administración del Canal Real de Tauste ( 1 781 - 1790) .................. 1 
Total gastos ............................................................................. 98.1 

Diferencia ............................................................................... -61 .5 

Es considerablemente más detallada. y muestra el papel decisivo de la deuda en la 
financiación. La diferencia entre gastos e ingresos correspondió casi en su totalidad a inte­
reses. renegociaciones de créditos y giros de letras y supuso. sólo en esos años, el 38,53% 
del capital. El coste absoluto fue mucho mayor porque los créditos apenas si llegaron a 
amortizarse y pasaron a formar parte de la Deuda pública; por ejemplo en 1869 los inte­
reses que eran pagados por el Tesoro por estos conceptos ascendían a casi seis millones 
de reales de vellón al año. 

La azarosa financiación del Canal Imperial contrasta con la que tuvo el Canal de Cas­
tilla. canal de tres tramos que se concibió sólo para la navegación y desde el principio fue 
una obra de iniciativa y financiación estatal a partir de fondos propios. Entre 1753. fecha 
del inicio de la construcción del primer tramo (canal de Campos). y 1756. los fondos salie­
ron directamente de la Tesorería Mayor; y desde ese año se financió exclusivamente a par­
tir de la Tesorería de la Renta de Tabacos de Valladolid y Palencia hasta 1799. A partir de 
entonces los libramientos se hicieron con cargo a las tesorerías de Valladolid y Palencia. y 
desde noviembre de 1800 los pagos fueron ya muy irregulareSSS. 

85. HELGUERA ( 1986), 1 O 1 - 1 04. 
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También hubo dtficultades financieras en ocasiones: por ejemplo en 1775 el arqui­
tecto Fernando Sabatini propuso al secretario de Hacienda aumentar la financiación de la 
obra para acabar el tramo en marcha en cuatro años: en 1776 aumentó la asignación. pero 
en 1777 hubo de ser recortada sustancialmente por los gastos militares-'. El coste total 
del Canal de Castilla fue el siguienteS?: 

millones de reales de vellón 

Cana l de Campos (1753-1757): .................................................. 6.9 

Canal del Norte (1759-1791 ): ......... ....... ................................... 48.4 

Canal del Sur (1792-1803): ...... ........................... ..................... 28 

Total ........................... ....... ..... ................................................. 83.4 

El Canal Imperial en si costó 98.6 millones según la estimación de Llauradó. pero 
incluyendo los gastos financieros supuso unos 151 millones. En realidad es difícil saber­
lo con exactitud: posiblemente una pequeña parte de los gastos financieros reseñados lo 
fue también por deuda del Estado que no se contrajo para pagar la construcción del pro­
yecto. 

Cuando el Cstado pasó a intervenir en el Canal Imperial hubo de asumir y renegociar 
la deuda exterior de éste: y a través de ella y de su creciente implicación en negocios con 
los sectores de la burguesfa madrileña y gaditana más relacionados con operaciones exte­
riores entró en el mercado del crédito internacional europeo. la deuda del Canal Imperial 
abrió inicialmente una vra de crédito que luego no cesó de aumentar. y el crecimiento impa­
rable de la deuda pública exterior determinó a su vez la crisis de la Hacienda del Antiguo 
Régimen espaí'lol. 

Efecto local de la política hidráulica: el impacto social del Canal Imperial 

Centrado el análisis en examinar el peso que la construcción del Canal Imperial tuvo 
en la política hidráulica y financiera diseñada por Floridablanca. y el papel protagon ista que 
en este proceso le cupo a Pignatelli. parece necesario tener en cuenta . si quiera de forma 
sumaria. la dimensión económica y social que giraba en torno a la construcción de una 
obra hidráulica de estas características. Esto obliga a cambiar momentáneamente el plano 
del análisis. hasta ahora centrado en el ámbito nacional e internacional. para centrarlo en 
un marco comarcal y local más concreto y reducido. 

86. HELGUERA ( 1986). 102. 
87. HELGUERA ( 1986). 108. 
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La razón argumental es clara: en un primer momento es Madrid. y en concreto el 
Consejo de Castilla la instancia política determinante de la construcción; pero a partir de 
1772-1778. en un proceso gradual. y a medida que la construcción fue avanzando. el 
papel de apoyo político y gestión financiera de Floridablanca desde Madrid no hubiera ser­
vido de nada si Pignatelli en Zaragoza no hubiera sido capaz de dar forma concreta al pro­
yecto ilustrado: en otras palabras. de construirlo fisicamente68 • 

Un primer elemento a tener en cuenta es el papel motor. cuasi determinante. que 
tuvo un conflicto social como el motín de Zaragoza de abril de 1 766 en su puesta en mar­
cha de la obra. Hay que remitirse al respecto a lo ya esbozado en un primer momento89 y 
sobre todo a los análisis recientes del motín90

, acabando con el estudio de Fernando Baras 
y Francisco Montero que aparece en esta misma publicación. El motín es muy importante 
para entender toda la actividad política del clérigo Pignatelli: a partir de su actuación en él 
y de la política reformista que instrumentó en varios campos. de los cuales la construcción 
del Canal Imperial fue sólo uno, se entiende por ejemplo su fobia al clero regular91 • 

El segundo elemento lo constituyen los importantes efectos sociales que a nivel local 
tuvo la construcción de una obra hidráulica de tanta envergadura. Los efectos específica­
mente laborales sobre una población campesina que por su propia estructura tenía una 
tasa de ocupación laboral muy baja fueron probablemente menos duraderos pero coyun­
turalmente mayores que cualesquiera otros. En 1784. año de máxima actividad construc­
tora. Condom refería que por entonces se venían empleando 6.000-7.000 trabajadores 
en el conjunto de las obras. Habida cuenta que. si se excluye Zaragoza (43.000 habitan­
tes). la comarca en donde se estaba construyendo el cauce tenía una población total de 
unos 40.000 habitantes. y que las obras principales fuera de Zaragoza se concentraron 
entre Tudela y Grisén. puede suponerse que en esta zona. durante muchos meses al año 
y a lo largo de la década de los 80. se llegó a emplear mucha o casi toda la mano de obra 
de disponible (a añadir posibles inmigraciones estacionales). compuesta por campesinos 
con pocos medios de producción y una capacidad productiva infrautilizada por estar suje­
ta fundamentalmente al ritmo estacional de las cosechas de granos. Esto sin duda se tra­
dujo en un importante flujo de ingresos monetarios hacia las economías campesinas y un 
aumento sensible de la capacidad de consumo de bienes. A partir de 1786 Floridablanca 
decidió incorporar a los trabajos mano de obra reclutada de forma forzosa: entre 1786 y 
1789 hubo al menos cinco regimientos del ejército trabajando en Zaragoza y El Bocal. y 
en este lugar se creó un presidio. 

88. Lo que sigue es sólo versión resumida. de lo ya expuesto en PÉREZ SARRIÓN (1975). capítulo IV y 
(1984) . partes segunda y tercera (capítulos IV a VIl). En una miscelánea sobre la vida y obra de Pignatelli su 
papel en el tema general del reformismo hidráulico ilustrado. objeto de este artículo. es imposible de entender 
sin conocer el tema concreto de la reforma agraria puesta en marcha con esta obra. El lector puede buscar en 
las obras citadas las citas de autor idad per tinentes. que aquf no se dan. 

89. PÉREZ SARRIÓN (1984). 157-168. 
90. PEIRÓ (1982) y BARAS (1987). 
91 . Así en un informe privado al conde de A randa de 25-Vl-1768. citado por Lasierra. ataca las comidas de 

pobres que daban los conventos. y propone la reducción o supresión de los bienes de manos muertas de la Igle­
sia: LASIERRA (1923). 16-24 y sobre todo 15-18. 
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Además. en Zaragoza las obras del Canal Imperial fueron utilizadas desde el princi­
pio como amortiguador de tensiones sociales. El motín de abril y mayo de 1766. y el 
temor a la repetición de una convulsión social. f ueron un revulsivo decisivo para impulsar 
finalmente el comienzo de la obra. Además desde la década de los 80 del siglo XVIII has­
ta bien entrado el siglo XIX se ha comprobado que hubo en Zaragoza una relación direc­
ta entre las coyunturas de crisis social. provocadas por ejemplo por una crisis de abastos 
en la ciudad. y la revitalización de las obras. que aumentaban la mano de obra empleada 
en la reparación y/o prolongación del cauce con la consiguiente ocupación temporal dejor­
naleros. vagos y mendigos. lo que reducía el peligro de revueltas locales. 

La reconstrucción del Canal Imperial tuvo también a nivel local enormes consecuen­
cias económicas. Un primer efecto es el derivado del uso del canal como vía navegable. La 
construcción del Canal Imperial de Aragón fue siempre parte de un plan general de cons­
trucción de canales para hacer navegable el Ebro comunicar el Atlántico con el Mediterrá­
neo. La clase ilustrada aragonesa. por motivos propios y en parte coincidentes con los de 
la ilustración madrileña. estuvo muy interesada en conseguir que Aragón tuviera una sali­
da al mar por vía terrestre (carretera) o fluvial (río Ebro). evitando los derechos de las 
aduanas catalanas y haciendo posible el acceso directo a los mercados exteriores y en espe­
cial a América. 

En 1777 hubo varias iniciativas en la Real Sociedad Económica Aragonesa. En mar­
zo el conde de Aranda defendía la idea de una navegación continua del Ebro y que los puer­
tos de Tortosa y Los Alfaques pasaran a ser territorio aragonés. y enjunio de 1777 y abril 
de 1778 Ramón Pignatelli. más práctico. propugnó que estos dos puertos tuvieran fran­
quicia aduanera para los productos aragoneses y presentó a la sociedad una memoria 
sobre la navegabilidad del río. El mismo año 1777 se creaba en la sociedad una Junta de 
Navegación del Ebro y en 1778. recién establecida la libertad de comercio con América. la 
Real Sociedad Económica inició estudios para reconocer la posibilidad de navegar el Ebro. 
premiando en 1780 un estudio de Antonio Arteta sobre las posibilidades del mercado ame­
ricano para los productos aragoneses92

• 

La segunda opción. la terrestre. era un camino apto para carretas (por Alcañiz y Lle­
dó o bien por Caspe. Fabara y Gandesa) hasta Los Alfaques. Entre 1777 y 1784 fue una 
opción alternativa a la vía del Ebro barajada por la Junta de Navegación . La navegación fue 
prioritaria al principio (informe de Juan Martín de Goicoechea. febrero de 1777). pos­
puesta luego (informe de Ramón Pignatelli , octubre de 1777) y prioritaria nuevamente 
(septiembre de 1778). Tras varios estudios e informes del propio director de la Económi­
ca. el marqués de Ayerbe (fines de 1781 -septiembre de 1782). que tomó el asunto como 
una cuestión personal. la carretera no llegó a hacerse por la falta de fondos y no resol­
verse la polémica sobre la ruta correcta a seguir. El alejamiento de la nobleza de la Eco­
nómica desde 1784 por el Plan Gremial y el abandono definitivo de la sociedad por parte 
del marqués de Ayerbe en octubre de 1788 obligaron a cancelar el proyecto terrestre93• 

92. ARTETA (1783). 
93. Todo según FORNIÉS ( 1991 ). Detalles muy interesantes sobre los graves problemas de la navegación 

por el Ebro en ídem. pp. 274-275. 
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En este contexto la construcción del Canal Imperial fue considerado un éxito notable. 
Conocemos bien el establecimiento y uso que se hizo de él como canal navegable y medio 
de transporte94

• aunque muy poco del efecto que tuvo en la articulación del mercado 
comarcal de la Ribera del Ebro. que debió de ser importante. Pero el Ebro nunca fue nave­
gable en su totalidad como deseaban los ilustrados y el canal no llegó a tener la impor­
tancia nacional prevista. La navegación fue organizada por Pignatelli en 1788 y empezó a 
funcionar en 1789. ofreciendo un servicio muy efectivo de transporte de mercancías y via­
jeros en varias modalidades. 

La existencia de aduanas entre Navarra y Aragón dificultó considerablemente el trá­
fico interregional de mercancías y alimentó una ruta de contrabando que se adaptaba a la 
peculiar configuración geopolítica del sur del histórico reino de Navarra. en esta zona 
interpuesto físicamente entre la Rioja y Aragón. Para ello la ruta, siguiendo la ribera del 
Ebro por la Rioja. se desviaba hacia el sur por Cervera del Río Alhama (Soria) hasta Mallén. 
ya en Aragón. con lo que se evitaba entrar y salir del reino de Navarra y pagar los aran­
celes correspondientes. No obstante el canal cumplió con efectividad su mermado papel de 
vía de comunicación comarcal. articulando en torno a Tudela y Zaragoza (y sobre todo a 
ésta) un tráfico de mercancías que alcanzó sólo cierto volumen en los últimos años del siglo 
XVIII y quedó hundido por bastante tiempo con la Guerra de Independencia. 

La reforma agraria 

Sin duda el efecto económico más importante fue el producido por la reforma agra­
ria derivada de la extensión del regadío, una de las más importantes llevada a cabo en 
España durante todo el Antiguo Régimen no sólo por sus dimensiones sino también por­
que fue uno de los pocos proyectos cuyas previsiones puede decirse que llegaron a cum­
plirse en su totalidad, al menos hasta donde al cauce llegó físicamente. La ejecución fue 
responsabilidad directa y principal del protector. Ramón Pignatelli, con el constante apoyo 
de Floridablanca. y sin duda alguna su obra política más importante puesto que en pocos 
años transformó sensiblemente la agricultura de toda la Ribera del Ebro. 

Para comprender su importancia hay que tener en cuenta el marco social en que se 
desarrolló. Los principales medios de producción: tierra. agua. ganado y capitales agrarios. 
estaban en manos de una oligarquía compuesta fundamentalmente por la nobleza terrate­
niente y la Iglesia en la zona rural. y por la burguesía y la Iglesia en la huerta de Zarago­
za: y además en la zona rural de la Ribera del Ebro. de Zaragoza a Tudela. subsistía toda­
vía un régimen señorial poco evolucionado. 

Testimonios fidedignos evidencian además que en las etapas inmediatamente ante­
riores a 1766 se había venido produciendo un proceso de proletarización del campesina­
do ribereño cuyo mecanismo no conocemos aún con exactitud: quizás los campesinos se 
habían endeudado en un principio para afrontar el pago de las cargas feudales o efectuar 

94. PtREZ SARRIÓN (1975). capftu lo IV. 
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mejoras en la explotación y luego habían perdido la tierra hipotecada en favor del clero 
conventual prestamista del dinero. El proceso de proletarización del campesinado. unido a 
la mala coyuntura de cosechas y abastos de 1764-1766. es lo que originó el problema 
social en Zaragoza (campesinos inmigrantes en busca de pan. que llegados a la ciudad se 
convertían enjornaleros. vagos o mendigos. objeto de la beneficencia y la caridad social). 
que a su vez. originó el motín de abril de 1766. motor impulsor de la construcción del 
Canal. 

La reforma agraria benefició de forma principal a las clases populares: campesinos 
pequeños propietarios y arrendatarios en la zona rural. y (sobre todo) jornaleros de Zara­
goza que trabajaban en su amplio entorno agrícola. Lo hizo en primer lugar mediante la 
extensión del riego. aunque contra lo que puede parecer éste no supuso ningún aumento 
espectacular de la productividad porque no estuvo acompañado por otras mejoras técni­
cas. como rotación de cultivos o aumento del uso de fertilizantes. La empresa aseguró el 
riego a muchas tierras (este es un dato cualitativamente fundamental) y permitió dar r ie­
go a una cierta extensión de tierras cultivadas con anterioridad en secano. 

En un primer momento el riego produjo en las tierras de secano un aumento signi­
ficativo de la producción situable en cifras del orden del 25-33% sobre las del secano. que 
con el tiempo y mejoras técnicas fue aumentando. En conjunto los rendimientos econó­
micos fueron menores de los previstas ya que no se produjo una intensificación importante 
de los cultivos: las tierras por lo general siguieron cultivándose en régimen de año y vez.. 
los cereales tradicionales siguieron siendo el cultivo mayoritario. y lo más innovador fue el 
desarrollo de la vid en Zaragoza. que permitió un gran aumento IOC<JI de la producción de 
vino. por cierto de pésima calidad. 

También permitió poner en cultivo y repartir tierras incultas: sotos y terrenos comu­
nales ribereños (se roturaron y repartieron casi todos). en el Cana l Real de Tauste algu­
nos grandes latifundios señoriales hasta entonces incultos o destinados a pastos de los 
ganados del sei'lor. y en Zaragoza sobre todo los grandes secanos comunales del sur: Miral­
bueno. Garrapinillos y Miratlores. Hacia 1798 las tierras regadas en toda la zona del canal 
Imperial. incluidos los riegos del Jalón. alcanzaban la cifra aproximada de 41.196 cahiza­
das. que suponiendo fueran todas de 20 cuartales suponían 19.641 ha de tierra. Suma­
das a las 16.000-20.000 cahiz.adas del Canal Real de Tauste. hacia 1808 se regaban en 
tota l en el área unas 58.000 cahlzadas de tierra. 

En col']junto el aumento de tierra roturada y puesta en regadío sólo fue espectacu lar 
en Zaragoza. pero como también se dio riego a tierras de secano y riego eventual (en 
muchos casos en la práctica puro secano) los efectos en toda la zona fueron bastante gene­
rales. Las tierras comunales regables fueron divididas en lotes pequei'los. sorteadas y 
repartidas entre los vecinos. Los repartos más importantes sin duda fueron los habidos en 
Zaragoza en 1782. 1783 y 1784. no sólo por su extensión. sino por su importancia social: 
los beneficiados fueron mayoritariamente muchos desheredados y jornaleros sin tierra. 
objeto de la preocupación filantrópica ilustrada y temidos por su potencial capacidad de 
protesta. 

El éxito de Pignatelli. simbolizado en la gran fiesta de la llegada de las aguas a Zara­
goza ( 14 de octubre de 1784) no era sólo material: con él la burguesía zaragozana y el 
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gobierno ilustrado de Madrid. daban respuesta efectiva al problema social surgido en la 
ciudad en las décadas centrales del siglo. 

Además justo en esos años Pignatelli estaba desarrollando también las manufacturas 
de la Casa de Misericordia, se intentaba una ambiciosa reforma de la manufactura gremial 
(Plan Gremial. 1782-1784) y la Real Sociedad Económica estaba en el apogeo de su acti­
vidad. Pignatelli, con el apoyo directo de Floridablanca y el gobierno madrileño y el per­
manente padrinazgo del conde de Aranda. se había convertido en el rostro político de la 
Ilustración en Zaragoza .. Gracias a él el ideal ilustrado de suprimir la pobreza y de crear 
una "nación" de pequeños propietarios, pareció ser. por unos años. un objetivo cercano. al 
alcance de la mano. 

La reforma agraria puesta en marcha en el Canal Imperial. en lo que tuvo de coloni­
zación del territorio, fue esencialmente el desafío de conseguir poner en cultivo y riego en 
Zaragoza una gran enorme superficie agrícola con mano de obra mayoritariamente prole­
tarizada y descapitalizada, superando la resistencia de una parte de los que hasta enton­
ces se aprovechaban de las tierras, en este caso los cofrades de la Casa de Ganaderos y la 
Iglesia. La ocupación y cultivo de las tierras fueron a veces lentos ya que los colonos nor­
malmente no disponían de capital suficiente (mulas. aperos) para poner en cultivo sus 
lotes; los pósitos que había en la zona rural aunque aumentaron en la segunda mitad del 
siglo siempre fueron muy pocos en relación con el número de habitantes. del orden de un 
25-50 por 1 00 inferiores a la media del interior peninsular. y el crédito social agrario que 
podía hacer competencia al crédito usurario (fundamentalmente montepíos) se desarrolló 
muy poco. 

Con Pignatelli los derechos percibidos por el riego. que hasta entonces el Canal Impe­
rial simplemente vendía en el mercado al mayor precio posible. se dedicaron a hacer prés­
tamos a los labradores para la sementera en condiciones económicas excelentes. lo que 
permitió paliar en parte la mala estructura del crédito agrícola y tuvo efectos sociales 
importantes. Además el riego revalorizó estas tierras. elevó los salarios agrícolas (los jor­
naleros disponibles se hicieron más escasos) y alteró los precios de los ar riendos de par ­
celas cultivables en toda la zona regada. 

La expectativa de la inminente traída de aguas a Zaragoza desató entre 1766 y 1774 
un importante proceso de rot uración especulativa de tierras novales (es decir, incultas has­
ta entonces). especialmente significativo entre el Jalón y el Huerva, ya en Zaragoza. La 
operación era doble: por un lado consistía en la apropiación permanente de tierras comu­
nales hasta entonces desocupadas: por otro. los roturadores querían que las tierras fue­
ran consideradas como t ierras novales a efectos de contribución por el riego con lo que 
pagaban menos derechos por el r iego y además no pagaban diezmos a la Iglesia. 

El movimiento, de carácter populista. liderado por algunos labradores hacendados (es 
decir: terratenientes) y compuesto por pequeños campesinos y jornaleros. alcanzó cierta 
fuerza y popularidad en los años 70 actuando como grupo de oposición a Pignatelli y de 
presión para que continuaran las obras (de hecho apoyó al intermediario financiero Pedro 
Prádez en su conflicto con Pignatelli). Una disposición de 1 O de agosto de 1781 solucio­
nó la cuestión de forma salomónica: no otorgó a estas tierras la calidad de novales pero 
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reconoció las apropiaciones de tierras habidas sin sorteo y reparto público que así queda­
ron consolidadas. 

La disposición, dada ante la inminencia de los grandes repartos de tierras de Zara­
goza (1782-1 784). planteó también la necesidad de aplicar el reparto de los diezmos de 
las tierras novales. que diversas bulas papales (desde el siglo XVI) habían acabado otor­
gando al Rey. y de hecho también el problema esencial de la reforma de la contribución 
por el riego que, ftlada inicialmente en la Real Cédula 28-11-1768 de autorización para la 
construcción. permitía a Badfn y Compañía cobrar cantidades diversas en especie. Estas 
eran variables según el producto que se cultivaba y la situación jurídica de cada parcela de 
tierra: podía ser noval o no y regada o no. Las piezas de tierra pagaban más o menos 
según su situación, y el coruunto era una auténtica maraña de casos muy diversos. 

La solución al doble problema. diezmos y contribución. era crucial en el programa 
reformista de Pignatelli: sin solucionar el problema de los diezmos el canal no podía refor­
mar la contribución por el riego (las alfardas que históricamente se pagaban desde hacía 
siglos eran muy variadas según la zona) y obtener para la obra ingresos que permitieran 
un funcionamiento equilibrado desde el punto de vista financiero. Por otro lado. si al hacer 
uso del privilegio real la empresa. al reordenar y ajustar la contribución por el riego. 
englobaba el pago del diezmo (que afectaba a todas las tierras y era uno de los tributos 
más gravosos) podía rebajar la presión tributaria del campesino, mejorar la porción de la 
renta de la tierra que percibfa. y hacer posible el éxito de la operación reformista sin cam­
biar la estructura de la propiedad y el régimen de uso de la tierra. que como ya apunta­
mos se consideraban intocables. 

En definitiva, el pago del diezmo y la contribución por el riego modificaban significa­
tivamente la distribución de la renta de la tierra. uno de los objetivos más importantes del 
reformismo hidráulico ilustrado. Por eso suscitó un largo expediente en Madrid (1788-
1808) y pleitos largos y diversos desde 1781 entre el Canal y los perceptores de diezmos. 
que es como decir diversas instituciones eclesiásticas. Según las bulas pontificias el diezmo 
de tierras novales era todo para el rey. y en cuanto a los de las tierras cultivadas éstas esti­
pulaban que los perceptores seguirían recibiendo lo que esas tierras producían con anterio­
ridad al riego, y el rey lo correspondiente al aumento de producción. 

Esto exigía hacer un cómputo de lo que las tierras producían antes, referido a los t res 
años inmediatamente anteriores. Como las entidades eclesiásticas no querían pagar y eran 
ellas precisamente las que habían de hacer los cómputos. recurrieron a trampas y fraudes 
diversos para no hacerlos o hacerlos muy bajos, lo que originó litigios largos y duros con 
entidades tan importantes como el Cabildo de Tauste o el Cabildo Metropolitano de Zara­
goza. el principal perceptor de diezmos en este territorio municipal. 

Fueron Jos pleitos precisamente los que plantearon la necesidad de cambiar la nor­
mativa inicial. lo que a su vez originó el expediente de reforma de la contribución por el 
riego en 1788. En él que se plantearon dos propuestas muy distintas: una. formulada por 
los juristas de la Junta de Madrid, sugería que el pago fuera en especie en fruto limpio (ya 
transformado: grano, vino. aceite). las tarifas bajas (tierras regadas de antiguo: 1/1 O uni­
forme: tierras novales. 1n). y que el campesino pagara aparte el diezmo a los percepto-

.. 
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res tradicionales. Era una solución muy conservadora, copiada de la que por presiones de 
los diezmadores se habfa puesto en práctica en la Acequia del Jarama en 1740. La otra 
propuesta. formulada por Pignatelli, consistía en mantener la contribución propuesta en 
la Real Cédula de 1768: pago en especie también. pero en fruto sin transformar (trigo en 
garva; aceituna, vid) , con tarifas algo más elevadas (tierras regadas de antiguo, entre 1/5 
y 1 n de la cosecha: tierras novales. entre 1/6 y 1/8) que incluyeran el diezmo: el campe­
sino quedaba liberado de este pago y el Canal se entendfa con Jos hasta entonces percep­
tores. Los argumentos manejados por el propio Pignatelli para defenderla fueron básica­
mente tres: el sistema de cobro tradicional evitaba mucho mejor los fraudes en la tributa­
ción. una contribución diferencial según productos incentivaba claramente plantas como la 
vid y el olivo que tardaban años en entrar en producción. y sobre todo era un sistema que 
disminuía la carga tributaria global del campesinado gracias a la acción del Estado. 

El expediente quedó paralizado al año siguiente. fue reactivado en 1801 y 1806. y 
como tantos otros nunca llegó a su fin. Al final se impuso la propuesta de Pignatelli, la más 
interesante desde el punto de vista social. Efectivamente. el problema esencial no era 
pagar una mayor o menor contribución por el riego. sino que el abono de diezmo y pri­
micia se hiciera por el Canal Imperial o por los campesinos. y cuál debía ser su cuantía. La 
propuesta primera mantenía el problema intacto. dejando al campesino solo ante los diez­
madores. mientras que la de Pignatelli de uno u otra forma lo solucionaba. 

Su propuesta sostenía en definitiva una reforma agraria más radical con una clara 
preocupación social: roturar y repartir tierras comunales eliminando privilegios de las oli­
garqufas locales (caso de la Casa de Ganaderos de Zaragoza). poner en producción tierras 
de la aristocracia terrateniente, racionalizar la fiscalidad agraria en función del producto y 
la producción. y sobre todo utilizar el Estado. a través de una corporación pública como 
era el Canal Imperial. para cuestionar y eliminar rentas de naturaleza feudal. los diezmos 
y primicias. 

En definitiva puede decirse que la política de Pignatelli fue la versión local del refor­
mismo hidráulico y agrario ilustrado. orientado principalmente a eliminar el desorden 
social y crear. conforme al ideal ilustrado. una "nación" de pequeños propietarios. Y todo 
esto paradójicamente gestionado por Pignatelli: un canónigo que combatió al clero regu­
lar y Jlevó a los tribunales al mismo Cabildo Metropolitano de Zaragoza, al que pertene­
cía; un segundón de casa noble que no dudó en combatir los privilegios de la oligarquía 
terrateniente para llevar a cabo los principios del reformismo agrario ilustrado. 

111. GESTIÓN FINANCIERA Y CRISIS POLÍTICA: LA COYUNTURA DE 1789-1792 

Oposición política, Revolución Francesa y caída de Floridablanca. 1787-1792 

La crisis de la política ilustrada de Floridablanca se produjo entre 1789 y 1792. aun­
que puede considerarse iniciada en 1787. Ese año la fuerza polftica del secretario de Esta­
do alcanzó su cota máxima. Enjulio se constituyó. presidida por él. la Junta Suprema de 
Estado. embrión de un consejo de ministros y en definitiva de un incipiente gobierno de 
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gabinete en el que ocupaba posición preeminente95
: y el mismo día se dividía en dos la 

enorme Secretarfa de Indias a la muerte de su titular. José Gálvez116• La constitución de la 
Junta de Estado suscitó la oposición del "partido aragonés". que calificó la actuación de 
Floridablanca de abuso de pode¡-9' , significativamente una de las acusaciones que luego se 
le hicieron en su procesamiento en 1792. En tal situación conviene ahora prestar atención 
a la oposición creciente que el gobierno del activo Secretario de Estado había ido fra­
guando, y empezó a manifestarse de forma cada vez más virulenta, con el resultado final 
de que acabó por provocar su caída. 

Reintegrado el conde de O'Reilly a Madrid en 1788 desde su mando de Andalucía y 
vuelto ya el de Aranda definitivamente de París en octubre del año anterior. tras renunciar 
a su puesto de embajador, la primera f ricción surgió en mayo de 1788 con un incidente 
protocolario, un acuerdo de la Junta Suprema de Estado sobre honores y tratamiento de 
diversas personas y clases ante el Rey (Real Decreto de 16-V-1788): Aranda dirigió dos 
escritos de queja al Rey sobre ello (27 de mayo y 25 dejulio). Al paso de la corte de Aran­
juez a San lldefonso se difundió por Madrid un panfleto dirigido a desacreditar a Florida­
blanca ante el Rey. el confesor de éste. los consejos y tribunales. los ministros restantes 
de la Junta de Estado, e incluso ante Campomane~. Finalmente el 4 de agosto el "Diario 
de Madrid" publicaba la famosa fábula titulada El raposo acusando al secretario de Esta­
do de abuso de privanza y de poder que originaron pesquisas policiales del ministro y Cam­
pomanes para averiguar el autor último de la sátira. y diversas actuaciones contra algunos 
miembros de la alta nobleza99 • 

Las presiones surtieron efecto. Poco después, en uctul>rl:!, Gl~éWI:!t.íGI en Madrid una 
nueva sátira contra la política de libre comercio y su autor. Floridablanca. y el 1 O del mis­
mo mes el conde presentaba memorial a Carlos 111 dando cuenta de su gestión política y 
solicitándole aceptara la renuncia a la Secretaría de Estado. Carlos 111 no aceptó. produ­
ciéndose su muerte muy poco después (1 4-XII-1788)'00• 

Con el ascenso al poder de Carlos IV la situación cambió. Hasta entonces la oposición 
a Floridablanca. liderada por Aranda, se reunía en tertulia en el cuarto del hasta entonces 
Príncipe y su esposa. María Luisa. Pero al iniciar éste su reinado la reina pasó a tener una 

95. Real Decreto de 8 -VII- 1787. Véase sobre ella la Instrucción reservada en FLORIDABLANCA ( 1787) con 
Instrucciones muy concretas sobre su funcionamiento. 

96. Real Decreto del mismo dfa. 8 -VII-1787. 
97. HERNÁNDEZ FRANCO (1983). 19. 
98. Carlos 111 observaba el sigUiente ciclo resídendal: EJ Pardo, desde el d!a de Epifanía hasta el Domingo 

de Ramos: Aranjuez. hasta fines de junio: Madrid, 15 días de julio: San lldefonso. de mediados de julio hasta 
octubre: San Lorenzo de El Escorial hasta comienzos de diciembre. y Madrid nuevamente hasta Ep1fanla. 

99. Se suspendieron las veladas nocturnas del marqués de lranda: el marqués de Rubf. co~ero de Gue­
rra. fue nombrado embajador en Prusia (se negó y fue destinado a Pamplona. el lugar a donde en 1792 írla 
encarcelado Florídablanca): Antonio Ricardos fue enviado a Guipúzcoa. y el conde O'Reilly fue enviado en misión 
a Gallera. 

100. ESCUDERO (1979). l. 453-470. Por entonces. en sólo 18 dlas. murieron la infanta María Ana Victo­
ría. su esposo el infante Gabnel. y el hUo de ambos. Carlos José. lo que afectó mucho la salud del Rey. El lega­
do del Infante fue utilizado como veremos para financiar la obra del Canal Imperial de Aragón. 



gran influencia y poder (de hecho asistía a los despachos de los secretarios con el rey, algo 
inusual antes) y en contra de lo que se suponía. inicialmente adoptó una actitud distante y 
de desprecio hacia Aranda y su grupo. confirmó a Floridablanca en el cargo, y comenzó a 
apoyarse cada vez más en Godoy. 

Simultáneamente el clima político interior. muy influido por los acontecimientos revo­
lucionarios de Francia iniciados en la primavera de 1789, experimentó un giro ideológico 
decisivo. como lo muestra el hecho de que empezaran a desaparecer de la escena política 
algunos de los más significados representantes de la política ilustrada. Cabarrús fue dete­
nido y encarcelado a causa de sus ideas liberales por la Inquisición enjunio de 1790; Jove­
llanos. su amigo. en la práctica fue desterrado de la Corte en agosto de 1790 (se le envió 
a Asturias a hacer un informe sobre las minas de carbón), y en la primavera de 1791 Cam­
pomanes fue destituido del cargo de gobernador del Consejo de Castilla101

• 

En este ambiente Floridablanca. que para entonces presidía la Junta Suprema de 
Estado. a pesar de que era sin duda en la práctica el ministro más poderoso e influyente. 
ni tuvo la plena confianza de la Reina ni dejó de tener problemas. La oposición de Aranda 
a Floridablanca se mantuvo: el 12 de mayo de 1789 apareció en Madrid un panfleto fal ­
samente atribuido al ministro. titulado Confesión general del Conde de Floridablanca. con 
feroces críticas a su gestión, que fue muy minuciosamente contestado por el propio Flori­
dablanca102. Los Reyes encargaron a Floridablanca la investigación de los autores. Encar­
gado de ello el superintendente de polida. Mariano Colón. resultaron ser sospechosos 
varios personajes políticos de segunda fila: el marqués de Manca. Vicente Salucci. Luis 
Timoni (un acompañante del embajador turco) y el toscano Juan del Turco. Todos ellos 
individualmente se habían visto perjudicados por diversas acciones de gobierno de Flori­
dablanca. por tanto su acción tenía una lógica. pero lo significativo aquí es saber que esta­
ban bien relacionados con los adversarios de Floridablanca103

• 

Es importante conocer que una de las acusaciones del panfleto se dirigía contra el 
entonces Secretario de Hacienda. Pedro Lerena. apadrinado por Floridablanca. Se decía de 
él que era poco apto. y sobre todo que Floridablanca. ante quien rendía cuentas por orden 
del Rey. como presidente de la Junta Suprema de Estado le había autorizado a realizar 
diversas malversaciones económicas para saldar deudas personales del propio Flor idablan­
ca hacia la familia Lerena. comunicadas previamente por la esposa del propio Lerena 104• 

Estamos ante un nuevo episodio especulativo (recordemos la actuación de Cabarrús en 
1783- 1785 analizada en la primera parte) y un antecedente claro de lo que serian las acu­
saciones económicas a Floridablanca en su proceso. 

Reunidas en octubre de 1789 las Cortes españolas parajurar el nuevo rey español (y 
a la vez los Estados Generales franceses en Versalles. con las consecuencias conocidas). 
Floridablanca. en situación dificil. volvió a pedir la dimisión el 6 de octubre. petición que 

101. HERR (1971). 215-216. 
102. Confesión general.. . (1789) y FLORIDABLANCA (1789). 
103. ALCÁZAR (1953). 96-101: citado por ESCUDERO (1979). l. 488. 
104. ESCUDERO ( 1979). l. 499. 
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tampoco fue aceptada. A la vez Aranda seguía insistiendo en recuperar el favor de los reyes 
(cartas de febrero y abril de 1790)105• 

Hay que recordar también un dato personal significativo: el 18 de agosto de 1790 
Juan Pablo Peret. un cirujano francés con larga residencia en España. atentó contra Flori­
dablanca apuñalándole por la espalda cuando paseaba por los jardines del palacio real de 
Aranjuez. atentado del que por fortuna resultó con heridas leves. No hubo cómplices y el 
móvil nunca quedó claro: quizás actuó movido por la desesperación. porque tenía apuros 
económicos y el secretario de Estado no le recibía. Es posible también que fuera jacobino: 
en cualquier caso el hecho se interpretó precisamente en este sentido. considerándose que 
actuó por cuenta de los clubs revolucionarios franceses en favor de una revolución en 
España. Peret fue ajusticiado solemnemente en Madrid dos meses después, a pesar de que 
según parece el propio Floridablanca pidió clemencia para él sin éxitoH16• 

Superado el atentado el ministro aún ejerció su poder a lo largo de 1790 y 1791 de 
forma estable: diseñó y realizó una profunda reforma ministerial suprimiendo los dos 
ministerios de Indias e incorporándolos a los cinco de España107

, y gobernó a través de la 
Junta Suprema de Estado. El secretario de la Junta en todo este período fue Eugenio de 
Llaguno, persona muy bien informada que luego jugaría un papel significativo en el pro­
ceso a Floridablanca. En 1791 se produjeron dos acontecimientos destacables: en abril 
Campomanes fue relevado de la presidencia del Consejo de Castilla por el conde de Cifuen­
tes (Gaceta de 22-IV-1791 ). y en octubre el conde de Lerena. secretario de Hacienda, con 
quien Floridablanca tenfa algunas tensiones108 , fue sustituído por enfermedad109 por una 
persona de la confianza de Floridablanca: Diego Gardoqui, uno de los tres directores que 
colaboraban en la gestión financiera de los asuntos de Indias recién incorporados a la 
Secretaría de Estado. 

Floridablanca. fue destituido el 28 de febrero de 1 792. Tres son las causas barajadas 
hasta hoy para explicar su caída: la campaña de Aranda contra Floridablanca. que enfren­
tó a éste contra la nobleza titulada y el clero (tal y como indica Godoy en sus memorias). 
la enemistad que la reina M.3 Luisa acabó mostrándole porque defendía la necesidad de que 
su amante Godoy fuera alejado de la corte110

, y la presión del gobierno francés. 

Iniciados los acontecimientos revolucionarios. Floridablanca consideró con el empe­
rador Leopoldo 11 la posibilidad de una intervención militar en Francia; estableció un "cor­
dón sanitario" para controlar la difusión de la ideología revolucionaria; decretó el empa­
dronamiento forzoso de todos los extranjeros, que habían de jurar fidelidad a la religión 
y el Rey Oulio de 1791; decretos de 1, 3 de agosto y 1 O de septiembre); adoptó actitu­
des radicales monárquicas e inflexibles en sus relaciones con los revolucionarios, e incluso 

105. ESCUDERO (1979).1. 471 ·504. 
106. HERR (1971). 205. 
107. Real Decreto de 25-V- 1790. 
1 08. Había llegado a apoyar a Campomanes y Aranda contra Flor idablanca. 
109. Real Decreto de 16-X-1791. La enfermedad era real. falleció en enero de 1792. 
11 O. Tesis conocida a través de los despachos del embajador r uso en Madrid. Zinoviev. 
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retiró el embajador en París. A consecuencia de todo ello. el embajador en Madrid. D'Ur­
tubíze (o Urtubise) y un enviado especial en calidad de encargado de negocios. el barón de 
Bourgoing' ' '. se entrevistaron con Carlos IV para advertirle severamente contra la políti­
ca de Florídablanca hacía la revolución francesa. Carlos IV. con la intervención muy clara y 
destacada de la reina María Luisa y su consejero y amante. Godoy. fue muy sensible a la 
advertencia: regía ya en Francia la Constitución de 1791 y en definitiva el rey en peligro. 
Luis XVI. era pariente suyo. Pero Floridablanca además se negaba a aceptar la Constitu­
ción francesa de 1791 y el apoyo que a ésta le daba Luis XVI. obligado por las circuns­
tancias. La aceptación implicaba la posibilidad de que se instaurara en Francia una monar­
quía constitucional. algo que el secretario de Estado no podía admitir por la repercusión 
que podía tener en España y el resto de Europa ' '2• 

Por todo esto el 24 de febrero de 1792 Carlos IV llamó a Aranda a consulta. y el 28 
de febrero. mediante dos Reales Decretos. destituyó a Floridablanca como secretario de 
Estado. suprimió la Junta Suprema de Estado creada en 1787, restableció el antiguo Con­
sejo de Estado presidido por el Rey y dirigido por su decano. incorporó a todos los minis­
tros como miembros del mismo. y ante la sorpresa general (absolutamente nadie espera­
ba la persona) nombró provisionalmente a Aranda secretario de Estado y decano del Con­
sejo de Estado. 

Parece ser que el nombramiento. realizado atendiendo una sugerencia francesa 
(Aranda tenía buen cartel en Francia pues había sido embajador en Par ís largos años). con­
venía también a la reina como instrumento para preparar la siguiente subida al poder del 
favorito Godoy113• De hecho Aranda, que hasta entonces no tenía el favor de los reyes. 
estuvo sólo unos meses al frente del gobierno: fue nombrado primer secretario de Esta­
do "interino" el mismo 28 de febrero de 1792 y sustituido por Godoy el 15 de diciembre 
del mismo año" 4

• 

La caída de Floridablanca parece pues que tuvo como causa directa e inmediata su 
política exterior respecto a Francia. y sin duda la oposición de Aranda y los intereses de 
alcoba de la reina j ugaron su papel. Pero a más largo plazo otros elementos pudieron ser 
igualmente importantes: como veremos en la persecución y proceso ulteriores de que fue 
objeto no se habló para nada de sus aciertos o errores en política exterior. sino sólo de 
cuestiones de política interior y sobre todo de la gestión económica. 

Financiación del Canal Imperial, deuda y crisis poHtica (octubre de 1789 a febrero de 
1792) 

Es en este contexto político de los años 1787-1792 donde hay que explicar la actua­
ción de Floridablanca y Pignatelli para conseguir fondos destinados a acabar la construc-

111 . Autor del famoso Tableau de l'Espagne Moderne. 
112. HERR (1971 }, 219-221. y también HERNÁNDEZ FRANCO (1986}. 20-21. 
113. ESCUDERO ( 1979}. l. 505-551. 
114. ESCUDERO (1979}. 
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ción del Canal Imperial . actuación complicada y en ocasiones confusa. El tema es por sus 
propias características de una gran complejidad. razón por la cual lo que aquí se explica 
debe considerarse sólo como una primera versión de lo sucedido. 

Los hechos se centran en el atormentado curso final de la financiación de las obras 
del Canal Imperial, y se retoman en octubre de 1789. pero ahora tienen por eje la rela­
ción entre Floridablanca y el tesorero del Canal Imperial, Juan Bautista Condom; un per­
sonaje tan olvidado como decisivo en la financiación de esta obra pública. 

A la altura de octubre de 1789 Condom era desde hacía años otra de las piezas de la 
compleja trama financiera utilizada por Floridablanca durante su gestión como secretario 
de Estado para financiar su polític.:~ reformista. Sabemos poco de su actividad anterior a 
1766; en or igen era un comerciante de Madrid. con prestigio en el mundo de los nego­
cios. que ese año fue ganado por Juan Agustín Badín para la empresa del Canal Imperial. 
Probablemente quedó seducido como inversor por la posibilidad de ganar dinero constru­
yéndolo a la manera inglesa y f rancesa; el ponía dinero y el promotor francés debía apor­
tar su experiencia en el país vecino. probablemente en el Canal del Languedoc. Así entró 
en Badín y Compañía como único socio capitalista español, aportando como dijimos 
200.000 pesos iniciales al capital y probablemente una cierta red de contactos comercia­
les y financieros en Madrid y Cádiz. Condom tenía en origen su propia actividad comercial 
e industrial pr ivada, y continuó teniéndola después; pero sabemos poco de ella salvo la que 
aparece a través de su gestión en el Canal Imperial. Se sabe que en algún momento empe­
zó a dedicarse a la importación y exportación de productos a América . .v que tenía inver­
siones manufactureras en una fábrica de hilados de seda de Vinalesa. cerca de Valencia. 

En 1772. a la vista de la desastrosa gestión de los Badín. la Corona decidió entrar en 
el proyecto: a lo largo del período de reforma y relanzamiento de la empresa ( 1772-1777) 
todos los socios de la compañía fueron siendo apartados de la empresa menos Condom. 
que era el único que ponía su propio dinero y podía ser de gran utilidad en la gestión de 
recursos económicos para el C<lnal. El 9 de mayo de 1 772. a la vez que Pignatelli era nom­
brado protector de la empresa, fue nombrado el tesorero en Madrid, cargo que ocupó has­
ta julio de 1791. 

La gestión de Condom en los años iniciales en el Canal fue importante y poco conoci­
da: entre 1766 y 1777 fue pasando. no sabemos a qué ritmo. de una posición de mero socio 
inversionista a la realización de tareas de gestión e intermediación financiera. El momento 
clave debió ser 1772. año en el que dejó de ser mero socio inversor para convertirse en 
tesorero con el noble incentivo de defender y asegurar su inversión. no pequeña. 

Para el Estado tener en la caja de la empresa a un comerciante sólidamente instalado 
y con intereses económicos era a la vez no sólo una garantía sino también una tentación, 
la de conseguir nuevos medios de financiación a través de su actividad comercial particular. 
Como tesorero de la empresa y comerciante privado. entre 1772 y 1778 Condom llevó la 
contabilidad de la empresa y siguió poniendo su patrimonio personal para asegurar la cons­
t rucción del Canal Imperial y su propia inversión; pero en algún momento. el Estado. caren­
te de dinero para pagar las deudas. empezó a remunerar sus desvelos otorgándole privile­
gios comerciales. y Condom acabó mezclando sus cuentas y negocios particulares con las 
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de la tesorería de la empresa y los privilegios que recibía del Estado a cambio de gestiones 
diversas: quizás al principio esporádicamente. luego de forma constante y permanente. 

Con la llegada al poder de Floridablanca la relación se estrechó: según su testimonio 
hasta que Cinco Gremios entraron en la gestión financiera del Canal Imperial en 1777. ésta 
f1..1e realizada en su totalidad por el tesorero. Juan Bautista Condom. y por encargo suyo 
negoció los préstamos que hacia 1777 concedieron al Canal varias sociedades mercantiles 
españolas. por importe de unos 15 millones de reales de vellón " 5

• 

En 1778 desapareció Badfn y Compañía. y Condom quedó finalmente solo como 
tesorero: para entonces nos lo encontramos ya colaborando plenamente en la red de inter­
mediarios financieros de Floridablanca. juntamente con la compañía de los Cinco Gremios 
Mayores y muchas otras firmas comerciales. Condom. según todos los indicios. se convir­
tió en uno de los agentes financieros de confianza de Floridablanca: algunas de las muchas 
operaciones que desde entonces fue realizando para el Estado son conocidas a través del 
proceso judicial que sufrió en 1793. 

Diez años después. en octubre de 1789. la colaboración entre Floridablanca y Con­
dom para conseguir los recursos financieros necesarios para acabar la construcción del 
Canal Imperial empezó a mostrar perfiles nuevos y en cierta medida preocupantes. que 
tiene gran interés conocer. Sabemos de ellos por ahora fundamentalmente a través de la 
versión de una parte. Floridablanca. que los explicó con gran detalle cuando en 1795 se 
defendió en su proceso116• 

La relación Florinablanca-Condom muestra en efecto la íntima amalgama de intereses 
públicos y privados fraguada en torno a la financiación de la obra pública: el tesorero había 
seguido consiguiendo fondos para el Canal utilizando su patrimonio privado adelantando 
dinero para las obras. gestionando el giro de letras. y realizando múltiples operaciones 
comerciales con su garantía personal. El cuadro adjunto resume el conjunto de operaciones 
que en torno a la financiación del Canal Imperial de Aragón relacionaban a Condom. Cinco 
Gremios Mayores y el secretario de Estado. Floridablanca a la altura de fines de 1789117

: 

Actividades financieras que relacionan a Floridablanca. Cinco Gremios Mayores y Juan 
Bautista Condom. en octubre de 1789. 

Conde de Floridablanca. secretario de Estado 

Dirige la gestión financiera y política. 

a) Operaciones relacionadas con el Canal a través de la Junta de Dirección y Gobier­
no y Cinco Gremios: 

1 15. FLORIDABL.ANCA ( 1795). 440-441 . 
116. FLORIDABL.ANCA (1795). 435-508. La edición de 1924 de la Defensa legal recoge el manuscrito ori­

ginal. que está en AHN Consejos. leg. 2354. salvo un pequei'lo anejo final. 
117. Elaboración propia a partir de las fuentes manejadas que se mencionan en el texto. fundamentalmen­

te el proceso a Floridablanca y Condom. 
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-Ha emitido 900.000 pesos en vales del Canal y entrega en depósito a Cinco Gre­
mios. 

-Ha creado un impuesto de exportación de lanas y cedido a Cinco Gremios parte del 
ingreso para pagos del Canal. 

-Ordena entregas de vales a Condom. 

-Da a Condom los avales de la Corona necesarios para los créditos de Holanda y 
Cádiz. 

b) Otras operaciones 

-Recibe demandas de embajadores y cónsules (incluido el conde de Aranda) para 
pagar a "artistas" extranjeros 

-Recibe dinero de impuestos 

-Ordena a Condom el adelanto de los pagos a "artistas" del extranjero. 

Compañía de los Cinco Gremios Mayores de Madrid 

Es depositaria de fondos y efectos para las obras del Canal e intermediaria financie-
ra de Floridablanca en muchas otras operaciones. 

a) Operaciones relacionadas con el Canal Imperial. 

-Recibe vales en depósito para pago de obras del Canal. 

-Recibe una parte de lo ingresado por el arancel sobre la exportación de lanas para 
pago de obras del Canal. 

-Da a Condom vales. 

-Da a Condom dinero del arancel de lanas para obras del Canal. 

b) Otras operaciones. 

-Gestiona importantes contratas del Ejército lo que le proporciona posiciones privile­
giadas en los mercados de granos y materias primas y puestos aduaneros. 

-Realiza con Floridablanca muchas otras operaciones de crédito público y gestión de 
impuestos. 

Juan Bautista Condom, tesorero del Cana/Imperial 

Es tesorero del Canal Imperial en Madrid, realiza por encargo de Floridablanca casi 
toda la gestión necesaria para la financiación de la construcción del Canal. 

a) Operaciones relacionadas con el Canal Imperial. 

-Recibe vales para negociarlos y recuperar adelantos efectuados para las obras. 

-Recibe vales para pagos de obras del Canal. 

-Recibe dinero del arancel de exportación de lanas. 

-Adelanta pagos para la construcción. 

-Adelanta dinero para el pago de los créditos de Holanda (gestionados a través de la 
compañía Sánchez y Echenique. de Amsterdam) y Cádiz. 
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-Cancela con los vales los préstamos de Magón y Compañía. de Cádiz. 

-Gestiona. directamente o mediante intermediarios comerciales conocidos suyos en 
Cádiz, Madrid y Holanda, casi todas las operaciones de crédito para las obras del Canal. 

b) Otras operaciones. 

-Recibe dinero para pagar a los "artistas·· del extranjero. 

-Adelanta el pago a "artistas" del extranjero. por la construcción de planos y máqui-
nas diversas y en general por su trabajo. 

-Ingresa cantidades y tiene gastos por su actividad comercial privada restante. 

-Ingresa cantidades y tiene gastos por su actividad industrial privada restante; al 
menos financia una fábrica de hilados de seda en Vinalesa (Valencia). 

-Realiza operaciones con la firma Antonio Galabert o Galavert de Valencia. suegro de 
Francisco Cabarrús. 

-Gestiona un privilegio de exportación. de seda concedidos "por la vía de Hacienda" 
años atrás. 

-Gestiona un privilegio de exportación de esparto en rama. concedido "por la vía de 
Hacienda .. años atrás. 

Creo que esta relación aun siendo incompleta. ilustra perfectamente la estructura de 
la gestión financiera a que se atenía Floridablanca para financiar una obra como el Canal 
Imperial. La cabeza de la red era él mismo. como responsable de la política exterior y las 
obras públicas. Condom y Cinco Gremios, en un plano secundario en esta operación (pero 
principal en muchas otras que aquí no aparecen) aparecen como intermediarios financie­
ros con funciones diversas y perfectamente diferenciadas y relacionados entre sí por ope­
raciones diversas. Condom y Cinco Gremios eran parte de una red que comprendía otros 
nombres y sociedades en Madrid, C3diz, París y diversas plazas comerciales europeas. que 
realizaban tareas de gestión e intermediación financiera con finalidad doble y simultánea: 
una. privada. obtener beneficios de los mismos: y otra. pública. llevar a cabo la política ins­
trumentada por el gobierno ilustrado. 

En octubre de 1789 Condom se dirigió a Floridablanca alegando que hasta entonces 
se había reintegrado del principal de los desembolsos realizados para la construcción del 
Canal pero no de los gastos del giro que había necesitado realizar para conseguir el dine­
ro. y le solicitó para conseguirlo que se le cediera un cierto número de vales. que renta­
ban un 4% anual, para operar con ellos en el cambio y giro de letras y obtener un interés 
mayor: la diferencia le había de permitir resarcirse de las pérdidas que tenía. 

La respuesta fue inmediata: una Real Orden de 19-X-1789 autorizó a la Junta de 
Dirección y Gobierno de los canales a entregarle 1.500 vales de 600 pesos (en total 
900.000 pesos) 118

, por importe de 13.5 millones de reales de vellón, con destino a las 

118. Tenían un interés del 4% anual. 
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obras del Canal. el pago de intereses de Holanda ·· ... y servir de recompensa del giro del 
tesorero en aquel año''. es decir. compensar al propio Con do m por anticipos hechos 
mediante giro de letras en 1789. Condom recibió el dinero el 31-X- 1789. comprome­
tiéndose a pagar el 4%. La deuda no le sería liberada hasta 1801 119

• 

Las obras y el pago de intereses de la deuda de Holanda suponfan unos 1 O millones 
al año: el resto era margen de maniobra para Condom en sus operaciones comerciales. así 
que según el cálculo del secretario de Estado con este fondo de 1 3.5 millones de reales de 
vellón estaba asegurado el pago de las obras y los intereses de la deuda por el resto de 
1789 y buena parte de 1790. Pero a principios de 1790 Condom ya habla gastado todos 
los vales en pagar los préstamos para la obra hechos por la sociedad Magón y Compañía. 
de Cádiz. y otras. por importe de más de 11 millones de reales de vellón '?.<>. 

En la decisión de Floridablanca de octubre de 1789 de continuar las obras y pagar la 
deuda a toda costa intervinieron como veremos factores internos. pero también nueva­
mente factores externos de polftica internacional. El secretario de Estado tenfa gran inte­
rés en redimir la deuda de la Hacienda real y el canal en Holanda para mantener a toda 
costa el crédito internacional del Estado español: en la primavera de 1790 habla nego­
ciaciones y amenaza de guerra con Inglaterra. España había sacado al mar una potente 
armada con fines de intimidación. y la Hacienda nuevamente tenía problemas para encon­
trar créditos con que financiar una posible guerra'2'. Era una situación muy similar a la 
que habla precedido a la anterior guerra contra Inglaterra. en 1779. 

Importa ahora subrayar que según parece Condom no invirtió los vales sólo en la 
construcción del Canal. ya que además había sido autorizado por Floridablanca a negoCiar 
con ellos. Condom había hecho altos servicios al Estado':o. éste no tenía dinero para pagar­
le. y para hacerlo Floridablanca le daba vales al 4% anual para que operara con ellos en el 
comercio obteniendo un interés más alto. Subrayemos esta decisión política de Florida­
blanca. fundamental. 

Eran operaciones mercantiles de alto riesgo: el Interés iba por el 4 -5% anual. pero 
Condom habla de obtener un interés muy superior. quizás un 1 5 -20% anual. para obtener 
ganancias máximas con las que ir autosaldando unas deudas que el propio Estado no podla 
abonarle. Y la única forma de obtener estos beneficios era adquirir r iesgo en operaciones 
comerciales: por ejemplo comprar género con letras avaladas por los vales para venderlo 
antes de su vencimiento. pagar los intereses de los vales y quedarse con la diferencia. 

Ahora bien. notemos dos hechos muy importantes: el primero. que estas operacio­
nes eran muy similares a las que por entonces dUimos'2..1 estaban realizando los directores 

119. Por Reales Ordenes de 3 y 17 -111- 1801. 
120. FLORIDABLANCA (1795). 442. 
121. En Génova. Suiza. Holanda o donde fuese: se habían hechO muchfs1mos gastos • ... en el form•dable 

armamento marítimo que habla salido al mar para sostener las negociaciones de nuestra corte", FLORIDABLAN­
CA ( 1795). 476. 

122. En concreto el "giro" de cantidades para el Canal y el pago de "artistas" del extranjero. misiones ambas 
encomendadas por el propio Floridablanca: idem ( 1795). 441 -442. 

123. Véase la parte 1 de este trabajo. 
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del Banco de San Carlos con la autorización expresa de Floridablanca. lo que evidencia que 
no era una decisión casual o improvisada del secretario de Estado. El segundo. que esta 
táctica para saldar deudas sólo podía funcionar en una coyuntura económica tranquila. con 
un mercado financiero y una situación jurídica y política estables. Y esto es precisamente 
lo que desde la primavera de 1 789 había empezado a desaparecer a consecuencia de un 
factor externo y hasta cierto punto impredecible. los acontecimientos revolucionarios en 
Francia. La Revolución Francesa adquirió inesperadamente en España no sólo un rostro 
político sino también un rostro económico. 

La entrega de los vales encontró una oposición burocrática y política que partió de la 
Junta de Canales y la Secretaría de Hacienda. Años después Floridablanca reprochaba a la 
Junta de Canales que no había cumplido con su tarea: no había informado en contra de la 
entrega de vales, y luego no sólo se los había dado todos a Condom el mismo mes de octu­
bre sino que no se había preocupado de que Condom librara a cuenta de ellos los fondos 
necesarios para las obras. e incluso le había entregado más vales reales de los autorizados 
en la citada Real Orden en contra de lo prevenido en otra Real Orden posterior a la de 
octubre de 1789'24

. 

Ya se indicó anteriormente que el Canal había estado gastando más de lo autorizado. 
Por otro lado la Secretaría de Hacienda se negaba a pagar los gastos que Condom había 
tenido para conseguir importar diversos planos. máquinas (especialmente máquinas 
hidráulicas) y artesanos extranjeros. operaciones con las cuales pretendía mejorar las 
manufacturas y formar una colección Real de máquinas'25

; alegaba que debía pagarlos la 
Secretaría de Estado'26

• 

En primavera de 1790 ya casi no quedaban vales. faltaban nuevamente fondos y se 
hacía urgente asegurar el pago de los intereses de la deuda. Además la construcción de la 
nueva presa de El Bocal (Fontellas. Navarra). una de las obras más costosas. estaba a 
medio hacer y desde el punto de vista técnico era necesario acabarla totalmente antes de 
que llegaran las avenidas del río en otoño y destruyeran lo que se llevaba hecho. 

124. FLORIDABLANCA (1795). 442. Sería esencial conocer la razón de esta oposición por parte de la Jun­
ta de Jos Canales. que en estos momentos no sabemos si estaba aún presidida por el marqués de Roda (AGUS­
TIN (1795]. XXVIII nota 8). íntimo amigo de Aranda y destacado integrante del "partido aragonés". 

125. Floridablanca venía gestionando una política de espionaje industr ial e importación de tecnología a tra­
vés de las embajadas. sobre todo las de París y Londres. que proporcionaban artesanos y fabricantes que o bien 
venían a España a montar sus máquinas o proporcionaban planos de ellas. Agustín de Bethencourt recogió cen­
tenares de planos y se pensaba instalar en las casas del Príncipe Pío (Madrid) un taller para fabricarlas: FLORI­
DABLANCA (1795). 442. 

126. Floridablanca había hecho estos encargos a Condom sin tener fondos para ellos y ·· .. . entre tanto que 
su majestad tomaba otras providencias. 6 se for maba para tales empresas el fondo indicado y recomendado por 
el Rey padre en la instrucción de la Junta de Estado. y en algunos de sus artículos que tratan del ministerio de 
Hacienda": FLORIDABLANCA ( 1795). 442. Se refiere evidentemente la Instrucción reservada de 1787 en la que 
su redactor. Floridablanca. establecía específicamente que la Real Hacienda creara un fondo especial para fomen­
tar el progreso tecnológico. La referencia a la Hacienda en FLORIDABLANCA ( 1787). 189 y ss.: la mención al 
fondo en idem. pp. 190- 191. 
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En esta situación en julio-agosto de 1790 Floridablanca decidió tratar de rentabili­
zar un privilegio de importación a España desde Flandes y exportación a América de tres 
millones de docenas de cuchillos sin punta (36 millones de unidades) que había concedido 
hacía unos meses. poniéndolo en manos de la Diputación General de la Compañía de los 
Cinco Gremios Mayores de Madrid. La sociedad reunía una doble cualidad: estaba ya 
fuertemente comprometida en operaciones financieras con el Estado y además era sol­
vente (todavía). 

En un principio la concesión había sido dada a dos sociedades comerciales francesas 
de Cádiz, Galatoire y Lafforé127

, quizás a fines de 1789 o principios de 1790128
, como con­

trapartida dentro de un acuerdo negociado por el que éstas a su vez compraron varias 
grandes partidas de manufacturas de vidrio de las reales fábricas de San lldefonso que la 
Secretaría de Hacienda trataba de vender hacía años sin éxito. En esta operación Condom 
actuó también como "agente. apoderado y copartícipe" de las firmas francesas, amén del 
consulado de Cádiz129

• 

Para emprender una operación de tanta envergadura Galatoire. Lafforé y Condom 
pidieron créditos a Cinco Gremios. la Compañía de Filipinas y el Banco de San Carlos a 
cuenta de las ganancias previstas; sólo éste último mostró deseos de hacer la operación 
una vez que sus expertos en Cádiz calcularon que la operación podía dar una ganancia lim­
pia total previsible de 11 millones de reales de plata o 27 millones de reales de vellón como 
mínimo. 

La operación proyectada originó en enero de 1790 un nuevo conflicto en el Banco de 
San Carlos (la Real Cédula fundacional no le permitía realizar actividades comerciales). que 
se añadió a otro que ya tenía con la Secretaría de Hacienda por los asientos para la provi­
sión de víveres al Ejército. El resultado fue que el 18 de mayo de 1 790 el banco hubo de 
suspender definitivamente el trámite de la operación. 

El privilegio de reexportación de cuchillos flamencos era una oportunidad importante 
de resarcir pérdidas: el beneficio comercial que el secretario de Estado calculaba podían 
obtener los partícipes del privilegio de cuchillos era de 600.000 pesos (nueve millones de 
reales de vellón). de los cuales a Condom inicialmente por su participación en la operación 
le correspondía la tercera parte, 200.000 pesos (tres millones de reales de vellón). 

Con este fin, y previo acuerdo expreso de la Secretaría de Hacienda y Floridablanca, 
por una Real Orden de 16-VI-1790 se readquirió el privilegio para el Estado, quedando 
confiada su gestión a los Cinco Gremios Mayores de Madrid. Los beneficios que hubiera se 
repartían de la forma siguiente: el 50% había de imponerse a censo sobre el Proyecto del 
Canal Imperial, y el otro 50% se había de entregar a los beneficiarios. La disposición espe­
cificaba que para entrar en vigor los beneficiarios de la gracia o privilegio habían de for­
malizar su consentimiento y aceptación de esta norma. 

127. Probablemente formando compañía para actuar en este negocio. 
128. La operación parece que se hizo poco antes de la Real Orden de 16-VI-1790 a que luego se alude. 
129. La operación era tan apetitosa que el consulado de Cádiz solicitó participar a través de los ministerios 

de Indias y Marina. entonces unidos. El Rey para contentar a la burguesía comercial gaditana estableció que la 
mercancía privilegiada a los franceses debería ser exportada a América por comerciantes nacionales. 
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La Diputación de los Cinco Gremios se informa tenía caudales destinados a los cana­
les. y los beneficios anuales de la operación de exportación de cuchillos habían de desti­
narse " ... al pago de las cantidades que esta diputación ha de anticipar o suplir al intere­
sado y cesionario del caudal sobrante que existe en poder de ella, perteneciente a los 
expresados canales de Aragón". estableciéndose que " ... los suplementos o anticipaciones 
que se hagan por cuenta de esta negociación de cuchillos no han de exceder la cantidad de 
cuatrocientos mil pesos. y que si no alcanzaran para ella dichos sobrantes ... suplirá lo que 
falta esa diputación general. con el interés de cinco por ciento abonándose un cuatro tam­
bién de interés al fondo de los canales que se invirtiere en estos suplementos. por resar­
cimiento de lo que podrían ganar en vales reales" 130

• 

Nueve días después, por una Real Orden de 25-VI-1790 se ordenaba a Cinco Gre­
mios se hicieran cargo de las partidas de cuchillos almacenados y otras que estaban rete­
nidas en la aduana de Cádiz, " ... dando reglas para su pago por coste y costas ... " a los 
beneficiarios: Condom presentó inmediatamente facturas por su importe haciendo cons­
tar unos precios que Cinco Gremios se negaron a aceptar por considerarlos excesivos, aun­
que el 27 de agosto y el 7 de septiembre de 1791 dieron a Condom 150.000 pesos a 
cuenta de esta liquidación131

• 

Por esta disposición Cinco Gremios. que ya estaba disponiendo de fondos proceden­
tes del Estado para hacer pagos en del Canal Imperial, quedaba obligada a proporcionar­
le hasta otros 400.000 pesos (seis millones de reales de vellón), sin cargo si eran fondos 
custodiados para tal fin. y al 4-5% si las rentas que se le reservaban no habían sido ingre­
sadas aún. 

Es importante subrayar que con una disposición así en realidad no se movía nada. 
No había beneficios reales: éstos requerían expediciones comerciales que se organizarían 
en años sucesivos. En realidad Floridablanca estaba simplemente vendiendo expectativas. 
Su táctica era crear deuda del Canal Imperial (en forma de censos) a costa de Cinco Gre­
mios con un gran peligro: que el comercio con América cayera (como así sucedió a partir 
aproximadamente de 1795), con lo que las "rentas expectantes" del privilegio no se mate­
rializarían en perjuicio de la sociedad prestamista. 

La mitad de los fondos suministrados con cargo a esta partida era para los benefi­
ciarios. En realidad según parece eran para Condom en persona, suponemos que en pago 
por la devolución del privilegio. del que se le consideraba cedente. Según informa la mis­
ma Real Orden, reproducida textualmente por Floridablanca, en un momento no precisa­
do de 1790 Galatoire y Lafforé habían cedido todo el privilegio de exportación de cuchi­
llos a Condom "para pago o seguridad de varios créditos" de éste hacia ellos132

• Los fran-

130 . FLORIDABLANCA (1795), 446. 
131 . Y hace alusión a omisiones, retrasos. astucias y mala fe de unos y otros en todas estas relaciones 

comerciales; FLORIDABLANCA ( 1795), 448. 
132. FLORIDABLANCA (1795), 446. 
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ceses por contrato particular habían cedido su participación a Condom, por eso se le había 
de comprar a él' 33

• 

Más tarde se vio que la cesión no había quedado clara: es posible que Condom hubie­
ra ocultado la situación jurídica del privilegio a Floridablanca' 34

, adrede o no, y quizás por 
eso éste le acusaba en 1 795 de haber cometido fraude, y al secretario de Hacienda de no 
haber cumplimentado un punto esencial de la operación, manifestando así una grave des­
coordinación entre la Secretaría de Estado y la de Hacienda135

• 

Merece la pena ahora conocer el argumento ideológico que Floridablanca esgrimió en 
1795 para justificar la operación. En varias ocasiones subraya el carácter patriótico de la 
operación. una "nacionalización" que a la vez permitía rescatar el privilegio de manos 
extranjeras y dotar al Canal de una renta casi perpetua 136

• Para entonces y desde la toma 
de la Bastilla en julio de 1789 se había desatado en España el llamado "pánico" de Flori­
dablanca ante el movimiento revolucionario, que dio lugar a que el secretario de Estado 
dictara diversas medidas policiales: control de la entrada de información de Francia por la 
Inquisición, cierre de periódicos, censo de extranjeros residentes en el país, y también 
expulsión de directa de extranjeros, principalmente franceses (26 de noviembre de 1 789). 

Floridablanca tenía informes de la policía de que algunos introducían propaganda en 
fardos de mercancías y propagaban ideas revolucionarias. y sabía que en 1790 gran can­
tidad de comerciantes franceses de Cádiz habían hecho donativos patrióticos a la revolu­
ción137. Con toda probabilidad este clima explica que tendiera a demostrar también una 
creciente desconfianza hacia los negocios de los franceses en Cádiz y otros lugares, y sería 
bueno tener datos de la actuación de los franceses Galatoire y Lafforé en Cádiz. Recor­
demos además el suceso del atentado de Juan Pablo Peret a Floridablanca el 18 de agos­
to de 1790. ya mencionado. 

La reversión del privilegio de cuchillos resolvió los problemas sólo por algún tiempo, 
y además la crisis financiera se vio agravada por un factor decisivo de carácter interno: la 
crisis agrícola de 1790-1791. El verano de 1790 hubo una cosecha de granos muy mala. 
con lo que a partir del otoño el número de jornaleros en paro y gente hambrienta creció 
notablemente en Zaragoza. En esta situación Pignatelli ejerció el máximo de presión sobre 
Floridablanca para que las obras no se pararan: era necesario dar trabajo al máximo de 
desempleados para evitar motines, reducir la tensión social y asegurar las cosechas con el 
riego. El texto de Floridablanca no puede ser más elocuente: 

133. FLORIDABLANCA (1795). 448. 
134. Y también que Floridablanca negociara o consultara con Condom la Real Orden de 16-VI-1790 antes 

de su emisión. ya que la disposición en realidad trataba de ir resolviendo la maraña de la relación de Condom con 
el Estado. 

135. " . .. por las omisiones de unos [la secretaría de Hacienda] en cumplir Jo mandado y por la mala fe y 
astucias de otros [Condom, Galatoire & Lafforé], que por entonces no se pudieron descubrir completamente", 
FLOR! DABLANCA ( 1795). 447-448. 

136. Por ejemplo FLORIDABLANCA (1795), 448. 
137. HERR (1971), 197 y ss. 
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... .. En aquel invierno de 1790 á 1791 se debía continuar y hacer de firme varias obras. 
que se habían construido provisionales: y la hambre. carestía y escasez que se padecía en Ara­
gón estrechaba también a emplear a muchos infelices jornaleros. y así lo representó el protec­
tor de los canales, Pignatelli: por cuya razón hubo menos reparo en recomendar a los gremios 
y su diputación que continuasen los socorros y suplementos al tesorero para aquellos fines. 
Pero viendo ya que estos socorros importaban cantidades considerables de seis a siete millo­
nes [de reales de vellón] . que no estaban asegurados con dotación proporcional. . . y que empe­
zaba a decaer notablemente el crédito de las letras del tesorero y su opinión en el giro, según 
avisaba Pignatelli. expresando las dificultades de cobrarlas en Zaragoza .... pensó el señor con­
de [de Floridablanca] en mudar de tesorero, y valerse para este encargo de la misma diputa­
ción de gremios ... " '38

• 

A fines de 1790 la suerte de Condom como tesorero estaba echada. La sustitución 
del tesorero era un asunto complicado: no era fácil encontrar alguien para el cargo, y a la 
vez Floridablanca estaba obligado a continuar sosteniéndole por todos los medios porque 
el patrimonio de Condom y el del Canal estaban íntimamente mezclados y la publicidad 
de una quiebra hubiera imposibilitado el reintegro de las deudas, como él mismo recono­
ce'39. Con tal propósito inició gestiones con Cinco Gremios para que asumiera la tesorería, 
a lo que la compañía al principio dio largas. 

La presa de El Bocal se acabó en agosto de 1790 a base de movilizar varios regi­
mientos de soldados para trabajar en las obras'40

• En octubre de ese año Floridablanca dio 
por finalizadas las obras mayores e intentó reducir los gastos por este concepto. pero le 
fue imposible por la presión social local manifestada por Pignatelli: 

" . . . se mandaron reducir los gastos de las obras a cien mil reales al mes, mediante que 
estaban concluidas las más urgentes de la presa: pero fueron tantos los clamores del protec­
tor Pignatelli para continuar y adelantar otros obras muy necesarias. y emplear jornaleros 
pobres. que morían de hambre en aquel invierno, que fue preciso mandar que se gastaran qui­
nientos mil reales más de la mesada; y no contentos todavía con esto los directores de las 
obras, según resulta del plan formado por la contaduría de los canales, [sobre recibos] expe­
didos hasta fin de Julio de 1791. en que Condom fue separado de la tesorería"'4 '. 

Fue así necesario continuar las obras a toda costa destinando cantidades muy supe­
riores a las previstas; incluso la dirección técnica de la obra gastó en realidad cifras supe­
riores a las autorizadas. Esto puede explicar hechos como el reproche de Floridablanca al 
"laxo" comportamiento de la Junta de Canales en la ya aludida entrega del dinero de los 
vales a Condom en octubre de 1789: todo en el mes y sin verificar que se gastaba estric­
tamente en las obras'4 2

• El secretario de Estado logró reducir sustancialmente la subven-

138. FLORIDABLANCA (1795). 443. En otoño. acabada la presa de El Bocal, Pignatelli manifestaba que 
había aún muchas obras por acabar y "clamaba por caudales. representando la dificultad que había de cobrar las 
letras de Condom". idem p. 493. 

139. FLORIDABLANCA (1795), 443. 
140. FLORIDABLANCA (1 795), 441. 
141. FLORIDABLANCA ( 1795). 443. 
142. Afirmación que pudiera ser exagerada, pues la hacía en el contexto de su propia defensa judicial. 
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ción al Canal Imperial sólo a partir de abril de 1791, asignándole desde entonces única­
mente 100.000 reales de vellón al mes143. 

Un nuevo problema financiero se añadió principios de 1791 cuando, quizás en mar­
zo. un socio de la sociedad Sánchez y Echenique, se presentó ante Floridablanca alegan­
do que a fines de 1790 había vencido otro pago de intereseS144 de la deuda de Holanda y 
tenían un descubierto por el abono, hecho en enero o febrero de 1791 145, en calidad de 
sociedad encargada del pago. Era imprescindible a la vez abonar los intereses y dar sol­
vencia a Condom para que pudiera seguir operando el giro de letras y no se hundiera el 
crédito del propio Canal Imperial. 

A fines de 1790, en noviembre o diciembre, con el fin de clarificar la situación patri­
monial de Condom y el Canal, Floridablanca tomó una decisión fundamental : ordenó a 
Condom hiciese una relación y valoración de sus fondos patrimoniales con el fin de füar 
su balance respecto al Canal. Condom las hizo: mostró tener entre 18 y 20 millones de 
reales de vellón de patrimonio cuantificado. Quedaban aún aparte, al parecer. dos privile­
gios o gracias comerciales concedidos por Hacienda que éste apenas había podido explo­
tar: uno de exportación de seda y otro de exportación de esparto en rama, de que se habla 
abajo. 

Conocido el balance Condom-Canal, Floridablanca, con esta información fundamental 
en la mano, proporcionó a Condom, para el Canal, 1.500.000 reales de vellón del fondo 
de encomiendas146 mediante escritura de obligación hipotecaria sobre algunos de sus bie­
nes. con la finalidad expresa de que se impusiera a censo sobre los Canales para las obras. 
En la escritura Condom se comprometía además al pago de todas las deudas que tuviera 
con el Canal " . . . y darles esta cualidad preferente a las de otros acreedores", es decir, a 
pagarlas antes que cualquier otra147. El efecto de la operación fue positivo: entre enero y 
marzo de 1791 las letras del tesorero en Zaragoza y los intereses de la deuda de Holan­
da se pagaron148. Poco después, mediante otra escrit ura de obligación, le dio otros 
300.000 reales más del mismo fondo para las obras del invierno, lo que permitió conti­
nuarlas hastajulio de 1991149. 

A partir de entonces, probablemente a partir de abril, Floridablanca dispuso que Con­
dom fuera sustituido en la tesorería del Canal por Cinco Gremios; la sociedad puso repa­
ros150 antes de hacerse finalmente cargo de ella en julio de 1791 . 

143. PÉREZ SARRIÓN (1975) . 69. 
144. Probablemente semestrales, es decir, había que pagarlos el 30 de junio y el 31 de diciembre. 
145. " . . . con el t érmino de t res meses que regularmente daban las letras, se solían pagar en Madr id por 

Enero y Febrero del año siguiente .. . " ; FLORIDABLANCA (1795). 443. 
146. Por estar en granos se tomaron de fondos de la testamentaría del infante don Gabriel, con la idea de 

reintegrarlos a ésta luego. 
147. FLORIDABLANCA (1795), 444. 
148 . FLORIDABLANCA (1795). 444-445. 
149. FLORIDABLANCA (1795). 445. 
150. FLORIDABLANCA (1795). 445 . 
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La gestión financiera, factor en la destitución de Floridablanca 

La aplicación de la Real Orden de 16-VI-1790 originó graves problemas que parece 
fueron el origen directo de la caída de Floridablanca y Condom, a tenor de la información 
aportada por el propio Floridablanca en 1 795. La interpretación de Herr sobre las causas 
de la caída del secretario de Estado (presiones de Francia, despecho de la reina) es cierta, 
pero no hay duda de que los graves problemas financieros que analizamos hubieron de 
tener un peso propio, sin que por el momento pueda decirse por ahora si la demanda civil 
y criminal contra Floridablanca por su gestión financiera fue en realidad pretexto para 
abrirle un proceso político, como afirma Herr151

, o se inició por asuntos que tenían una 
gravedad propia y específica. 

Por un lado Condom no llegó al parecer a ser apoderado absoluto de los franceses, 
aunque se había presentado como tal a Cinco Gremios; por lo menos Galatoire y Lafforé, 
con posterioridad a los hechos, negaron que le hubieran dado plenos poderes. Por otro. 
Floridablanca solicitó a Hacienda y la Junta de los Canales que se requiriera el consenti­
miento y ratificación por escrito de todos los interesados a este cambio de titularidad, con 
carácter previo a la puesta en marcha de la disposición, cosa que no hicieron. 

La Secretaría de Hacienda tampoco avisó en aduanas que el permiso para importar y 
exportar los cuchillos pertenecía ahora a Cinco Gremios, y no a Galatoire y Lafforé. La con­
secuencia fue que los franceses. sin darse por enterados de la Real Orden y considerando, 
de buena o mala fe (la insinuación es de Floridablanca), que seguían detentando el privile­
gio. hicieron uso de él, con lo que por un lado contradecían que Condom poseyera el pri­
vilegio y por otro contravenían la Real Orden de 16-VI-1790, que otorgaba el privilegio a 
Cinco Gremios152

• 

Finalmente Floridablanca, ignorando estas omisiones (según declara) que no le fue­
ron comunicadas en ningún momento, y creyendo que le habían sido facilitados a Condom 
los 400.000 pesos (tal y como estipulaba la Real Orden de 16-VI-1790), tomo otra deci­
sión fundamental. Considerando que lo mejor era liquidar definitivamente con Condom 
todos sus derechos al privilegio de cuchillos y las deudas que el Estado hubiera podido con­
traer con él por todos los servicios prestados. le propuso el acuerdo de que renunciara a 
todos sus posibles derechos y el privilegio de cuchillos por otros 400.000 pesos (seis 
millones de reales de vellón), sin derecho a pedir ya nunca más ninguna otra cantidad. Con­
dom aceptó. y una Real Orden de 16-VII-1790 ordenó a Cinco Gremios se encargaran 
totalmente de la gestión, administración y recaudación del privilegio y le abonaran la cita­
da cantidad153

• 

El razonamiento de Floridablanca para defender la decisión es que tal negociación era 
muy ventajosa para el Estado: el Banco de San Carlos había calculado que el privilegio 

151. HERR (1971), 220. 
152. FLORIDABLANCA (1795), 447. 
153. FLORIDABLANCA (1795), 447. 
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podía dar unos beneficios de 600.000 pesos (nueve millones de reales de vellón), como a 
Condom se le daban finalmente 800.000 pesos ( 12 millones de reales de vellón) resulta­
ba que por 200.000 pesos (tres millones de reales de vellón) se liquidaba la deuda del 
Estado con Condom por sus 22 años de gestión y apoyo financiero al Canal lmperial1 54

, 

cantidad muy inferior a la que se había desembolsado. 

A la altura de la primavera de 1791 los objetivos de Floridablanca para financiar el 
Canal Imperial estaban centrados en conseguir la explotación por el Estado de más privi­
legios mercantiles. Dos importantes eran los privilegios de exportación de seda y esparto 
en rama que se le habían dado a Condom años atrás, en fecha no precisada, a través de 
la Secretaría de Hacienda (con el apoyo expreso de Floridablanca). en recompensa por los 
importantes servicios prestados al Estado, incluido su apoyo de años a la empresa del 
Canal lmperial155

• No podemos saber si con la liquidación de junio de 1790 Condom dejó 
de ejercer estos derechos; es lo más probable. Floridablanca planeaba ampliarlos y exten­
derlos dest inando sus rentas al Canal lmperial156

• 

También menciona que por entonces Carlos IV le había autorizado a que se destina­
ran al Canal los beneficios de la factoría de comercio privilegiado que iba a establecerse en 
Orán en virtud de acuerdo habido con la regencia de Argel al evacuar esa plaza. y Cinco 
Gremios. que no veía demasiadas perspectivas al privilegio de exportación de cuchillos, le 
presentó un plan de comercio privilegiado de "paños londrines" y ot ros géneros a Amér i­
ca que a Floridablanca no le pareció conveniente '57

• Es de suponer que la puesta en mar­
cha de estos privilegios hubiera supuesto la continuación de las obras de prolongación del 
cauce, que para entonces estaban ya casi detenidas. 

Floridablanca tenía previsto que la deuda del Canal con Cinco Gremios que por enton­
ces ascendía a unos 20 millones de reales de vellón se amortizara con los fondos de enco­
miendas, a razón de unos tres millones de reales de vellón al año, más los propios ingre­
sos del Canal, que por entonces ascendían a 1 ,6 millones y estaba previsto se mult iplica­
ran por t res o por cuatro, con lo que en unos pocos años quedaría saldada' 58

• Pero el 28 
de febrero de 1792 fue destituido como secretario de Estado y estas previsiones nunca 
pudieron cumplirse. 

154. FLORIDABLANCA (1795) , 447-448. 
155. El de seda se le dio " 00 .en recompensa de la obligación que hizo a surtir de tornos a los labradores de 

los reinos de Granada. Valencia y Murcia, para hilar la seda a la piamontesa; lo cual se cumplió en mucha parte, 
00. "; el de esparto .. 00 .se concedió también por la vía de Hacienda para remunerar en parte los perjuicios y fati­
gas del tesorero Condom en el giro de muchos años. para sostener con él la empresa de los canales. en el que 
se devengaron crecidos cambios e intereses. cuya cuenta no estaba ajustada. ni por consecuencia sat isfecha; 
debiéndose advertir que el giro que se trató de compensar con la ant icipación de los vales que se entregaron a 
Condom en Octubre de 1 789 fue el de este mismo año. lo que debe tenerse presente para no confundirle con el 
de todos los anteriores desde el principio de la empresa. También miró aquella gracia a recompensar los traba­
j os y desembolsos respectivos al encargo de los modelos y planos de máquinas. de que se ha tratado antes y al 
socorro de artistas y fabricantes ext ranj eros". FLORIDABLANCA (1795) . 444. 

156. FLORIDABLANCA (1795), 444. 
157. FLORIDABLANCA (1795). 448 . 
158 . FLORIDABLANCA (1795). 448-449. 
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A modo de conclusión: política hidráulica y desarrollo del capital financiero privado 

Entre octubre de 1789 y febrero de 1792 las obras del Canal Imperial finalizaron, y 
con ellas una de las obras públicas más importantes de la Ilustración española. Es el 
momento de hacer un balance muy breve de \os factores que intervinieron en el hecho. 

Por un lado pesaron factores internos. generados por la propia decisión de construir el 
Canal y la política hidráulica y financiera de Floridablanca. que operaron de forma negativa: 

-Al no poderse generar ingresos a la misma velocidad que se hacían los gastos la 
financiación de las obras del Canal fue generando un imparable crecimiento de la deuda y 
comprometiendo el apoyo del capital mercantil madrileño y gaditano a la política econó­
mica del Estado. 

-El propio origen privado del proyecto de construcción del Canal Imperial mantuvo 
hasta junio de 1790 un problema jurídico de delimitación patrimonial entre el socio "his­
tórico". Condom, y el Estado, que se había hecho cargo de la empresa en 1778. Esto com­
plicó considerablemente la financiación. 

-La maquinaria administrativa era poco ágil y retrasaba o impedía la ejecución de 
soluciones tan complejas desde el punto de vista jurídico mercantil como las que Flor ida­
blanca intentaba instrumentar. Además el proceso se desarrolló junto con numerosos con­
flictos simultáneos y superpuestos: uno de protagonismos entre Floridablanca y los secre­
tarios de Hacienda por criterios de política económica; otro. doble. entre golillas y grupos 
de presión políticos opuestos a Floridablanca y entre grupos de presión económicos que 
competían entre ellos por el favor del Estado. Finalmente hubo conflictos locales en Zara­
goza de índole social. 

Varios elementos externos tuvieron también un peso decisivo, en sentido causal posi­
tivo: 

-El hecho de que la obra hubiera sido financiada inicialmente mediante emisión de 
deuda exterior y la necesidad coyuntural (primavera de 1777, primavera de 1790) de 
mantener el crédito del Estado en Europa, y señaladamente en Amsterdam ante la posibi­
lidad de guerra con Inglaterra obligaron a mantener escrupulosamente el pago de la deu­
da del Canal Imperial y continuar las obras. 

-La crisis agraria de 1790-1791 en Zaragoza y la amenaza de revueltas del proleta­
riado urbano, y la consecuente petición de Pignatelli. fueron un factor local decisivo para 
que continuaran las obras "artificialmente" medio año más. aumentando el coste. 

-El rechazo ideológico creciente de Floridablanca y una parte de la clase ilustrada 
hacia la Revolución Francesa y la creciente desconfianza hacia los comerciantes franceses 
de Cádiz. sospechosos de propagar los principios revolucionarios. que sirvió dejustifican­
te ideológico para retirarles privilegios comerciales otorgados meses antes en favor del 
comercio nacional (Condom, Cinco Gremios, junio de 1790). 

La estrategia de Flor idablanca para pagar las obras y saldar las deudas del Estado con 
Condom fue utilizar su competencia legislativa y ej ecutiva sobre comercio exterior, y en 
especial el comercio exportador de Cádiz, para conseguir créditos del capital comercial a 
cuenta de expectativas de beneficios. En el fondo todas estas operaciones eran cambios de 
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mano de instrumentos jurídicos de ejecución más o menos compleja (privilegios. recono­
cimientos de deuda. escrituras de obligación. avales) cuya única finalidad era renegociar o 
dar nueva forma legal a créditos del capital mercantil al Estado a cambio de privilegiosjurí­
dicos comerciales orientados sobre todo al comercio exterior. 

El riesgo para el capital comercial que decidía participar en estas operaciones era cier­
tamente elevado. pero los beneficios reales lo eran también: las tasas de ganancia en el 
comercio privilegiado eran muy altas. Pero la coyuntura jugaba un papel decisivo: a fines 
de la década de los 80 había indicios de que la capacidad del Estado para afrontar sus obli­
gaciones financieras con el sector comercial se estaba debilitando. y la renegociación de las 
deudas del Estado hacia las empresas complicaba los balances contables de éstas hasta tal 
punto que en un momento determinado se quebraba la buena fe comercial, imprescindi­
ble en el mundo de los negocios: la sociedad emitía letras que ya no eran aceptadas en el 
mercado y se producía la quiebra. 

Las cantidades adeudadas se incrementaban rápidamente al incorporar a los balances 
cosas tan intangibles como expectativas de beneficios; pero además el interés con que el 
Estado remuneraba el capital prestado quizás llegaba a tener reflejo contable en forma de 
incremento de cantidad adeudada. pero no tenía ningún efecto real. con lo que la compa­
ñía podía tener muy buenas perspectivas de beneficios pero una total falta de liquidez. 
Tenía activos pero éstos no eran realizables. estaban inmovilizados. Eran simples expecta­
tivas de beneficios o créditos por cobrar que tenían reflejo contable. Pero en las cajas no 
había suficiente dinero efectivo, con lo que la sociedad no podía hacer frente al giro de 
letras generado por el resto de su actividad mercantil habitual. y se hundía. 

Dentro de esta mecánica, el caso de Condom. que encaja perfectamente en este esque­
ma explicativo. era en parte especial, porque además era originariamente el socio capita­
lista de una empresa que había sido adquirida por el Estado. El balance patrimonial entre 
Condom y el Proyecto del Canal Imperial de Aragón y el Canal Real de Tauste (este era en 
realidad su nombre completo), y las tres funciones de Condom: tesorero del Canal Impe­
rial. agente financiero de Floridablanca y empresario privado, no quedaron delimitados 
adecuadamente hastajunio de 1790. Esta confusión a la vez impedía impedía delimitar res­
ponsabilidades mercantiles y empujaba a operaciones que probablemente eran legales pero 
tenían un gran riesgo mercantil, y más en una coyuntura económica tan inestable. 

Merece la pena considerar. a continuación , si el caso de la financiación de una obra 
pública tan importante puede arrojar luz sobre la lógica de funcionamiento de toda la ges­
tión político financiera de Floridablanca. así como sus complejas y a veces conflictivas rela­
ciones con la burguesía comercial del país. Creo que la respuesta debe ser positiva: el caso 
del Canal Imperial, o también los de Cabarrús y el Banco de San Carlos pueden explicar 
muchos otros y en cierto modo tienen carácter ejemplar en la medida en que muestran 
toda una estrategia financiera del Estado orientada a la captación de recursos financieros 
de la burguesía comercial nacional 159 para llevar a cabo la política ilustrada. 

159. Aunque hablamos de sociedades de Cádiz y Madrid. y en algún caso de Valencia. No aparece mencio­
nada ninguna sociedad de Barcelona. Jo que responde a que Jos contactos de su actividad mercantil con América, 
por cierto muy intensa, no pasaban por Madrid. 



Ahora bien, para entender toda esta práctica económica hay que tener en cuenta un 
dato conceptual esencial y hasta ahora bastante olvidado: las firmas comerciales funciona­
ban en la práctica como bancos privados sobre la base de la letra de cambio. Negociaban 
mercancías, pero también capitales, y este otro negocio tenía un importante papel en su 
cuenta de resultados. 

La letra de cambio era, en su origen bajomedieval, un compromiso de pago de una 
cantidad de moneda real a plazo füo sobre una plaza mercantil. A partir de fines del siglo 
XVII el Banco de Inglaterra desarrolló sobre ella una nueva técnica bancaria: el descuento 
de la letra antes del vencimiento, con lo que la letra empezó a convertirse de hecho en una 
especie de moneda fiduciaria mucho antes de la aparición de los billetes de banco. 

La práctica de descontar letras llegó a España en el siglo XVIII, y hemos comprobado 
en este estudio que en las décadas finales de siglo era el sistema normal con que funcio­
naban las sociedades mercantiles. Ahora bien: la función de descuento de letras es lo que 
origina la aparición de los bancos modernos, que son esencialmente bancos de descuento. 
Savary des Bruslons, en su Dictionaire Universel de commerce de 1 723 definía la actividad 
bancaria como "Trafico [o] comercio de dinero que se gira de plaza a plaza, de una ciudad 
a otra, por medio de corresponsales y comisionistas y a través de letras de cambio'". Y el 
español Suárez, en su Tratado legal Theórico y práctico de letras de cambio (1788), con­
sideraba a los banquistas o banqueros como los que '"teniendo continuamente remesas o 
reembolsos para hacer, acopian letras de cambio sobre las principales plazas de comercio 
de Europa, y usan a su tiempo de ellas sacando el partido más favorable que pueden"160

• 

Todo esto quiere decir que las sociedades mercantiles de que hablamos: Cabarrús y 
asociados, Cinco Gremios Mayores, Condom u otras cualesquiera, cuyo fin era producir 
bienes manufacturados, vender productos al por menor o mayor o realizar negocios de 
intermediación, cumplían también funciones bancarias. Eran en realidad también socieda­
des financieras: bancos privados, puesto que realizaban las operaciones bancarias esencia­
les: cambio, depósito, y giro-descuento de letras. La creación en 1782 del Banco de San 
Carlos, el primer banco público moderno con emisión de billetes (vales reales) no cambió 
sustancialmente esta estructura; y en ella, y no en otra, hubieron de buscar recursos el 
Estado en general y Floridablanca en particular. 

Se puede afirmar por tanto que la ejecución de la política hidráulica de Floridablanca 
fue posible gracias a la existencia de toda una red bancaria y financiera privada, al principio 
sólo relacionada y luego en cierto modo organizada y potenciada desde y para el Estado, 
que al menos en parte se sustentaba en el comercio con América y los privilegiosjurídicos 
que el Estado mismo otorgaba a sus componentes. Por ahora no se puede determinar con 
seguridad si la acción del Estado contribuyó primero a potenciar (hasta 1789-1792) y lue­
go a dinamitar (desde 1792) esta estructura mercantil y bancaria en la que el capital exte­
rior (francés sobre todo, pero también holandés), generado desde y para el comercio de 
bienes y capitales con América y Europa, había llegado a tener una presencia significativa. 
No obstante lo que hemos estudiado proporciona indicios de que fue así. 

160. AGUILERA (1989), 143-144. 
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Conocida la naturaleza de la actividad de estas sociedades mercantiles ya es más fácil 
llegar a comprender la lógica de la gestión financiera de Floridablanca. Con los datos que 
por ahora se tienen es difícil determinar con exactitud la evolución y el peso financiero 
real que tuvieron en la economía española. pero es seguro que la colaboración de este 
capital mercantil y bancario fue imprescindible para llevar a cabo la política ilustrada de 
la Corona. 

Por eso Floridablanca. su principal representante y ejecutor. estaba muy interesado 
en conseguir su colaboración. La garantía del Estado era un gran aval de seguridad y ade­
más estos créditos proporcionaban oportunidades de obtener beneficios rápidos y eleva­
dos. lo que era atractivo para las firmas y grupos que se movían en el comercio mayoris­
ta de mercancías y capitales. tanto en el interior como en América, Inglaterra, Italia, Fran­
cia o los Países Bajos. 

La expectativa de realizar ganancias rápidas con poco riesgo aparente al amparo legal 
del Estado era realmente interesante. La cesión de un monopolio de exportación a Améri­
ca. de privilegios fiscales en una determinada actividad industrial: y sobre todo (lo que aquí 
más interesa señalar) la gestión privada de créditos a corto o largo plazo (letras. bonos. 
acciones, vales) para empresas "privilegiadas" semipúblicas o públicas con el aval del Esta­
do, eran grandes oportunidades de beneficio que el capital privado no podía desaprove­
char. Pero eran oportunidades surgidas al calor del desarrollo del Estado. en cierto modo 
generadas por éste, y se sustentaban en él. En este esquema o modelo de funcionamien­
to el crédito internacional del Estado era fundamental: si el Estado caía todo se venía aba­
jo. de modo que la política exterior condicionaba la economía doméstica por lo menos tan­
to como era condicionada por ésta. 

Por otro lado en los balances económicos de las empresas. en sus previsiones de 
beneficios. no entraban conceptos tales como posibles errores de dirección, defectos en la 
gestión de la contabilidad 161

• o el riesgo de operar en mercados financieros relativamente 
incipientes y poco transparentes: y menos aún fenómenos de naturaleza política tan impre­
decibles y aleatorios como las guerras o las revoluciones. La Guerra de Independencia de 
Estados Unidos ( 1776-1783) en la que España acabó participando contra Inglaterra 
(1779-1783). disparó los gastos y con ellos la deuda, hasta entonces moderada: y la situa­
ción se agravó luego con la Revolución Francesa desde 1789 y la subsiguiente guerra de 
España contra la Francia de la Convención (1793-1795). 

Así la quiebra financiera y política del Estado a fines de siglo no sólo planteó la nece­
sidad de la desamortización. sino que también arrastró a la ruina a multitud de firmas 
comerciales que a la vez estaban comprometidas en operaciones del Estado y presionadas 
con sus propios problemas de gestión y tesorería derivados de la crisis de los mercados de 
bienes y capitales. Era una parte del capital más emprendedor, más acostumbrado al ries-

161 . Otro elemento esencial para determinar la rentabilidad y expectativas de beneficios de multitud de 
empresas en estos años, es la propia técnica y gestión de la contabilidad: una mala gestión contable llevaba fácil­
mente a la ruina. El asunto hasta ahora ha sido totalmente olvidado a pesar de su importancia. Sobre ello pue­
de verse, como referencia inicial HERNÁNDEZ ESTEVE (1981). 
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go. Los casos del Banco de San Carlos, Juan Bautista Condom o Cinco Gremios. son ilus­
trativos de un fenómeno cuya importancia no puede ignorarse, y cuyo alcance exacto ape­
nas podemos precisar aún. 

Al comienzo de este análisis ya se hizo referencia a un dato fundamental: a partir de 
1777 casi toda la capacidad para llevar a cabo una política hidráulica y gestionar un recur­
so impositivo nuevo y fundamental , la deuda, quedó precisamente en manos de Florida­
blanca. La primera emisión de deuda exterior había sido iniciativa privada: Badín y Com­
pañía devolvieron al Estado no sólo un canal a medio hacer sino también un problema de 
crédito internacional. El conde, por su formación y trabajo anterior, eminentemente jurí­
dico administrativo, no era. al menos al principio. experto en este campo, y tampoco pare­
ce que el Estado tuviera entonces una burocracia efectiva para llevar a cabo por sí misma 
una gestión financiera bastante compleja. 

Floridablanca resolvió la cuestión buscando asesores de confianza en miembros de 
esa misma burguesía que prestaba al Estado su apoyo financiero haciendo a la vez nego­
cio: sin dejar de tomar él las decisiones en última instancia, cedió una parte importante de 
la gestión de estos nuevos recursos en manos privadas. Floridablanca definía objetivos; 
diversos colaboradores financieros le gestionaban los recursos recabados. y él finalmente 
les proporcionaba el aval jurídico del Estado. concedía privilegios jurídicos, creaba figuras 
impositivas o comprometía impuestos y recursos públicos a favor de terceros. Y todo esto 
tenía lugar con la intermediación de colaboradores que al ser a su vez también empresa­
rios privados no dejaban por ello de realizar negocios con el propio Estado y otras socie­
dades mercantiles y financieras. 

La construcción del Canal y las operaciones de Cabarrús. Condom, los Cinco Gremios 
Mayores. el Banco de San Carlos y otros agentes comerciales y financieros aludidos con 
más o menos detalle, proporcionan testimonios perfectamente claros para entender la 
lógica de este sistema de gestión porque enfocan el problema no sólo desde el Estado. sino 
también desde la óptica e intereses de la propia burguesía comercial y financiera. 

En este sector, desde antes del mandato de Floridablanca. y más claramente durante 
él, fue siendo crecientemente difícil delimitar conceptualmente dónde acababa la adminis­
tración de lo público y dónde empezaba el negocio privado; y no hay duda de que si la ges­
tión de fondos e intereses públicos provocó la ruina de más de un financiero. también per­
mitió amasar grandes fortunas. y hacerlo a una velocidad sorprendente incluso para 
entonces. Había mucho riesgo, pero también posibilidad de grandes beneficios. 

Este dato es auténticamente fundamental para entender el funcionamiento de toda la 
política económica de la Ilustración: gestión pública y gestión privada acabaron formando 
una maraña de relaciones difícil de delimitar. Y precisamente la actuación de Floridablan­
ca en estas zonas de sombra, en cierto modo opacas, de la gestión político financiera. fue 
el argumento de sus opositores para conseguir su destitución. prisión y juicio en 1792. 

Cabe preguntarse, finalmente. por qué Floridablanca puso tanto empeño en la cons­
trucción del Canal Imperial. Sin duda influyeron factores múltiples, algunos tan concretos 
como el miedo a una revolución social en Zaragoza tras el motín de 1 766, o tan genera­
les como la necesidad de continuar las obras para mantener el crédito del Estado en los 
mercados financieros de Europa. 
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Pero también jugaron su papel, sin ninguna duda. elementos personales ideológicos, 
de programa político. de mentalidad, y también expectativas racionales derivadas de la 
envergadura del proyecto y los enormes rendimientos económicos y sociales que se le cal­
culaban. Recordemos la biografía: nació y creció en Murcia, una zona agrícola muy árida 
en donde era muy fácil entender el valor productivo del agua de regadío. Un dato signifi­
cativo es que cuando Floridablanca, liberado ya del proceso judicial. volvió a Murcia para 
residir allí (1794-1809), nuevamente se dedicó a la gestión hidráulica en el ámbito locaP 62

• 

Por otro lado están las expectativas. En 1 795 Floridablanca estimaba que al filo de 
1791 el Proyecto del Canal Imperial de Aragón y el Real Canal de Tauste, llegando hasta 
Zaragoza, regaba 150.000 fanegas de tierra. incluidas las tierras viejas de riego antiguo. 
y se estaba en pleno proceso de plantación de vides. olivos y otros plantíos; en esa situa­
ción la entidad recaudaba casi dos millones de reales de vellón. de los que destinaba unos 
600.000 reales de vellón al pago de intereses de censales impuestos sobre él. fórmula con 
la que se resolvió una parte de la financiación de las obras. A partir de esta cifra calcula 
que el producto agrario bruto de la zona era ya de unos 18 millones de reales de vellón; 
considerando que con la plena puesta en explotación de las tierras la renta del riego podía 
elevar los ingresos de los canales a 1 O millones al año; y suponiendo que estos "frutos" o 
renta agraria bruta de la zona suponían como mínimo un rendimiento del 3% del valor del 
capital agrario existente en la zona de regadío, esto suponía que la renta agraria bruta de 
la zona regada podía llegar a ser de 300 millones. 

Pero el gran objetivo era regar al este de la ciudad. hasta Quinto y las llanuras de 
Fuentes de Ebro, lo que podía suponer en total el riego de 400.000 cahizadas de regadío. 
Esto podía suponer una renta agraria bruta de toda la Ribera regada del Ebro estimada 
en nada menos que 1.500 millones de reales de vellón 163

• Son cálculos económicos de Flo­
ridablanca: cálculos que se comentan solos porque exceden sobradamente toda dimensión 
que pudiéramos considerar normal para los muchos proyectos de desarrollo agrario de 
ámbito más o menos local o comarcal que tuvieron lugar en las décadas de la Ilustración. 

Proceso a Floridablanca y Condom, 1 792-1 795 

Consecuencia final de los hechos analizados fue la detención y procesamiento del con­
de de Floridablanca y Juan Bautista Condom, asunto realmente complejo que ahora sólo 
puede dejarse esbozado. 

Floridablanca fue destituido como secretario de Estado el 28 de febrero de 1792 y 
desterrado inmediatamente a Hellín, a casa de su hermano Francisco Moñino. que se ocu­
pó del traslado de casa. enseres y archivo de Madrid. Desde entonces fue perseguido y 
recibió algunos anónimos y escritos. reclamándole perjuicios por su gestión política los 

162. Véase el apartado siguiente, en donde se dan más datos sobre el hecho. 
163. FLORIDABLANCA ( 1795), 449-450. 
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antiguos conspiradores indultados (Manca, Salucci, Timoni y del Turco), que solicitaron la 
revisión del proceso a que Floridablanca los había sometido para volverlo contra él'64

• 

Cinco meses después el conde de la Cañada, gobernador del Consejo de Castilla, abría 
una causa contra Florida blanca (Real Decreto de 4-VII-1792) : el 11 de julio de 1792 el 
ex secretario de Estado fue detenido a las tres de la madrugada en su lugar natal. Hellín; 
le fueron embargados todos sus "papeles" o archivo en Hellín y Murcia, y fue conducido 
inmediatamente a la prisión de Pamplona, quedando totalmente incomunicado. Pocos días 
después un auto del conde de la Cañada (Real Orden de 23-VII-1792) le incoaba un pro­
ceso civil y criminal ya conocido'65

• La cabeza del expediente o demanda primera fue una 
reclamación de Cinco Gremios solicitando al Rey el reconocimiento de una deuda de 
1.500.000 pesos sobre una serie de cantidades entregadas a Condom'66

• Pero el proceso 
a Floridablanca no era precisamente un asunto corriente: la gestión del propio conde de la 
Cañada movilizó a sus numerosos enemigos políticos. y a ésta se sumaron rápidamente 
otras demandas'67 que formaron un pliego de 21 "artículos, cargos y observaciones" con 
las acusaciones, fechado el 2 de septiembre de 1792'68

• La causa entró en el Consejo de 
Castilla cinco meses después (Real Orden de 19-11-1793)169

• 

Las acusaciones formuladas contra Floridablanca eran las siguientes: causar perjuicio 
al Real Erario por la concesión de la gracia de exportación de cuchillos a Galatoire y Laf­
foré (artículos 1-1 O); haber permit ido que Condom cediera al Canal Imperial un pr ivilegio 
de exportación de cuchillos que no era suyo, que el Canal Imperial pagara por él un pre­
cio excesivo, pues no iba a dar beneficios. y darle 50.000 pesos por una partida de cuchi­
llos (artículos 11-14); haber ordenado a Cinco Gremios que diera 600.000 pesos a Con­
dom para las obras del Canal Imperial. y dar a éste 2.400.000 reales de vellón del Real 
Erario (testamentaría del infante don Gabriel) para obras y pago de intereses en Holanda 
(invierno de 1791 ), los cuales debían haberse pagado con los vales reales que la Junta de 
Canales custodiaba y suministraba170 (artículos 15 y 17-18); y finalmente haber dado a 
Condom 1 .500 vales reales del Canal Imperial que no había devuelt o (artículo 16) y dos 
privilegios de exportación de seda y esparto potencialmente muy rentables, hasta 600.000 
pesos (artículo 19). Todas ellas eran acusaciones relacionadas con la gestión de Florida-

164. A lo que contestó el acusado; FLORIDABLANCA (1795). 359-434. 
165. ESCUDERO (1 979). l. 551-556. 
166. En diversas entregas: 800.000 pesos el 16 y 18 de julio de 1790, 150.000 el 26 de agosto y el 6 de 

sept iembre. y 600.000 el 14 y 27 de sept iembre de 1 790 y el 18 de enero de 1 79 t. 
167. Según testimonio del propio Florida blanca " ... Al mismo t iempo se formaron otras piezas . . . en conse­

cuencia de oficios, que [el conde de la Cañada. gobernador del Consejo de Castilla] parece pasó al señor Minis­
tro de Hacienda, al señor presidente de la Junta de Canales. al señor don Jerónimo de Mendinueta y otras per-
sonas .. . 

168 . FLORIDABLANCA (1795) . 452-454. El documento original en AHN Consejos, leg. 2354. 
169 . FLORIDABLANCA (1795) . 435. 
170. Apenas ocho días después de la destitución el conde de Aranda dispuso (Real Orden de 8-111-1 792) que 

el crédito dado a Condom con cargo a la testamentaría del infante don Gabriel. con sus intereses, f uera pagado 
con fondos de las encomiendas. pertenecientes a la Hacienda real. mediante imposición a censo sobre el Canal 
Imperial de la cantidad cor respondiente; FLORIDABLANCA (1 795). 496. 
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blanca para conseguir financiación del Proyecto del Canal Imperial, y la confusión patri­
monial entre Condom, el Canal y el Estado171

• 

Las dos últimas acusaciones del pliego eran ya específicamente políticas: se le critica­
ba finalmente que no debía haber incorporado la empresa del Canal Imperial al Estado por 
su mala situación financiera, y había creado impuestos sobre la lana para pagar la cons­
trucción del Canal Imperial, un mero objetivo particular, lo cual deprimía la exportación 
perjudicando las arcas del Estado. Incluso se insinúa que todo esto iba contra los propios 
ganaderos porque hacía disminuir el total exportado. Además la incorporación del Canal al 
Estado y en general toda creación de impuestos debía ser informada por el Consejo de Cas­
tilla, lo que no se había hecho172

• 

Los fiscales pedían finalmente en sus conclusiones el embargo y venta de los bienes 
de Condom para el pago de la deuda: que Floridablanca abonase de forma subsidiaria todo 
lo que no pagara Condom, y que los miembros de la Junta de Canales y el administrador 
de la testamentaría del infante don Gabriel, Jerónimo Mendinueta173

, devolvieran al erario 
público las cantidades entregadas a Condom que éste no había devuelto. con obligación 
conjunta y mancomunada de todas las personas citadas. 

Para entonces Floridablanca ya debía saber perfectamente los motivos de su encar­
celamiento y proceso. puesto que cuando el pliego de acusaciones le fue remitido ya esta­
ba escribiendo una "Exposición preliminar", fechada el 20 de septiembre de 1792, que 
debió de redactar totalmente de memoria, en la que entre otras cosas solicitaba distintos 
documentos para contestar a las acusaciones de que era objeto. El conde de la Cañada le 
remitió copia sólo de los autos existentes (que no eran todos los que luego se llegó a reu­
nir), y sobre ellas redactó Floridablanca otra "Exposición final", que remitió a Cañada el 
18 de diciembre de 1792174

• A pesar de la prolija y detallada argumentación jurídica de 
Floridablanca los fiscales repitieron en su demanda posterior los mismos puntos esgrimi­
dos en las demandas iniciales175

• 

El proceso a Florida blanca desencadenó otras acciones judiciales. Entrados los autos 
en el Consejo de Castilla, el 12 de abril de 1793 Juan Antonio Pastor y Felipe Canga 
Argüelles, fiscales de la causa contra Floridablanca, decidieron iniciar una demanda por lo 
criminal contra Juan Bautista Condom decretando su prisión incomunicada y el embargo 
de sus bienes. También decretaron prisión para Pedro Galatoire y Domingo Lafforé. pero 
Galatoire se ocultó y el otro huyó de Cádiz con pasaporte; y pidieron a Antonio Galabert 
presentara una liquidación de sus negocios con Juan Bautista Condom. El 11 de julio de 
1793 se entregaron a Floridablanca todos los papeles para que preparara su defensa176

• 

171. FLORIDABLANCA (1795), 454-455. 
172 . Y no por las Cortes, como se lee en la edición de la Defensa legal de Floridablanca que comentamos; 

AHN Consejos. leg. 2354. 
173. Era sobrino del conde de Floridablanca. 
174. FLORIDABLANCA (1795). 455-456. 
175. FLORIDABLANCA (1795), 436-437. 
176. FLORIDABLANCA (1795). 458-460. 
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Es importante destacar esta referencia a operaciones comerciales de Condom con 
Antonio Galabert. Cabarrús, nacido en Bayona en 1 752 se había iniciado en los negocios 
en Valencia precisamente en la casa de Antonio Galabert o Galavert, originario de Mont­
pellier. y se casó con su hüa Maria Antonia. marchando a Madrid a los 20 años177

: por tan­
to este comerciante era su suegro o una persona con el mismo apellido. Condom había 
realizado inversiones en una fábrica de hilados de seda en Vinalesa. pueblo muy cercano a 
Valencia, y como recientemente ha demostrado Ricardo Franch la manufactura y comer­
cio de la seda en Valencia era en esos años en España uno de los sectores punta en la acu­
mulación de capital, registrándose allí también inversiones de Cinco Gremios178. Las rela­
ciones con Galabert podían tener que ver con esto, y en cualquier caso a Condom podían 
interesarle porque a través de Cabarrús podía reforzar su crédito y posición personal ante 
Florida blanca. 

El proceso a Juan Bautista Condom se inició propiamente unos días después (Real 
Orden de 19-VII-1793). El embargo encontró a Condom sin bienes de consideración. Flo­
ridablanca subrayó en la defensa propia que si hasta entonces no se habían pedido pape­
les a Condom la fortuna que pudieran suponer tenía había podido ser ocultada. y sugiere 
que quien omitió estas actuaciones era mucho más responsable ante Hacienda que él 179

• Así 
mismo destacó que siendo la demanda contra Condom civil y criminal no se le había reci­
bido confesión. el acto procesal más importante en todo proceso por vía criminaP 80. 

En 1794 las cosas cambiaron: caído Aranda y en una coyuntura política ya distinta, 
con Godoy se inició la rehabilitación de Floridablanca. Un Real Decreto de 4-IV-1794 le 
permitía el regreso a Hellín, y poco después. celebrándose la paz de Basilea, fue absuelto 
de toda responsabilidad política y levantado el embargo de sus bienes (Real Orden de 28-
IX-1795)181, aunque siguió desterrado en tierras de Murcia hasta septiembre de 1808, en 
que. estando el país nuevamente en guerra contra Francia, presidió la Junta Suprema 
Gubernativa (Junta Central) dos meses antes de su muerte el 30 de diciembre de ese año. 
No obstante en esos años, y por encargo del Consejo de Castilla tuvo a su cargo las obras 
y riegos de Lorca. Totana y Murcia 182. Condom siguió en la cárcel por más tiempo: el 15 
de enero de 1796 Godoy, por mediación expresa de Floridablanca, permitió que Condom 
saliera de la cárcel dejándole en simple arresto domiciliario en compañía de su familia 183. 
La causa contra él no fue sobreseída hasta principios de marzo de 1801 . y cor. ella la deu­
da al Estado de que se le había acusado184. 

177. TEDDE (1987). 36. 
178. FRANCH (1986). 292-320. 
179. FLORIDABLANCA (1795). 464-466. 
180. Floridablanca. según el manuscrito original de la Defensa legal, cuyos folios finales no llegaron a impri­

mirse en la edición de la BAE que citamos; AHN Consejos leg. 2354. 
181. AHN Estado leg. 3152-1. 
182. ESCUDERO (1979). l. 554. Parece que el gobierno de los puestos de responsabilidad en obras hidráu­

licas se asignaban en ocasiones a personajes desterrados: el juez conservador del Canal de Castilla en 1808, el 
conde de Castañeda, era también otro desterrado de la Corte (idem. 554). 

183. Condom a Floridablanca, 8-IV-1796, AHN Estado leg. 3152-1. 
184. Real Orden de 17-111-1801, AHN Estado leg. 3152-1. 
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Política hidráulica, gestión financiera y crisis política 

Los análisis del comienzo de la crisis del Antiguo Régimen en España sólo han pues­
to de relieve. hasta ahora. que fue una crisis política con orígenes específicamente políti­
cos. Sin embargo, los acontecimientos de la coyuntura 1787-1792 y el proceso a Florida­
blanca descubren el peso significativo que en sus comienzos tuvo la gestión económica del 
gobierno y la situación financiera de la Corona. En definitiva ponen de relieve la íntima 
relación entre economía y política, tan poco tenida en cuenta hasta ahora. 

Considerar este aspecto permite comprender la imbricación existente entre los inte­
reses de distintos sectores de la burguesía financiera, la naturaleza y características de la 
política económica del gobierno y el conflicto por el poder protagonizado por distintos 
grupos políticos ilustrados. 

El proceso a Floridablanca estuvo basado en acusaciones económicas pero tuvo des­
de el primer momento un claro contenido político, como veremos a continuación; y el mis­
mo procesado lo declaró repetidamente, mostrando también pruebas de haber sufrido 
ciertas irregularidades procesales. Además de las acusaciones a Floridablanca de abuso de 
autoridad, "tolerancia" y "ciega condescendencia" con la gestión de Condom, los fiscales le 
acusaron de malversación del dinero de éste. estimada en unos 40 millones de reales de 
vellón. Se le embargó no mediando sentencia judicial y se le pidió responsabilidad manco­
munada con la deuda de Condom, lo que era imposible. Por su parte Condom fue acusa­
do por vía criminal sin mediar confesión propia, como era judicialmente preceptivo. lle­
gando a ser amenazado con penas de tormento185

• 

El giro político en torno a 1792 y el proceso mismo provocaron algunos cambios 
políticos personales que merecen por lo menos constatarse. Uno es el del secretario de 
Hacienda, el conde de Lerena, que fue sustituido por enfermedad186 por Diego Gardoqui el 
16 de octubre de 1791. quien ocupó el cargo hasta el 21 de octubre de 1796187

• Gardo­
qui era protegido de Floridablanca y tenía un cargo político importante: había sido uno de 
los tres directores de Real Hacienda y Comercio de la Secretaría de lndias188

, y cuando esta 
secretaría fue suprimida por Floridablanca en 1 790 él siguió con los mismos asuntos en 
la Secretaría de Hacienda. Antes y después de la reorganización de la Secretaría de Indias 
"eran jurisdicción suya los consulados, las compañías de comercio, provisión de negros. 
Casa de Contratación de Cádiz y minas de Almadén' 89

• Es decir: era persona que conocía 
muy bien los asuntos comerciales del tráfico con América y también con toda probabilidad 
las relaciones financieras de Floridablanca con la burguesía comercial americanista. 

185. Por ejemplo FLORIDABLANCA (1795) , 457. 463 y 470. 
186. Falleció el 2 de enero de 1792. Dejó algunos bienes a Floridablanca en su testamento. ESCUDERO 

(1975). l. 539-540. Mozo de mulas en origen. Lerena había sido promocionado por Floridablanca. Políticamen­
te hablando fue una nulidad. 

187. En que fue nombrado embajador en Thrín. siendo sustituido por el hasta entonces secretario de Mari­
na. Pedro Varela . 

188. Los otros dos fueron Pedro de Aparici y el conde de Casa Valencia . 
189. ESCUDERO (1975). 21-22. 

,.... 
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El otro cambio destacable es el ascenso de Eugenio Llaguno Amirola. El 1 O de julio 
de 1792, un día antes de la detención de Floridablanca. Antonio Porlier. marqués de Baja­
mar. era sustituido en la Secretaría de Gracia y Justicia por Pedro de Acuña y Malvar. 
miembro del Consejo de Estado, el cual a su vez por enfermedad estuvo ausente más de 
un año, siendo sustituído por · Llaguno, que acabó ocupando el cargo en propiedad desde 
el 26 de enero de 1794190. Antiguo funcionario de la Secretaría de Estado al menos des­
de 1774 con Grimaldi, había sido con Floridablanca secretario de la Junta Suprema de 
Estado191 hasta febrero de 1792, y luego del Consejo de Estado192. Por tanto conocía direc­
tamente y al detalle todos los asuntos de gobierno que pasaron por la Junta Suprema de 
Estado. 

La defensa que Floridablanca hizo en general de la gestión de Condom en las obras 
del Canal Imperial muestra que había habido un enfrentamiento claro con la Secretaría de 
Hacienda por criterios de gestión. Floridablanca admitió expresamente (este dato es muy 
importante) que con las entregas de vales y dinero a Condom pretendía que éste ganara 
dinero personalmente hasta que se consumieran en las obras. Pero este dinero no se daba 
a un cualquiera: Condom era el tesorero de una empresa que consumía millones, que era 
solvente y que antes había recibido del Estado grandes cantidades de dinero193. Florida­
blanca afirmaba. en última instancia, que ni él ni la Junta de Canales le habían elegido: ya 
estaba cuando llegaron. y si la Junta de Canales. que podía exigir fianzas y tomar precau­
ciones antes de entregarle vales. no lo había hecho, él no tenía por qué ser más descon­
fiado1 94. Por otro lado el otorgamiento de los privilegios o gracias de exportación de seda 
y esparto le habían sido dados a Condom "por la vía de Hacienda", y consideraba muy raro 
que habiéndolos dado el entonces secretario de Hacienda. Múzquiz, conde de Gausa, sólo 
se le acusara a éJ1 95. 

Finalmente el ex secretario de Estado sostenía que, por lo que se refiere a la conce­
sión del privilegio o gracia de exportación de cuchillos. las compañías de Pedro Galatoire y 
Domingo Lafforé faltaban a la verdad al cuestionar el poder de Condom para cederlo y 
decir que no comunicó la cesión. Condom sí tenía poderes. sí se lo dUo. y además (lo más 
importante) explica que estas sociedades tenían por entonces fuertes deudas con Condom, 
las cuales además eran "cuentas no ajustadas" o f[jadas con exactitud entre ambas partes196. 

Este indicio refuerza la idea de que la actuación de Condom no puede entenderse 
totalmente sin conocer sus operaciones comerciales con terceros en Madrid, Cádiz y otros 

190. Hasta el 19-XI-1797. en que fue sustituido por Gaspar de Jovellanos. 
191. Fue creada por Real Decreto de 8-VII -1787. Llaguno fue nombrado el31 de diciembre de 1787. 
192. ESCUDERO (1975). 24 y (1979), l. 343 y 423. 
193. Con las tres negociaciones de Holanda 52 millones de reales de vellón. y con las de Cinco Gremios. 

Magón y Compañía y el marqués de !randa. 20. 
194. FLORIDABLANCA (1795). 472-473. 
195. FLORIDABLANCA (1795). 496-497. Miguel de Múzquiz y Goyeneche fue nombrado secretario de 

Hacienda a fines de marzo de 1766. casi a la vez que Aranda fuera nombrado presidente del Consejo de Casti­
lla; ESCUDERO (1979). l. 311. 

196. FLORIDABLANCA (1795). 478-481. 488. 
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lugares. Más aún, Floridablanca sostenía que la Secretaría de Hacienda conoció y aprobó 
totalmente la gestión del secretario de Estado. orientada a rescatar el privilegio de manos 
de Condom y liquidar la deuda con él para restablecer el crédito del Estado en Holanda. 
Este dato es fundamental: la operación había sido acordada en persona con el ministro de 
Hacienda, por lo que resultaba incomprensible que a continuación la misma secretaría 
reclamara contra la operación en el proceso contra Floridablanca 197

. 

Si estos datos son importantes y reveladores. más aún lo es conocer la valoración que 
el propio Floridablanca hizo de la política hidráulica realizada por su propio gobierno. La 
necesidad dejustificar la financiación del Canal Imperial le llevó a hacer una crítica de como 
se realizó la financiación de otras obras. como el Canal de Guadarrama o Manzanares. y 
el de Larca Murcia, crítica realmente poco común por lo sincera, y por provenir de perso­
na tan implicada. 

Así reconoce el fracaso que fueron los proyectos de canales de Manzanares y Murcia: 

"Después de haberlos tomado la Corona a su cargo. y reembolsado a los accionistas lo 
que dieron en dinero. ha sido preciso pensar en el modo de abandonarlos. ofreciéndose el de 
Manzanares al Banco Nacional [de San Carlos]. con el gravamen de reparar Jo hecho. y dejan­
do sin continuar las obras del de Murcia .. . " 

porque los ingenieros Carlos Lemaur y José de Omar y el arquitecto Juan de Villa­
nueva demostraron que no había agua suficiente para ellos. 

Por otro lado 

"Pasaron de cuarenta Jos millones [de reales de vellón] perdidos, empleados o desperdi­
ciados en el proyecto del canal de Murcia, sin [contar] Jos muchos que todavía se deben [por 
haberse tomado] a censo vital icio, y que el señor Conde de Floridablanca ha tratado de redi­
mir por ajuste. para suavizar la carga insoportable que sufría la renta de Correos, cuyos 
sobrantes anuales. y aun algo más. se llevaban los acreedores del canal de Murcia. El de Man­
zanares no habrá dejado de consumir. entre gastos de obras. reembolsos de acciones, intere­
ses y consignaciones anuales, menos de diez o doce millones .. . ". 

Al igual que el Canal Imperial, ambos canales fueron emprendidos por compañías pri­
vadas que fracasaron en el diseño técnico y financiero, teniendo que ser devueltos al Esta­
do. En síntesis, en el canal de Larca o Murcia se perdieron en obras inútiles unos 40 millo­
nes de reales de vellón, quedando del proyecto una deuda importante en forma de censos 
vitalicios que gravaba sobre la renta de Correos. y en el de Manzanares unos 1 O ó 12. Bas­
te un solo dato para revelar la vergüenza que fracasos tan sonoros y poco mencionados 
despertaban entre la clase política ilustrada: Floridablanca se quejaba de que en la defen­
sa se le había negado el derecho a ver estos expedientes porque. dice. creían que quería 
"hacer recuerdo de estos desperdicios"'98

• 

197. FLORIDABLANCA (1795). 474, 476-477. 
198. FLORIDABLANCA (1795). 467. 493-494 y 498. 



LOS TIEMPOS DORADOS. ESTUDIOS SOBRE RAMÓN PIGNATELLI Y LA ILUSTRACIÓN 293 
~· ·allfllllllli!llllllil.'l:1iiBll!ll1l!!M!mzl:i<li!i1>i§m•Jí~l~~!'t~il!:-~~~~ 

En situación similar estaba el Proyecto de los canales Imperial de Aragón y Real de 
Tauste cuando fue asumido por el Estado. Floridablanca subraya con toda claridad que 
cuando se le pasó desde la Secretaría de Hacienda la responsabilidad de la nueva cons­
trucción del Canal Imperial el proyecto no tenía fondo asignado ni plan de financiación ( 
alguno. y que la incorporación de la empresa al Estado en 1778 fue hecha por la necesi­
dad urgente " ... de recobrar y asegurar el crédito nacional. para hallar en Holanda y en 
otros países los caudales que se necesitaban para la guerra que amenazaba y se verificó"'99

• 

La necesidad de mantener el crédito español en Holanda ante la amenaza de guerra 
impulso la finalización del Canal Imperial de Aragón. un proyecto que pudiéramos cali­
ficar de programático para el Estado ilustrado. Así lo había considerado también Florida­
blanca. para quien el Canal Imperial. construyéndose dentro del proyecto de navegar el 
Ebro y comunicar el Atlántico y el Mediterráneo. sería la empresa más grande de la 
monarquía española200

• El proyecto nunca fue llevado a cabo en su totalidad. Una vez más 
la realidad mostró al poder político los límites económicos de muchas de las ilusiones 
humanas. y por supuesto también del ambicioso programa reformista emprendido por la 
Ilustración española. 

Siglas 

ACIA: Archivo del Canal Imperial de Aragón. Zaragoza. 
AGS: Archivo General de Simancas. Si mancas (Valladolid) . 
AHN: Archivo Histórico Nacional. Madrid. 
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Fig. 14. Portada del libro "Descripción de los Canales Imperial de Aragón y Real de Tauste" del Conde de 
Sástago (Zaragoza. 1796). 
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Fig. 15. Escudo de Carlos 1 de las Españas y V del Imperio (Gil Morlanes. El Bocal). 
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Fig. 16. Fuente de Jos Incrédulos (Zaragoza. 1784). 
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Fig. 17. El Conde de Floridablanca (Francisco de Gaya. Grupo Banco Hispano-Americano. Madrid). 
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ZARA(;07A. ESTATUA DE PIGNA.TF.f .LI 
NÚM. 35 

Fig. 18. Estatua del monumento dedicado a Ramón Pignatelli en 1858. según una postal de principios del 
siglo XX. 
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Fig. 19. Invitación del Centenario de Pignatelli (Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, 
1886). 
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<. 
DE LA SOLEMNIDAD DE TRAER EL RErRATO AL SALÓN · 

l ~-. · ' 

PRO~CIAL . 
. i 1 
___ _. ________ .....1--"... .••••. _ _. ............ . 

Se constitüirá en sesión la Comisión provineial: inYit.ando . . 
á P-Ila a los Sres. Diputados~ Autoridades y Oo1·pora.ciones de 

l;t ¡wovincia; familia de Pignatelli y inteblos que riega el 

Canal: concediéndoles lugares, de honor. 

Se leerit el acta de la sesi()p ·en · que se hayan votado los 

acuerdos que vayan: á ejecuta~s~. • 

Una Comisión de cuatro DÍ!mt~dos ·se trasladará con los 

uutce1·os al_ Hospicio y traerá. _el retrato de Pignatelli á estfl 

Palacio, acompañada de todos ·ros asilados. 

Se colocm•i• el. retrato en el, sillón presidenc~ial~ desfilando 

por delante de él todos los acogidos. 

El Sr: Vicepl·esidente de la' Comisión provincial leerá ó 

pronunciará un discurso pai·a tef!llina~· la sesión, d.o la que se 

ltmmU.t.rá. un acta en ia que se 1~ describa. con tolia exaetiturl. 

Zal'agoza' 16 de Octubre de 1~86.-E! Vz'cepJ'f!Sidrmte, 

J~rAN ZABAL.-P. A. de la C. P~, el Se(:'retar·z'o~ FRANCisco 
1 

BE tr 4o:-:T AS. · · ;· 
.t>: 

Fig. 20. Programa del acto de exposición del retrato de Pignatelli en el Palacio Provincial (1886). 
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. ,._.:· --r 
i\lcnldía . de la· S~. H. Cjudad de~· Zaragoza 

1 

1 
ZARA'GOZANQS: 

El 30 del mes actual hará cien años que falleció en esta-Capital, el M. l. Sr. caJÓnigh de esta Metropolitana, 
D. Ramón Pignatelli y Moncayo. · ·. . · . ~ · 

La farria que tan precl¡¡._ro patricio aragonés adq6irió por Jos extraordinarios s~jivicios prestados, impresa se 
halla en el eorazón de todos los aragoneses y con brillantes páginas eri M histori~l~e este pueblo heroico; as! es 
que, cuanto pudiera decirse en obsequio de tan ilustre y respetable gran hombre, nunca bastaría á formar jui­
cio exacto de aquella naturaleza tan fecunda para el trabajOl y para el bien de Id · Agricultura, la Industria y 
las Ciencias de Aragón, como lo prueban las important!simas mejoras con que dotó á Zaragoza, para él tan 
querida, por ser la Ciudad dohde nació y en donde reposan suis restos: •· . ~ . · . 

La Ju~ta directiva ~~ignada para ho~rar la m~m?,ria d~ll eminente Prebendaap. áeSeando conmemorar el 
CentenariO de su fallecumen.to, ha determmado el Sigwente · . . ~: · · · · ;:; ~t-~ PROGRA~A ~1; 

·! t· 
t>el'inl«lc Arogón, Rcprcscntoñlcs de la 1$;~enst1, y cl¡n'thli~:o, r. quien ~ ill\'il.lt )lOr csh• 

progru ma, se Ucvart'1 fl cr~lo en el SantO Templa Mctl·orolitnno de Nh·o. Sra. del Pilnr: 

un soWmnfHimo ani\'Crsario en surrngio~el alma de ton digno putdcio Ol'OQonés, to­
nutndo ¡lilrtc en dichn runciOn l"t'ligiosa l~s Capillas de nmhas <:..lll'dl't~lt·~ y l'Oncluycndo 
el o do con un responso á gru1Jdc orques'ta . 

A las ocho de Jo mtuiana y costeado polj.ljl Excma. Diputación Pl'O\'íncinl, se ,t..-ele­

braro un aniversario por el alma del Ilustr' Prebendudo de esto M.ctropolitnuo, en lo 

. Iglesia de la Coso. de Misericordia, al que y~lirán todos los a90gidos en el Hospicio 

provincial, Jns Autoridades, Corporacione~~~RepÍ'escnt.nnlcs de !a twcnSll, que ~n Co­
misión do Beucflccncia hoyo invitado ol rel.tE5;ioSQ acto. Tc••minodo é.~te, tcmh<'i lugar 
lo Inauguración de las obras pnra un deparLiimcnto destinado G la lhnpiczn dl: los hos--

picianos. · ~~ ~ . : 
A la.s once de la mañana, con asistencia del Emmo. y E.'<emo. Sr. Om.lctml Arzo­

bispo do estu Diócesis, del Ilmo. Sr. OblsPC.Je Europo, Sr. Gobe¡·nndot· ch·il de esto 
provincit~, Excmo. Sr. CDpit1in general de eS(e.dislrito, Excmo. Cabildo Muh'opolilnno, 

Excma. Diputaeidn provincial, E.'<cmo. Ayu~"larniCnto de. esla Ciudad, llool Soci~dnd 
Eeonómica Aragonesa de Amigos del Pafs/Qniversidad lílerorio, Junta del Comal 1m- • 

A Jo.s Sl.•is de la ta~de la Junto. directiva del Centcmu·io, qu~ pnl'lh·á de lns, Cosas 

Consistoriales, colocará sob•·e la estatua del eminente aragon~s, cuyo rccucl'dosc con­

memora, ht:ot ~·m-onas dl'J'k,~ili\da~ 1.hH'ontc In tuncidn 1-.•lig:iosu ~~~ ~·1 call.lfnk·tl, ~i~·n1h., 
solt•mni~,;•do el acto po•· dh·c•-sus bandas milita.res. 

El pn~~o de la. Independencia ~ cdiftctOs pdblicos cst:wá~ com•cuicntcmcntc ilumi­

nados, CC~Igados los balcouL-s y la invícta'ZarogoÜ: como en SUJJ mejo1'CS dios de ftcsto. 
Zor~g:ow 28 de junio de 1893. 

-· . ·~ ~~ ' , .·. !:'ip. /U/Ilfb. j.u, 

~ 1 

,, 

Fig. 21. Bando de la Alcaldía de la Ciudad de Zaragoza programando los actos del Centenario del 
fallecimiento de Ramón Pignatelli ( 1893). 



Fig. 22. La Derecha. Reproducción del "Número extraordinario en honor de D. Ramón Pignatelli" . 
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Zaragoza · 20 de @ctubre de 1888. 

La Derecha 
NÚM. 243 .• 

PRIMER CENTENARIO 
ds ls ll~a:J~ Jc las a_suu c:lcl ' 

e;;.,_¡ 1.., ... ~.1 •• Jl ••• ó • 

á lo pl•.Y• .le sperrtro. 
MI>CCCLXXXVJ' 

Número extraordinario en honor. de D. :Ramón P~gnatelli 

PAIIT1Do\-IIE'BAUTI6MO 

D. Ramón Pignatelli. 

ON .Joaquín Gar. 

cía, Presbitero, 

Beneficiado Pe· 

nitenciario y Re­

gente d~ la Jgl&­

sU. Parroquial 

de S:in Gil Abad de Zaragoza. 

-;-Certí6co: Que en el tomo 

. cutrto de Bautismos de dicha• 

P!lfroquia, al folio · treinta y 

nueve, se halla la partida si­

guiéntc: •D. •Ram6n Nonnat, 

Nic;:olas, Francisco Xavier, 

Antonio, Ignacio, Vicente ~e­

rrer, Isidro, Benito, Josef! Bal· 

tasar, Gaspa.r, J.felchor,}IJan 

Baptista, Joaqufn, BQJ:nardo, 

Venan~io,DimQs, Manuel,Fe-· 

liX, Perfecto, Márta, Anastaaio 

Donato, PiOateli y Moncayo, 

hijo del Excmo. Sr. ?,.rtncipe 

del Sacro Romano !m~rio, 

D. Antonio Piñateli Aragón 

Pimenial y Cura fa, natural de 

Madrid, y de la Excma. seño· 

ra.Princesa del Sacro Roma· 

no Im~rio Doña Maña P"ran· 

cisca de ·Monea yo y Pa.lafox, · 

natural de Barcelona, c~nyu· 

ges. Fu! baptizado por el Li­

cenciado Manuel de la Viña, 

Vicario, en diez y ocho de 

Abril de mil setecientos trein­

t&1' cuatro. P~drino el muy 

ilustre Sr. D. :Joaquín Piñateli 

y Moneayo, hermanctdel bap· 

tiz.ado·y natural deC;dta1~ize· 

ta en eJ Rein.o de Sicilia.-El 

Licencjado, ' Manuel Ant~nio 

de la Viñ~, Vicario .• - La par­

tida anterior es copia exacta 

/". del original ya citado. Y para 

/ , que conste 6rmo y sello la pre· 

~ente en Zaragoza t primero 

de Üct ubre de mil ochocientos 

ochenta y kis.- Joaquín Gar! 

cfa, Regente.:-Rúbri~a~Hay 
un sello en que se. lee: lglesia 

panoquia.l de~· t il, Zaragoza. 
O. R¡\MÓN PI6NATELLI, (dibujo de D. :Marcelino Uncct•). 

P.lRTIDo\OEOEFUitCION ,, 
D. Ramón Plgnatelli. 

L Presbítero Don 
Cahxto Quijada 
y Lacó.fnara, 
Cura Ecónomo · 
de la lglesi~ pa­
rroquinl de San 
Ju3n y San Pe-
dro de la ciu· 

dad de Zaragoza.- Certi6.: 
co: Que en el tomo segundo de 
defunciones de· 13. parroquial 
de San Pedro, que obra en 
este Archivo de ini cargo al 
folio doscientos cincuent3 
vuelto se halla una partida 
que copiada ;i la letra dice 3SÍ: 

•Al margen, D. Ramón Pignn­
telli.-En el centro como si· 
gue: En treinta de Junio de 
mil setecientos no,•enta )• tres 
murió en el distrito de la Fa. 
rroquia de San Pedro ~1 muy 
~lustre señor D. Ramún Pi¡;­
natelli, habiendo recibido al 

· tiempo de su muert~ lós San· 
tos Sacramentos de Peniterf· 
cia, Vil1.t'ico ~cmn.Un· 

· ción. Al dia siguieute fué 
~pultado en el panteon de la 
Metropolitana de Nuestra Se­
ñora del Pilar. En \-'einte de 
Abril de mil se;teeientos ochen­
ta y cinco hizo su test;mlcnto 
:~.nte D. Antonio Bernués y uu 
codicilo en uno do 1\Jar.a:o de 
mil setecientos noventa y tres 
ante D. Nicolás Ber:nués, am· 
bos Notarios de n6mero, y en 
ellos n~mbra. por ejecutores á 
'D. Juan Martín de ·Goicoe- · 
chea, D. Jos~ Broto, .4 su SO· 

brino D. Juan LuisPignatclli, 
Conde de Fuentes, y ' sus 
primos D. Vicente Fcrnindez 

.de C6rdova, Conde de Sást::r;. 
go, y D. PedrO jord:i.n de 
Urríes, marqués de . Ayerbe. 
No se me dió la ruón de las 
manUas pt-1~ por más que la 
ped! y solicité.-Dr. Jo.:..quín 
Pio Fcrrer, V.c:o•-Concuerda 
ñ~ y cx:actamente con ~1 ori­
¡;inal que obra en mi poder y 
tengo á la ' 'ista y, al qut: me 

¡ refiero en · caso neces3.rio; y a 
· ' petición del Sr. Presiden re de 

la Junta Di~ectiv.:.. de la Reat· 
Sociedad Económica 'Arago· 
nesa de Amig~ del Pats, ex· 
¡>ido la presente que firmo y 
sello eñ Zaragoza i urio de 
Octubre de mil ochocientos 
ochenta .y seis.-Calixto Qui­
jada, Ecónomo.-Rúbrica.­
Hay u.n sello en que se lee: 
Parroquia de San Juan y San 
Pedro, Zaragoza. 
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ARAGOZA honra hoy la imperecedera 
memoria d~ uno de sus más ilustres· 

hijos; de· aquel esforzado y constante var6n 
que " á traves de innlonsos sacrificios, innu­
mer~bles contraricda~cs' y grand~s disgustos, 
conVirtió ~n frorldoso vergel y fructífera ·vega 
lo qUe antes fU¡!! estt!ril monte y árida comarca. 
Sólo la vasta iiustra,ci6n y férrea voluqtád de 
D. J\am6h Pignatelli: podía -dom'in~r i~~ difi,. 
c'ultade~ de todo génerp con que hacía más de 
d~scicntoS "artos} tropcZ:~~a la . gra~dipsa obra 
qu·é po~ completo había de c~mbia'r la faz de 
r:tne~·~r~ campiña d~rido ~ucvo rumbo á la ~gri­
cultura,'al comercio y ·á la industria. 
' Al ~onmenÍorar hoy la .s. H. y M: B.. ciuda~ 

el día en que en r786 llcgarón ida plaj•il de 
Torrero · Ías · ~guaS· del Cana.t Imperial,' señala 
i .proPios.· y ex_~r~fips .el. pu·n~O 'ae partida del 
-desarroiiQ_ que aáualÍ"ncnte' ~~~anznn n~estros 
lntcre~eS m~.~~rialcs y mu.c'Stra á la generación 

~:c~~~J ~uánto.' )J~eden hacer ~~~ pro de · esos 
'mi's'inos int~rCSe~ Un acensJ.fado patriotismo y 
\l'na .enét-Sica ~tecisi,ón. La··fiesta de 'hoy honra 
, taml~i_él.\ al puebl_o· qué. la ccJet>ra, convirtién­
-.cl~~C}~ en prqvech'o suyó; porque. es una· garan­
tfa . de: Sroti~~d i>~~a ~ · l9S 'que dediql;en ·sus vi­

·gilias- ),.-- sus .esfuerzos en ·pro de · Zarago;r.a, 
a-Jéntá.ndoles, con ,; justici~ de . Ja posterid~d, 

· á'~ 'prJSeguir la' realiZación de tantas y tantas 
rri~jora·s· como r~c1aman ~l3. cultura y prog~esivo· 
dese~volvirpiento de l::í población. · 

-¡Qu~era Dios que nuestros nieto_s tengan 
ocasión de colocar coronas al pie de la estatua 
qu.c se levanJe en hofior de otro Pigoatclli! -
· .LA QE.nncliA que, en s~ modesta esfera, y 

con -Cstc número extraordinario, quiere aso­
~b'~Sc ai··gcn'cra.l Concierto - y_. ~.r su cáptico á 
)os. que p~r todas pcirtes resue~an en loor del 
Prebendado de esta,Santa Iglesia l\'Ietropoli­
tana, hace \"Otos porque D-. Rarb6n Pignatelli 
'tenga, entre los i'ntgoneses, ferVorosos imita· 
dores que sobreponiéudps~ á .las pequeñeces y 
miserias contemporáneas conquisten en la his­
~oria patria una página ta_n brilla.ntc como la 
conquistada por el primer Protector del c 'aña! 

Impeiial. . 
L.-\ REDACCIÓN. 

LA DERECHA. 

es una de las Pro~·incias 1le nueslr:t Es· 
m:~s (ei-:lv. por su sue!Q, :tpto para la pro-

e toda de frutos. Esla pi-o-
ha deb Naturaleza 

i de su ventajo!iia 
· i las lluvias, cuya 

<:scusez se i todos los años en la m:~.yor parte 
de este .Hcyno. As'i se vi: (rcc¡_O.cntemcntc que peli~ran l:as · 
cosech:~.~, ó en los tiempos del ~cmenlcro, ó cn ·sn rorma­

. t;ion en la PrimaYera, ú" finalmente en los inmcdialos n 
su suon, la que queda ~in verificarse, porque (:a.hando la 
l1umedad nece.<Oaria, sohie\'iencn c:1.lon.-s mur fuertes, que 
en pocos dias frustran Jas mas bien (undatl:~.scsperanzas 
del industrioso Labrador. 

Bien persuadido <le estos dos principio~ el S<:i\or Em­
perat'lor Carlos V. Priniero en España, y tle~nndo cÓmo 
vcrcla9ero Pndre de sus Pueblos proporcion:trlcs con se­
guridad la ahundancia de ~rutas preciosos, que pueden 
produc.ir su!t tie¡.ras, pen~ en los medíos mas conducen­
te~ para \'crificarlo. Sc~un este l~nsaulicnto proyectó 

k~~~()d:~~~sc1~J1J~l~3·~~~d~1t~.cR~~.~~1~~c1~~,~~;~, ~:,''1~ 
juriscliccion de la Villa. · de F_onlcllas unn Acequia ,¡e 
kii!<:O, á la qne desde Jucg9 se, le dió el·nombre de 1).11"1::· 

R!Ar., parn perpetuar con esla dcnomin:~.cion In memoria 
aprednhle dcl Autor tiC: tan insigne, y útil Empresa. P:rra 
ltt rorm~cioo de e"te proyecto se valió cl Em~rador de 
In:rcnier~s Flameneo5, y par:1 su cxecucion comisionó 
ñ 'M.» Pedro Zat1.t;~. Pnor del S:tnlo Sepulcro de C01l:t· 

:1¿·;~d~¡'~d~r~~~c %~~~~~!:~.icE~ .. :~; ~~~!~:J:~nJ~~J~,~~~~~ 
des utilid~dcs que produciri11. cs;ta Acf!quin, de acuerdo 
con dic~o Prior contestaron :\.S .. 1\I. que nprcci:l()an su . 

~~d¡:''~~;~·,?~v~~elne~~~~~~l~~;:~~~ ~~cf:~~~n~~~~~ 
luegO Personas pa'ra entender pcrpctua.mcflle sobre ello, 
)'suplicando ú S, M. Le~ envia:'>C :~.1::;-aul Prorc:ror in teJí· 
gente,)' e~<perimentado e n obras de t!Sia naturaleza. 

A::.i corist_a_de lil. chrta rc$pucsta del cmpcr:~.dor á dichh. 

fai:j~~~~;r:~~~:~~~~~~:~ ~. sr_ ~~~~~~:~~~: f~u 1s~~~ice~: 
y prO\'cer quinto fu~re . ncccs:..tio p:tra \'eritic::ar qtHII'ItO 
:;l l~tc:i el Proyecto. i\laS \'Ícndo l:l Ciud:~.d qm: por si sol:1 

;;~~~:~~s!1~~-~a~~~ ~t~:~~~~~~~rbl?~~rl~j¡~¿' ~~~~~~e 1:"~~~ 
cargo cst~ Etnl>rclk'\; par:~.' la qu~h. mismt~. :i pcticion de, 
S. M. en lo.!l Jl.iiu.i ,;;i;nliclítt',; co'ntrihu)·i) con ca.JHidadcs 
considerables, como' toüO consta de los libros"llamados: 
Rt;:istro de llu netos ,;,111/f/II.S th lit c;·ud:Jti de Zllr(f/Jollfl, que se 
conscrvno· .. m .su Á-rchivo. ~Sill:$ )• otras diligencias prac> 

~i~~~a;r~~~~~ e~!.~dt~~;?~~~~c.~~~~ ~~r~::Jc~r u~i~~~e;c~~i· ~~~ 
se prol)J::ti:an de cst:a. Accquin, asi el dicho Emperador. 
como los princip:tles de C:tiCl Rerno·. · 

.Para \'trihcar· pues el pcmmn1icnto mandó 'COJlfotruir 
en In r;"tpida corriente del c:tudnloso Rio· f::bro una Pre­
sa de piedra sillería en <)ircccíón di:tgonal, y junto ti ella 
1\IH\ Casa de Compílerlas sobre "quatro bocas de tJ eal­
mos "Aragoneses de alto, y 9 de ancho. por doudc rec1bin 
el agun la :\cequin, cuyo principio eula extension de 100 
vnras Aragonesas era ta.rnliien de sillcna con 13 \•aras 
de latitud; y s y media de profundidad; pero dcspues el 
cauce regular era de 1'2 varas de ancho, y 2 de pro(unüo. 
Este Departamento se !la m~ entonces t>l Bocal_ del Rey, 
y además de In Casa dé Con~ Puertas, 6 P:~.lacio, que 111:'111· 
dó constr,lir par:.. ln h:abilacion del GobcrDtl.doc que nom-. 
hr6, y en cu)•O frontis todavia se con11en•a su Escudo 
Re:ll d!.: Arm3.S, hi1..o (n.bricar tambic.n Ótm bastante ca-

~:J;~~~i~~·~¿;;;~~l:;at:.\; ~t1f~~"~fe~~~."~~n~~~~~r(;~~ 
bcrn:~.dor se le di6 el título de Jue:r. de Aguas, se le conñ· 
rió toda la jurisdicción 'Civil, y. Criminal, pítra lo perle· 

~~~~d~~~¿\n1fo~\~~~~~i~s}:l:1Co~~~~~~;S.\(.' ~~~~~=,)~~~~~¿ 
que obtm·o c.o;_te' Empleo fné el dicho M.11 PcJro Zapata, 

~~rc~~tG~:~~tt'H~~~b:::~~rcdá~'~:~ 3J: f.· 3~~~~a~~~~~a ~~: 
den c!iciihi6 unas Orclina.cioncs, para la mejor nlimini!i· 
tnclón · y gobierno de Csta Acequia, bs t¡uc Lodavia 

ri~de~~J~rd~ ~~a~~~~rida Presa y edificios, ~o l1 icieron.,cn 
l:a. direcciun del Canal c.Ji{erentc.o; cortes de terrenos ddi· 
ciles. y montes el!!v:ldos, y -en distanci:.s propo~eion:10<1s 
se constrn)'Cron 11.lgun:zs Almerurns par3 el tlcsagOc de 
los b:t.rr:lncos eh tie111po de lluvias. Asi dispuesta In Ace­
quia no tardaron en lo~rar del benclido del ricg:o l:t!i Vi­
lla S de Uh•arorada. Fnstii1ana. Buñucl, Cortes, y Sci10rio 

¿ 1\tun:ula comunmente C1Jmfmnil; Pero t:.n perfectamente 
ajustada que ~,o cia una ~la picT.a: !m cXLCihtion crn. 
o. un m a~ de lo 1 t:s;uio paca qne el Xnlon pudiera pasur 
anch:uncntc e su~ n)ayoccs ;:a,·eniJas. La ~uperficie ex­
terior de este paso cst::~htJ cnlos;ul3 <1~ p_iedr:~s' U..,n:is y 
ajustadas, )' lo rcsL;mte con grad;'IS d!spucstD.s con tal 
smu:tría. que (ormab:ul l:l mas hermosa pcr-spectiv3.. En 
la enLradn y salida de esta Uól.JC<tu. est.3ll!tn labrados de re­
lieve uno:; ,EJOCudos con los Blotsone.s de .dicho Empera­
dor. P:tsado el trúusito· del X a Ion regab.o. la Acequia Im· 

ro~,·.3~~~!~~Íl~~r1~ ~~~a~~n~::'trd~1~g0¡~~!\~i~ ~:e~~:~~~ 
t>orqt¡C su terreno -pedregoso no permitió qu~ se nlinasc . . 

~b;~¿~~~)();nsC~~~::·J~ r,~,:ac~~~~a~~~~~~~~~~ :~;~~¡~~ 
cienamcnle :i las mayores diftcultades. Aunque no hny 
fundamento de que en este sitio hnya hllt>ido mina ciega 
por. la ral'!otl' lwu nuada,' sin embargo sin que se se"pa el 
orig~m, ni el motivo, !os nt~turalt:s comuumt:nte ll:unnn á 
estu. porcion de Acequia In ilJi,1nde Carl~J V. De aqJd pro· . 
sc~uia el agua por los espaciosos llanos. de Pinscqu~<, y ' 
parte ele Ga.rrapiu.ill9s hnsta doude tuncamCJJte se sabe 
hahcr llegado por cntoll"l::cs. 

Son vari:~.s las opinioncs ·de los Políticos, tonto Extran­
gcro:>, como Nacionales sobre los motivos po.r los qualcs 
no llevó el Emp·crador esta Ohr~ 1í su perreccion CIJ lodn.'_ 
la extcnsion proyectada. Unos lo atrllmyen tí lns cuerras 

~ia5f."t5~~:~il~~~~nd~ndfd~:l~b~i;~::~~¿t~~~ ¿~~~~a~;_rd~ 
La l..::mdc ( 1} eh su lratado .-<lc los C:tn3 les de. N"i\\'ega.­
cion Uc ltahn, y Espniia :i hahersc ce~mlo por la ca.lidad 
del terreno tina auinn que abrió en uno de los montes del 
tninsito del Canal; pero este motivo es mani(JestnmCnte 
falso. pol'q••ejantás ha habido minos Cubiertas en el curso 
del Canal. y si se conser\•ao todavia cm la m.cmoria de 
los .naturales lo::; sitios llamados Mil1n d' Galt11r, y Mimr J, 
Carlos fl. de l:t que acabo de hablar, estas se creen y se 
dicc¡1 mi~tns sujnuslas, porque propinn1cnte nu.nca lo fue­
ron, y snbr~ todo la ruina de ellas es cierto no detuvo la. 

~l~t~~; ~ba1~~~~~~1i\1i~ s~~d~~::e ~~~o~~r~ó~e~(;r,~~,~~~; 
finalmeole otros pretc11den 'que fueron la .causa la..c¡ con­
tradieciooc)'i, }' opOsiciones que. hicieron li esta gr:mdc 
Ohrn. alguuos Pode.rosos Seculares, y Eclesiásticos, vien· 
do que eou Ji abundanCia· dccacria lo. cstimacion de sus 

:~~~~~~~.p~l~~c s~¿>~~l~0ci~.!~~J:r~u111l~~~~~J,~t~:~ ·~o a~ ' 
continuó, no me ::atrC\'0 :i rcsolver.sobre csla qoe,._tíon. 

En este punto, y en este estado $C mantuvo l:a. A~quia. 
Imperial por mas· de doscientOs nños, sin embargo que 
sabemos que todos los Monarcas, que sucedieron en el 

. Hf:ynado á dicho Emper:~.dor prosiguieron en nombrar 
Gobern;ador, y sostener las, Rcg:tllas de la Acequin, y al· 

guElss~~'l),'~~~~\~::JI.v:~i~i a'~~~ss66111~~~~- Italia con. 
c,c¡te dt.-stiuo :~.1 Ingeniero de gi:mdcfau3nquaquello!> ticm· 
pos D. Juan Francisco Sitóni, y tamtiieñ con~L:l que (.'S­
cribió en 1596 ft l:t. Cíud::a~t· de :Zaragoza cnc·aq(andola 
tratnse los nc¡;ocio!ii de la Acequia !n1pcrial col\ su Viso· 
re: y el Duque de ,\Jhurqucrque. EI "Sr. D. Felipe' IV. en 
el año r63+ comisioi16 pai-a el mismo lin :\ .D. Domin;o 
Uscnda y. M:t.nsfdt Capitan de Ca\·:~.llcria, el que habien­
do hecho un e:u\ctO reconocimient9 de esto. Acequia flll· 
pedal extendió una Jarga.'Memoria expresando su e!iitado, 
los rcpar05, que eran pn~cisos en lo ya coustruido, y for­
m:md.o ciilculos ele todo el ~ursa qu~ dcbi:L tener de!idu el 

~:C~~ ~~:an~G~~~d~t¡~-~~~;::~i~¡:ou::a~ci~ at\~i~~~~~~C::;~ 
construyesen .en E~pai\a, no ,solo por lo f;id/, y poco co:>· 
tos:t, sino por 1:~. :~.hundanci;~. que poclia producir de (ru­
to~, y ganados, )' J>or el considerable -.,u mento dt: pobla· 
ciOn quC rc~ultaria cu la. Capital del n.cyno. y en quanlos 
PneUlos lugr:1scn de este bcodicio: Tnt'llhicn esta iutpor­
t:tntc Empresa mereció la :llencion dd Sr. D. Felipe V., 
y aun con ideas de nuevas, y mayores ventttj:a~. qu!! las 

~~~~~d~js~~~~a3~~~i (~~eh:\,¡;;¡~~~~~;:dú~1~r~~jl!~~ ~= ~:~ 
gr3ndc obra f11é verilicar una Acequia dcriego,de Jl'lrtyor~ 
menon:xtension, que con s.uSaguas asc:;uraselnscoscch:~.s, 
que' tan (reqücutcmcnte peligraban en estOs parn:;-es; y 
:.lllnqut::J\ueslro Analista D~ Diego JosefOormcr (2) Uá ti 
entender podían na\"C~ar Darquillos por la Acequia lrnpe· 
rial, y seg un C!lto serv1r d curso de sus aguas p¡;¡ra lograr 

.el beneficio 6 vcot~jn.s de la na\'cgacioo; sin embargo se 
snlx: por testimonio tte 'Profesores que toda,·i~ en este 
Siglb hon visto, y rcconoeic{o su r.aucc, y principal· 

· 111cntc su paso por deh;~xo "del Rio Xalop, que era inl(>O­
sil>le que pu<lier.1.n a1itl:1r JX>r é'rliarcosdc pone de alguna. 
consid~.:ucion. por con!iitar ~icho paso de tt~5 conductos 
el nl:l}'Or de. 5 pws de latitud: De dond~ se m(icrc que la. 
,\cequia Imperial de nin~n.!l ml>do podía servir en aquel· 
estado :ti objeto de Janavcgacion con ulilidad ~le! t:onu:r· 
cio. Como las ''cntaja!'l de é~te \'erificnndolo por agua son 
de tanl:t considcracaon,cl di<:hoSr. D. Felipe V.cn 173B 
rcnóvO el Proyecto, c¡uc en las Cortes cclcl>radasoen · nue~­
tro Rcyno d~ :\r:~.;ton en los ai1os zG¡¡, y 1678 se ~c.solvz~ 
de hacer el Hio Ebro naveg-able. A este fin conusaon6 u. 

~{;i~~~~ G~O~~~c:¡~:lfu~~~~~r~{;; ~~~~ i~:~o;~·~rg~~1u1i~;~,\1~ 
Pedrola, Gri,.en, v territorio de Orlura. En esto;: sitio se J 
~o:;':fc~~::~J!ri'~,r~~!l~~ ~~~~ -~:¡: ~~::n~~~~I{JiaoÍ;j~~~l~~ 
conducirla á los llanos tic In Ciudad de 7.aragoz:r, Y aun 1 
hasta la Villa de Fuentes. Est:t Obm de bs m:t~ i!•t-:cdo­
sas, y primoro¡¡amentc trabaj::ulas en aquellos. tlenl.¡>os, 

~:~~~;~.~~e'i~r~h~~~i~;~" R~~'tf: P~:aer~~t:~~~~!i:~~~r~~ 
madre: v curso de dicho Hio, y expus1cscn liS. M .. quan· 
Lo se leS orrccie!SC uccc.satio pir.1 veriócar su inteulo. 
Estos sñhios Profe~orcs en vista clul ~crrcmo de la corrien· 
1~ del Ebro. opinaron t¡ue sin dificultad poo.lia ser navc­
gal>le, con tal fl\IC se conStr'tJ)'C.Ser: al:;ui)OS Caiu._Jes a 

~~~~~'tn~~~~~~t~~r~~~e~:~~!~~e e~i~~~~;1 P~~~!a~c1~1j10~0:_1gL~ ·~,~~ IJ~~- oln l.a .._..,,,1., C•u•~~>•x •l• hali• •. o~ D' E•r~ ... • · Ch•r- "!H.-

mayor p:..rte de la. pie()ra de ~Stas bóbedus cr:l .de la 1 {:!J u .. r ... ~rAII~Iu.l• Ar~ollC•r- r.T. r;o;-.4H. 



poc: di·~~nci 01 del Rio, cap:ace,; par::L :;upli r l;:¡ 113\'Cg:a ~ dccitJjr l:t.t 'qüestioncs ocurricJ.:ts en ·rudcl:t, respecto :~1 
cion\cn ~(}uellos parat:t.>s por donde corre &umanu:ntc 1 cursodl.' l Cnn:d, que hat:i:l tic pas:~r J!llllO tí.cstól Ciudru..l. 
cxtemJi<IQ, y c~>d 1 ficil incorpor:.~r las :agua.c; cu canllc.l:ld su · Dicho D. Gil Pi u cxi1.mín6 con todo cuydóldod proyc:cto 
lieientc para. transitar ba.rcot: de porte rlc nl~un:\ couSÍ· de Krn)'enhoff. Betlccn.rc, )' Bieus; y sin cmh:trgo ~e h:t-
dcr:~.cion. En vista de esto, con la proporc10n que de si ya 1 bcr sido elegido poua hacer la p;ute de In. Comp:ti"u:t, de-
ofrecía la . J\ccqui:t Jmpcri:~l, p:u·a He,·nr adcl:tote cs1e xnndo toúa pom:ialidad, y respetos. y S1gui~ndo t~nico· 
proyecto, D. J05Cí Campillo, Jntemlcme en ;aquel tiempo mente ln \'erdnd, que resulta.b3 de tus n:rctulns UI\'Cia· 
eJe Ara.gon , oon orden de S. M. arregló una inslrucdo••· cioncs, tlcclaró que eran ciertos los rcparu~· puestos por 
para qu~ segun ella la. dichOfl Jngcnicros I...nna, y no- D. R:unon t~iguutclti, á saber C!S: Que l(rnycnhoíf, ó por 
dolfi hicieMn "'' t:mtco ele la!~: ohr:u; nec:csnrias pnrn for· 'c".•,l0npi .. n,!,",-',''.s,•,,npco'n'',·c"n poolc' 1•,od''•,.~ ~."~ .. h.a1h!~.,1~",~:tC~00! 1 1~ mar un Canal de Na ·ecacion deK!e el Boc;~l d<' la A.;:e- 1 .. Jol .. • o'" .. o 

quia 'Imperial Jmsl~-p~ado el Lugnrdc l..a:t.,iet3. Hecho ¡ ;~~~:d~~ ~~t~/'~!~:¡~:~;~~~.~~~9 c~c~~mGfe <~~~~~~a~:; 
~t~~~~;~~~~e;t;,~ble, ~:~~~~~~:.opFa',~P<I!Jie;~~}~~-0~~ ,. Jlcvólb:\ Ja :\ccq,uia l111penal , segun se exccuralla, no em 
c..'>IC!ndieron ~tre el lo sus corrc.spondieJ!Ics i\fcihorias. sufi'cie11h: parn Ít.!rtili.:t:.ar 'c l tcrreuo q••c 5tlponia: Que el 
Dc.Stle e.oita Epoca ,·a. !&C coflcihió c:l·qrnn PrO}'OC:Io de 1 subir:\ llusc,:¡r l:'l el\lbocadura. en la parte st•vcrior de 
umr en la Accqura imperial Jos dos obJC:Los del tllli.GO, y l Tudda, sobre ser muy expuesto, era inutil, pues en In!\ 
de la KAVEGACros. circunstancia por hl qnnl el Cnna.l de l intnt.<tfiacioucs del Bocal antigüo de t:arlo5 V. se halla ha. 

Ara~on excede infinitamente ni de l..;ulgOedoc tnn cele· 1 dehd~~~~,~~~:~,~~~~ ~5j1~:~::~~~3~0~1~~:1!~~ ~~~~~~~~~:: 
br~r:sl~~ 1~>~~:11t1~c~s disrosicioiX'S fa,·ornhiCs del 1 ¡· ... ·crdndcrns •nilit!ndcs. D. Julinn Snnchcor.. Boort, hn· 
Gobierno, y el deseo de los Nnturnles que conociendo 1 >iendo reconocido los proyectos.j.lc J<uyenho!f, y los re· ¡ 
bs utihd:1'etcs de l:t Aceqtda si~mprc ;U,I)ina~n por su 1 p:~ros de D. Gil Pin se conforn1ct cou el dictamen de este 
conscrv:u:ion, y coutilll.la.cion, é:st.a no adquiri6 adcla.nt::.- j cl:lebre P rof'-!50r1 y opinó tambien que se. dehia abandonar 
miento al~; u !lo enllichos Rernndos, lo e¡ u<: p:m:c::c c.:tlabn .

1 

l:l Prcs:t', que 'JC cstnhn conS!ruycntlo por Ja Compañi:~ , y 
roscn•:~.do .6. Jos ¡;:lonosos Oc Jos Señores D. C3rlos IIJ. y que se c.lciJI;,..I,acer otra 6. poca distanc::ra del ' sitio donde 
D . Cnrlos IV. (~ue 0,10$ guarde) Jwbicndoll! merecido :al cst:í SJtundo el Uocal :uHir;:Do .dc C:ulos V. por ser d le· 

:~i~~;~,~~:ó ~~~¡ E~~i~r:~~~n~i~~ ~;-r!~~~;; ~~~~~S.h~t J í~:tc~~~;~ ~~~~~:;,c:~10é 10il!ri~i~~ d:~~:ier¿~'.:l~~~ 
~e dctu\•o en 7.ttra:;ozn uno de su!l i\hmstros p:.~ de su 1 Proyecto en los Reynnetos de Felii;)C 11. y Felipe V., y 
orden ú. reconocer esta. gmnJS ohr:., ncomyañacJo del ! ~~~~~etl~C ,;'lp~~i~:~~~~ ,.~:~'k!:r~é~Ctfk,u~t~~ J~u:oltt 
~:;;'in ~~r~~'."'·~a;a"l~rfc~~id~~lded~u:'~~;~Wo~~a~c: 1 goa, ésta. altura bastaria porn ¡)asar el Xnlon. y de ::..Uí 

Jlc,·aba ni dchilo efl!cto conforme ultir'llllmcntc' est01ha' 1 ~.-~:~."~o". 
1
•!,nm''l<

1
,,.o.,,• m'•,',",,.a!.~.•1•6 dqis,,tc"e"lig•:,Q1 >0><po".'ah:1•,hie~~o,,: proyt.-ctado, :u'lmili6 la proposición etc! Comisario liU ¡ ...... , .. u fe,. .. • ........ 

Guerra D. Agustin Badin l·r.ancés, de su hiJO D. Luis ¡ CIOII de ChlC Ptb~ccto scrín de !}00 ooo (1CSOS menos, arHt 
Miguel HnJi11, )' su Compu.iua, IO'I que con el dictamen 1 ab:mdonnnrtoJ:asohra!> ele Tydcla· que! "~ j.{:'lll;lnan do~. 
de los <¡uc se dceian rngcnwros Fmncc::._c5 Hellccure, y 

1

. 6trc~ nitos de qcrnpo, con otrns mil utrhdadc.!l, y hcnefi· 
Bieu,, en el tccmino etc ocho años 5e obhs-nhnn á verifi· eros que CXJiresó en una lnrg:'l Men,ot1n . .'\i1;1tlC!Oc á esto, 
cólr, con :r.Jsunas poe:u; variacionc~. f::~s obrn~; del t'~·ec· 'l.uc si¡¡uicndo c!lta d(:tcrminaciOII de Boort se h3.cia sul>· 

~~~~~~~~~:, ~~\l~~~~~i~;~~r.~~~~~~~~~~) ~Í~~~~~~ d~!f.~ ~st~~:frli~:·;~~s?~;lr~lAC~~ ':fe~~~~~s~~~~~~~ :S~ o e~~-c~~! 
nntigüa, y nuC\":l Acequin por esp:'lcio du .¡o ai\os. P:lr:t 1 año 17~, ñ súplicn de los Puchlos interc_!l-1dos aca<.,:ió di-
concluia· este J1C(:ocio con Jns del>idas formnlidndc.'i, se c:ho Canal baxo la protccc.ion ele! lm¡x:ri:~ol, c:l que nsq:n· 
cxpidi6 en 28 de. Febrero de ¡¡68 un:t Re:~l Ctclula'apro· r:mdotc el agu:t mcdi:'IIH~ );¡ Presa nue\'3, que ¡mc.:etc st:r· 
l>:uulo el Plie_:;o, 6 Contratn de dicha Comp:~ryia. Esta no 1 ,.¡r h J~ d.os, P~"oc!'!ce ~-~nt:ajas muy. ~on~idt!rablc:,, 
~HI11an•lo eJ dmerp que tmpuso pnra J::. execuc¡on, se ,·niiú Restltmilo D. G1l Pm á IW N;tClÓn 1111e le llnmabn, 
de D. Pedro Pr:tdcz, el qual pasó ! Olanc.l::r. k nC!•oci:u cocu¡W su lugar D. Agustiu D:tnic1. J!Me extendió una 
c:audalci, r ni n1L<mo_ tiempo cousiguiú que vinicr; :i. re· i\lemoria He na ete mal [und:•dos cftlculos, 6 por nllulncion, 
conocer si era nsequ•hle el Proyecto D. Cornclio Jn:an &porque su :\banzada edad no le permitió sc~nir 11 Boort 

~:t;~~~~~~\'!~~~i:r,~ ~~~;~~¡·;·~:~~~:¡,.~~~~~:;~:~ 1 d~,t~~~.~~:.~f~ci~l~~· Je ':s~o~~~~~~~~~i~~~";!:.~rb 
que se obligaba á. p;¡g¡u, ú }'Qr pcuuaclir ú. la Supcriori- aUSCilCÍa de Snnchez Boort se: nomhrasq_ '(lnr:~ diri¡.;ir las 
dad veutaju con5ider;,blcs, propusi~rou un nue\'0 pro· . obcóls !iD. joaqnin VillanO\'o:J , inJ:cniero rle S. ~l. el <JUC 

?;~t:e:!~~~d:~~Í~~~ ~~~~;~~~~~~c~u~fo~~>~\lo pot los ~~~)~f~~~l i~u~~~~ecl~'il~:~;.~o"~~ ~~c;:i~~~111J~gij_ )~~¡;:~:: 
1,r~!~~,~~;~~ic~rp;;:a~~·05C~~ d:oc~~:;~:e~~~~c~¡~)!~ bl~'~~~~~ti~i,•l1i1;r;~~~~,;~~~o~t·l~J~.~~it~~;e~~~~~i~r~~:~~ 
::.rrib:~ de la ;uui¡,tün de Carlos V. y corno~ met.lia legüo. cés, y ét~le h" ~ido el último Profesor que ha tenit.lo el 

~!~, '~;~~~ffi: ~3f.~::. ';:~~~~;~3~~~ii~~,:Ce~~~,~~!~i~!1~ C~~~~~[~:~~r~~\:':"~;"1~~~f:~~};~~~¡~¡:,;es de dichos In. 
pnra aprontar lo nec:~.~sa.no. Pero H. poco t1cmpo se nJ,·ir- ¡;cnieros sollrc b¡; J>rincip<lles obras, enter11dd S. :\J. nuc- , 
tló, 1111e 6 por f:~ltn tic orden en In !ldmin1str:~c::íon de los \"amente poc dicta menes imp:a.rciale~ .ele Jo gra\·oso que 

~r~~~~~c ú~~~~!·:,l~l~~~~~~~d~'\ ': r~~~~;:l:::;~~~:~g~~ ~~;~ ~ (i~~~~~c~,'.1,~;~~¡¡;,r~;;e~:-~i~oe }~;~y~~~~r:[.·¡J"e~~¡,\¡~ 
biC!rno, ni á la confianza, pri\·tll!g ios. r facultades, con guiri a, confirmando,. y ampliando lasla.coltadcs, 1}11(1 a n-
que EstC h:a.bia hpnl.i'H.Io lila ~ompañla,Ja <¡ue tf¡lbajamlo tcrionnente h:tbia dndo á O. Hamon Pignatclli, como 

~,:::~l1~ri:~:~~~~:;~~~~ t~~;~~~:~.eh~s~(~~~~ ~~~ ~~o~l~¡~o:;s:lc::~~;;nÓe~~~~;~,~:,:t&b!i~~ú~~~~~;~;!c~ifr~: 
dos ailog del trab:~jo el~ las ol>r:lS 5C habi:trl ya im•ertido cion, yc..xecuclon de tan impor(ante Empresa. T::.mbicn 
en cllns mas de tres nulloucs )'medio de rcalcs..tle ,·ellon, confirmó S. l\J, el cstl1blccimicnlo concellido ff In Com· 
)'lo trnb.aj:tdo cr01 muy poco: Y reconocido, se hall6 Jjeno pnñia de unjuc1. conservador de las Obr.tts par:l el Ri::rno 
de dificutt:~dcs que _vencer 6. _c:.1da paso, U c.aun de la de Navarra, y posteriormente p3r:t el de Aragon; sil!ndo 
f:tlt_a de dm.'CCÍOn, é mtcli~encra do los que In Compañia el objeto de este t:srnblt:dmicnlo el sostener los dcr~chos,-

er¡:~ ~:o!·itf~,·~)~¡;;;;~!r~~:'j~~ ~~!>~~~:~ldo toclas las f~~~~!:a; ~~~:~·.~- ~~:~~~~~¡, i:s i!~~~de~~:i~se~!th:~~~~ 
cosas ~e mOti~:! que la glorin de .cstn grnndc E111JUe&a. se pe.ctiYo u dicho• Co.nalcs, sin apelnci6n ¡\ otro 1'l'!tllmnl 

~[~~~~~~·~;~r:,~~~~eo ~~~~0~.E:r_n3~feJ~.,.~r~~~. ~1n~~~ 3~C:~;;¡~~~~~D~~~~~fi~l~: ~~~~rd~ ~;;~~~b~~~l~~~S::J~ 
n~:mejo d~ !a. Co!"p::.ñia., y n'? queriendo ('Crjndic01r i sus del todo lns obrns de los l:rnnccscs sobre Tudeln, la.s que 
V::.sn llns, qurtó n ésta .el sobtcrno de la El_up~C~'l, rcscr· d~sdc el n.ño 171+ C!>t:ahan ya suspendidas¡ y D. Rounon 
~·andolc su dercc1•o,. dexando uno ~e sus md1\'1duos ~r Prgn:\lelh de a.cuerdo con 14 junta, y teniendo presentes 
fesorero, .Y cstabk-crendo en ~ladnd una J untn prcsid1da . 1:\S ~Iemoriaos que ~obré el sitio donde se halJia de situ¡¿r 
de D: ).fl~uel ~omez, d. q~icn por su muerte sucedió n~c,·arnculc l:~. Presn h:rbi:tn formadO. los citados LnHe· 
D. 1\I•~uc::IJoaqmh de Loncn entone~ AlcaWc de C;~sn meros. de los Reales Exercitot', resol viD ·con$l01ir:l3 en cl 
y Corte, y en _el ~ia Consejero y Catn.arist:a. de C3.5irlla, territorio de Fontcllas, ft ÚJd ICX.-s:lslle distnnci:\ lll:iS arri· 
pum la:'(lC(OCI:\CI6n de c:a.~ulalcs, á cuyos redilas salia &:1· b;¡ de la .:anti~ü.a dcnommarta. de Carlos V. dehiendosc 

í:;1~t;:s~l;:~~~:l J:d~ ·~~~~~~~~~1! 7;;;·5~e~l~:~~~~ ~~ ~~~~!¡~,~~~~~e fe'~s~~~tC"~~~-~~~~f:í~d~~~~~C:o~: 
c:urdado de O. H<~mO~l J>ignn.tell_i, Ar~Kon~s, Cnnonigo clul'lión de la nru:\'a. _. '·· 
de In Sn~ta Mctropo!lt.,na l~les1a t_le ~"rago.la en c.:.tli· 1\ COI\SCQüencia de: l:r extíncion de In Com¡)a.i•ia, d 
'd~d d~ l r~tect~r, qu!en poc su n~cu~ucnto, rcpresctlta- ~ci1or D. Cl\~los lll. der.eoso etc 1111e qunnto ar~Jes c~ve· 
c•6n! , n.nehgcnc!:a lntl\'crs.al, b~cmostdad, . con.slancin, y rnncnt::..sel_t sus Vasnllos las utilido.dcs ql!c.sc cs'¡Jefab:m 
sublu!lrliad de ~d!!~" reunt:• en s~_tod;u; las cnhdadcs ne· de J,, conlmuacior. de la J\cequia Impcri::.J de Arngon, }' 
CCS.'lflns p:mt d1rtg1r un:a obra. de ~"ta. n::.turalcu. Cnnal Henl d~ T:~.uste, por diferentes Reales Cí·dulas 

&kdcse:audo·desc.mpcñar el honroso, r dif!cil encar· nmplul lu racult:~dcs de la Junta d1~ !\l:ulrirl ·p:ml nego· 
go que lle J; conli:~.ha r~prescnt6 lo eng:•ñ~,' y errado ci.ar cau~alcs, {.por otr.:~s expedidas en los años r¡Sj, y 

~~ ~~~~! far<?~~t;'.,~fa ~~~~~~~~';:r~:d}:~~~~;~~ r:::;~; 1,1~~ ,c;~~.j¡d~¡.¡ d~~~-~~~~:s ~~~: ~ ;:~~sql~~ Cl~~~ 
do deCr.!ndcr .C?n ~l:t11. sns luce~ !!1 d1ctnmen que:· hal!i:t se _obligaron _aprontar los cinco Grcmio.'i mayores de ~fa-
form:ado, sohcu6 que S. i\t. comrSI~!n'e al~uuos lngcniC· dnd con el mtercs del 4 ¡x..r ciento, comenz:Uldo :i de· 
ros E5pa~o!? de sus Rca~C5 Excrc1tOS p .. 1.r3 el exfm\en, \;en~al"$e solam<:tlle clescle el tiempo e¡ u e se tomase el 
Y. reconocun.•cnlo de es,tc ( royccto. En cftcto Ja.Supedo· cauilal para el g::.stolle las obras. &t::u; se e:x~c:utab:..u yn 

Qc¡l~~~~~~~ vf.;~;a 1á r:~i:~~c~~'Gft1~:~: e~~~~~~~~~~ j~f:::Od~ 0~1tcG~:;~~ou:~~a~r~~~~~:~~0~1~cftJi~IS:,:~~Jt~ 
fcsor •. é 1n~cn•crq_ del Caual de Lnngilcdoc, y ~1ombrú cua.l no se buhienn vencido tantos obst:iculos, y á. la 
l;unbren ll D. Juh;:¡n SnnchtZ Boort, que ASOCiado de que se d~beró. referir en todos tiempos su alra.so 6 sus 

3 

. Eo el Revnado aCÍual .de nuestro t\ngusto Soberao9 
D. Carlos (V. (que Dios gu:trde) ha rnere~id_o csta .,Pbra 
igu:al protec::cioil de S. M. y de lodos sus Mum.tros. Ape­
no.s entró ti. mand.1.r dispuso contmu:ase mi _Antecesor e~ 
su destino con l:ts ll1i!lmns fAc.ultades: )' hab~ndo~ verJ­
ficado sunHICrtc en el ' año p:~sado de 179l• á fines del 

:~¡~~~d~ ~,:i~~~-~~·c~i3~dcde 1~ro~:lo1::e/:~~~:ep~: 
pios. términos que D. Rnrnon Pi¡:;natclli, este ''asto Pro: 
yccto, á cuva c::ontinu::.cion d;tá absolut:amente inclinado, 
corno cvidC:ntcmer.te ¡e infiere de las varias {:'racins con­
cedidas f1 favo'r de los intl!reses, 6 J'ndividuOs ·· del. Real 
ProyectO, y . princip::..lmcolc del Real Decreto de 23 ,de 
Abril ele li94- dirigido ;¡} Consejo' de E51ado, en el que 
expres;u,leJHe dice S. M.: Que mm m nuJt', Je fllj tllydtid#t~ 
')' ,;gt-11ciru Je ftt CttCTYtf 11' hit podklo duar ti< Jllfllllfl' '" o.lcHtiott 
In Em/JI'tfll de fDs Cttunlu it. ifr~tgDn, obra tYtJHde, y útil, fxrr­
IÍmlarnuute·tiesle lie;•itD, ln 'que;'fl fJfiÍ e:rtt./1/atla. JH lllrls.de.til! 
lrts r¡u11

ttlru pnrtr.s, y s~rl~t dD~llrdSO IJIU~~u ii11 'clltttluir::: Q'!' 
p.u#/I(WJI'ndtltfltle, tollfD r61Wimt, la11 mtjtotlrmft EJUjoJ'tltl rnr­
J:a~ u1i mi/1~11 dr renltt de 'ytlftm trl trt~ll sobre/11 Rmtn P1ov~u;inL 
tilo A mCDII rimorMtt am d Nombro de Er¡ui1XIIeutt., y ljlll dt.sN Rtal 
l!aritHdtl .u tNfrtg4Jtll tawbitn cillr¡Hmtn mil reales dt tJdlo11 
1/ltltSlJttltt f'<Jrp floleguir las obrnt r4H- nrlivldlld, , E;tol'l e:o.:r,~· 

~i~'S."~r '::t~r~~~~r~;~~ ~~~~~~~~sTa~~-~~~~~~~i 
\'l!rd!ldcro d\."si!O ,<¡uc le ::..ni m a de que qun.nto antes selle· 
ve Cst::.. obra :1 sú total pcrfcccion. . · 

L:~ longitud de la Acequia Imperial, squn el proY,eetó 
qu~ se l¡n aproh;u.lo, y nif!ndndocsccutnr co!1st5n~ementc, 
dcber-6 ser dc.s.de su oriRen, esto C:So .. desde el Doca! R.cal, 
hasta su desagüe en e\ Hio Ebro por la hucrt:i ' llam.nd3. 

~~~c~:S'd~c~r~~~o~~·il ~nX~~·· S~•cP~~f~~~~~d~:i 't~!~~~af: 
mente de 9 pies <le ]:tólrís d,esdc lrt superficie. de las a~o3.s; 
en Ja qual 11cne ú+ pies de latitud, _<=1iyo ancl'o vil d1slll,i~ 

~~~:~~~~~=:~:11. 8~~~·~a~i~C:s3 ;:a0;o;1~~~iladd!1~~~lfr: : 
Canal de LanJ:1:iedo~. 1111e solo tiene 6o pies, )' lo mis'n'l~ 
la nJturn, ó profundidad, en In que· el .lmpert{lt'cxccdó :I 
::.que! en lres pies, eJe 111:1ner:a. qúe construidas , las Alme­
naras de riego ñ. cinco pies m:ts arriba de la soler;~,, corren • 
~i<!mpre por el Cnnol +pies dC nguo., que es lól · sUficiente 
pnra todo el í-iego, y quedan cinco tnmbien > suficient.r!:, 
segun !\Ir. de· la Lande para navég::..r los ~arcos :de rñ::..­
yor porte; singul.irid:td que 01.0te'pone esta {)bra ll qu.an: 
tas de su natur:tiC,7.a se encué.nrran cclcbraélns ·en· las di· 
más N DciOne.'i. 

E.sta. 05 Jn Histoda Yerdadera de tan grandG 'Emp~es::., 
cuxas cii'cunstaucias, y aconlec.unicntos . se h:m compro-' 
ll:tdo con los mas autenticos tcstimonios;' debiendosc ·ad­
\·ertir ser cst:a J~ primer:i: vcz c:tue se pu~Jic:an, hullicndo 

n~:~~:~~ d~1~;\~~~0!St~Oa:11~~:r.!:ió~¡OI~O~O~\~C d?11J~ · 
amor á In Patria, ni el afecto; 6 la. adu"I!ICiOn ··fue'· h~ay¡ul. 
detern1inado ÍlJUaniCcstar los sucesos de diferente ' r)Hme'­
ra, que 6 la sábia.crftica. Jc D. H.nmon Pigri::.tclli ha de· 
Jli:ldO C:tcriiOS, 6 m15 diligentes, }' reflexivas ill\IC!Otigncio~ 
nes han a'•criguado. Pero a.si como me lisonsco s~r veri­
díca. csl:~. Historia en lo que c:onticne, mucho ñHtyor es 
mi sutis(accion en <,lt~r al pUbJ1co la Descripción de·toda.s 

~:e ~~~~~~~,;~;·:,:~a:,~,,:.;) PI!;,~~ d!~~~~~;~~~~W~~~~~ 
y gra\':ldos con totla ex;tctitud, darii. ú. toclo el inundo \UIIl 
cnbal idea 'del niérito 5ingulnr"de esta ·Empresa; á los iJ). 
tclit;:entes de Ja.sdeml\s Naciones, me atu:veré á decir_. 
alguna instrucción eu esta parte; y todo en fin se ni para. 
J~ posteridad un lCfttinionio eierfo del poder, y munifi­
cencia de nue~tros Sol>cranos, de la sabiduría, y política . 
de sus ~linistros, r de la. fidelidad, luées, y lesbn de Jos 

·q<(élas hai1 cxccutado. · • .. ' 
U EL CoNoa J?E SJ\S1'AGO. 

puede negnrsc quo los vista¡:os Ue Ju !umilia.s 
ilustres tienen un moli.\'O mis que los otros 
para ser grandes, cual es el ejemplo de sus m o. 
yores, y tp1e In contínua. rcminiscenci::.. de sus 

pasa a..c; glorias)' de sos justas.ilistindones ha de ser un 
dulce :~.gnijon que les muev:t ti. c«hdar un puesto en el 
templo de In imnortalidilJ. Así pu<.-dc explicarse eJ céle­
bre dicho de S:tavcilrn Fajardo, ct~ndo h:~.bla.ndo de a\· 
¡;una de. las más elevadas cualic.lndcs del hombre, del 

~~~~~~S~~¡:~~~~~~~~~~~?' 111:~1l~1)°C~q~~O:J;;;{:,de:~~fr: 

UUoa ya Dntcuormentt hubia venido comisionado para T ndclo.ntamientos. ' 

ludes, las concepciones prh•ilet;iedas, los bcróicos sen·¡.. 
cios :'• la pfltria, las br!llantcs coocJ'liStilli del sa,}.>cr, .sean 
p:~lnmomo de etetcnmnadns ra:tas; tal ::..scrto ~>Cria ade· 
~1\s ~n .abstudo, una prueba completa de i.;norar la 
Juslona de los l(l"'n.ndes hombres y d<: no haber vi&to jamas 
el cnt:í.logo Lle los ncontccimiento• nuis mem<;>ubles del 
numd~: ~a mayor p::..rte de ellos sc deben á hijos d'!!l pue­
blo,>.: mu~hos :i.l::r.. chlsc más abyecta ¡· _em•ilecrdol'. N3die 

f podrn oh·1dar el b1en que un escJayo uzo (i los ciudólda-



LA DERECHA. 

nos ~e Roma docubricndo el misterioso secreto que hacia ~ Dabo, que era uno de los' varones más distin ... uídos de 
. pa.tnmomo de un corto número la cacncaa que debía 1 csre bando-, y siguió dam..lo pruebu nu.rav1Uo:as de &u 
l!Ctlo de todos. . vaJor. , 

Empero . volvíendo. á nue5t.ro propósito, repetiremos h En el año zJ8t se apoderó el de Anjou de la provinci;¡, 
q~e por Circunstancias espocaales, son 6 deben ser mis ~ ~ de. la. Pulla, cuya invuíon fue causa de que el Pontífice 
d'.SPI;lcstos para l?s ho~orcs y CP.rgos elevado~ de la re· Urb:um VI le declaraSe: cx~omulgado y hereje, requi· 

Cfs~~ria· ~~~ ~:d;'~u5~~~Pf: .~s.a~eti!~~~~~~=·n~!ed~ o;~: ~;~sr~tr~1 ¡~:>"c~t~8!r~q~ue"~i:ri~~~~n:1~~~~ti:~t~ 
OJOS eJemplos d1~n~. de ID'IIt&CIOn y recuerdos gloriosos enco~trab.a por lo corrcspo~dieutc al Segio de Nido, e) 
y nob.len1ente envtduables. . , . . f mencrono.do Angelo, y conoc1t.ndo 1:1 neina doña Marga. . 
. El rnmortal D. Ramon P~gnatclh! 6. qu1~ !a pt'OVIn· nta, que quedó de G~rnadora del reino en ausencia de 

era de Zaragoza pag6 un JUSto lrrbuto. engumdo :i su su IM.ndo, su gran fidehdad y a)t-as prendas le nombró 
memoria el, monurvento.que hace pocos di~ v~mos en Gobern:ldor y Clilpitan ~Jc sus tropas ·en ,;, eiud.ad de 
nuestra capttd, no necesrtab• repasar la h1stona de sus Gaetaj ¡Un.?.a de lólS más 1m portantes del reino. Mudó por 
mo.y~re~ pan. const.ag:arse e~ todas sus Cuer:z~s á la entonces el Rey Cirios y (uf su muerte ocasion de dis-
prosperrdad de ~u patna y al b1enestar~e sus semeJantes; turbios respecto á la. tutel3 de Sil hijo Ladislao, por Jo 
su eieV'ado upfntu engendraba nobles 1deas que su cl.aro que .re.unidos los Cotballeros de los. canco Segios de N t . 
taleat~ des.a.rrollaba~ y 9ue su firme voluntad eonducra i porcs, JUilt:rmenle con el puchlo, nombraron un Magis-
!a reiLlrzaelon, por d1fíciles.que parecieran i otra.s almas, rrado del Consejo de Jo~ ocho del buen gobierno-y estado 
9.ne ain se! vulgares,_ no lleta:~an 4. la· esfera de In suya. t.le la dud~d. llamado otsi por componerse de eile núhlero 

~~ru~0n~::_~eo\;t~5~. ~~ ~~~~~i:.uu.f¡~ecs!a~fori!r;lr~ ~e~~J:ti~i~t;:~ rr:~;~'¡fa!te~i~~e~~r ~~g~~~s:~~ 
~ ~i~n·;.~¡fta:-:n~r~ team~:;arec~:d!: /!:~ ~~~~~~~ ~uej~~:J!!~~~~c~ir~i:r:f~~;:~e:~,!¡ci~o~J:n~S: ~ 
al1lustre D. Ramon se h?'?ra i unll familia distinguida, guerras con Anjou. Fué. Caballero de b. Nave que ins-
vamos :1. dar ~unas nottc1a~ de la genealogfa de este tituy6 el Rey Cirios eneli]8r ,y distin:cido en todos los 
grande hombre, que no ha s1do el primero de ella que actos de su vida, ignorindose nuis pormenores d!! ella y 
mereció público te~timooio de gratitud de sus conciuda- la rccha en que coochly6. 
dan_os. , . . Siguen u~a porci~n de descendientes ilu,.tres en IR& 

de~: ~~=j~.r~~~u:~:i: ~~¡1:sédi~~:!;io'deer~~:~~! :~~~:51¿-sg~:~e;~~~~::a~~~o :n 1~~ n:~i~iadPi;~~:tt~: 
pro~110: ,no haremos mis que apunt~r .r~pidamente lu d.e quien hacemos esJ?CC!al mencion ~or' ln circunstancia 

~:~~~p~,~~:.tr~~~~/:a~~~n: ::r~d~~d;,~:~:e~e~!~~~:: ~!d7~::ia~~osdistr:~~i6:t'iru::::'et';~~~o~:~~~ ::,¡~~ 
lre de ella. y cuinto han ejercitado SliS hijos todo género este artículo, y porque habiendo dejado sus bienes al 
de vfrtlldes. Para ello nos valdremos principalmente de HosJ:tal de la Asuncion de Núpoles, mereció que en se.· 

;;i~~:~~~.íd:~:~~!,S: g: l:~:f:s ~rt~;;:t·a~~o:;S~~ ~~~r r:ar;::;d~ ~~ eí~f!~f:.n~~al::!~~:n~: ¡~~;:!~~ el 

cu;aa efio~~t~r!~rdai~J!l:S ~:re~:~~~~,a~sd:cf:s ~~~~~¡: JoA~SI BAP'tiSTE PICHATEL(.O 
p!U y d1slinguida..s del reino de N6poles, }' esti ma· QusiEDEW HUC: SACUM ltrtaEDUit:iST1TUIT 
tric:ulada. en el Segto de Nido, uno de los nobles de Pt\' P..Ecrous II'SIUI'i TE)1Pt.l, HOC 

aquella capital, como lo dicen Scipion Masella, en su SP.~!~=:~ .. ~~~D':/~:l~~Ek 
Deseri¡d'" del reino de Nipoler.,Josexh Campanile, N•· 1s ecuo P~ouVtT LOCuw. 

~~~j0~\~j~~~~~H~~ro}:i ;l~rnoos ~:~~~~;:::.adre As so Do)uss MDLXXVfll. 
· Discordan mucho, si.n embargo, los mencionados his- Otro de los ilustres miembros de la cas:r de que esta-
toriadores a.cerca de su origen, fij,ndole algunos nada mos tratando, Cué D. Mi~:ruc:.l Pignatcllo, hijo de un don 
m~oos que en la sangre Longobarda; pero, aunque hay Escípion y doña. ViCJ;inia B\ICCA: de quien se hace m!! rito 
razones sobradisimas para crcc::rlo aat, seguiremos el en estas nottc1u geneal~gicas por haber merecido tam-
vUecer de Pandolfo Salermitano, que en un libro que bien la honra de Vt!r su nombre esculpido en bronce por 
t::SCribi6 de lu familias de Ita.lia, por los años de 1~3, · su~ conciudadaf\OS, en testimonio de sus elevados ser· 
ha.blando de la etimología. del apellido Pignatelli, d1co: ,.¡ctos. 
•que. R~erio Normando, primer rey de Nipoles, arm6 D. Miguel PignateUo se dedicó desde sus primeros 
una escuadra coutra el Emperador de Constantinopla. a.i105 &. la carrc[IL de lns,.arrno.s, )'siendo aun muY. niño 

fi:~,~~d~~:d.~d~~i~a~r~~~ ~erT~~~~a Sa~\':.s/~~; r:~6,~ev;kfri}~~ :ro~~b~~~ ·:r e~r;l~~o d~e~"~~~~t~~~r~~ 
continuamente era.n hostilindos }'maltratados por aqnel, yor del tercio de D. Cáflos 'Maiía Ca.raecíolo, Marqués h habiendo Uegado hasta la misma capital del I mperio, de Torrecuso: tla116se despucs ea la batalladeNoclingh y 

u(u6 ct Emperador 1 b. vista del ejtrcito de Rogecio, d~saie~~¡"c!'~: f~c!~t~i~~':fón~:s~:~~~ti~d! :~~3r'in f:~ 
~.':fo'!~~o:l:i:.~r'i:~~~0Pa~J ~it'ad~:~~ fr~~~;i~:i hecho priiionero por los franceses.. Conducido & Piña· 

~=i~i::~'!'~~o;rr~~~~o d~~~~nj!~~.'~fr::i~~~~~ ~~:· t~~~;tie~tr~o:C~:f~¿r~~~e;~s'e'~~~~deu~~~i~~ 
dt:K~~ó!e~ :.~~~~:O~:~~~~:t~fo~uy ~:0d~ aque- ~~~jJk;, fuK~C::~::o ajeFC~:~j~ad~f r!~~~d:rÑA~I: 
Jlot valientes, Uam:rdo Guisulfo, que ya se habin distin- y eovi:a.do despucs cGmo Maestre de Campo i la. guerra. 

5f;~~ nih:S~: ir~~~ d~vC~~t~::i~~~~u::O;il6~¿d~!~~~ ~.·n.;•n~ut<:Uo~y~asega. ,,S.:.,/! •. dn,~dno~=! '~d·.• fulro~~m~ás:'ta~lotco~~d~sc~~."l;toa' m.o Pd~=~:do.: 
estancias, y ' en señal de haberlo hecho presentó al Hey - P...:ou 
trea olla• que. cogió de la cocina imperial. Vo\•ieron :5. NM- Borgoña y de aqui i España, donde volvió con el.mismo 
pole1 despuea de libertado el Roy do Francia, r los de- ardor á. servir al Rey. E1erci6 cinco meses el cargo de Vi-
mis capitanes die'ron en llamacle con el sobrenombre de rey en diveBas provincias de Nápole.s y entre ellas de 

r:r:i~~~· ~j~~:.~~ ~~d:~~:·~~~~.:syc==i :;t~~~~ !~i~:s~;;'~~~~o¿~~n~~;y'h~·~:~~irinb~~~:!ebe~:fi: 
le quedó i 1.u posteridad este nombre, y pOr armas de su cios ». los \'ueblos, por lo que los ciudadanos de Chieti, 

f:n~~;: ~~· J~e.:~:.~t:~~C:~!': ~;nd! d~c;::;,~::, d~ ~r~k~J:!~!~~ P1~!:~~~~5v~~~!1~i~ ~~~~ 
como dt'Oendientes de t:r·n \'alcroso capitan.• vinci;u; del Abruzo, le erigieron un mo'numento con la 

Conocido ya el oríl:"en del apellido Pignatelli, pasare· siguiente inscripcion: • 
mos por alto t facobo Pignatello, que es donde principi;a Pu.srDJ HAC 1~ HIIS PaO\'I!O/CIIS ?kEF"I!:CTo; 
la histori• de. J-limho{ l i su hijo Tomás, ma}'Ordorno del PaoSCIUI'TOkU)4 uu•uTANTIU~ P•oSLICATOitl 

~jYd~~::tü!~!~;;~?~ p~:~e'l~.emos ligeramen~~ j~K .. ~~~~a,:o;~~~:~~Aco 
eioFd:1 ~~get:~rf~P~~aN:~re:~:,~~t~i~s~~vXn~:h~: U11u1s HUJUS PIIOPCC~Akl 
b1éndose j¡stln&u!do particularmente en el valle Bena- ~~~=:~~~:t~~~=:~¿~~AIIATORI 
)=~rc~dc1::S~ (,~!~:=~r ,:.~~~~'r~s ::s~~eJ.~U~U ~~~ Hoc GaATI AXlWl ODIEQUIU)( 

• • DICJ.T, COSSECIIJ.T, 

!~~tl d:~~!~~~oál~uu~~~i~~~ ':'~i;;d~l~e;;:n:;;·'~f:: Allemts de Jos empleos y distinciones que se dejan 
cimientos que Jc pondrian cntre.lo¡ primer~s Señ.ores de apuntados, obtm·o en recompensa de sus servicios (ya en 
su reioo; pero Pignatello, en qulen b lealtad dommaba '- el .1.ño JÓ4S) e! título de Marques sobre la tierra de San 
todO$ los dem~s &e:ntinnentos del corazón, respondi6 con ~U reos, y o~ros varios honores que seda prolijo ea unte· 
dignidad y entcrua, que por todas las dis1inciones del rar,pero eulre todos ellos ninguno tan grato como el que 
ruundo no dejaría decun1plir con su obligacion sirviendo le d1spensó Ctlieti en b. inscripc.ion que antecede, con la 
¡su Rey. Notable conducta y ruuy digna de :rplauso, que damos poc concluida su historia. 
puC5 que la ambtción ha sido en todos tos tiempos pa.- Despues de los varones ilustres qu~ llevamos mencio-
bnca de form1dablt: votencia p:ara mo\•er ,;¡l hombre en uados. coutinúa el árhol de los Pignatelli, dando visu.-
cu•lqu.ie r seutido por iofame que fuese. Los primt:ros gos que en nad:~. desmerecen de los ansc.riores, y entro 
íntpetus dtl d~a.irado Momi.red f~.~:cr?t' de haced~ ma.tar ellos se halla á F abricio Pignatello, hi¡'o de D. C:rmilo, 
cnrelmente, mas pronto se con\·1rt1eron en esuroac1on l Conde de Borrello )'de D.• Julia C:r.ra a, Naciú ~r los 
cnando repaest:r la ea.lmlil¡udo conocer que aquel arran·¡ años de t5:18, y fué. caballero del hibitode l\blt:r y Prior 
que e ra hiJO de la lidelid~ y de oin~:un n1od~ do J~ ~rro- de la encomienda de Santa E uremia f':n la C:rlabria. quo 
gantia. No (ué br;o el tiempo que perntanccr6 prss1one· le dió el Gran Maestre, dispenú.ndole: la menor ed:rd ele 
ro~ en poder de $US enemigos, porque ~abi~ndose dado rS al\os que entonces tenia, lo mísmo q11e de lots prueba.s 
una batalla ~n que JoJ de C..rlos cog1eron algur'!os de que debian hactrsc para entrar en la Órtlen, por ser su 
Aojou, fué canjeado inmediat:rmente por Raymt..tndo de. • noblt!:ta qoiversalm~;"'-!_ notoria: Dif'icJl es epilogar el va- '! 

!~;~~~t~::~~~nl!1~~~5!.0de ~~~~~ai~a~i~c:~Í~~~j~~ . 
1544 y nosotros renunc:Ía.nlOS ' ello, remJtiendo al que 
de~ verlo con extension á la/fisJ#ria de Jaime. Dosio. 
Atacado de la. gota, se vi6 in1pedido de ejercitar su espí· 
ritu y ronaleza en los camp<ts de ~talla, y entonces se 
dedicó ii las obras de misericordia, a.lbergando en su casa 
todos los di as á trece pobres peregrinos en memoria de 

~:~~c~í~~!:s i': :~~s/~~~~~ f~isi~:~íf;:l:~ae::;1!~: 
de Nipoles, para lo cual, habiendo obten~do ~1 Breve 
necesario de su Santidad él' Papa Gre~ono XIII. en 
IJ de Diciembre de lS7l• fundó un HospitU bajo el Htulo 
de Santa ~Haria de los pobres peregrinos, donde fu6 ente· 
rrado :5. su muer~; y para memoria de: tan grande piedad 
mand6' hacer el Duque de Monteleoo Un sepulcro de 
01!rmol, con su estAtua: de bronce, inscribiendo c:n é.l ,este 
epita~ ' · 

• FAnllltCto PICNAT&Lt.O 
Mrt. .. XU!ItO!lOI.Y)oiiTANO S. EuPEMJit BAr LO 

AEDts HosrtTvQul! PllltOilUM 
PltlllECIIliWAI'tTlN 

Fu"'DATOaT 
HEc Mosnst.eo~us oux IV Er IN R2.vso 
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PKoiU!.X P~.Tauo :w~.cso PIETAns EaGo P. 

A>~~ MDCLX. . 

Digno tambitin de mcmorii. por sus famosos hechos 
fu6 D. Hector, Duque de Monteloon, y tercer Conde de 
Borrello, y de ellos se pudiera formar un dilatado discur­
so, nsí por lo correspondiente i su valor eomo por au sa.• 
biduria >:-prudcnciil. Ademb de aquellos títulos bereda-

~f:;f:.ú~~~~~~ jl;~~·at!.a~~~~a:;J:~~~:~Lti~dC~:t: 
de ltt Rtligitm J, Jtntu/,,., por llosio. Mos1r6se muy va­
liel1te en las oc:rsiones de su tiempo, y en especial en la 

f>~ep:d~~ ~~~~~~~~~o ~:~!m';.'ñ:1 !i~j(~~~~~~~ 
~~':dzrcn;~¿~ ~~u~~ h::~:5n~~:ft~;r~!o ~~mb:~d~~~ 
nielo D. Hector, (cuarto Du~ue de Montcleon, y el mit· 
moque mand6 pone[ l:r inscnpcion que antes hemos co· 
piado en honor de D. Fabcicio Pi~natello). VirJ; de Si· 

f~~;,~tJ:r~~~~~s¡a:q~:l ~~~-~~-pe~~i;:lS:~¡:(e~t~ 
duc01dos anuales, y le hiw otras mercedes, nombrindole 
tambien Consejero colateral de Estado y Guerra en el 
reino de Nipoles, habiendo sido antes Escribano racional 
del mismo, cargo muy honorlfico y que con este estuvo 
por cinco vk!as en la familia Plgnatello. 

ci;.a~a u1~~e~~ill~~te~1~re~~1:;, s;' h~~i~er~~a e~ab~t~a~ 
~~~J~1f!a ~~~a;¡~~~~: J:!~g~[~~~!~:~l d!i~~~!~ 
correspondió á D. Iicctor tc;ner el honor de llevar el te· 
tro. cura distinción u una prueba de~ importancia que 
merecia sll pcrsoua. 

Fué muy celoso de la Reli¡:;-ion y tuvo corresponden· 
eia con San IJlnacio, habiendo fundado un Colegio que 
dotó con sus llberalidllde,. EstU\'O cando dos veces, la 
una con D.• Diana de Cardona, h~a de D. Pedro, Gran 

;a~"adG~-:~¡.~~~:;;;~: ~e~,rt~~~q~~1~!'a~r,~~u~;·;r~ 
otr:r con D.• Emília Ventimiglio., hija del Marques de 
Gerasi. Aunque la vida de este personaJe no escede' eo 
métitos 4 otras muchu de otros Pignatelli que no mcn· 

~:nn:~,:~~~f:~i~:r~~;~ire~~:;,:c;~efó~Pf!·n~:J1t~ 
la ilustre casa de Gonzaga, Soberana di: Mintua, que 

'más tarde voh•i6 4 enlaur<;e por otro c.ctosamiento. 
Siguen varios hijos de esta noble casa que ocuparon 

puestos elcvadísimos, asi en las armas como e.n el go­
bu~.rno del reino t. la Iglesia, conlándose diferentes M:res-

~r:iadSa~:;d~Relt~irr: d~ J~~sS:/::.C:Sy u"nn~~~~T~~=~: 
fué D. Antonio Pignatello, Arzobispo de Ntpoles, creado 
Cardenal dt! 13. Santa J~lesia Romana en t68J, elevado 

~~ ~~~~~i~2~fi!~:: r:,~glar ::~~~oc;r~r~ ;a.~m~~= 
dignidad. 

Distmguido tambien fué D. Hector, sexto Duque de 

~~';I~Ci~~~na~i~~ ~~I;.:J~!~~:~~~~¡~o le ~1:;: 
gon,luja única de D. Dicco. Duque tle Terranovi\ y Prfn· 
cipc:: de Cilstel Beltran. Marques de Avila y de otros 
v;~,rios títulos, y D ... Estcfania Cort~ y ~lcndoza, :\lar· 
t¡uesa del Valle de Guuaca, hija. y heredera de O. Her: 
nando Cortls,·Marqucs del Valle, cuya provincia adqui· 
ri6 entre otras mercedes del Rey, por reconlpcn5:r d~ su 
vo~.lor·r Catigns e~t.,conquistar tantas trerras en l01s fnd•as. 
Aunque 0 .. Hcctot no hubiera sido not:tble como lo fué 

rn~rn~~~o~i;:~~bl~~~~:.~l~7)~~~~i~:1d~e 1~1 f:~¡¡~~a~i«~~: 
telli, uOiendo Su sangre :i. l:r dd eon~~istador de MéJICO. 

Nos !\aliamos ya -pasando por alto 11 otros m1.1ehos con 
D. Antonio PiJ::Mtelli, Prtnc1pe del Sacro .Romano lm-

;:r~~~~~~ ~~e~~ epa~!~!~! ~ Sa~\J~~!Jnb~~ ~e J!Ñ!. 
,.;cmbre dc.l misn1o. Casó eon D.• María Francisca. de 
~loncayo Dlauz y Centella, ~ija .de la Ilustre cau. de 
Monca)'O, una de· las moi." d1shng\udas de Arllgon, i c.u· 
yos :\lonarcas sirvieron sus hijO$. con much:a lealtad, se~ 

~~n~J~~n1t:u poéa.~:re~r~ r.t~in~ed'e ~a~:.;~~¡~.· eisc:~~~ 
tuvo ~r hi jos al Excmo. Sr. D. ~oaquin Atanasío, al 

H~t~~ite~dí~~~d~~e d~ifan:ti!~a PJ:s ~~~~·o~:1.~ . 



LA DERECHA. 

.de Ju.~ticia de San Juan de i\blta, S\lmiller de cortina de .&. 

;,u rl1i!~s:_a~. fo!~P~t.~~M. ~::bt~~:~~"~.~~·."c~~~ 
que lo merecían y que debieran serlo para rlÍsn1inuir la 
mendicidad y el vieio, gangrena que entonces como hoy 
corrofa la sociedad. Para evitar esto proyectó la cons­
truccion de lot sumuot(l. casa de Misericordia., y apoyado 
por los demis individuos de aquel ilustre cuerpo di6 prin· 
cipio i sus obras, sin más recursos que su mgénio, nt mis 
auxilio que el que presto. una buena cat~&a , y al cotbo de 
poc::os a.iios, merced al E~cetentísimn 6 Jlu,;tdsimo !leñar 
don Agustin de Lew y Palomeque, digno Pr~J.,do de la 
Diócests, que con su munificencia :tyud6 i la feahzacion 
de la idea de Pignate:llí1 vi6 concluidas mb de la5 tres 

D . Nicolas Pignatelli, Presbftero tambien: l D.• María. 
Francisca P1gnateUI y Monea yo, que casó con D. Fer· 

~i~t~I~o?~~::oa: ~i:;.i!t~fr~~~~. c~;~~~o::r':C ~:~~r~ 
·cst~!:~"~Í~~~~: Y~ba·V:~n:a..<~ noticias de la ,·ida de este 
eminente varan, notable por ~us virttu.lcs r por los in · 
mensos beneficio~ q_ue prest6 al p:aís donde va6 la lut por 
primera \'CZ, y sent•mos sobre manera no post..-er m:i.!i tb· 
10111 acerca de t!:lla, y no tener cualidades q11e pudieran 
hacer este escrito , SI no digno, cuando menos que no re• 
baj6.ra con su poc.o mérito el inU;rcs que el .Uunto se 
merece. 

Nació D. Ramon Pign3tdh en la ciudad de Zaragoza 
.á rS de Abril del año 17J.4• (en la Parroquia de Safl Gil 
Abad, donde {ué bautizado), y desde los primeros :1ños 
se dnc:ubri6 en él una grande v1v:1cidad y penetradon. 

~~~~:~~~ 1~'~i;:;!:~~~:~rC:::'::!,ede0 ~~~~:!i:sd~~: 
"Yec.har, enseñindolc con sus ejemplos, no mé:nos que con 
ws acertadas h:cc•ones, las mG.x1mas de nueslra Santa 
Rdiq•on; que como caian en 110 corazon justo y benéfico, 
produjeron ai]uella mdinacion á favorecer i sus scme· 
jantes, i socorrer al menesteroso y á alinar al dcsgra· 
ciado, que fué siempre el móvil de sus acciones. 

Educado ya en los dcbercscnstianos y sociaiC!II, cuan­
do apénils contaba diez ;años {):L&Ó á Nll.polcs, y de allí á 
Rorn:&, ingresando en el Coletf•O Clenu:ntmo, donde estu· 
dió latin y humanidades, dcd•c6.ndose á la lectura de los 
dbicctS, entre los cuales profetialJa una particular aficion 

J ~:Jg~~~J~ J-~~~·~~s conocimientos que su dar~ incC· 
nio )' tenaz memoria supieron utilizar, se dedicó á otros 
estudios, aprendiendo l:a filosofia en todn su extension, y 

~~~~~~~l~~~~!. ~~~o}~~~~ ;::¡~:á:,~~f~~·n~~n~l:u!b~~ 
que de su profundo conocimiento nos dejú. 

Permaneció alU hastil los 19 años., sienolo In admira· 
eion de sus MAestros y de cuantos le trataban, habiendo 
tenido lut;ar en nlb de un:t. ocasión de demostr<lr sus 
talentos delante del P<1pa y de algunos Cardenales de su 
{;mulla; >' después regTcsó á Es¡\aña, donde eoutint16 sus 
tareas hteramu con el mismo nfan y con tan grande 
fruto como lo h:abi11 hecho c::n Nápoles. 

En Cite tiea1po se afidon6 al estudio de las ciencias 
poHt1cas:, cuyo conocimiento le inclipó á promover la ri­
queu. y prospcndad de su r.:itria: y mis tllrde se sintió 

~~~~';;dSa~t1id~~rde:ar:r:::~:~¡XIV'~,~~r::~~~nc;~r~~E~~ 
lglc:SI:~. Metropolitana de Z01rasou , con fr.:ases las más 
lisonjeros, y que, sahdasdc una boca tan autoriY-arfa como 
la de aquel sabio Pontlficc, tcnian un inaprcciotble valor. 

Ni su nuevO estado ni su d1gnidad pudieron apartarle 
¿e la decidida aficion al estudio, y como el mh propio de 
~sta, 5t: dedic:ó a l:t carrera de cinoues, graduándose de 
Doctor en la Uni"Yersidad de Zarago:.a el 6 de Abril del. 
.año 1755• de cuya Universidad (ué Rector en los de 176:2, 
178:1:)' 178). 

Tampocp lat obligaciones de su cotrgo le impidieron 
el ocuparse noche y dia en el bien del pal11, fomentando 
su riqueza por cuantos medios le su~ería su celo, valién· 
dote lln rceomen~bles cireunstnnetu el .o. precio de sus 

~~~c;~d~~~de YCA~I~: I1ie ye:e ~:~b~~ lctt~id':~J~ 
Misericordia. 

su 1~%:~e~~r~~~~~:~~~: r~~~~ 3~e(o;,~~~~=~~ ~~~~J:::ere~ 
{:, ~~,s~ 1f:~~~ ~~í~!a~~~~;~;:~~r~!;:r:r~~~r; 
surg1ó ¡,. Klc:a de construir una pina de Toros, y efecti· 
vanu:nte, comenzada en el ntes de Junio de 1764 , hubo lot 
primer:\ funcion en 8 de S~tiembre del mismo :l.ilO,Crean-·• 
do 1\sÍ una ñnca r¡ue auxilio. podcrou.mcnte al sostcni· 
miento de aquel Hospicio. 

Su cutdado no qut.-dó S.ltisCccho con esto; deseaba fo . 
menta:r la indu1tria i beneficio de Jos intereses de aquel 
~tablecimiento, y para consegu•rlo proporcion6 mtqui­
na..s y maestros, que bien prOnto llena.ron los talleres de 
menestrales entcn<.ltdos y los almaeeues de buenas roa· 
nuracturu. . 

Fu6, en fin, un cíudad:ano padre de familias con los 
pobr:s que se le habtotn encomendado, y aun los que hoy 
se albcrKiV1 en aquella casa. no podrkn recordar su nom­
bre sin dcrrotmar una !!grima de gratuud. 

Lle,:a.do de su ardor por la prosperidad de su pátrin, 

, ~~f~:Jmde:0Ac:;;~~~oS:t'0P:1íre~lsaz.i;a~~z~~ ~r.~ ~'re~~: 
' suministró au:r.tlios )' alc.am~.6 Ja aprobacton del gobierno. 

En e:.te cuerpo p:t.tri6tico se diStinguió notablemente, ya. 
sirviendo el cargo de censor pcrpétuo, ya desempeñando 
con el mayor ac1erto cuat~tas comiruones se confiaron 6. 

:cl~bo~h~~! ~::.i~n~:)~~~~~b~e ~~~~s .~~~:ee~~~ne~~ 
ta~. tanto hA d:tdo <J,Ue eloginr á las personas entcn· 
1.hdas. Organizó In t~DCtedad , d•vtdiéndola en scce~ones 
que creyó mas convenientes, !IC'Jun la 1ndolc tle Aragon, 
y fuet011: ~ncultura., arte.'i y comcrc::1o, y con su incanS<t· 
blc aían proporcionó descubnnucntos, mt\quinns y or.p•· 
ratos de mucha uuhdaJ. 

.I:a idea dom~nante, sm embarA'O, en Picnatelli, e.ro1. el 
ahv1o del ncees1Udo, y as1 es que nunca arartú la vista 
d!=l. Hosp1cio. en el cual enc:ontr~~,. , entre otr~ lól pre.· 

~~~~~~d:~~~~~~~~d::::~::~~·~~IT~'ahi~ 1! ~~m~JJd~d !~: 
dispcnsotbl~ poara los acogidos, n1 podi&n atlanitirse á otros 

~~i;;td! ro~~e: ~:~~a::.~t~'n~:';!~ r:· ~:~:~:~i;l:~l·:~ni~:d 
del proyecto, como por el acertotdo compartim1ento de 
sus dependencias. 

El&cñor Le:to, que tan de cerc.a..vi6 el talento de Pig· 
natelli par2 la arquitectura, y el severo custo de ·sus 
obras, le enearg6 la formacion del pl:tno de un palacio 

.Arzobispa.J, que efectivamente: proyect6 y trazó, demos· 
tr:ando que no en vano habla vasto J:u obras eJasieas del 
arte en la capit¡¡J del mundo católico y en la herm9sa 
ciudad de Nipoles. 

tal~~~~~~::: ~:~~e~~e:=~~Saa~~e f~1c~~:dee t:t:nt!d: 
fué en la continuacÍ.>n d.el Canal Imperial tic Aragon, 
empresa que se habia tratado de llevar 6. c.a.bo desde el 
tiempo del Emperador C:í.rlos V }' que por su dificultad 
la consider01ban algunos imposible. Nombrado protector 
de dtcho Canal y del Real de 'fauste, concibió, como en 

::~~et!~~~~itl;~~~~;~~3 ~;n~bf:adn:~~C:q~,%~cl;~ e1~~~¡~~: 
mente, A costa de mil dificultades)' sinsabores consi8:ui6 
h:accr llegar el llgua hasta ZAragoza uniendo en la esten· 
s1on de las t61e¡¡ua.sque deJ6 concluidas los dos usos, de 

~~~~~{ob::s,¡~;~~,j¡:;~q~~n=~ 1~ ~~~;~ 1~11~~c~~ 1~n~i~!: 
raciones acerca de los inmensos bcnef1dos que tn1jo con­
sigo, sería tarea 1uuy agndable, pero mas propia de otra 
especie de trabajo que de esta hu mildo b1ografía. Lo11 que 

~;¡c.;:_¡nJ:r,:~:;~~~ qe~~o eflt::;~.'Scr~r~o~d!ad~ts;:fa;: 
~~::~ós~fo~1~~~~ ::: cl1 1li~¡J~i)'.' fi:~,o~:. ~~~í:'Soc~~d~ 
Econ6mica de Amigos"J'el Pais, quf! tencn1os á la vista. 

K o contento con lo que dejamos dicho, proyectó otra 
idea mis granJc, como fué la un ion de los dos mares, y 
comisionado por el Rey hizo los eStudios nec-esarios, re­
sultando de ellos que era realizable, como demostró eor. 
sus dlculos y memorias. 

Empero la vida de los grandes hombres rara vu es 
muy larga, con)05.i lo. llama que los anim:a los devorara 
con su exceswo fuego; D. Ran1on de Pignatelli, cuando 
puede decirse que. se hall:lba aun en todo su ''icor, cuan· 
Jo aun concebb. gigantescos pensamÍentos y contaba con 
l~ actividad nec~ria para re~li.:t:arlos, ,d~siues de largos 
meses de p:.dec1m1ento:t, fallecJ6 el <.ha )o ~e Junio de 
1793. tí. los 59 años de edad, <lej:i,ndonos un vacío irreem· 
plaz:ablc y un ejemplo digno de imitacion. 

tin~~~e ~~::s:3j~~~~:u,t~it:f:n :~~~~·Ja~e ~~~~tde %~: 
mas abultadas: tuvo In. caben grande y en su ñsonomta 
se encontraban Jos r,;s~os mis positivos, dominando en 
c!la la inteli~encia y la superioridad de espíritu; sus fac-

cto~~ e~~;n~~n~or:~i¡;J:d~~~~ ~;~í~bl:! :~i~~~~dro.sns 
ideas y c:l poder de su persuasion, y nunca ful: hum ilde 
con los poderosos ni othivo con los dí:bilcs, distinguién­
dose princirahncnte por su ruerz.a <.le voluntad y porque 
su Amm.o era más ctutnto mnyor_cs los obstáculos que se 
le opoman. 

Ademb da los tilulos que se han mencionatloen estos 
apuntes, tuvo el de Sumiller de Cortina de S. M., Aeo.dC· 
mico de honor de las tres nobles Artes de Madrid, Socio 
Ue la Voucongada de Amigos del Pais, Presidente de la 
juntot prcpar:l.loria para la Acndemia de nobles artes de 
ZaragOza y cuatro \'eCcti HC\:.tor de su Universidad. 
, Escnbiú. muchas d•~rt~c•on~ y mcmonas sobre ob­
Jetos prop1o... de los 1ns11tutos t que pertenecia, entre 
c!las MJUJ acerca. ~eJól.'i obHgac1ones que contraian los~­
ctos de la de Am1g~ del Pnü, los medios que había para 
que pr~p~rase el ~1en pUblico y lo que debiot,procura.rse 
para evuar la nuna tic tan útil establecimiento· ofr4 
:lc.crca ~e !:1 di~:nidatl y e~celencia de las tres n~bles 
a.rtes, letda 'CII In Academia de MadrKI¡ un JiJe¡¡I'Sfl en que 
se ponderan las vcn~.tj~s de la navegacion del Ebro y se 
combateu. ' 'a nas ol.IJL"Ctones propue~>tu 6 su realiz.acton; 
tres mr"!oflu, un :a sohre cada scccion de las que form6 en 
la Soc•ed01d araganes:a y otros vtrios ditcursos sobre 
col'la!l análogu. 

Ha mcrecil}o elos:ios del sabio Benedt'clo XIV, de don 
Cárloslll }' D.C;irlos IV. dc v:~triosautorCS)•de la Socie-

~3~c~~ag~~~j~ ~~~~~~~,!~u~!t~~;¡'!s ~ !lo5~~°Co~~ 
de de Sbtago y el Doctor D. Juan Agustin Gartia. 
. F~nalmcnte, la Diputotcion provmcial de Zara$oza: 
mterpretanlio los dek'OS de todo el ps.is, ac'!n.l6 engirle 
un f!lOnumcnto que hoy se o<:otcnta en esta c1udad y que 

~~:~·,~.n;¡~¡~Jk!.~s bca~;~~~~~~osp;:,l1 u~:~~~u~o l:t~~ios~ 
c::dtlbiCIOn uoto1bles tlcscur~os el Sr. Gnbern;uJor de la 
JlfOVIncia lJ~ l;nacio :\Tendez de Vigo; el Sr. O. :\Iisuel 
Franc•~o Garc~o., aJcnldc Corregidor de esta coxp1tal, y 
Sr. D. Constanc1o Lo~z y Anuego, que t:le,.antcmentc 
rec.aphuló ~uanto ~lia decirse con estas faiabras, que 
no_, pc:rm•t••uuJI cop1ar y con las cuales termma.remos elite 
escrito: •Ol re<::O~f!~eudo que no olvideis jan1:itl y que le­
gu!!IS á \·ucstros hiJOS lo. memoria tle eso hombre 

f Ilustre por su cuna, 

S 

EmiJlente por su patriotismo, 
Sublime por sus concepciones. , 
Respetable p~i s.u carácter . · 
Y digno por tOdos conceptos de la eterna veneracton 

de sus paisanos. 
SAtntAt>O PENEN- Y OEBESA. 

~~ uv se.~c;r mib: Tengo la satisfacción de ~uplic~ ' 
!g.A V. S. se sif'Ya participar t la Sociedad tomo el jue· 

:ee: 1fe~::~~0·1!s Jaba~~: d:,':i::~~ s~::r~~:'-b~.:,d;i 
~:d:~:,~:~i:~~b~:t: H~~~::..1 ~~t~or:;tn~:.1;e ha~~~ 
el territorio de la Cartuja. La preci:ia. asistencia 6. un 
claustro que tengo avisado de antemano para etila tarde. 
me prh·a de poder cumplir con este acto de atención tan 
debtdo con la Sociedad; y como sé ·qüe ese cuerpo seinte· . 
rcsa tanto en el beneficio del J)úblico, me ha pareC:.ido 
darle este aviso, como lo es.r,ro del (a,vor de V. S. Quedo 

~-~~.:~~~: \udr:e~tubr~· ~0: ~~c~~B~ñL'. q~f~ dJ; 
V. S., su seguro y apreciado servidor. kAWÓ!ol Pu~¡,rAT&­
LLI,-Sr. D. Ditg' J, To,ts, 

l'iJ B do.do cuenta al rey de la carta. de V. S.S. de t6 
J2, dcl corriente en que me participan el feliz arribo de 
los primeros botrcos cargados por el Canal Imperial i las 
inmediaciónes de esa ciudad y de haber conldo el agua 
por sus calles pi\ra evidenciar que Ji\s del Ebro podr'n 
entr:ar en ella. Y S. M. ha recibtdo mucho gusto con eeta 
notici:l que asegur.a la felicidad de ese reiuo, libett'-ndolc 
de los. frecttentes desastres que le cAusa la esterilidad por 
f:alto.de lluvias: y me manda dar' V. S.S. y 'la Socie-

~:~~:d:~:sa;;u':bíC:, ~t;::na~cq~~~~n~~i~~~J~=-~ 
ejen1plo á que se concluya feli~ntcnte una. obta. tan im­
port,;nte y ·i que se uquen todas las utilidades que tu 
majcst2d se prom<::te, si al puo que .r; CadJita la abun-

~ae"n~~n dl~!rd!oi.;,~!rri~~d·~!~e~~d~3?a c~?:Sí~~d S: . f~: 
trodueiendo la"" apHcaci6n -...1 trabajo. ' · . 

Lo aviso i V. S.S. pMa su satisfacción y de Ja Socie:. 
dad, y ruego i Dios guarde la vida de V. S.S. muehos 
años..-Sa.n Lorenzo 4 25 de Octubre de 1781-.-EL COH· 
DE DE FuuuoA&U.NCA.-H. S. N.-$,.. D. JIH/ Stbl»ti4• 
y Orti1yD. Di4gtiÜ Torm. -t Carta dirigida al exctlmtfsimo señor conde de 

! Floridn.blanca, por D. Ramón Pignatelli 

en 2 de Diciembre ·de 1786. 

~r.:soEeldfa 14dc ~ctub~e .de 178+.sc ha trab:ajado 

~~:a~0;udfe~a~1 ;:~~~:;¡~~~~ ft;~ ?:eHI::r:f~~~t~~ 
ducirlas en el moñtc Torrero, lo r¡ue se ha verificado el 
JO de Noviembre próximo i presencia del mis num·e. 
roso concurso ¡ue vi6 bajar l:a..s Inclusas á once barcos 

~;~gd~0Ji:ta~~Íot11~r~:t~fd:~~ ~~;~:.rel~a'mS:~~; 
Santa E_ngr:aet:&. La cargot que l1an bajado los barcos va. 
en <:1 adJunto estado,y las obras que se ho.n construido eo 
todo este trayecto se exprcs:ad.n en la relacióo que inclu-

?~ ~~~~a! ~-~c~~~i:~~s~d~oS~~~~j)¡!o~t~~se logrando 

Real orden. de 5 dt DicUmbre de 1786, coulesla"do 

á la c'arta mllerioY. 

f{j E be~l~o presente al rey la relación y est~do que me 
~ rem1h6. V. S. con 'u carta de 2 de este me• y S. M. se 
ha complacido muy de vt=.ras en sober que cl3o del próxi4 
mo pasado bajaron por las Inclusas de ese Canal o'Aec 
barcos cargados y que llegaron al puerto de Mira flores. 

~: ;"di~:C~fó~u~oh~-;~~~;~¡X~ ~~ dhie~~ot~a~~;r~~: 
1~, .no du4a.ndo que su celo y actividad llenarin todas las 
p1ailosas mtenciones del Soberano en la prosecución de 

t esa empresa.-Dios etc.-(s~,. e~jÜI__J.) 



6 
LA DERECHA. 

l.'lgrescJ y gastos c·el Canal. 

.m' E J,ula. memoria !>Obre riegos, escrita por el actunl 
~e D1re~tor del Canal, D. Mulano Royo, é inserta en 
e to!'lo.s. dolos •Anale~ do Obras P~blrcas,• copiarnos 
Jos S1gu1crHes da.tos rela~rvos ' lo. gestrón administrativa 
de D. Ramón P•gnatelh: 

~··UAGO':A \'CU1dt1. de gal::a. ac~r¡ase ñ lll tumbo de Pig· 
~r ,. ·~ nat':lll, ~ C\'OCar :11 gran patricio p:.ra cCiebrorle. 
\V; rósP. una c:trt!'l del. fiC~or D. Ram6n f>i,l:'n:.telli, dan. Hono~ JUStfs11no:-porquc nadio fué nunca má$ acreedor 
-"V~ do cu<:n ta á la Snctedad rlc que c1 jueve$ próxi· ~~ .ulllvers.al npto.nso de nuestro pafs, que el patricio 
mo, á l1ts trn de la tartle,ll~garAn tus b:nco~aJ sitio del ms1gne. fll!C lrocó .antig,~os eriales en ''ergeles. 
cen-~d? ll.amar1o ~el C;~;.r~nen, y l:ls aguas por un c~~onat Mc~ona mb ~ndec1da que la de Pignatelli, ninñ"una. 
pr?\'tltiOO:&J JJ?dran ferh~Jzar }jaltl:t el territorio de la Car. Bcudu~ela el s.a.b¡o en la presa de Tudela y en la cruz. 

INGRESOS. 
Tres empr6stitos autotiz,altos por 

el ConSol!jo de Castilla en Jos 
tños 1778 y 79. los cuales su· 
man seis n1iJJonu, cuatrocien-

E~c;!;!j:~SJ~s0~1~ ~~;~~~~ ~~~: J'l.~g.oo8 rvn. 
les de la acequia impqrial y 
re1l de Ta.uste, autonndos en 

Pr~~fosS:cl (5¡,~¡ 'j;_¡;,~~j j~~~: 99'000
'
000 

• 

ld!~ 11de?deA{:t~:~. ~?~:::::: ~:~~:;:; : 
ToTAt ........... tG:a.6oo.oos • 16 

ms. 

LAS S~A.S INVERTIDAS SON 

G~'::: c~7~~.c:~~~~~hc~~ 
bierno tnancf6 intervenir lll.S 
ope.r:~.ciones de la misma ...• , .J.OOO.oc..1 rvn. ms. 

~v,;'~~ocfun t:~~~=l ;utri:!¡¡j¡: Si·Sb2.2+2 25 
ctos ocupados por las obras... 958.458 

g:;~~s ~:C~~~·l~!;'t~~ci~~~~i. d~ 2.930·3+, 
ll 
3 

Tauste ....... .. •..... , . , , .. +·7+l .o:r8 . l-4 
Gas!os' de administración en el 

mtsmo . .. •........... . ..... 99).936 ll 

ToTAL CASTOS,, •.. ,,, g8.n.6.oog • "i ';-

· RESUMEN 
lmportai\Jos recunos arbitrados. t6:z.6oo.oos rvn.16 ms. 
Idem los gastos. . . . . . . . . . . .. . • . g8.u6.00tJ • 6 • 

Dífnntt:M •• • ••. , . . • . . . 6.H73·996 • 10 • 

(uf:O~~~~~~;~e11;~~-~in7:r~S: ~~ ;t·~~;~!~~ 
:t!ti;!sr~~e~r~d e; e!:e¡~¡~n~~~:~;::. de la Junta 

Real Socic~a~ Econ6mica ~e Amigos ~el Pafs 

~JO et~nta tambi&l el. Sr. Director de la sensible 

ocun~~~~: ?~~~~te~e ~;~a~l ~i~od~ 3;1 p~~!~~ ~=~t= 
acabado loa diascl Sr. D. Ramon tic Jign:~ote~i, di..,ntsimo 

J:s~~~~: ~ .. en:~;derf: r;:~!~iita~~mJ~Ic:S~ae ~c¡:~~~~a 
. ~~~~~oR:,l~~a~a1 'lin{.)~,~~Ali~!~"nJ d~e~~~~;:! 
Ciudad y dist¡nJ:'uido con otros .diferentes encargos im· 
portantfstmos en los cuales lo h::t. hecho de Íl!ntortal me· 
ffio.ria el sobresaliente desempeño conque en todos ellos 

~;o~~~~~i~dc11~i;;::¿1:f~s~~~~J-f~i:: ;t~ciu~i:da~~ 
~:.r;~\~.:=: ~~~,:· lñr:~~k ~~;~~ d~~~~ar-~ 
haeer c:ula uno dif~eote!ll rcc~rdos de. las· acciones glo· 
riosas de dicho Sr. Ce,nsor interrumpiendo muchas ,.eces 
~te recuerdo con l.u mb tiernas espresione.e de justo 
dolor y eentimiento, acordaron t proposición. del Sr. Cen· 
SOr' que se forme. luego U'n digno elogio del expresado di· 
(unto Sr, Censor .o¡egun lo previcntn los Estatutos y quC 
5e publique t expensas de Ja Sociedad inmedi::t.tamente 
que se tenga dispuesto y COfl Ju li«ncias necesarias y' 
para formlrlo se dió Comisi6n aJ Sr. D. Jor¡e del Ri9 · 
qu.ien corrc:spondiendo 4 la confiam:a. .de ,la Sodedad 
aceP!6 este encarco. 

•. T 

IUJa. lo que h3-bra pa.rectdo:a\'i\'l.!lclo. siutil~ndo no pod~rlo fom1ada l!ll ~r\~n por eljal6n '! el Can:tl; y Ja bendicen 
h::t.c~r pe.rson~tlnlentc por b. 3SJ5tenci:a li un el:1ustrode b. labrad~r~s sm Jl.uruero, en lOs .viñedos, olivares}' campos 
Um\'crsJdncl Q,UC ten lit. a'·isado de nntcm:mo y estimando d~ tSPI1;:3l, delmlos ¡¡,las agu01s que fertilizan por la lena-
mucho l:~o Soctedali e!'l:t Ahmción del Prole<:tor tlcl Canal ctdad del venerable c_an6nigo, uerra.s en las que creció 
nombró~ !os señores Canga y Ra11<·año pam que con los el cardo en :ahundane1a. 
dos Connst?ryados q~e han cntenditloy k-s ~sri.o encarga. L~s o~ras d!! las ho~lbres bcn~f1cos eva1)Qr;m salud, y 
d:u },15 noiiCIJU, !K: SltvtJ/1 :JClldir el Jm:1·e"i :f esta gustosa ~ deslihl.n_Jderu;.,mpn.•cnada.s en todas Ja.s mieles de Ja. vi· 
operaci6n obsequiando Ctl ell:! al c.Jballero Protector. da cspi~Jtual: Ellas cn~i!:m_i,los que \'/'vimos hoyconsa. 

f" grados a ll'áz~r l~ne:.s que d1v1dan el pensar, el sentir yef 
~~~~~ :=-:::~~ querer de l~s .mdtvl,iuos, que es más culto, civiJiz;:.úor r 
{~_: ==-~~~ s~nt?qu~ VIVIr esclavos deJa libertad de b discordi:J, Vl· 

~,i · · ~-$ ~f-'iu ~ ~~r e't'~~~: ~~sdd~:á~Ja,•itud de uabajar cadA uuo P•r 
Las de Pignatel~! persuaden sobre todd-tde que mngún' 

n ~ "' !"ortal amó al próJlAio con mayor entusia$no, quo aquo:!l 
J>·JriD ÜB! :lv ~D 'Duhib?B iJ¡¡j¡'ji'!J.li 1 ilu5tmp,..bcndadocuyaest.tuaZangó.,.lhacuboertode • ~;~:y cubnri:~. de estrellas, si sus jardines·la.s produ· 

t.nf _ PAU&TI"ko SANCHO Y GIL. 

2~0~e~~~rr¡~~~~i~i~g~d~o,p~::tng:!l~ti~~~ca~~~b:~ 
de este :R.eal Cuerpo á la función de In \'en ida de Jos bar. 1 
cos ni SitiO llamado el cerr-ado tlcl Cármcn \'conducción 
de las :lguas del Canal .;\ l;as pb:t:as y c::aflm1 de: Zatll· ! 
goza P?ra el dfa '+ il las tres de la tarde, r.6mo se. sir· 1 
Ylt'i .a.v1s:tr e.l Protector del Cnnnl, PrinlCr Censor de la 
Soc~ad d1eron cuenta de h;)her coqcurrido aJ sitio . 

t;:I~~;:o l~r1~~~:1rdetr~~lr~~~~d~~ ~; ~~~~nll~~~n e~ 
punt_o en 9uc concluye el Canal que por no impedir la 
contt'!u~~oct.6n de las obras_de molinGS, escl1tsn y Puente 
de! R.1o Kuerva no contmun 1:~ e5e~vaci6n del c:auoo 
pnnctpal, pero que sale de él ya. una hijuel~ de ;agui"l para 1 
re:::ar al otro lado, p:nandq por una gran cannl inleri11a. 
de madern que la comunica ho5ta una lc~ua m:is abajo convcrt1dns cm fecundb ver~cl de 6t,i.uu)5 fru· 

¡ 
de. Zara¡;ou: Que p.:~ra demostrar al JMaeblo, que las tierras, antes sólo humodcc1das por tnctcrtu 
n¡:uu del Ebro podrfs.n entrar en la ci1 1 ad l"oC ictroduje· de .nclemente. c1elo; 6 por S-:Joogre rkrramad:~ e.n 
rorr en l:1s acequias y rnmalc." del Rio Hul:!noa por donde 1 combates que deJaron su huella por bttmrlt~QJ k la. mturle, 
~stc .. cuando abunda ricg" los jardines de lu casas y cuyos rayos fulnunaboan razu de héroe~ que sólo debie· 
co~nt'ron por las caltes. mb principnles con un res:ocijo ran .emplear e.l valor mdomable de su buzo en proteger 

1 
unwe.ua1 [)?t ~.venc;¡d.oft.)os. irnposibiC!i que le fi¡;ura· la v1da Y elhar In Patna. 

1 
baJ1 y lo eran Cler.tantc'hte aín el.'pOder y bcneficcncta de 1 Pe~omf1cac•ón augusta, P•gnatclh, de los 'Ctast Je. 
Nuestro ~on:arca: Que concurrieron & presenciar un he. ~;cndados t1mbrcs del pueblo aragon!s, SI dcsaparec•e~ 

1 

choque formarA épQca de la fcliCid:~.d nrngone5a el Ar:r.o·. In lustona, Y se borr-asen las cróntcas y ,e perdttn en el 
hispo, la. nobleu y un inn'lenso pueblo que llen~ de go.z:o hog'lf de la familia, siempre ptadoso ~on los gr:1ndes su~ 
vi19rcaba.n al _!tey:í.sn ~linistedoy al Protectontelasobras «S?S, Y que. los recuerda todos la vfspera·de cada .. níver. 
cuyn s:~.btda!na y cspinlulu~;n llenado todns lasdificoltaQes j sano, h~sta l_a. anécdota que repetida de g~neración en 

1 ~oq~eu~~~~:a~s~Óít ~~~~~r~ci~::~~~!"q~ó~~~~~lou:~~ . fj~~~,=~~t~~·~~~:a~:S~b~sF::f~ae[~';~¡~t~ d~~u~~~:r: 
rrespondía al Cab.11l~ro ProtectDr por mt.-dio 1Jt: ws re· Pignatelli J)::tra ~chaCer el de «!e s-ran puebl~. p05trado, 
prc..~ntnmes, eu' ~uya virtud, dando b, Junta general J:u~ pr.ro no extmgUJdo; y pan escnbir de nuevo su historia 
¡;rncaas 5. csloJJ scnorcs, &e acordó qnc continuando en el mb cel~brada que conocídn, y todavla menos irnitada 
d~mpci1o del enurg~ que. J" h~ S . .M. para. estar ;5_ que &ab1da, con serlo tan poco. · 
la VISlft de cautf\1~ ocurr;c!i;C en tan nnJlOrtan tc asunto, se P~rqu~, digli:moslo aq:ut, Y, en este día, pua saludable 

;:.{~~c::ton1~cr~~c~~1:,!:f:b1~~~~: ~~f¡:Sn;!t~:e~~~s~:~ ~~~~~~:~~~nc~~ ~:o:~ 1f\~~~~~~~~ yv~3c5 ~~::;:~i~::s~ ~~~: 
CUCJll~ :a-J Rey ~e t:t.n feli~ suceso y manifestando á su e~- \'Jd10sa.men1e murmurada:& e.mpresa.s ~óras de to· 

1 ~~~~~~~~ ~~~tAt~t:R~:. ~:a;·a~b:J~:c1~~· :::;~d~~- ~~ ~~c¿;:~:d~~ fd~¡"~~o~r 1l1:6~e';!r;:~~:.~ c':~~:y~~id=r~1i 
1 tns,t•t~uo mamf~sta_rdcl trono Ufl ~terno reconocimiento: hora_ prese~te escollo de tan agnas dificulladca, que esta 
1 Asunasrno se: rc~h·16 ;\ tom:Jr not1cias del señor Protcc· con~uJ.erACIÓn :leaso bastal'ia para explicarse los .entor• 

1 

tor y los datos necesarios del carg;:¡ant:nlo de Jos b.:~rcos pocunrentos .que retardan cuando no imposibilitan la 
y dcm:is circuns.tnnciu <:onvCnientes d. fin de arreglar un ejecución feliz de gigantescas obras. · 
ex11c1o capitulo du g;u:cta que Instruya aJ público con Con ser maravillosa la dd iusigne prebendado de la 
toda (ec y verdad de tan agradable suceso· y se (lió comi· Iglesia ces=~raugustana, casi lo es tanto el buen :acuerdo 

! sión si .los ~ño~es Am.at )' Can~a p¡¡ra. qu~ en nombre de de conmemorar, altn.con modesta 'formar el centenario 
la Socicd:td, ~~~sen Rl ~or Protector, haciéndole pre- ~~ r~~~ ~~~~hl:;$,q;~~:::~ti3eá ~~:c::~~:ed%~o~r~~~ii 
:rJ~ :~'te;;~~ó;u~ ~~~~~'~~~~e~': ~:~r!J a~:~;do~ ''iolencia de caudalosas eorricntes es nada ante una vo· 
gobierno, ~píritu y celo con qu.c dirige dichas obra6 !le- !untad decidida' corh.r el Ehro con rebeldes cabezas de 
\'i,ndole una copia autOrizada de est<\ resolución. ' hombres, cuando no se pudiese formar la presa. con pesa· · 

Asimi!lolO se pensó en hacer un poema !10hre Ja veni· da mole de rocas. · 
da de las aguas del C:ana11i Zarago.t3, y se dió comisión No hal.111a sido ctancra impropia de cclebur las glo--
para su arreglo al seliorJSerdejo. rias de Pignattlli, ni pequeño el homen~jc rendido á su. 

avasaUadora const~tnc1a y t sus grandiosas funrlacioncs, 
cJ proponernos todos, como (ruto de los ~rande:s ejent· 
plos de abnegación. de carid:ld y de pll.tnotismo que el 
recuerdo de sus obras inmortak!s 4 lod05 Ofrece, consa­
grar nuestros pensamientos y nuestras aficiones, c.uanto 

· ~.,aoruso el seftor Directo.r era notorio que las aguas 

~!v~%;r~~b·a~t~b~j~~~~~n~: ,_{¡~~fi:C:S~ ;na~~~~~n~~ ~ 
Torrero, y que los 6arco, habtu pasado las tres incht· 
sa.s, el puente de la Huerva y arribado el dr:a JO al mismo 

~~::~t~;fr:ofes'!~~:ct¿~!1d:bFi:riJ:l;'~~~~':: 
hizo cuando vinieron las aguas .i Zar<~gou. y al puerto 
de Mira.Jbueno; con lo que &e.conformó la Juntll gc:ncra.l. 

c::~.~sc~~~osso~~~;l~~aortuil~~·teor:IJ ~!~~~~e;a j~ 
mirnc16n del mundo, reauimando asi el cspfritu. palrio, 'Y 
proponiendo á la imitactlin de. todos acciones nobili-
sim_¡ts. .. 

neleg.ados como in6til pasatiempo de er11ditos- 6 como 

r::'h~~~~.C~I~Oii~~d ~~~~ud¡~/o!v~~~ae~j~:1ed~r~~~; 
artincon:tdos inf:iios, la indiferencia ó lll burla, fomen­
t3n esa insana polilla que va amortiguando hermOSO!! en· 
tusi:.smos, y que extinguirá las mis gloriosas tradidonu. 
Sin momume:ntos, s;in estatun, sin columna.o¡. sin iOs. 

~f~~~ti~o~~~e-:o~~~~:~~:S ~~~~nl :~~~ 
Justicias, ni ·nuestrO!; historiadores, ni los h~róicos m'rti· 
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ret de nue5tra Fe, ni los misn1os m:a.rtirizadoj hi:rocs de 6 
nuestra tit4nlcl guerra de la lndept:ntlcncia, ningtma, en j 
[~~~ d:p;::ha'~~~~~~e:1:1~s~~~~c:~~o~;,c~:~:~m;.~,:;~f:; 1 
obras, tiene un monumento 6 unta ins.cripción, que 'reeor­
d~ndolas muestre pro¡>Mito de p:~.go.r la gratitud que de· 

er:~::~; ter::::~~~ A~!~~:~ &~i~~;.~~:~:.~:j~~:~~~~~ 
~::~~~~~iC.e::¡ru;=r~i; ;.~o;¡~~e~e:~;:,u:~~fi~~;~;;,~~ 
m~nzo de una reparación ' todas luces ju"-a, Zaragoz:a 
~=~:.t.los Y«« 4 tan il~rc prúc:H la regeoerad6n de 1 

tlllera JKrfecciou; !mt•icndo veucitlo ilwmerabla ir .Era yo niño y ''ivfa en la casa llamada dtl C.HN. 
dificit/lndts COII 1111 lcson iiJCr~tblt, y tOIJ j>t/igro de:~~~~~~s:·=~~~· ~~~c~~t~~cPPr~:~eltf ~q~:~~ 
mns dt vua vtz de su propia Vida, vnlimdose 1íui~ 1\o natural, cOpia del que posee la Diputación pintado 

camt11lt de tus Profesores del Pnis, que !In criado, poÁI~~{;;, por primera vet,solo, y (media luz, en aque: 
.)'formado dtlllro de esln ilw'g11e obra, J>or cuin lla sala sentí un mM!do hbrrible: el miedo de un 'niño 
solidez, perjetcion, )' ftlilidnd es superior IÍ qua11· ooancJo pien$ll que se. le van A comer. 
lns dt su clnu se COIIOCtll el/ Eu,.opa, y llegara d ¿Qoién era aquel hombre negro, alto. robusto, de e:t.· 

ser v11icn y si11gular rxlertditmiola hasta verificar ~z~~rJc~!~ ~b~~~~~o~~~7 ~~: ~eh':bif.~C: , 
su COIIIImicacioll tOil ti f.fnr OcttttiiO cuia Nivela· ehup:.. larga y sombrero de tres picos, llevado bajo el, 

HablamOJ tomaOO la pluma sin m.i.s propósito que el 1 
de s.aear 6 luz al(ún documento 6 •punte uleditos, ó elo- . 
gios que de Pi¡:nat•lli y de sus obra. hubieran tr.:ttado ¡ 
autoret competentes r plumas de oscrhorcs; l. esto .nos 1 

cion por e11cargo de S. Af. formó, y jrtstucio tl r:=t~~~~ad~"~t~~~!~:? un pape_l que' mi me p.areci6 
mismo Protector, ltl!tUtlaudo los plalltS mas c.rac· ¡Y aquel hombre no hablabt, ni M movfa, ni piu.ba el 
tos, dtsde Trnlda Iras/a tl Puerto de Lnredo, que suelo como ~~ demis. 
remitio á S. M., á c11ia tlig~tadou clcvio In$ m4S Habla salido de\ taiJique, rompiéndolo en cortadura 

~~:~h~":ivkf:~~~~~~~:;~~~:~~r.c;e!:d~~::~. y con j 
y n~~~d';~ ';::!~~S:: ~IT:;:,.a~~f;~~~~~~ ~er fi:~~i~: ! 

exprcsit•as gracias. T ambitu brillo 11/IIY /Jtlriit,ll· ~f:oj~~~~ ~:r:aob:ne tj c:-:nd~n:~':;r~·o ~n~:.~~~·~ 
lnrmmtc $11 lalcnlo ... • carru:aje: que: .:.sornaba trAS una pe:queha elev:..ci6n del te-

sistencla l los ruegos de una ya ~leJa :~mi.sta.tf.Ñ¡ el Ex~ 
ulentf11imo Gab•Jdo . Mctropolitaoo posee otru, nqtic:ias 1 
qnc las genenlts4 m en su Archwo m en ti del Pabcio 

:r~~~~~~~f~~:~:od;1~~~~e;~,~)~.~~~: "~fg~a~~~l ¡ 
C:m6nigodc1~ ~let~itana de Zarn.I{OU, nu olJs.c:trHt: , 

j;r~:.-:: .. o;c;,l~'~osi.lio:q , c." .uno y otro nos Jlrcstaron los .¡ 

Mis invdtiJ:aeioncs no han logrado descubrir Jo (¡ue 
lu lljerns cortaron, )' mi pluu\a no sabe suplirlo; ni l1ace 
f.:aha: la gloria de P1gnatelh vive en sus obras, y Hta.s 
merecen ser eternas. 

A~TO:»IO HERNANDEZ Y FAJARNÉS. 
18 de Octubre de tSSG. · 

NotiCIAS de crudic:~ invC!'tig:~:dorc• nos llevaron :i la. 1 
EJCucl;a PI~ .. ~ue;siethpre no11 p:trecc nucllra c!lcuda ti l 
pesnr·dc las ¡)rnh::Maa de los :~i'lo-;; )' uuc5tt:"Llf. C'ipcranns j 
5e creyerOn rcahxacJ.as.,-y nos ju7.g:un0i )'11 en posest6n de ¡ ~ 

~:~~:~:1°e~·;~:: f!&,ul.:::;,."CA!!:,6~k:.p~~1:1¡::: 1 l } 
Ft E: F' .A. JR <> . micnu <:n el allo t,¿8r, con el folio :aSg, y termina en el 

1

. 
afto 1828. con~ foHo 6o+, cmcontumos al mugen del 

'JG6estanotJ '· · 
· -M.UEitÉ D. R."-MÓN PlGNATELLI.- 1 t;l"' 18..1\6, es decir, ci~ ahos despnC:~ de haber escrito 

Teniamo$ dcÍ~nte In pjginas que 11na mano amiga, tal ! ~!~.~~,"~6;;X~:n~~~¡·~6~ ~}',!~;~!/::!:,o,~:~~':,f:;~; 
vez uno\ pluin:a eloCuente, hahia. ff;t1.ado en los mismos 1 u~/l)r•lfJ ,..,,oJo•, que fué a un t 1cmpo reconvenci6n de 
dí~ fR qua Zara¡:ozl1' Horab3 r.a. muerte ctiltia.nísima Y anugo,y oferta generosa de un gr:ln hombre, Aragóu estlii 
-ed1fidntc tk ~~s-un prot~tor, Al voh•er ti (oho, •1 pa· ! en el cáso de pcns:tr, mt)Or que en l:a!l ~celcnc1as de la 

~n'e~:~~!~6~r':/~~~~~~t:;:i~·:;~~:~=a~01~~~~¡~ ¡ ~~;: ~~j¡~~~anallmpc:nal, en si tcxhwia hay entre sus 
n1strat1VU de las ~uolas Plu: lu I.OJ:IS de una li.J«:r&l Yo creo que sí Jos ha):. \' lo s~nto por los au¡::oucse.s, 
h:abl~n puado tK!f_el pu~ de las.que f~IIG ... n t:l.menc¡o· mb qua por algún futuro uucvo ·P•..::nate.Uio; que si cl 
n:ldo 1.-•ct,., y la b1ografta de ?•gnafelh esti m~ulada; no 1 qut gane: tal nombre, moriri como n1un6 el ptimcro,IJajo 
e COQsrrvan de ell:~. otras pl¡gmas, rara casualfdad! qut l ' la peudumhrc ~la en~k.l4a, el pueblo que cnvMJia y qua 
las relatly~ al Canal, cuyo ctnttn:mo celebra hoy Zua· ealunmht; que no cree y obstruye, está juzgado. · 

go;Q~ü6n f~(-.elauto; de senl<ljtmte a.tentatlo? El suc60 l -. Jo,.,ot:l$ CUIENO. 
es tanto más rament:tb~ cmmto r¡uc a JUZjlnt por las no- Z:t.rAG'01.a 2o Octubre t886. 
tíciaa ..le doCtos pr,ofe100r~ del cit.,do Coh:,io, ha IJiogra· 1 • ' 
n11. en CllelltÍÓII dcbióa\er'obr;t dt:.l cfocuc:ntc or:ulor, ilus· ~~ 
~~ p1t~):f¡.¿· ~h ~t~om~ico de los Stti~s do ?.arago- l 

rreno. · ' ' 
Mi prim~r acto reftcxivo fuf dar un ¡'Tito y salir do Ja 

estancia pidiendo perdón. · 

~~uae~~!sc::t~ ::~~:::.~r!d0o'C:~n::u~~~:.~bre gor· 
do; nada. d1jc i mi abuela, ni ' 1n11 hérmanos temiendo 
que ,¡ u1ior dtl dn}ddu me ag:11 rrase los plt!S, estando 
yo en la c.t11m1. y desde aquel dla, siempre que andaba solo 

1 

por loa p;aillos, cantal>n como un desesperado y mo aan· 
'igu:a.ba hast:11 ra)•armc el rostro con Id_ ui\a del pulgar. · 

Wná tarde entré en el Ucwpacho, haciéndome acomp.t· 
'ñar de la niñera y oiJse[v.: con e:¡tupor horrible que aquel 
hombrt m~ mir:~ba siempre, siempre, sin tepar&r l;a. VIlla 
de mr, pusitrame donde nto pusiese. 

No pude aguantar n)ú y salt llora.ndo como una Mag­
dalena. 

MI madre acudi6 enseJ;:uida con 'rnM:a pero techac6 
el frasco y,;ag:urado' la.s faldas maternas, entré de nuevo 
en la n1ansi6n terrible. 

-¿Quién es este?-pre.gunt~' mi madre con mucho 
hipo. Y acto !iegtlido me desaté en improperios contra 

D~~Ífs~?.JPignateUil-contut: mi madreeeltAndose. i 
reir. 

~~a~e~lf.~tf:~teiu ... ¡Y ae refa.l rY no ae. uu.tabat 
¡Y lo decia con t&~~ta naturalidad! Como podía llaber di· 
cho: el sastre, el :upatero, 6 el \'ecino del aqundo. 

Doc;idid.:.mente, aquello era co.:.. Je br.ujeria. 

~~~!:!ei~~~ ;:~ ~~:..,:'j~~~~.;~~~=·difkiles M 
hadan ú mi proouoc.¡aci6n, no podlan tratt~ buena. 

qu~s~.~~~cltY¡;;an~~~~!~~ ~~aiJ:t~~er;;,~~~o~ :.~:~:~;:~~ 
~o)rdado comiendo chicos como. el G~argaot6a. y que Jos 
aál>ados por la noche. se untaba el cuerpo de beh1n y VO· 
l"ba alatJiulnnt, montado. en una escoba, 

L;u_ (ntimu rc.,~itciones que con el cgre¡:io canónico 1 
man1u11:o el eminenre escolapiO, la corrección del estilo, 1 
h:utante di(crantc. del cmple;tdo en la redaec:i6n de otros 
tUCHOII ~n el mismo hbro rt=giJtrado•. y h.aa.a el hecho 1 
mismo de est.;n desde hace años ancompl.:ca la rekriJa. 
mención necrol6gica, por exprr:sivu mdicac•ones que 

~::"~:~o ~;;;~oe:.fr:::J6:e~u~b~~e111~~~~: ~: 
ciero. . 

QuiEn diri;a mis., ni lo~idil mejor, ni con mayor cono· 
cim4ento de tiempos y pctSOI11'15, quc lo que ora4or tan 

LOS GRANOES HOMBRES. 

@o mueren ¡:JAra el mundo, 
~ Con ~1 ba:tall:m cu.:ando ' 'Íven, fenecen, y Ja muerte 
es el escudo de su imnortahdad. 

l

. rC~o·n,; h~ a~·cr~O:,u'da·~~h; . . . • . • 

co~¡J.";:~e:'~/:ff:';:n~,r:~~c~~!d~~de~t~~! 
comttt · · · 

Todos los años admiro con verdadera fruiCión Jaaobru 
. de Pit:natcUi y cada YU me parece ntú rancie el nombre 

egLf~!~P~~tB~~~e~; ~:~c~:'a~e ~;!;erta~ ai 

!~~;~~~~n~~~~~~~.:~lfa'a ~¡;~~7e~tfn• de su 
A pesar,,X~es, de hallarse incompl.ta, copiemos la ne. 

fi~'tf~~ d7;~¡;;·í:"~c:e::. 1; l:S e~~~~f"¿~: 
lniSIJl::L lu torpu.aa con lu cuat..:., para unirnos ;al hon1e· 

~~1: ~~~~~tQ2Sf;~';_l~~':. ~~~::~:~~~;':~!~':~ aunlfll• 

.El d,in 30 de 7u11io de este a1io murió m esta 
C;,tdnd D. l,lam61' Pigunltli, srguudo·Kblito. dd 
Exmo. Conde de Fuentes, á los 59 n1ios dt edad 
Cabn/lero pemr'o11ado de la distiug11idn Oru. de 
Carlos 3.• Smtúller de Cortimt de S. M. Cnnolli· 
go de esta M tlropolitantl. Doctor tll Cnllo,es. Rec­
tor de la U1riversidnd {ilernria de la misma. Pro· 
lcclor de los Canales lmptrial de Arnlou, i Real 
de TtiiiSit, i Rexidor Jxrjuluo de la 1?1. Casn de 
Misuicordin. Brillo en d drscmpc1io dt estos ofi· 
cios i comisio,ts la s,perioridad de m tn{tlllo, la 
projurufidnd de su iJulrucciou mlivcrsnl, su zelo 
i11comparable, Sil rectitud i dcsiuft,ls, ¡. In gran· 
deza coustmde de su n11imo,· especia/m/c. en la iu­
morlal Empresa del Ca,rallmperinl que empernda 
'" 1529 f'or el Empundor Carlos V. J' desrndn 

1 

Leuoc¡>s cortú una len~uade t icna con otra de mar y en 
la conjunción !le doS ci,•ilizaciooe.s muertas P.lantó d sfm· 
~lo ~e: ha fe, traumlo ¡.~gautesca r:rur: &ant•6eada por la 
CICJlCi."\, 

• Hoy Lcsseps di,•idc las An1~ric.at abriendo paso al co­l mercio y demuestra scguuda \ 'tr:. que el planeta es un 
feudo del prns::reso. ' 
Pi~natclli. cuando España ~lla det ;~.n¡Ultioso pcr(odo 

austn:~:co cn\·ilecida y dt-unt;rada y en manos de un mo­
narca Barbón se acord::~.hoa <le sus pasadas grandezas, 
hi.to por !11. tierra nraG'oncu un esfuerzo de esos que cm· 
prende 100!0 el ..::cuio. 

Entonces hubO quien. dudó y sufrieron los incrédulos 
t vergO~nz:t.. 
; Ahor:a, dc~pués de un siglo. dchemos sentir que Pigna· 

l
tclli no vÍ\':1 Rl:is que en J.:a /l1emoria de todos los ara· 
r;one:su. 

E:UIQUE LOZANO. 

' 

MI 0000. 1 
-- 1 

•

IP.)Ifout que crum la pl:aza de Au-~;6n y miro la 1 
pam:u~a efi~e de PignateUi-¡;lobo bum:ano ~~~ vtt110 /J'Jr nltlmos de sus S~tcCisorrs, qurdo rt­

#rvada tu su tJ•tc11ción, crtida como imposibll', 
para los gloriosos Reinnclos tle olros dos Carlos 111. 
y IV. por medio del xtlo, iulrlig.• J' couslnncin de ,. 
dho. Proleclor, q11c la Iza tlexa4o concluida tll la 1 
111aior parle, y In. mas ardua, y en la rcslautc ,;. 1 
vtlnda y delineada con Jodas s1u obras ltnsln su , 

~~~:r~~:c;=: c:~~,,~r~~~::, 1:1 '!::~~~:~;;: 1 
i1t111tre ¡,¡¡~lluJo me iofundla. m la infa.ncia. 

Y ¡qué Ajeno i n1is temor~ utaría iil, impa.•iblG y 
f1í~rte c:n au pcd~tal como lo fu.: en &u vida, guardando 
4 Zarngo_zn .con laF espaldas)' n1irando al Hu~rva. con la 
constancia 1mperturbablt de un cnfcrrno de ictericia que 1 
ve su salvación en ti curso dclagua l . T 

ltdo; la m•ha. de Gallur, elmveroslmll acueducto sobre el 
jaJ6n; las uc.lusas de Casa Blanc:l, .. las de Valdegurria~ 
na ... Todos los ingenieros hubi<:rap aido pocos para diri­
gir e5tas construccionet sin la iniciativa poderosa y el 
carietcrdc hierro que hicieron un c:olo!iO del iluslre. ami· 
co de FIOt"idablanea.. 

No era Pignate.lli un ingeniero ni un sabio. 
Pero i (;J. solo oorresponde. la. gloria de; nuestro Canal 

~mo COITC5ponde a Lesscps el triunfo que pregonan dos 
ts.tmosrotos. 

· ~ef¡tpc~f11n~o.:~~i~~~fe:~0;amente, por sua cono· 
cimientos arquitcct6oicos. · ' 

H;",;.:~~ :~~:~~·st~u~fi~~~: !S~~~,:~:.~ i Juan de 
de~!t:? por ,·entura, Justiniano, muy perito ·en judspru· 

Y1 no obstante, de las obru que El di6 a lu~, toda la 

f'?f:it!~~%:.'ti:::!~: ~:ru~;~:!i~~!~r:dn:;;~;~~ 
llos ttcmpos. 
~ exphca.eióo es clara. 

qu~~ ~~\!.t;;!~'·:~:r ~tr~f~rin~~irablement~ una « · 
A P.timera vist:~, la locomotora es el wag6n mú inútir 

~el tren, porque en eH a no puedo colocarse ningún via· 
JC:CO. 

Pero es el Rlotor que arrastra todo el ferrocarril , 
Un \'t.rdade.ro cartcter, un COUII!Ón grande y noble y 

un a lma de hierro formaron' PigoateiU. 
Era lo necesario, 
El genio na trabaja, :u:Jivina. 
. .. ... . ' •, . . . 
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Stempre que paso por allí m~ pongo como una ama· 4 
poJa y s-.lgo diciendo •¡Perdón!• 

La.nnsma palabra que pronurlC6de niño cuando re­
nuncili &. quitar las obleas. 

cion; quAnlos Jos hl>!"br~ sabios ~ b:eneméri~os ,de 1.3 
p!tria polr au eNpcnencta y conocimientos c~enttficos, 
quantos los bidn.ulicos famosos y los arquit«:tos consu· 

Lc1s ROYO VILLANQV¡\, 

/ 

A PIGNATELLI. 

II
ICIIA.TUt.l, que con su iniciativa prodigiosa, con 
su u¡vidiable acti,·idad, dió a Zatagoza la me­
jor si no la únic-...Cue.n\,1: de su riqueza. fuE ade · 
más el prototipo da, Ja tenacidad aragonesa, 

má.s #irme y mis enérgica cuánto ma)•ores son lOA obs· , 
ticulos que al desarrot~o dgt~~us prdp6sitos se presentan. 

Zaracoza, honrando hO)IIIa memOria de aquel hombre 
·iluStre, ¡ust¡fiea que es un pu_eblo ama~te de sus ,::lorias 
~eic~!s ::u~ts¿:~l y agradecidO no olvida nunca los l>e· 

Que la conducta de PignateUi len1a imitadores en 
nuestro tiempo, y no habri ohstictdO que detenga el des· 
arrollo mater!a14 intelectua.ldeeste>gran pueblo. 

Nue11tros hijos serRn seguramente tlln agradecidos con 
aus bienhechores de hoy, como nOSQtros lo somos con los 
que ayer convirttc.ron en ' 'ergeles ~ que eran pobres 
eriales incapaces para toda producción. 

J. Gl~tlO RODRIGO. 

PENSAMIENfOS. 

• 

antigOedad señnJaha en c),p3sado la edad flo· 
reciente. La moderna socii;lad, afanosa dt pro­
greso y libertad, la l.Htsc~lJenn de esperanzas 

cuenta u:'ia ~¡cfadc.ej;rhu~!~íd':lf~,:!ft~·~edi:J~~~~ 
del hombre y en hta, como dijo un poeta, .la infancia y 
la vejez estau muy cerca de Dioa.• 

gr;: ~::~e~r;,~/d~j~ e;~~~:,S ~~~~~o~ i Jeu:.!~a~l n~~ 
cxdus1vamente, paralizando el pcrfeccion::~miento en lns 
distintas esferas del saber. Las obras grande!! de los pa· 
u.dos sigl011, mirad11.s con 2.sombro por la edad presen­
te, no las conkrva la Proddencia al inmovil anonada­
miento del genio modemo, sino para que sin·an de aci· 
cate con quepotler imitar sucjemploen lo presente y para 
5U perfeccionamiento en lo porvenir. 

Mu!A!'iO SJ\NCHEZ GASTÓN. 

EN ELOGIO FÚNEBRE 

D. RAMÓN PIGNATELLI 

teiSTitP.:tsa las :~cta!i de aquclbs sociedades, 

; ~2~~ da~~?;d~d1;~1!~t:~1:¡~f ~=~~~~uii~Jr~1: 
\'é adelantada y·ens..:ñada con princilltos teún· 

coa. rccuficados ml pocils v«:es con rcltccs experiencias. 
L;a industria tiene un recurso ndmirable en cl carbon de 
p1edra, que ~taha desconocido, }'en otros de~ocubri•nicn· 
toe. Las manufactur01s antiguas se meJOran, y se introdu­
Ct:n otras nutvas ..... ¿Pe m á dónde voy con tan larca 
narrath·a, qoando la eSC:illif!Z de tiempo no m\! lo pernt1te? 
Sin em!Jarr:o. l;l ertcc1on t.le una cátedra de: matcmli.tica.s 
para toda clal'oCdc ciudadanos,~ de conK:rcio y c.-cono­
mi~ civil nu vu;ta hasta entonces en b monarquia: la 
c.seucla de tJibu);o; la Acaden1itt de. J.u tres nobles ::artes, 
y otros estal.lle<imteutos de esta natota.lez.n dcclann mú 
00 lo que }'O pucdadec1r. 

¿Qué honrns no mereció por su in~te .aplicacion? 
El Hcy le colma de honores y la sodcdad vascongada se 

~:,1:ied~ :,~ ~~~;~;l~nToa ~!d~1 ~~~~~~~~us~11é!~~~; 
y toda la nac1ón se lixa c.n él para uua empresa, que in­
tentaron "" rruto Jos mayores monarcas; y que acababa 
tic apurar i los ingenios mis bizarros lle ~stos úlumos si­
glos. Hablo de lu 01ce:9uias Impcrinl de Aragon y real 
de :rauste, cuya histor~a es In de muchas malogradas ten· 
tahvas. 

Desde el siglo XIV ¿qu:\ntos &On los ¡;::c.nios de la Na. 

mados que, deSeosos de servir al Rey •• y de ~df)uírir glo· 
ri 41 , trabajaron en estas obras con el mas anh¡:mte conato, 

d~~~~~=rfr~:~tnt:ci~~ >~~=~e~0bi:. e;~hi~:d~~ ~f~' ~~~~¿;,~ 
rrespondiere el efecto f sus sudores y afanes? Era me­
nester un Pignatelli, porque asi corno Troya no podía 
rendirse , segun el oriculo, !'i!Oo 6. lR.!! armas de. Aquilc!'i, 
tambien esta cmprt:s::J. extraordinaria estaba destinad,:,. 
para un hombreextrnordmario y singular. 

B¡j,tabos, anf11Jios humanos, que fa.milinrizado5 con las 
:tguas, con Jos diques, y con Jos canales, poneis frc.!no al 
Occiano in.1petuoso, en vaoo pretcnd~is la gloria del bi· 

~':;~~~f~~~:.~ ~~d'f~~ui:aeJ~ ~~vt~~~~i~~ustraron 
de~~~:i~~'ha~arr:Ü!:~~i:~~o~e~~g~i:~n:~~: 
de Españil, de Francia, de Italia, y tlela Btlgica , ~sta 
para sepultar sus esperanzas con las de los grandes CÁR· 
LOS y l:et.rPe de Au6tria. · 

telt1t~ 8:st:¿n::,u:ld~~~f~ar;o;~n~1r;: ~~¡~6 'Ji=~~: 
Scip1on en aquel conKicto en que, apurado t;l valor y la 

ru;;~~~. m;~~¿a.~~o~~~~~c~~d:1laqR~pc:~:~~~~r;i: 
invertt:ibfe Nnmancin, ,.,¡ el nuestro se antic.ip6 ~ desig­
narle; y C.\RLOS 111 que le. conoce, CARLOS qne no ignora 
los recursos de su ingenio, le nombra Protector y Xe(e 
de ,-esta empresa. 

Pero la envidia, aquella eneo1iga declarada de los 
grandes talentos, que 4 las ''eces se hace hipocrita de la 
vinud, para derril.lar i sah·o el mérito de las mejores 
accioncs; )' que 5e escuda de ordinario con nna crf-
tica capaz solo de in1poner á los ingen1os \•ul$ares, a pe· 
nas empreheude esta obra , quando asesta los ttros contra 
su eleccion·y designi~. Le represent.1 como 6. un ecle­
siástico (micam~nte dedicado · desde su infancia á las 
cicnc1as sagradas, como á un sugeto aunque cclo110, inex­
perto para la cxccucion de un trabajo, que se habia re· 
aistido ;1. la compr~hension y tentativas de loS hombr~ 
más esclan.·cidos por sus conocimicmtos. 

di~~~i~~~~a~;~r~~~:~. t:m¿:,1~a~0~~~~r~~~11a~a a~:~ 
dependieran precisa..m:e!lte de tiempo prcscripto por las 

~~};defo~3e~l ~~t:ñ~~:o~u&~l~r~~~ci~;~:bl~i~liJ'::!~ 
diocre5; y como ti las luces que comunican los vrimeros 
estudios no dieran aptih1d para otras facultades. 

. ,¿y .qu.il:n' p~r~ Pon~le_;ar,' Jo. qu"e ;rabajÓ en' su ·~x~u: 
cion? Hay ohtaa tan súb!lmes por su naturaleza, y tan 

::~~~5si~Jc~Nit~~Í~~~Sf.~~:~~~u~ln~~a~Ío~111e;!0da ~·;~: 
n~:Í n:s I~i~¡~'fim:_!b1~1~;!~~~~¡~~1adC:i~i~~~~~o: que no 
rerdona fatigas, viages y contratiempos. T:tl aquella vi· · 
gilancia <;on que asiste & todas partes, examina los ralle­
res, pre~ncia las labores, corrig~ los defectos, )' enseña 
quanto de~a practicar con una claridad y delicadeu, 
que c9nvicrte á los simples operarios en m:1cstros hab1lí· 
simas, capaces de imitnr ytitJ seguir sus huellos. Tal la. 
constuncia de sues¡Hritu, que janHls se rindió en tan lar-

~~m~~=~~ :r:;, c;u~i~~c~r~:~:~~odb;a~;~~~lt~~~!~ 
siste :í todoS los obstaculos. 'f.al aqueii:J paciencia inaltc· 
rahle y her6yca, con que ~>uf re las ad\'ersadades del cielo, 

¡¡~:~ ¡~~~~;~¡~:0 ~~ ~~:s e:~~~!~~e:;/:~~~b~~;! td~ofasc~~i~~~ 
J~= :::~r;;· j~·1i1~c~~~ ~~lcrl: ;t~:~n~::S~ ~-:t~~ P~:e a~ea~~ 
que me dclC!fiJO en e11.ta rclacion tau difusa, si los mis­
mos monumentos lo Uen1ues1r:ln con un.1o sorpresa que 
encanta ? 

Lev:mtad el lc.lon de una \'ez, y :i un J;Oipe de vista 
obscn•nd ua presa de no toesas de larJ;:a y HS de anc.ha 
de una solidez y hermosura, que asombra, acompañada 

~~m~~~:r~s~ ~f:~s~~:;~s;~~~W~~~a;~~~s~1~:~~'~~~~;~rd~~ 
do murallas eten1as, dt: terraplenes impenetrables, de 
cauces anchuroso!l;'tle JlUentes clt!Yadísimo~, á mnncrade 
otro!S tantos colosos, dan paso rranco :& Jos rios, dominan 
las montañas, sostienen d peso de. las embarcac.iones; y 

1 

subministra1\do con prOdi¡.;a )' sabia di.!ltribucion las 
agu:ts de que abundan, fertil izan las campii'l:~s nuí.a Cera· 
ces. que t:lilab;~.n antes condenadas á cstenlidad perpétua. 

Ved como Cé:rcs coronado. de tjoradali espi.:ns ostenta 
la grande.ta de sus frutos ; y como Pomona celebra. ufana 
su himcueo con eJ florido Ve:rtumno, baxo \\el \'Crdc do· 
~~ de los copudos olivo~. de las tempranas moreras, de 
los' halsárnkos frutales. de lo~> corpulerlto5 álamos, y de 
los agi"antacios cipr.cscs, t:n donUe todo presenta un as· 
pecto :6rido, triste y desapacible. 

Atended e:;as Rores pt!tpé:tuas, esos campos risucitos: 
aqui prados delicio;;os,. :alli sotos sombríos: 11lla bosques 
fructlfr.roli, :~cuila Jardu1es .:~menos. Ved,~~~ fin ..... ¿mns 
qué ha beis de ver sino prodigios del arte ¡¡ cada Jl<UO? 
Uue Neptm1o se rinde :& su const;mtc llctividnd y fmne 
resolución; que lii.S Oriadcs del momc Torrero (0 ) le 
prestan homenase y c.:r.ntan sus alabanzas: que la natu· 
ralcz.a. ve¡;etal se muestra agratlecida., y que: el mundo en· 
lt:ro celebra el tuunfo de r.u patriocismo. 

Celtiberia ilustre, que desc.lc las fuente!\ del Ebro ha5 
.:Ldruirado la intrepidez, con t}UC Pigo.:~.tc:lli luchó, y pos· 

• terg6 quanto se.oponi:a t su l'eStablecimiento, ya has em­
puado á recobrar la !ertihdad y la abunda~cia, ~n que· 
surtf.u un pueblo inmenso, y sostenb.s 1.~ H:ercttos nu­
merosos que fatigaron tanto i los Esctptooes, y fueron 
el apoyo' de los cartagineses: ya logras ·la copia de frutos •. 
y la hermosura de suelo, en que estrivaba Ja con lían· 
u de los Pompeyos y Sertorios; y que hacia la m~nsion 
mb ¡.•uta. de Augustos, y de las !~tones be.nem.!:rttas. de-

Ja g~~~~r~or::~.":¡' r~~!r!:~~quistadores del nor-
te y del medio~a uol;aroo tu agricultura! y destruyero_u 
tu industria; si las beheosas casas de ARJOU y ~e _Y alote. 
aniquilaron con guerras eontiouas, lo que hab1a ts ade-­
lantado baxo del ·gobierno de Alonso el rpagnanimo, un 
hijo tuyo ha dado un avance tan glorioso A la industria y­
pros~rídad, que con tus frutos no tienes que ceder i otra. 

;~~:c~~~~~¡re~~ ~c:itc!d:s d:'i~~~:i~:ufa~rtefactos 
Ea. Pignatelli, tus d~s &e cumplieron, tus ansias lo­

graron un término venturow. y tus fatigas quedan re­
compensadas con el desempeño dt! e:o;te gran p royecto .. 
que admirari la posteridad, y con Ja l(Cnernl gratitud. 
Descansa ya para disfrut:u: la dulce sat1sfaccion de tan 
inapreciables trabajos. . 
' M a¡ su genio activo y emprehendedor ts incansable~ 
Imitador de Ses6stris intenta unir las a(llttsdel mar Ca.n­
t,brict~ con las del Tyrreno: representa al Rey la conve­
.niencla de es'ta nueva obra, que ofrece verificar: pasa á las. 
provincias vascongadas, nivela las tierras y las 11guas do 
sus rios: forma el plan, y va á.executarloqua.ndola parca 
lo arrebata y nos priva de é:l. 

¡Ah! Sab1os de rodas las edadee, hombres ~f:ficos de­
todos los siglOs. á quienes el amor l.. 'sus semejantes. es tan 
dulce, almas· patrióticas y bienhechora., que descansais. 
en una eternidad afortunada, espfritu generoso de <4•· 
LOS 111, á quien Pignatellicoronó de gJoria1 salid i recibir 
y acompañar su alma grande. 

Aqui quisiera yo tener toda. la ener~:ia de loli Demós­
tcnell ~ Is6crate:.!l de la Grecia J' toda.Ja ~loqllencia de 
los Hortensias y Cicerones de ~oma, para ponderar lo­
sensible que fue su muerte a las personas amantes de ht 
pAtria, y deseosas de lA !elioidlld del reyno. 

U:uta pa.ra m recomendacion el saber, que todos Je 
cch:unos menos, como i uno ~le aqudlos genios ineompa­
rabiH, que influyeu sin limitacion, y que producen los si~ 
gloa con dificultad y len titud. 

Con I!:C~cto, la m1sma nacion sintió ~rcler en él á un 
hombre, que con ·su actividad, ze:Jo, sab1duria y exemplo,. 
excito. ha. al p:uriotisnto en tf?dos los ramos, y' todas las. 
claSCFi de ciudadanos. 

Arat;on sinti6 su fo.lta como de un hijo, que para se.· 
gu1r los impulsos de su benMico coruon, eligió er estado­
mis anilogo, rentlneiandb Jas ventajas, que su cuna · y 
sus talentos le proporcionaban en lnA carreru mi.& bfl­
llantcs del esl:.tdo: como de un hijoque,.vc.nciendo los obs­
táculos de la envidia, fomentó ¡.., industria hasta elevarla 
a_l estn.do y adelantamiento de queeu. susceptible en las 

~:~~J:~~:~~~~~~~t~~aifi:c~~~~d:!~eunp~~~~~a:Uff¡ 
vez, In naturaleza del auefo y Jos elementos, llegó .i per· 
fecciouar unas obras que le mmortalizan, 

Zaragoza. sintió igualmente .su p&dlcla, c.omo de un 

~:;1r~~:~ ~~~~egc~~fd!if:sb~e0~~:~v~~:veaikJ~onciuda· 
Los mismos Monarcas, que felizmente reynan, dieron 

prucb11s del aprecio, que hQcian de sus grandes servicios 
con el mas auténtico y público testimonio. . 

Ni cm de esperar rr.~nos de unos Pdndpes, que imitan­
do lose.'(emplos de su augusto Padre, y stguieudo los im­
pulsos de sus tiernos y bond lUJosos corazones, no solo hon­
ran su memoria, en llevar adelante las obras, que pro· 
ycct6 y de:-.:6 dispuestas c.n sus p\atles; smo que para ex­
citar á la imitactor. de sus herG)•cas acciones, se esmeran 
en proteger á las pc1110nas zclosu y beneméritas de l:l. 
pátria.. 

Y tu, ilustre Sociedad, que logras la dicha de trabajar 
baxo de su inm~iata protccdon, y de tener i la frente 
por Director i un Principe, que aspirando al heroísmo. 
de b humanidad y moviendo todos Jos resortes, que pue· 
den conducir i su con~ucion, auxtlia con su poderosa 
proteccion tus opcracioncs, como aniloga.s á SllS nobles. 
desi~nios, prosigue con iguaJ zelo y actividad que hasta 
aq01. 

Para llenar sus deseos y tus obligaciones, imita al hé-

~:io~~~a5~~~~:~t:bje~n~:~ ;:ant~0di't~~~~J¡>f~:'::i~ . 
~~~~~~t~~,~~~s e!~: t:~~¿~~C:i:d!•~s a1t rc~~ii~~~;~~ll~i~~ 
amor de Pígnatelli á la pátria es acreedor i un eterno 
agradecimiento. 

el ~r:¡;~:~~1~tff:~~:.r;~· ~~~¡;~ ~~~?;~fd!~~~~ 
de un examen ¡Jrolb:o de las virtudes de Jos ciudadanos 
que mb ttab.:~.Jaron por la Rep<iblica, se premiaba el 
amor al pais con los honores del templo y del capitolio, del 

· mismo modo debes le\'antarle una estátua en tus fa51os, 

~:Íi~ JC~~~~~<~. t~~;!:ri3~d e~~c e¡~;~:0Ío~ 111~o~~bt!:~r~ 
•respetos ni adulo.e~onc.s, da 4 Pignatelli la gloria debida á 
•sus grandes mCritos, y le declara el héroe del patriotis­
'mo, el verdadero am1go del pats por su gento padlico, 
•activo y emprehendcdor en favor de IUS semejantes.• 
Sttttlll IJ••q., lht~ }'Dst,,;ttu tt}t•tlit. 

DR. O. juAN AGUSTIN GARCIA. 
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DOCUMENTOS 

Los directores han creído conveniente reunir aquí diversos documentos significativos 
para entender la biografía de Ramón Pignatelli y la época en que vivió. Algunos han sido 
aportados por los firmantes de los diversos artículos, lo que ha facilitado obtener un inte­
resante repertorio a la par que el enriquecimiento informativo correspondiente. 

En la transcripción documental se han seguido las normas siguientes: 

-Se ha respetado la ortografía original, pero se han modernizado la puntuación y las 
mayúsculas con el fin de hacer inteligible el texto. 

-Las abreviaturas originales no se han desarrollado salvo cuando se considera nece­
sario para la buena comprensión del texto. En tal caso el añadido aparece en cursiva. 

-El cambio de folio o página en el texto original, si lo hay, se indica con los signos 
//fol. OOrecto// o //fol. OOv erso/1 

-El texto añadido va entre corchetes. 

Archivos de procedencia de los documentos: 

A(rchivo de la) C(orona de) A(ragón), Barcelona= A.C.A. 

A(rchivo) D(iocesano de) Z(aragoza)= A.D.Z. 

A(rchivo) G(eneral de) S(imancas)= A.G.S. 

A(rchivo) H(istorico de) P(rotocolos de) Z(aragoza)= A.H.P.Z. 

A(rchivo de la) P(arroquia de) San Gil, Zaragoza= A.P. San Gil 

A(rchivo de la Real) S(ociedad) E(conómica) A(ragonesa de Amigos del País), Z(ara­
goza)= A.S.E.A.Z. 

B(iblioteca) U(niversitaria de) Z(aragoza)= B.U.Z. 

1 Partida de bautismo ( 18-IV-1 734) 

Zaragoza. 18 de abril de 1734 

1 DATOS BIOGRÁFICOS 

Ramón Nonnat(o), Nicolás, Francisco Xavier. Antonio, Ignacio, Vicente Ferrer. Isidro. 
Benito, Joseph, Balthassar, Gaspar. Melchor. Juan Baptista, Joachin. Bernardo, Venancio, 
Dimas, Manuel. Félix, Perfecto, María, Anastasia Donato, Piñateli y Moncayo hUo del 
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Exmo. Señor Príncipe del Sacro Romano Imperio D. Antonio Piñateli Aragón Pimentel y 
Carrafa natural de Madrid, y de la Exma. Señora Princesa del Sacro Imperio Da. Francis­
ca de Moncayo y Palafox, natural de Barcelona. Conyuges. Fue baptizado por el licdo. 
Manuel de la Viña, Vicario. en diez y ocho de Abril de mil setecientos treinta y quatro, 
Padrino el muy Ilustre Señor D. Joachin. Piñateli y Moncayo hermano del baptizado y 
n(atura)l de Caltarizeta en el Reyno de Sicilia. El Liz(encia)do Manuel Antonio de la Viña, 
Vicario. 

Fuente: A. P. San Gil, libro de bautizados, tomo 4, fol. 39r. Se conserva una copia cer­
tificada. fechada en 1-X-1886. en A.S.E.A.Z .. reg. 2869, 1 h .. manuscrito. 

Z Notas sobre toma de posesión de la canongía y recepción de las órdenes 
mayores 

Notas sobre el Sr. Canonigo D. Ramon Pignatelli que obran en el Cabildo. 

En el Cabildo ordinario de fecha 15 de Marzo de 1753, D. Ramon de Pignatelli pre­
sento las Bulas del Canonicato vacante por muerte de D. Jacinto Latorre. 

En Cabildo extraordinario de fecha 19 del mismo despues de haberse encontrado en 
debida forma así las bulas como las letras de colacion se dió posesion en la forma de cos­
tumbre del canonicato vacante á D. Ramon Pignatelli testificando el acto D. Joseph Andres. 

En 1759 y á veinte de Diciembre se dio cuenta en Cabildo de que D. Ramon Pigna­
telli había conseguido de la Sagrada Congregacion una nueva prorroga de un año para 
ordenarse (tachado: de Presbítero) subdiacono. Diacono y Presbítero. 

En Cabildo Extraordinario de 30 dejunio de 1793 se dio cuenta de que D. Ramon 
Pignatelli había fallecido a las dos y media de la tarde del mismo día despues de haber reci­
bido con muy particular piedad y devocion los Santos Sacramentos. Se acordo y así se ver i­
fico que al siguiente día 1 o de julio se hiciera la funcion de entierro acostumbrada, que el 
oficio de Difuntos se cantara al día siguiente 2 y la misa solemne se celebrara el día 3. 

Zaragoza. 1866. A.S.E.A.Z., reg. 2.869, 1 h., original. manuscrito. 

3 Dispensa por el Consejo de Castilla de uno de los dos años que deben 
mediar para la obtención del grado de licenciado en Cánones 

Don Juan de Peñuelas, Secretario de Cámara del Rey nuestro Señor y de Gobierno 
de Consejo por lo tocante a los reinos de la Corona de Aragón. Certifico que ante los seño­
res de él se presentó una petición cuyo tenor y el del Decreto de ella proveido, es como se 
sigue: M.P.S. Simón Gómez Pérez. en nombre de D. Ramón Picnateli (sic), Canónigo de 
la Santa Iglesia Metropolitana del Salvador de la ciudad de Zaragoza, en la forma que más 
haya lugar, ante V.A. parezco y Digo que en el día seis del presente mes de febrero recibió 
mi parte en aquella Universidad el Grado de Bachiller en Cánones y inmediatamente hallar­
se prevenido en sus estatutos que aprobó V.A. de que se expidió real cédula en diez y nue­
ve de agosto de mil setecientos cincuenta y tres. al título cuarenta y uno de las cosas comu­
nes de todos los grados. página setenta y cuatro, número ocho, que para graduarse de 
Licenciado en la Facultad de que fuese Bachiller por la expresada Universidad o incorpora-

r 
\ 
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do en ella. hayan de haber pasado dos años desde el día que se graduó de Bachiller. pero 
que pueda el Claustro de rector. consiliarios y examinadores de la facultad dispensarle un 
año, con justa causa dispensar el otro; en esta atención. A.V.A. Suplico sea servido dis­
pensarle uno de los dos años que le faltan conforme al estatuto. para que pueda pasar a 
hazer los exercicios que disponen aquéllos. a fin de recibir el grado de Licenciado y Doc­
tor; en que recibirá merced con justicia que pido, & .= Simón Gómez Pérez.= Madrid y 
febrero veinte y siete de mil setecientos cinquenta y cinco; Concédase a esa parte la dis­
pensa que pide. Y para que conste doy esta certificación en Madrid a veinte y ocho de 
febrero de mil setecientos cinquenta y cinco.= D. Juan de Peñuelas.- Decreto señores del 
Gobierno.- D. Cristobal Monsurio.- El Marqués de Puerto Nuevo.- D. Francisco Cepeda.­
D. José Aparicio.- Concuerda este traslado con su original que en virtud de lo resuelto por 
el claustro de señores rector, Consiliarios y Cathedráticos celebró en veinte y siete de abril 
de mil setecientos cinquenta y quatro. y catorce de setiembre del mismo, hice sacar y 
saqué para archivarla. Y en fe de ello, Joseph Domingo de Assin, Notario del número de 
Zaragoza y Secretario de la Universidad y Estudio general de ella, lo firmo en fa misma a 
veinte y nueve días del mes de marzo de mil setecientos cincuenta y cinco. 

El secretario del Consejo de Castilla. Juan de Peñuelas. a Ramón Pignatelli. Zarago­
za, 28-11-1755. BUZ, Libros de Gestis no 3. fofs. 256r-256v 

4 Dispensa por el rector de la Universidad del segundo de los dos años que 
deben mediar para la obtención del grado de licenciado en Cánones 

Ilmo. Sr. D. Ramón Pignatelli Aragón y Moncayo, Canónigo de la Santa Metropolita­
na Iglesia. con su más debida atención representa a V. S. l. que haviendo recibido de su 
mano el honor del Grado de Bachiller en Cánones en el día 6 del proximo mes de febrero. 
y deseando recibir el superior del Grado mayor en la misma facultad. acudió al Real y 
Supremo Consejo de Castilla. exponiendo que por el Estatuto 8 del Título 41. sólo era per­
mitido a V.S.I. dispensar uno de los dos años que deben mediar desde el Grado de Bachi­
ller al de Licenciado. y suplicando se le dispense el que por V.S.I. no era dispensable, se le 
concedió como se pedía en la forma que resulta del Testimonio que acompaña y a fin de 
poder continuar en los demás ejercicios y habilitarse para el examen. necesitando igual­
mente de la dispensa de Conclusiones que por el Estatuto 1 O del mismo Título se requie­
ren. y pueden dispensarse por el mismo, con el que fuese Canónigo de dicha Metropolita­
na Iglesia en la forma en que en él se expresa. A V.S.I. suplica se digne dispensarle el 
segundo año de Instituciones que le falta y el acto de Conclusiones. Gracia que espera de 
la acostumbrada generosidad de V.S.I. - (Sin fecha, pero se dió cuenta de la instancia en 
Claustro de 29 de marzo de 1755. acordándose. en un todo. conforme a lo solicitado). 

Ramón Pignatelli al rector de fa Universidad de Zaragoza. Zaragoza. 29-111-1 755. 
BUZ, Libros de Gestis, n° 3. fols. 255r-255v. 

S Otorgamiento de los grados de licenciado y doctor en Cánones 

En dicha ciudad de Zaragoza. a dos días del dicho mes de abril y año de mil sete­
cientos cinquenta y cinco: En la Sala del Claustro de la Universidad, concurrieron los S.S. 
D.D. Don Pablo Castillo, rector; D. Bernardo Oddón. D. Pedro Azpuru, D. Pedro Pablo las 
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Balsas. D. Juan Chrisostomo García de Nabasques. D. Jayme Muniesa. D. Salvador Alfran­
ca. D. Jacinto Mariano de Blancas. D. Francisco de Roa, D. Manuel Pomar. D. Pedro Lafi ­
guera. D. Eugenio Reselló. D. Andrés de Lafuente. D. Bernardo Pérez. D. Joseph Segovia. 
todos rector y Examinadores en la Facultad de Cánones. ante los cuales apareció D. Ramón 
Piñatelli Aragón y Moncayo. Canónigo de la Santa Iglesia Metropolitana desta Ciudad, apa­
drinándole el Dr. D. Joseph La Cruz. a fin de obtener el Grado de Licenciado y Doctor en 
dicha facultad de Cánones. e hizo su lección de puntos, del que eligió en el día de ayer por 
espacio de una hora y haviéndose examinado por dichos examinadores. se votó en públi­
co. sin que sirva de exemplar en atención a las distinguidas circunstancias de admititus tan­
quam benemeritum valdeque condignus ex tato rigore Justicie. et nemine discrepante. y 
luego entró en la forma prevenida por los estatutos. siendo testigos Manuel Roces y Patri­
cio Sanz. residentes en dicha ciudad, de que Yo el infrascripto Secretario certifico. - (Fir­
mado) Joseph Domingo de Assin . 

Grado de Doctor en Cánones de D. Ramón Pignatelli y Moncaio (sic) .- En la ciudad de 
Zaragoza a seis días del mes de abril de mil setecientos cinquenta y cinco en la Universidad. 
y sala de su claustro estando juntos y congregados el rector D. Pablo Castillo Canonigo de 
la Santa Metropolitana Iglesia y rector de dicha Universidad los señores Corregidor y Regi­
dores de la misma ciudad. los Examinadores de grado de Doctor en Canones. y otros Doc­
tores de las Facultades de canones y leyes vestidos de Ceremonia con las insignias corres­
pondientes fue llamado de orden del Sr. rector y entro el Sr. D. Ramon Pinatel i (sic) Ara­
gen y Moncayo. Canonigo de la santa Iglesia apadrinado del Dr. D. Joseph La Cruz 
Cathedratico de Vísperas de Leyes. y arrodillado ante el Sr. rector hizo la profesión de la fe 
en la forma acostumbrada. y prevenida por Estatuto, y haviendose tenido aviso de que el 
lllmo. D. Francisco de Añoa y Busto Arzabispo (sic) de Zaragoza (a quien se esperaba) había 
ya salido de su Palacio Arzobispal salieron dichos señores rector. Corregidor y Regidores, 
examinadores y Doctores en la forma acostumbrada, y habiendo pasado al Theatro y subi­
do al atrio ocupó la Ciudad su puesto y el rector con los Doctores de todas las Facultades 
salieron a la puerta vaxa principal de la Universidad a recibir al lllmo. Sr. Arzobispo, y 
habiendo bajado su !Ilma. del coche tomó la mano derecha del Sr. rector yendo todos los 
Doctores delante se encaminaron al teatro y al llegar su !Ilma. a la Puerta del. dejo la Ciu­
dad su Puesto y salio hasta la primera grada del Atrio llevando los Maceros las Mazas. y 
haziendose los correspondientes cortejos paso su !Ilma. a la silla de en medio que estaba 
con su Dosel y sitio Prevenido. e inmediatamente hizieron lo mismo los SS. Corregidor. y 
Regidores a la Derecha de su !Ilma. siguiendo a estos los Doctores de Theología. y demás 
Facultades con las Insignias en la forma acostumbrada y ocupados así los puestos estando 
el Padrino con los suyos en la Cathedra, y el Graduando en su lugar con su Capirote hizo 
señal Su lllma . y empezó su arenga el Padrino saludando solo al Sr. Arzobispo y concluída 
y propuesta la questio problematica respondió a ella el Graduando pedida la venia al Sr. 
Arzobispo, y habiendo hecho Su lllma señas pasó a dicho D. Ramón Piñateli (sic) ante Su 
!Ilma. y prestó el Juramento acostumbrado. e inmediatamente el Sr. Arzobispo como can­
ciller de la Universidad le confirio el grado de Doctor en Canones con todas las calidades 
del Estatuto. y luego su Padrino el Dr. D. Joseph La Cruz publico dicho Grado con las cali­
dades tanquam venemeritum valdeque codignum et rigorejusticia et nemine discrepante, 
y habiendo subido a la Cathedra dicho D. Ramón Piñatelli le dió las insignias dicho su 
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Padrino en la forma acostumbrada, y luego bajaron ambos a dar las gracias a su lllma. 
habiendo en dicho medio tiempo de la Arenga, y demas solemnidad repartio el Bedel las 
Propinas acostumbradas conforme estatuto, y primero a Su lllma. la de un doblan de a 
ocho en especie. y concluído todo levantó el acto el Sr. Arzobispo y dejaron todos sus asien­
tos, yendo delante los Doctores de todas las Facultades. seguían ha estos los Maceros. con 
el Bedel llevando las Mazas debajo del brazo, y a estos seguía la Ciudad y en medio el Caba­
llero Corregidor y Regidor Decano, el Sr. Arzobispo a la mano derecha del Señor rector. y 
habiendo llegado a la frente de la Puerta baja se despidio la Ciudad, y su lllma. siguio 
acompañado del Sr. rector y Doctores a tomar su coche en la puerta baja, y la ciudad por 
medio del patio de las Escuelas llevando los mazeros las Mazas sobre los hombros llega­
ron a la puerta alta en donde tomaron sus coches. y el Sr. rector con los Graduandos des­
pues de despedido su lllma. se retiró al Claustro yendo delante el Bedel con su maza, sien­
do a todo presente por testigos Manuel Roces y Patricio Sanz Ministro de la Universidad 
de que yo el infrascripto secretario de ella y de dicha Ciudad certifico. 

Zaragoza. 2-IV-1755. BUZ, Libros de Gestis. no 3, fols. 257-262. 

6 Testamento 

Zaragoza. 20 de abril de 1785 

En Zaragoza. a veinte dias de el mes de abril del año mil setecientos ocheta y cinco: 
que yo, Dn. Ramon Pignatelli, Aragon y Moncayo, Príncipe de el Sacro Romano Imperio, 
Cavallero de la Real distinguida Orden Española de Carlos Terzero, Sumiller de Cortina de 
su Magestad. con exercicio Canonigo de la Santa Iglesia Metropolitana de la Ciudad de 
Zaragoza. etc., domiciliado en ella; estando enfermo pero por la misericordia de Dios en 
mi buenjuicio, firme memoria y palabra manifiesta, revocando, como revoco y anulo todos 
y qualesquier testamentos etc. aora de nuevo de grado etc. certificado etc. hago y orde­
no el presente mi último testamento. ultima voluntad, ordinacion y disposicion de todos 
mis bienes asi muebles como sitios etc. en la forma siguiente. 

Primeramente, creo el Misterio de la santísima Trinidad etc. 

ltem, mando que cuando yo muriere, mi cuerpo sea enterrado en la Iglesia Metropo­
litana de Nuestra Sra. de el Pilar y Panteon destinado por el Cabildo para sus Canonigos. 

ltem. mando se paguen todas mis deudas . aquellas, etc. 

ltem, dejo por parte y derecho de legitima herencia en todos mis bienes y hacienda 
a el Ilmo. Sr. Arzobispo de Zaragoza mi prelado y, en sede vacante. al Ilmo. Cabildo Metro­
politano Cesaraugustano, el bonete y breviario de mi uso. y a qualesquier parientes mio, 
deudos y personas otras que part~:.9 éfer~-cha· a~_Ieg.l'Hiña herencia en dÍchos mis bienes y 
hacíenda pudieren pretender o alcanzar, a cada uno de ellos y de ellas diez sueldos jaque­
ses por una vez, la mitad por bienes muebles y la otra mitad por bienes sitios. con los qua~· 
les quiero y mando se den por contentos, etc. 

ltem, satisfecho, pagado y cumplido lo sobre~.!~ho, quiero// f. 238v //y mando que 
luego que yo muera tome a su mano, encargo y cuidado todos los bienes de que se com­
pone mi universal herencia Dn. Juan Martín de Goicoechea, vecino de esta Ciudad, para 
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que por si solo. sin intervencion de persona alguna. los venda y reduzca a dinero. para que 
la cantidad o cantidades que resultaren de toda mi universal herencia las emplee y distri­
buya en las personas y fines que le tengo comunicado; con la prevencion de que por la 
suma confianza que tengo en dicho D. Juan Martín de Goicoechea. quiero y mando que no 
se le pueda pedir cuenta ni razon de lo que hiciere y en lo que empleare dicha mi univer­
sal herencia. ni compelerle por juez ni tribunal alguno a que declare ni manifieste la volun­
tad que le tengo comunicada. 

ltem, nombro en executores de este mi ultimo testamento, y exoneradores de mi alma 
y conciencia al Dr. Dn. Manuel Turma, Canónigo Penitenciario de la Santa Iglesia //f. 239r 
11 Metropolitana de esta Ciudad, al P. Fr. Joseph Navarro. Religioso de nuestro Serafico P. 
San Francisco. al dicho D. Juan Martín de Goicoechea y al Dr. D. Joseph Broto. Abogado 
de los Reales Consejos, domiciliados todos en la referida Ciudad, a los cuales conformes, o 
a su mayor parte doy todo el poder y facultades que a executores testamentarios etc. 

Este es mi ultimo testamento. ultima voluntad, ordinacion y disposicion de todos mis 
bienes asi muebles como sitios etc.; el qua! quiero valga por tal etc. Fiat large etc. 

Testes: 

Dn. Diego Pueyo y Dn. Joseph Lacambra 

Colegiales Zirujanos de la Ciudad de Zaragoza 

domiciliados en ella 

(Firma autógrafa:) Ramon Pignatelli otorgo lo dicho (rúbrica) 

(Firma autógrafa:) Diego Pueyo soi testigo de lo dicho (rúbrica) 

(Firma autógrafa:) Josef Lacambra soi testigo de lo dicho (rúbrica) 

Atesto no ay que salbar segun fuero de Aragon 

(Firma autógrafa:) Bernues (rúbrica) 

Nota 

En veinte y quatro de mayo del año mil setecientos noventa y nueve otorgo el Sr. Dn. 
Juan Martín de Goycoechea una Escritura de Declaracion y entrega de plica cerrada. en la 
forma que resulta de Acto publico testificado por mi 

((Firma autógrafa:) Nicolas Bernues, Comisario (rúbrica) 

Zaragoza, 20-IV-1785. A.H.P.Z .. Rúbrica de todos los Actos y escrituras que ha tes­
tificado en el año 1785 D. Antonio Bernués y Chueca, Notario del Número y Cqja de la 
Ciudad de Zaragoza, 1785. ff. 238r-239r 

7 Codicilo testamentario 

Zaragoza, 1 de marzo de 1793 

En Zaragoza a primero de marzo de mil setecientos noventa y tres. Que yo, Ramon 
de Pignatelli , Aragon y Moncayo, Príncipe del Sacro Romano Ymperio, Caballero de la Real 
distinguida Orden Española de Carlos Tercero, Sumiller de Cortina de su magestad con 
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exercicio. Canonigo de la santa Yglesia Metropolitana de la ciudad de Zaragoza, residente 
en ella, digo que, por quanto a qualquier testador segun los fueros, observancias y cos­
tumbres del presente Reyno, les es permitido despues de haver hecho su testamento hacer 
uno o mas codicilos añadiendo. mudando revocando o quitando lo que le pareciese; y que 
por quanto tengo hecho mi ultimo testamento en esta Ciudad a veinte de abril del año mil 
setecientos ochenta y uno ante Dn. Antonio Bernues. Notario del Numero de dicha Ciudad 
a que me refiero; y ahora me ha parecido necesario aumentar lo que avajo expresare 
poniendolo en execucion. 

Por tanto, estando gravemente enfermo, pero por la misericordia de Dios. en mi 
buen juicio, firme memoria y palabra manifiesta. de mi buen grado etc., certificado etc. , 
hago y ordeno el presente mi ultimo codicilo. adicion y disposicion en la forma siguiente: 

Primeramente. por quanto en el precalendado mi testamento encargue a Dn. Juan 
Martín de Goycoechea por la buena amistad que le devo la confianza de lo que havia de 
hacer de mi universal herencia. cuya disposicion confirmo y ratifico y le ruego la tome a 
su cargo como lo espero. Por tanto. deseando proporcionarle todo alivio para que no le 
sea ~,n gravoso el encargo y hallandose instruido de mis íntereses Dn. Ramon Garcia 
GayMl vecino de dicha Ciudad, quiero y dispongo y encaro necesario doy todas mis facul­
tades al dicho Dn. Ramon Garcia Gayan. para que pueda hacer las diligencias que juzgare 
convenientes para la cobranza del credito que tengo contra Casamayor, Condon y Compa­
ñia, de Madrid, de que esta entendido y demas necesario asi en este particular como en la 
venta de mis bienes. procediendo de acuerdo en todo para ello con dicho Dn. Juan Mar­
tín de Goycoechea. 

ltem, quiero, dispongo y// f. 53r //nombro en executores y exoneradores de mi alma 
y conciencia, amas del mismo Dn. Juan Martín de Goycoechea y Dn. Joseph Broto nom­
brados en mi testamento. cuyo nombramiento confirmo y ratifico. a mi sobrino Dn Juan 
Luis Pignatelli, conde de Fuentes, y a mis primos Dn. Vicente Fernandez de Cordova. con­
de de Sastago, y Dn. Pedro Jordan de Urries, marques de Ayerbe. a los qualesjuntos o a 
la mayor parte, doy todo el poder y facultades que de derecho, fuero o en otra manera 
darles puedo y devo. 

ltem. dejo a disposicion del dicho Dn. Juan Martín de Goycoechea la distribucion de 
las limosnas que le tengo comunicadas para el Santo Hospital de Nuestra Señora de Gra­
cia y demas de que ya esta entendido, como tambien para la celebracion de misas y sufra­
gios por mi alma. conforme tiene noticia de mi voluntad. 

ltem, quero que todas las demas cosas contenidas y explicadas en el precalendado mi 
testamento queden y se mantengan en su fuerza . eficacia y valor. 

Este es mi ultimo codicilo, adicion y disposicion de todos mis bienes. asi muebles 
como sitios. etc. E qual quiero valga por tal. etc. Fiat large etc. 

(Firma autógrafa:) Dn. Antonio Romero soi testigo de lo dicho y firmo por el Sr. Dn. 
Ramon de Pignateli. que por su grave enfermedad no ha podido firmar (rúbrica) 

(Firma autógrafa:) D. Manuel de Latorre soi testigo de lo dicho i firmo por el S. D. 
Ramon Pignatelli, que por su grave enfermedad no ha podido firmar (rúbrica) 
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Zaragoza. 1-111-1793. A.H.P.Z .. Rúbrica de todos los Actos y escrituras recibidas y 
testificadas por D. Nicolás Bernués, Notario Público del Número y Caxa de la Ciudad de 
Zaragoza • en el año de 1 793, ff. 52v - 53r 

8 Acta de defunción 

Zaragoza, 30 dejunio de 1793 

D. Calixto Quijada y Lacámara Presbítero cura ecónomo de la Iglesia parroquial de 
San Juan y San Pedro de la ciudad de Zaragoza. 

Certifico: que en el tomo segundo de defunciones de la parroquia de San Pedro que 
obra en este Archivo de mi cargo, al folio doscientos cincuenta vuelto, se halla una parti­
da que copiada a la letra dice así: Al margen D. Ramon Pignatelli. En el centro como sigue: 
En treinta de junio de mil setecientos noventa y tres muria en el distrito de la Parroquia 
de San Pedro el Emo. litre. Sr. D. Ramon Pignatelli, habiendo recibido al tiempo de su 
muerte los Stas. Sacramentos de penitencia Viatico y estrema uncion, Al día siguiente fue 
sepultado en el panteon de la l. Metropolitana de nuestra Sra. del Pilar. En veinte de abril 
de mil setecientos ochenta y cinco hizo su testamento ante D. Antonio Bernues, y un codi­
cilo en un de Marzo de mil setecientos noventa y tres ante D. Nicolas //fol. 1 v// Bernues 
ambos notarios de Numero y en ellos nombra por ejecutores a D. Juan Martín de Goye­
nechea. D. Jase Broto. a su sobrino D. Juan Luis Pignatelli Conde de Fuentes. y a sus pri­
mos D. Vicente Hernandez de Cordova Conde de Sastago, y D. Pedro Jordan de Urries 
Marques de Ayerbe. No se me dio la razon de las mandas pías por mas que la pedí y soli­
cite .- Dr. Joaquín Pio Ferrer. 

Concuerda fiel y exactamente con el original que obra en mi poder y tengo a la vista 
y que me refiero en caso necesario, y a peticion Sr. Presidente de la Junta Directiva de la 
Real Sociedad Economica Aragonesa de Amigos del País es-/pido la presente que firmo y 
sello en Zaragoza uno de Octubre del año mil ochocientos ochenta y seis. 

Calixto Quijada economo. 

Zaragoza. 1-X-1886. A.S.E.A.Z .• reg. 2869, 1 h., Copia certificada, 1 de octubre de 
1886 

11 EL MOTIN DE 1766 

9 Pignatelli informa sobre la marcha del motín 

Hermano y Querido mio: supongo havras recibido mi Carta de 8 del corre. en la que 
te hacia una particular relacion del motín del dia 6 . El Miercoles pr. la mañana amanecie­
ron dos ahorcados de los mas desdichados del Tumulto pero de los mas atrevidos: pues el 
uno fue el qe. llegó á Casa de Castelar á caballo guiando los primeros tumultuantes. el sega. 
üñFrances Aguardentero que hizo no poco daño en Cassa de Domesain, y robó infinito en 
Casa de Lucas. El Jueves amanecieron ahorcados otros dos el uno un Criado de los Medi­
dos. del Almudi , y el otro se empleaba en vender hi.erro viejos. hijo del celebre Ladran el 
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Zoquero qe. se le ha hecho quartos, y puesto pr. los Caminos pues excedio particularme. 
en Casa del Yntende. Castellanos y Alejas Romeo. El vie-rnes se ahorcó á uno y á dos se les 
dió Garrote pr. atencion á sus Parientes se les puso en el Balcon de la Caree! siendo el pri-.___ 
mero de estos tres Catalan. el segundo Cerragero. y el otro Alpargatero, y esta noche pasa-
da se ha dado Garrote á uno de la Parroquia de la Magdalena quena se ha sacado al publi­
co pr. algun Pariente que tiene entre las Quadrillas que están armadas en nra. defensa. 

Es~_:>.l~!~cias qe. creo se irán continuando se .h_ace.!_!_l2I:.2.\d!I@:ii3 haviendose dividido 
los SS. del Acuerdo los Reos. y todas las mañanas y noches se juntan en Casa del Capitan 
General para dar sentencia. Continuan nros. Paisanos en patrullar armados. y se ha logra­
do prender á varios. y sobre todo un tal Saldaña de !llueca que se tiene por uno de los 

principales del motin, uno de J~_g_~~~~~~C[~E~;:)DJJ?.f.Lilli.U~l.Yª!lQQ .. ~n.9~.~-R~9!9..12.~~-~~ca­
ran los Pobres de la Miserico_ra. embiandomele á mi y poniendole pr. las esquinas. el qe. 

h~~-Q.?-~LQ~JE _<:::9CfE?I ggi, ~rz;().P<2 : .cJ~I!<? .. <;:J§:~.!92· y el qe. pedia la . lit:J~[~.d. geJa. Casa de 
la Galera y Presos de la Car~\:.-ª-·este togªyjª_D.9 . .?.~. -'-~ªb.Qcc;;ª_p_Q.rq~, clE:!!3C::lll:>fél sys. Com­
pañeros dos de los ge. ya se saben sus nombres. y se están haciendo vivas diligens. para 
prenderlos. pero dudo se ... logre: ·Es--müctío lo qe. se va restituyendo de lo robado particu­
larme. á Lucas. pues nras. Quadrillas de Paisanos ván reconociendo las Casas. y prendien­
do á quantos encuentran encubridores. 

La Tropa se mantiene con igl. vigilancia y tenemos las Casas de Aranda. Hüar. y la 
tuya llenas de Caballeria. En la Misericordia en horas se ha alojado un Escuadrón, que 
segun parece piensa mantenerle alli nro. Comandante algunos dias. 

El Comisario Ordenador qe. hace de Yntendente está haciendo las mas vivas diligens. 
para hallar Trigo no teniendo absolutame. bastante con el qe. ha hallado en los Graneros 
hasta la Cosecha, y mucho mas ahora qe. con haverse avaratado son mas los qe. concu­
rren á la Tienda, ó Hornos. y asi es quasi una tercera parte mas el consumo diario. 

Este Capitan General y el Acuerdo estan esperando licencia de la Corte para publicar 
la tasa pr. todo el Reyno. y prohibir la extraen .. suponiendo ser esta la Causa del motin, 
pero á mi entender no ha sido otra q~:.....~! ... m~-~-~-!:!J.PJ.q,~~---~adri9_.Y_ el_MQD.9QOiio ge. se 
ha permitido en el abastg_Q§!l..Qª!l· Al Y~de. le hicieron presentes los Horneros tenian 
5.000 cahíces de Trigo á 54 rs. y no guiso los tomasen SUQOniendoles se havia de reno­
var la tasa y no haviendo tenido efecto les mandó tomar Trigo de domesain á 66 rs. e~ 
sobrep@_cio y 9ema~ast~_!1acia subir ~Ean _ _y~_c;i~~~s t~~e 7 l. 8 s .. y 
en prueba de qe. no ha sido la falta de tasa el motivo se vé qe. sin haverla tenido jamas el 
A~~lk.I:ls ·u_n~9 .. 9.€i]9~j2r~fextüs·g-e-:--set1añ-dªCfg-~ gritar contri)- e! mal go~o: ello es 
cierto que s!_J.932S!.C~.f~~..l?IQ.hibl~Lél.~~llSier..te&.t~_IJ1_p_Q.L'!_<2 .. b.~Y..L?. ~~da _de esto, pues 
despues del tumulto se ha sacado Trigo y Aceite de Zaraga. 

Castelar me ha dho. pensaba embiar esta noche la lista que se le pide de los honra­
dos Paisanos qe. nos han defendido. y es digno de reparar qe. los primeros que atacaron 
á los amotinados no fueron mas qe. unos 18, aunqe. al instante se juntó el numero qe. te 
dige enmi antecede. Varios Gremios como son el de Carpinteros, Alpargateros, y Pelaires 
se han ofrecido á descansar á nros. primeros Defensores pero no se les ha admitido á no 
haver nueva necesidad. y haviendo querido Castelar mandarles dar una peseta diaria, no 
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la han querido, diciendo qe. aunqe. entre ellos havia algs. Pobres los demas hacendados 
los mantendrían. pues estaban dispuestos á exponer su vida y su honra. y haciendas en 
servicio y defensa §}a""Patr1áj. ~ qe. con la Comision del C~o y Arzopo. h~gueri,do 
d_arles di~~~ido logr~ qu~_ningu~J@Y9_ tomado una peseta. Supongo qe. en 
ra lista pondrán á JosepñGa@'"s qe. fue como ya te avisé el qe. libertó a nro. Yntende. 
exponiendo su vida entre los tumultuantes. Esta noche se ha mandado poner toda la Tro­
pa sobre las Armas temiendose alga. novedad pr. algunas voces qe. se han esparcido de 
amenaza á algunas Casas. pues las egecucios. de ahorcados qe. se han visto han dejado de 
ser sensibles. y mas sabiendose ciertame. que no estan cogidos todos los principales qe. 
movieron el motín. 

Pepe he estado estas noches en la Cc:!rcel ª?istien.Qo á .lQ-~ . .ill.'d?_tL~l!3dQS te da mems. y 
quedamos en no tratar de fabrica de temple hasta tu aviso. y entre tanto veremos con un 
mediano Artífice qe. havemos hallado, si se puede sacar alguna espada de mas satisfaccion 
para remitírtela al instante. Quedo en lo que me dices de Luzan. y en las demas depends. 
no se perdera tiempo aunqe. con estas turbulens. todo esta parado, y no se puede ade­
lantar nada. Memorias á todos los de Casa y queda tuyo de Corazón 

tu Herno. qe. mas testima 

Ramon. 

Ramón Pignatelli a su hermano el conde de Fuentes. Zaragoza. 12-IV-1766 A.G.S., 
Hacienda. leg. 1 061. 

111 ACTUACIONES EN LA CASA DE MISERICORDIA 

1 O Antonio Marzo informa a Ramón Pignatelli de asuntos de la Casa de Mise­
ricordia en el Real Acuerdo 

En 27 octubre de 70 

Amigo Querido mio oi no he podido por ser día de correo ir a ver a nuestro lllmo. 
Arzobispo para hablar de lo que Vm. me expresa en su carta de 24 de este mes, pero lo 
hare manaña y avisare a Vm. lo que resulte el martes. como tambien lo que pueda saver 
del informe pendiente de este Acuerdo. 

Yo me hallo cada dia mas gustoso en este destino. y sucede lo mismo a mi muger. a 
esta he manifestado sus expresiones de Vm. y corresponde con fino afecto. 

Deseo que Vm concluya los asuntos que tiene en esa Corte para defrutar su compa-
ñia en esta Capital. 

Mandeme Vm. amigo mio y creame //fol. 1 v// suyo de corazon. 

Antonio Marzo (firma y rúbrica) 

Zaragoza 27 de octubre de 1770 

Antonio Marzo a Ramón Pignatelli. Zaragoza. 27-X-1770. A.D.Z .. leg. 426-4°, 1 h .. 
original, manuscrito. 
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11 Antonio Marzo informa a Ramón Pignatelli sobre la Real Casa de Miseri­
cordia. 

En 30 octubre de 70 

Mi mui estimado amigo cumpli el domingo la palabra que di a Vm. de tratar con 
nuestro !Ilmo. Arzobispo los asuntos de la Rl. Casa de Misericordia y al mismo tiempo que 
lo halle muy favorable a Vm. me manifesto que hasta su regreso no podia tomarse provi­
dencia. 

El mismo !Ilmo. me hablo del informe pedido a el Acuerdo y no culpa la demora del 
tribunal por ser necesario convinar las cosas, con todo yo vere lo que hai en esto y avisa­
re lo que ocurra. 

Reciva Vm. expresiones de mi muger y mande en el seguro de que soi su mas fino 
servidor y amigo. 

Antonio Marzo (firma y rúbrica) 

Zaragoza 30 de octubre de 1 770 

S.D. Ramon Pignatelli 

Antonio Marzo a Ramón Pignatelli. Zaragoza, 30-X-1770. A.D.Z .. leg. 426-4°, 1 h., 
original, manuscrito. 

1 Z El Arzobispo de Zaragoza comunica a Ramón Pignatelli la necesidad de 
acudir a Zaragoza para confrontar sus informes con los presentados por la Sitia­
da de la Real Casa de Misericordia. 

Mui Sr. mio. Con singular aprecio recibo la de v.s. de 24 de los corrientes y me sirve 
de especial satisfaccion que se haya aquietado en sus rezelos, y desazones que pudieron 
ocasionar en v.s. voces esparcidas por la malignidad sin el menor fundamento y no dudo 
que estos señores de la Real Sitiada queden sonrojados quando vean la respuesta de v.s. a 
sus ignorancias, o a su mala voluntad, y respecto de esperar en breve en esta ciudad la 
persona de v.s. he quedado de acuerdo con este Exmo. S. Capitan General suspender nues­
tros oficios con el Exmo. S. Presidente y Consexo para el favorable y pronto despacho de 
los expedientes de esta Rl. Cassa de Misericordia, pues como no estamos enterados a fon­
do de sus pretensiones nos es inevitable la presencia de v.s. y su informe para proceder 
con fundamento y con la solidez que se merece el assunto y no //fol. 1 v// queremos tra­
tar con los demas señores Rexidores por no parecernos conveniente en las circunstancias. 
Vea v.s. lo que puede mi arbitrio en su obsequio y mande con total confianza. 

Nuestro Señor guarde a v.s. dilatados años. 

Zaragoza 30 de octubre de 1770 

Beso las manos de v.s. su afectisimo y aplicado y seguro servidor 

Arzobispo de Zaragoza (firma y rúbrica) 

S.D. Ramon Pignatelli 
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El arzobispo de Zaragoza a Ramón Pignatelli. Zaragoza. 30-X-1770. A.D.Z .. leg. 
426-4°, 1 h., original. manuscrito. ~_(J ¡J_ !'c... ,, J / 
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13 Cristobal Grasa José Gaba y Diego Brito piden recomendación a Ramón 
Pignatelll para conseguir a udicación de la Plaza de Toros, de la Real Casa de 
Misericordia. 

Zaragoza a 1 7 de noviembre de 70 

!Ilmo. Sr. 

Sr. con el motivo de acersen las ajudicaciones (sic) de la utilidad de la Plaza dimos 
todos los obligados poderes a D. Pedro Rivas. D. Salvador Alfranca, D. Francisco Palacios 
del Prao y a D. Miguel Lezcano, y segun las noticias que _b_avemos adquirido nq saldremos 
con_el~mi<?-~.2!T~?~d.l§_~~ nuestras fatigas, por lo que nos es preciso suplicar a v.s. 
se sirva ynformar alguna cosa a D. Miguel Lezcano o D. Francisco Palacios. que si v.s. se 
digna. nos prometemos alcanzar y que no en el todo alo menos alguna satisfacían a lapli­
cacion que v.s. no ygnora. V.s. se servira perdonar nuestro atrevimiento, y mandar cuan­
to fuere de su agrado a sus mas atentos servidores que sus manos vesan y desean que el 
Cielo guarde su vida. 

Christoval Grasa 

Joseph Gabas 

Diego Brito 

litre. Sr. D. Ramon Pignatelli 

Cristobal Grasa. José Gabás y Diego Brito a Ramón Pigantelli. Zaragoza. 17-XI-
1770. A.D.Z .. leg. 426-4°, 1 h .. original, amnuscrito. 

14 Política a seguir en la Casa de Misericordia 

La experiencia ha acreditado. es indispensable en los Hospicios, 6 Casas de Miseri­
cordia las Salas de Correcion para ambos sexos, como se vé en todos los Hospicios princi­
pales de-"E:uropa:-En 'ei"de-·Romi:nos""Flañaütorizado sus fundadores los Sumos Pontífices 
con provids. mui singulares. y en este desde el año de 67. el Exmo. Sor. Conde de Aran­
da qe. se hallaba presidte. del Supmo. Consejo de Castilla, y el Yllmo Sor. Dn. Luis Garcia 
Mañero. dignisimo Arzobispo, mandaron construir la Sala de Correccion para Mugeres; 
Fa.!..taba otra pa. Hombres. y Niños qe. la temprana muerte de aquel Yllmo. no dió lugar a 
su construccion, como deseaba. y manifestó repetidas veces: Pero h.0;' por la gran caridad. 
y proteccion de Ntro. Yllmo. Sor. Dn. Agustín de Lezo, y Palomeque se halla ya abitable la 
Sala de Sn. Migl. , cuyos buenos efectos ya se experimentan, y el metodo, y govierno qe. 

, - ~ deve seQ!:!irse (si la Yllma. Sitiada lo aprueba) es el sigte. · -
'íf. ~1'\r- - -

~'j.J9; Los qe. se destinen a esta Sala de Correccion. por la Sitiada 6 el Regidor Semanero 

05,,.~.¡_.ccf- apenas entren a ella, se debe@D. .. P . .smer al c;:¡.E:!:I ~·.rf1!:0,.<?!}.9_.~~n~-~-~~-.~~.9-~r.~ .. -~-ca~!!9o qe. 
l-t.., ~.> .. l,-vj merezca, 6 su educacion olvidada. por sus fechorias. 6 lo qe. se teme de sus malas cali-

1 dades. 
t<-"" <S) 
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Se le rec()_QQ~~-~_.~tará qualgr5h.1D.?trumtg_,__Qf cqrt~!-~clav2_ &c. 6 _ _9inero para evi­
tar daño:-6-soborno. El dinero y bestido qe. tragere se pondrá en el registro"ó Libro don­
de se debera notar su nombre. apellido. Patria. obispado. y el de sus Padres; como por 
quien sea destinado. --·--·--'··- · ·~-·----····-·- ----·--·--·----·~-~-,~·--

Ynmediatamte. se le pondrá el Bestido de la Casa: sin excepcion de ninguna de sus 
prendas. a no ser qe. la Sitiada. porfacalidiic:CC!eTsÜgefo quisiera hacer alguna distincion. 

Esta Sala, qe. está a cargo de uno de los Eccos. de la Casa y dos 6 tres hombres de 
edad competente, y qe. no se les conozca vicio alguno. deV§_!:[1j[.arse C91T!Q..!:JJ1..9J;:.@usY.r..a....... Q 

y no deberá permitir el Padre de la Sala. qe. ninguno dé -fuera de Casa entre en ella sin 
ser acompañada por uno de los Eccos., y aun el Maestro de las Hilazas de Lana, 6 a otro 
trabajo a qe. se les aplique. no podrá entrar sino dosveces-aldTa:-... _,., _ __,..,_,, ___ ,._.,.""'"'"'-·"" 

El Satre. 6 Carpintero de la Casa acompañado del Vehedor, una vez a la Semana pa. 
ver. y disponer. lo qe. se necesite de ambos oficios. 

El n:!.aestro de escribir. leer. y contar. suvirá todos los dias con inclusion de los festi- c;;;-­
bos. pa. enseñarles. 6 cu_!.dar. no olviden 1~. suei~_r~.l1· 

Del Vicario de la Casa deven ser frecuentes sus visitas. pa. instruirlos. 6 recordarles 
las obligaciones de un Christiano; cuyo punto queda al cuidado de su ministerio. 

Toda palabra oscena, 6 indecente deve castigarse con el maior rigor, y pronto, sin ) 
amenazas. ni altercados, qe. no sirben sino pa. ostigar. y evitar el castigo. 6 persuadirse 
el qe. lo ha de sufrir, es pr. calera. odio, 6 mala voluntad del qe. lo dá. 

Para ebitar este estremo debe observarse un Qerfecto silencio, y con rigor, sin per-
mitir se cªnt.e •. Q:tcª"·-~.Q§ª·-ge. 1~ .9o<;}riQ~ sbi!átillJAi._.~ri~l~~~;-c¡e-:-se-usa--eñ·Ta·aemas de 
la Casa, esto será dos veces al dia; Por la mañana al amanecer. deberan todos de rodillas 
delante del altar decir losacfos de fee, esperanza, y caridad; Las Letanías de la Virgen; y 
ofrecer las obras del dia por los bienhechores, y asistir a la misa con la maior compostu­
ra, y silencio. 

Si_e:_r:!P.~-~-.9§!.:...fl_é ~Lrelox. decir la Ave Maria en voz clara, sin atropellarse. 

A las_Q.QCe...;ie diran las o~es del angelus domini, y lo mismo a la tarde a la hora 
qe. corresponde. 

Antes de la hora de recogerse a sus Cuartos rezaran el Rosario, con las Ave-Marias 
qe. tiene de estilo la Casa pr. los bienhechores, y lo demas qe. de acuerdo del Ecco. encarg­
do. con el Vico. destinaren, e inmediatamte. cada uno se hira a su Cuarto teniendo cuida­
do el Pae. de cerrarlos a todos sin excepcion. 

A la hora de comer, y cenar se diran las Prece~ oraciones qe. se acostumbran en la 
Casa. 

El Padre de esta Sala deverá cuidar (no menos qe. de la quietud y qto. se ha dho.) 
de la limpieza de la Sala, cuartos y comunes. mandando barrer todos los días pr. turno a 
los mismos qe. encierra; qe. levanten sus camas; cuidar de la ropa blanca como son saba­
nas. camisas. &e pa. qe. no les falten las mudas en los días qe. corresponde; como tam­
bien qe. se peinen, laven la cara. y manos. en el Labatorio imediato al comun. 
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La tarea qe. los maestros les señalarean debera concluirse con perfeccion, y castigar 
al moroso, ni permitir qe. a titulo de aprender se esten ociando. 

El castigo es la razon qe. puede proponerseles mas sencillamte .. y la unica, y eficaz, 
para el Fruto qe. se intenta, y así este debe arreglarse. repetir 6 aumentarse segun sus 
excesos, y a conocimto. del Ecco., y Vehedor, encargados de esta Sala. qe. deben tener pre­
sentes los delictos, 6 excesos cometidos anteriormte. qe. denotan sus malas inclinaciones; 
pues no siendo regular qe. el Padre, 6 hombres de la sala disimulen el menor desbio a lo 
mandado, acreditará su desobediencia, su ninguna enmienda y castigo a qe. sen acreedores. 

Aun quanc!~ sus Padre~g_§Jg~n_q~QQ!SJ~quisiera_dar algun socorro de comestjt¿les; 
nunca podrá el Padre 9e la Sala distribuirlo sin !!.fenc;ia anterior del Vehedor, 6 Ecco. encar­
gado, y _si fuere en djoer,o. no podrá recibirlo sino prebenir al bienhechor lo entregue al 
dho. Vehedor, 6 Ecco. pero sin permitir qe. ni aun sus Padres entren en la Sala. ni reciban 
recados de palabra. 

El Padre de esta Sala será culpado si no se encendieren a tiempo las Luces. ni dura­
ren toda la noche las señaladas: Como tambien qe. entren dos a un mismo tiempo en el 
comun, en sus Cuartos, g§:.-.9_~ día ~star cerrad~ aun quando fuere por pretexto 
de visitar algun enfermo. En el día hay un devito qe. costeara la subsistencia de los qe. 
enfermaren; y apenas qe. alguno adoleciere debera el Padre dela Sala mandar abisar al 
Vehedor por uno de sus Ayudantes. a fin de qe. el Medico y Cirujano dispongan lo qe. 
corresponde, y cuidar el Padre de qe. se execute, como tambien qe. sus Ayudantes bagen 
por la comida, agua, &c. pues el f'.~2r..~ .~<?..E~~~_Eesamparar la sala ja!:l:as, sin licencia del 
Vehedor y Ecco. encargado, qe. en este caso el Ayudante qe. se le siga deberá suplir la 
ausencia del Padre. 

Tanto al Vehedor como al Ecco. encargado, y Vicario de la Casa se les encarga la 
maior vigilancia sre. esta sala pues sin sus Ynformes, ninguno de los qe. se encierren debe­
ra salir de ella; esperando la Sitiada de su celo. y cristiandad se haran cargo de los fines 
de tan/ Sto. y P~stablecimto.: Pero no se deja de prevenir la maior bigilancia, sre. el 
Padre, y Ayudantes. para ebitar todo abuso,soborno, 6 violencia, por la dificultad qe. hay 
de hallar sugetos de las prendas qe. se requieren, y conocimto. para la execucion de quan­
to está mandado. y compreendiere la Sitiada, en vista de los Informes de estos tres Eccos. 
aumentar, ó bariar. 

Ramón Pignatelli, Reglamento de la Sala de Corrección de Hombres o de San Miguel, 
noviembre de 1792. ADZ. Beneficencia. leg. 428, 1°. 

IV ACTUACIONES EN MADRID EN BENEFICIO DEL ESTADO ECLESIÁSTICO DE ZARAGOZA 

15 Estancia en Madrid 

Muí S. mio de toda mi estimacion. Con especial gusto recibo la de v.s. por la noticia de 
su feliz arribo a esa Corte. que celebro mui deveras, y deseo a v.s. su descanso, y sus maio­
res satisfacciones, ofreciendo a su disposicion en esta ciudad mi arbitrio y mis facultades. 
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Ayer visite al S. D. Vicente en su cassa y tube complacencia de verle vestido, y con 
notable mejoría en su quebranto de salud, pues me asseguro avia dormido por la noche 
precedente con mucha quietud y descanso por algunas horas. por lo que no dudo conse­
guira su total restablecimiento con los ayres Patrios, y me parece razon dar a v.s. esta 
noticia para su consuelo y que lo es igualmente para los que somos sus apasionados. 

Nuestro Señor guarde a v.s. dilatados años. Zaragoza 14 de Agosto de 1770 

Beso las manos de v.s. su afectísimo y aplicado y seguro servidor 

Arzobispo de Zaragoza 

(firma y rúbrica) 

S.D. Ramon Pignatelli 

El arzobispo de Zaragoza a Ramón Pignatelli. Zaragoza. 14-VIII-1770. A.D.Z .. leg. 
426-4°, 1 h., original, manuscrito. 

16 El Arzobispo de Zaragoza solicita a Ramón Pignatelli el regreso a la ciudad 

Mui Sr. mio. En vista de la que recivi de v.s. y el adjunto resumen de los Expedientes 
de n{ues)tro S(an)to Hospital en el Consexo. y en esta R(ea)l Audiencia he tratado seria­
mente y mui de espacio con este Exmo. Sr. Comandante. y nos ha parecido que para pro­
ceder con la probabilidad del mejor exito en las resoluciones de la superioridad. es lo mas 
conven(ien)te y util esperar el regresso de v.s. y si fuesse posible el que precediese para 
n(uest)ro informe orden anterior del Consexo, pues assi evitabamos la nota de apasiona­
miento, y seria atendido n(uest)ro distamen, como de quien responde sin mas interes que 
el de satisfacer al mandato de los Superiores. 

Esta resolucion no dudo sea de la aprobacion de v.s. como nacida de unos buenos 
deseos del maior alivio de los pobres. y del bien comun de la Republica sirviendose de man­
darme quanto sea de su agrado. 

N(uest)ro Señor gu(ard)e a v.s. dilatados años. Zaragoza 17 de noviembre de 1770. 

Beso las manos de V.S. su af(ectisim)o seguro servidor 

Arzobispo de Zaragoza (firma y rúbrica) 

S.D. Ramon Pignatelli 

El arzobispo de Zaragoza a Ramón Pignatelli. Zaragoza. 17-XI-1770. A.D.Z .. leg. 
426-4°, 1 h .. original. manuscrito. 

17 El Arzobispo de Zaragoza desea que Ramón Pignatelli vuelva para gestio­
nar asuntos de la Real Casa de Misericordia 

Muí Sr. mio. Con singular aprecio recibo la de v.s. con su atenta y afectuosa expres­
sion de Pasquas que estimo como corresponde y deseo mui de corazon las logre v.s. en 
igual felicidad con fines y principios de año á sus maiores satisfacciones y por lo que a mi 
toca. celebraría tener a v.s. mas cerca para bien de esta Santa Cassa de Misericordia. 
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Me repito a las ordenes de v.s. con fina voluntad y pido a Dios prospere su vida dila-
tados años. Zaragoza 29 de Diziembre de 1770. 

Beso las manos de v.s. su afectisimo seguro servidor 

Arzobispo de Zaragoza 

S.D. Ramon Pignatelli 

El arzobispo de Zaragoza a Ramón Pignatelli. Zaragoza. 29-XII-1770. A.D.Z .. leg. 
426-4°, 1 h .• original, manuscrito. 

18 Gestiones en un pleito con Antonio Comenge 

Mui litre. Señor 

Sentenciase el pleito que seguiamos con Comenge declarando haver justificado sus 
perdidas que devia resarcirle el estado hastas la cantidad de ocho mil escudos. apelamos 
de este pronunciamiento y Comenge hizo lo mismo. sacando testimonio de su apelacion 
con el fin sin duda de bolver la causa al Consejo en donde por su valimiento se promete­
ra otras ventajas. 

Para deliberar con acierto en un asunto de tanta gravedad se ha tenido una Junta con 
los Letrados del Cabildo en que se han propuesto dos cosas. la una si la Apelacion podia 
dirigirse a la Nunciatura o á Roma. y no al Consejo y esto se entendio mui dificil respecto 
de que en la primera instancia se havia conocido con Comision de dicho Tribunal. y la otra 
que exito podria prometerse el Estado en esta nueva vista. y convinieron inuformemente 
que si los Ministros toman a su cargo como deven instruirse con un examen mas escru­
puloso que lo han hecho en Zaragoza de los Autos y de las informaciones presentadas en 
ellos, devia sin duda esperarse mucha moderacion en la sentencia. 

Diose cuenta //fol. 1 v// de todo al Sr. Arzobispo y su Ilma. con el deseo de terminar 
un negocio tan costoso y molesto. se encargo de llamar a D. Antonio Comenge y tratar 
con el de alguna moderacion sobre la cantidad que en la Sentencia se le acredita. y havien­
dole encontrado tan distante en sus ideas que insistio no solamente en que se le diera lo 
que dice la sentencia, sino tambien el gasto y costas que le han ocasionado el seguimien­
to de la causa. ha sido su Ilma. de dictamen que se siga por el Consejo o por el Tribunal 
que convenga con el maior ardor. y que a este fin se suplique a v.s. como lo hacemos. quie­
ra tomar a su cargo el conocimiento y direccion de este negocio haciendo este sacrificio 
por el estado. pues a -~a ~-~c@g_pg_e.;;J;Q_QiecJ~ª_rr¡-~nte_§_r:u:!I.Ar:LQ.!?_.Q§ __ agent~_:;_pue:._<;!_e_ esperar­
se poco de bueno de sus diligencias. Y a fin de que v.s. sobre las noticias que tiene del 
asunto queéié-perfecta-iñeñtelñstr.wdo de el y pueda hacerlo mas facilmente con los que 
trate pasaremos con la possible brevedad a mano de v.s. un papel en que resumidamente 
se comprendan los puntos mas principales para que v.s. pueda conceptuarse de todo con 
menos molestia. bien quisieramos escusar a v.s. la que //fol. 2r // de causarle este nego­
cio mas en las circunstancias no es possible. disimilela v.s. y mande asegurado de n(uest)ra 
propension a complacerle en todo lo que fuere de su satisfaccion. 

Dios gu(ard)e a v.s. muchos años. Zaragoza 19 de febrero de 1771. 

Por la Junta de lmunidad (sic) del Estado Eclesiastico de Zaragoza 
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Andres lsastia Arcediano del Salvador Presidente 

D. Bias Mathias de San Juan • D. Francisco Veyan 

S. D. Ramon Pignatelli 

La Junta de Inmunidad del Estado Eclesiástico de Zaragoza a Ramón Pignatelli. Zara­
goza. 19-11-1771. A.D.Z .. leg. 426-4°, 2 h .• original. manuscrito. 

19 Pleito con Antonio Comenge 

Mui litre. señor 

Recive la Junta con particular estimacion la que v.s. le dirige en fecha de 27 del proxi­
mo antezedente por la firmeza que v.s. le manifiesta, y aunque los fundados motivoss con 
que v.s. desea su regreso a la residencia, mas como a otra parte considere con la maior 
seriedad el grave asunto pendiente con D. Antonio Comenge, no puede escusar por el zelo 
con que deve conservar el honor. e intereses del estado, y tambien porque asi lo ha insi­
nuado su Ilustrísima suplicar nuevamente a v.s. quiera encargarse de la direccion y cuidado 
en el seguimiento de esta dependencia, asegurando que en ningun otro puede tener la Jun­
ta ni el estado la satisfaccion que en v.s .• en quien por su representado. por sus luzes y por 
su eficazia. puede afianzar contrarestar con buena suerte el poder, y valimiento del contra­
rio. en esta cierta inteligencia esperamos que v.s. hara este sacrificio en obsequio de la 
immunidad de que quedaremos nosotros particularmente mui reconocidos y deseosos de 
//fol. 1 v// complazer y servir a v.s. en todo lo que fuere de su agrado y satisfaccion. 

Dios guarde a v.s. muchos años. De la Junta y Marzo 2 de 1771. 

Por la Junta de lmmunidad del Estado Ecclesiastico de Zaragoza 

Andres lsastia Arcediano del Salvador Presidente 

D. Bias Mathias San Juan secretario 

D. Francisco Veyan 

Mui litre. Sr. Dr. Dn. Ramon Pignatelli 

La Junta de Inmunidad del Estado Eclesiástico de Zaragoza a Ramón Pignatelli. Zara­
goza. 2- 111-1771 . A.D.Z .. leg. 426-4°, 1 h .• original. manuscr ito. 

20 Obtención de un beneficio en Santa María, de Antequera 

Zaragoza. 6 de abril de 1771 

Mui Sr. mio de toda mi estimacion. Con singular aprecio recibo la de v.s. por la noti­
cia que se sirve comunicarme de aver atendido a su merito la justificacion de S.M. (que 
Dios guarde) con la gracia de la provision del Beneficio de Santa Maria de Antequera que 
celebro mui de corazon como el mas interesado en las satisfacciones de v.s. y doy los mas 
expresivos parabienes, pero siento vivamente su resolucion de dejar mui luego la Corte y 
venirse a esta ciudad y no se que decir a v.s. en las circunstancias. Por una parte veo que 
le sobra razon a v.s. para su viage proyectado, y por otra me duele mucho que se quede 
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sin tanto defensor el punto de lmmunidad que quiso tomar a su cargo por hacerme favor 
y es de la maior importancia pues aunque le comtemplo el mas justo, faltando quien 
exponga la razon //fol. 1 v// con inteligencia y claridad en asuntos tan delicado es de temer 
una mala resulta, y en tales terrenos no me atrebo a dar dictamen a v.s. que sabra deter­
minar lo mas arreglado y mas conforme. 

Me ofrezco con fina voluntad a las ordenes de v.s. y pido a Dios prospere su vida dila-
tados años. Zaragoza 6 de Abril de 1771. 

Arzobispo de Zaragoza (firma y rúbrica) 

S.D. Ramon Pignatelli 

El arzobispo de Zaragoza a Ramón Pignatelli. Zaragoza, 6-IV-1771. A.D.Z .. leg. 
426-4°, 1 h .. original, manuscrito. 

Zt Instancias a que continúe en Madrid con los pleitos del Estado Eclesiásti­
co pendiente 

Mui Ilustrísimo Señor 

Se ha visto en Junta la carta de v.s. de 27 del proximo Marzo. en que le comunica la 
resolucion de dejar la Corte y venir a la residencia, novedad que ciertamente le ha sor­
prendido por la necesidad que reconoce del cuidado de v.s. en los negocios que oy tiene 
pendientes la Iglesia, aun sin contar con el de Comenge. Esta consideracion, y el zelo con 
que devemos solicitar el buen exito en ellos nos hizo pensar en v.s. que por su distingui­
da calidad por sus talentos y por su eficacia nos confiaba mucho el puntual y airoso desem­
peño de nuestras ideas. Comunicado a su Ilma. nuestro pensamiento le aprobo con expre­
siones de la particular satisfaccion que v.s. se merece y con su acuerdo lo participamos a 
v.s. en data de 1 9 de febrero a que correspondía v.s. en 27 del mismo con muestras de 
especial agradecimiento por esta confianza. 

Con una seguida de hechos tan naturales no admirara v.s. que su deliberacion cause 
novedad a la Junta, y aunque el motivo en que la funda de dar las cuentas sea muí propio 
del caracter de v.s. no le reconocemos tan ejecutivo que precise a v.s. a presentarse, pues 
aun en ausencia de v.s. si fuese preciso darlas podran formalizarse fiando el manejo //fol. 
1 v// de papeles y asistencia en ellas al sujeto que fuese de la eleccion y gusto de v.s. en 
que facilmente convendra el Cabildo respecto de que el objeto principal de la detencion de 
v.s. en la corte es la defensa de sus intereses y no dudamos que a saber la resolucion de 
v.s. le ha de ser muy sensible. En este concepto la Junta no puede escusar se de repetir a 
v.s. su instancia rogandole encarecidamente se sirva suspender su viage hasta la final deci­
sion de los Pleytos que oy sigue el Cabildo y el Estado, o a lo menos hasta ponerlos en cir­
cunstancias que la ausencia de v.s. no aventure el pronto y feliz exito que deseamos. 

' 
Esperamos dever a v.s. este favor y el de emplearnos en todo lo que fuere de su satis-

faccion y agrado. 

Dios guarde a v.s. muchos años. Zaragoza 6 de Abril de 1771 . 

Por el Estado Eclesiastice de la ciudad de Zaragoza 



Andres Isastia Arcediano del Salvador Presidente 

D. Bias Mathias San Juan secretario 

D. Francisco Veyan 

Mui litre. Sr. Dr. Dn. Ramon Pignatelli 

La Junta de Inmunidad del Estado Eclesiástico de Zaragoza a Ramón Pignatelli. Zara­
goza. 6-IV-1771. A.D.Z., Ieg. 426-4°, 1 h., original. manuscrito. 

22 Más instancias a que continúe en Madrid con el pleito con Antonio 
Comenge 

Mui Sr. mio de toda mi estimacion. Recivo la de v.s. su fecha 1 O del que rige, y me 
dexa sorprehendido la notacion de nuestro consabido assunto de Ynmunidad por que lue­
go que notifico D. Antonio Comenge su Provision del Consego para Remessa de Autos. 
honraron mi Cassa los señores Arcediano del Salvador y Doctoral. que me dieron la noti­
cia, y si no estoy enteramente trastocado, me añadieron que v.s. tenia en esa Corte algu­
nos encargos del Cavildo. y no necesite mas para suplicar a v.s. su favor de tomar por 
sobre carga el informe del purito de Ynmunidad para esos Señores Jueces, por tener la 
satisfaccion de la inteligencia habilidad y buena conducta de v.s. en el manejo de qualquie­
ra dependencia, pero informandome v.s. no estar encargado de assunto alguno de la ins­
peccion del Cavildo, me retrato en mi instancia pues la Ynmunidad toca igualmente que al 
Prelado al Cavildo y a todo //fol. 1 v// el Estado, y no dandose por entendidos todos los 
que tienen interes. no es razon que por mi solo se detenga v.s. quando le llaman proprias 
conveniencias en esta Ciudad. En esta inteligencia buelvo a manifestar a v.s. que no pue­
do, ni debo dar dictamen para su resolucion de v.s. ni para detencion, ni para viage, pues 
el partido que v.s. tome sera el mas arreglado y conveniente manifestando yo a v.s. mi 
reconocimiento y ofreciendo mi arbitrio para quanto sea de su agrado. 

Nuestro Señor guarde a v.s. dilatados años. Zaragoza 16 de Abril de 1771 . 

Arzobispo de Zaragoza (firma y rúbrica) 

S.D. Ramon Pignatelli 

El arzobispo de Zaragoza a Ramón Pignatelli. Zaragoza, 16-IV-1771. A.D.Z., leg. 
426-4°, 1 h., original, manuscrito. 

23 Más instancias a que continúe en Madrid con los asuntos del Cabildo 
Metropolitano de Zaragoza 

Muy Ilustre. Señor 

Deoso el Cabildo de adelantar las causas que tiene pendientes en esa Corte en bene­
ficio de sus derechos e intereses y los de la immunidad cuia defensa esta a su cargo ha 
celebrado como una circunstancia mui favorable la de hallarse v.s. en esa Corte de quien 
por su eficacia y distinguidas conexiones deve esperar los buenos efectos que le promete 
su justicia. En su consecuencia en el Cabildo que celebro el dia de ayer acordo repetir la 
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resolucion que tenia tomada en el 27 dejulio del año proximo antecedente en que encar­
go a v.s. la direccion y cuidado de dichos negocios y manifiesta nuevamente a v.s. el gus­
to que tendra en que se mantenga en la Corte encargado de el adelantamiento de dichas 
causas hasta su decision, y le suplica al mismo tiempo con su maior encarecimiento se sir­
va hacerle el favor de admitir esta comision sin embarazarse con el cargo de dar sus cuen­
tas pues estas podran presentarse //fol. 1 v// facilmente y a satisfaccion de todos por el 
sujeto que v.s. destinare. 

Esperamos que v.s. hara este favor al Cabildo y que asegurado de su corresponden-
cia le proporcionara motivos de acreditarle en los que fueren de su agrado y satisfaccion. 

Dios guarde a v.s. muchos años. Zaragoza nuestra Aula Capitular 20 de Abril de 1771 . 

Por el Cabildo de la Santa Yglesia Metropolitana de Zaragoza 

Andres lsastia Arcediano del Salvador Presidente 

D. Manuel de Pomar Canonigo 

antiguo 

D. Diego Aguado Canonigo Secretario 

S. Dr. Dn. Ramon Pignatelli 

El Cabildo Metropolitano de Zaragoza a Ramón Pignatelli. Zaragoza. 20-IV- 1771. 
A.D.Z .. leg. 426-4°, 1 h., original. manuscrito. 

V Actuacion en la Universidad de Zaragoza 

24 El Consejo de Castilla ordena a la Universidad celebre claustro para cesar 
a Pignatelli 

Copia de la providencia del Consejo a la representación de la ciudad de Zaragoza con 
fecha de 13 de Diciembre. sobre no haber cumplido ni ejecutado la Universidad lo man­
dado por dicho Consejo: 

Madrid y Diciembre 17 de 1783.= Dese orden al Decano de la Audiencia para que 
comisione a uno de los Ministros de lo Civil de ella, a fin de que éste disponga que la Uni­
versidad inmediatamente cumpla con lo que está mandado por el Consejo en la orden que 
se comunicó e hizo saber al Decano, apercibiendo el comisionado a todos los dependien­
tes de la misma Universidad. como son el rector de ella. el Vicerrevctor. Catedráticos y 
Doctores. y demás de que se compone el Claustro. concurran el día que se señalare para 
la función que se ha de celebrar. pena de veinte libras. que se les exUan desde luego a los 
que no asistiesen a ella. con aplicación a penas de Cámara y gastos de Justicia. Y en el mis­
mo acto haga cesar el comisionado al que se dice está haciendo de rector. y lo fué en el 
año pasado. y que en él quede elegido y puesto en posesión el que ha debido sucederle y 
ejercer de tal en el presente año. Y de esta providencia se dé aviso a la Ciudad para su inte­
ligencia. y el Decano remita testimonio al Consejo de quedar todo cumplido. 
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El consejo de Castilla al decano de la Real Audiencia de Aragón. Madrid. 17-Xll-1783. 
AGS, Gracia y Justicia. leg. 953. 

25 Maquinaciones contra la Universidad y su rector Pignatelli 

Señor.= D. Juan Bautista Condón. remito a v.m. la copia de la segunda providencia 
del Consejo con que se quiere atropellar a mi Universidad sin oírla. Para hacerlo saber se 
comisionó a D. Arias Mon. quien. en el oficio que pasó con extraordinaria precipitación. 
interesaba en tono de mandato se convocase Claustro pleno en aquel mismo día bajo aper­
cibimiento, debiendo avisarle a dicho Arias Mon de la hora para hacer saber al Claustro 
una providencia del Consejo. aunque resultaron razones para no dar cumplimiento a dicho 
oficio, pues Mon no remitía la providencia del Consejo. ni copia de ella, se le dió y se cele­
bró Claustro pleno, en el que habiendo entradq_tLTL.s?.,~IJQm:l.Q __ Q.lJg .• e.s.~.ab,a, de oroen de] 
~itado MQil. hizo saber al Claustro un auto de dicho señor en el que mandaba la notifica­
ción con referencia a la primera y segunda providencia del Consejo, suponiendo que la Uni­
versidad no había obedecido la primera. 1'!!_~~!-~~-~s~e_?~iQ.JlL~DJ?.r!Oti_'fi.c.aci(m ~E:!J.ncluía 
la providencia del Cons~o. ni copia testimoniada de ella. de modo que no se produjo otro 
ni -mas·que"Uña .narrativa de lo que se suponía contener la segunda providencia. redu­
ciéndose la instancia a que se pusiere en ejecución la primera. y por consecuencia de ella, 
bien o mal deducida. se intimó al Claustro dar la jura al rector que debió entrar en el día 
de San Lucas. haciendo de nuevo toda la función de mañana y tarde que ya se ejecutó, y 
aun conminando con penas de veinte libras al que faltase a ella, y no se omitió la extraor­
dinaria violencia de exigir la respuesta del Claustro. con expresión de los que desintieren 
en sus votos. Sin embargo, intimidados todos y llenos de confusión y angustias pudieron 
conseguir que la ejecución de esta violenta providencia se defiriera hasta el día siete de 
este, pues se quería compeler al Claustro a que hiciera la función íntegra en todas sus par­
tes con misa y sermón y oración retórica por la tarde, dentro del tercero día. sin tropezar 
en que ni el Catedrático de Teología a quien tocaba predicar, ni el de Retórica tenían tiem­
po bastante ni se les podía poner en semejantes premuras; ello es que está señalado el día 
siete de Enero y que en él deberá la Universidad salir por las calles a sufrir una afrenta 
pública. si prontamente no se puede lograr una providencia que lo suspenda, a lo menos 
hasta que se oiga a la Universidad. pues sin haberla oído en manera alguna se han dado 
las dos providencias del Consejo en un asunto sobre el que tenía representado aquélla a Su 
Magestad. y lo que parece más irregular, sin noticia del Ilmo. Sr. Conde de Balazote, die­
rector de mi Universidad, quien no sólo podía haber informado de dicha representación al 
Consejo, sino también de lo que había resuelto el Claustro en vista de la primera provi­
dencia del Consejo. tal fué la precipitación de ésta, y mayor áun la de la segunda provi­
dencia. pues resulta que la representación de la Ciudad que la motivó se hizo en Zarago­
za el día trece del pasado, y en el dicisiete del mismo. cuando apenas podía haber llegado 
el correo. ya se despachó por el Consejo. Me ha parecido noticiar a v.m. de estos hechos 
para que pueda hacer de ellos el uso conveniente. Queda de v. m. su más afectísimo apa­
sionado seguro servidor.= Vicente Mateo de Sorribas.= (Rúbrica). 

Vicente Mateo de Sorribas a Ramón Pignatelli. Zaragoza. XII-1783. AGS. Gracia y 
Justicia. leg. 953. 
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26 Pignatelli informa a Condom de que el marqués de Ayerbe busca su des­
titución 

Zaragoza 27 de Diciembre de 1783.= Muy señor mío y amigo: Se verificó de que el 
Ministro comisionado por este Regente interino no solicitó otra cosa sino atropellarme con 
la precisión de horas, efecto de la amistad que le profesa el Marqués de Ayerbe, y es la 
prueba de que el Vicerrector le permitió veinticuatro horas de tiempo para juntar Claus­
tro. y en él se tomaron hasta el otro día de Reyes de tiempo para dar cumplimiento a la 
orden a que dicho comisionado no se ha opuesto. He logrado _y_~L.!ª __ Q.[QgD..QCiill.!I9J9.~1-~on­
s~jo, que es una carta sirnpl~_su SecretadQ..Q. Escribq!JO. y me he admirado de ver que 
haciendo relación a la que le respondió este representante interino enviando copia de mi 
oficio, en la orden del Consejo no se me nombra. sino el Rector por arriba y rector por 
abajo. y que se añade que se multe al Doctor que no asiste en Y~D.t~JLI?rª.§,..~QI,l.~ es de 
extrañar. pues el Consejo siemp~e-~~~~~- P?!_~~do~9 .. !!l~.~L~~9l2~~.:..Y.~!:.?~~_0g_!1_~di]·r~­
vincial.~ m~~!!_!ag1~~i::o'!!o r:_~a libra jaquesa, lo que indica la parte que ha tenido 
Ayerbe en tirar esta orden con el Escribano, todo lo que convendrá que v.m. hiciera saber 
a S.E., pues todavía tiene tiempo para remediar esta desazón a la Universidad y a mí. que 
soy el blanco en el asunto; como todavía me hallo convalenciente, me he libertado de esta 
primera tropelía; pero teniendo precisión de volver a las obras, hago ánimo de irme antes 
de Reyes. y por este medio excusarme de la segunda. que no dudo que este Ministro inten­
taría precisarme a que yo asisitiera la jura el día 7. 

Zaragoza, 27-XIl-1783. AGS, Gracia y Justicia. leg. 953. 

27 Condom informa a Florida blanca del atropello que se quiere cometer con 
la Universidad y Pignatelli 

Excmo Sr.= Muy señor mío: Paso a manos de V.E. copia de un capítulo de carta que 
he recibido de D. Ramón Pignatelli en orden a la tropelía con que le trata el Ministro comi­
sionado por e! Regente de aq~~E Audie!}cia, para poner en ejecución la última orden del 
Consejo relativa a la Universidad. Este atropellamiento lo atribuye Pignatelli a la amistad 
d§!_Q].Ch9_t-.J_i.!!lstro con el marqués de Ayerbe, su enemigo. por oponerse Pignatelli a sus 
designios ambiciosos, en lo cual es regular no vaya errado, como tampoco en la congetu­
ra de que la orden no se expidió en el Consejo, sino en pareje donde pudo concurrir el mis­
mo Ayerbe, pues estoy informado de que se extendió en casa del Sr. Campomanes. Pig­
natelli sólo desea que V.E. mande suspender la ejecución de la orden del Consejo. que tie­
ne por violenta (como V.E. habrá visto en la representación que antes de ayer puso en 
manos D. Vicente Mateo de Sorribas) hasta oir las defensas de la Universidad, y confía en 
que V.E mirará por su honor sin permitir que se le atropelle. Yo vivo en la misma con­
fianza. y me parece que Pignatelli, por su celo y circunstancia, es merecedor del favor de 
V.E.; pero el sonrojo de la Universidad y de Pignatellí está determinado para el día 7, y el 
remedio de la suspensión sólo puede alcanzar saliendo de aquí mañana sábado. Suplico a 
V.E. se digne mirar este asunto con su acostumbrada benignidad, y dar este consuelo a un 
sujeto benemérito que está sacrificando sus haberes. comodidades y tranquilidad por el 
servicio del Rey, y de V. E. y por el bien de la Nación.= Dios Guarde la vida e V. E. los muchos 
años que le pido y he menester.= Madrid 2 de Enero de 1784.= Excmo. Sr.= B.L.M. de 
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V. E. su más antento y reconocido servidor.= Juan Bautista Condón.= Rúbrica.= Excmo Sr. 
Conde de Floridablanca. 

Juan Bautista Condom al conde de Floridablanca. Madrid. 2-1-1784. ACA, S. A .. leg. 
79. 

VI LA FORMACIÓN DE LA REAL SOCIEDAD EcONÓMICA DE AMIGOS DEL PAIS DE ZARAGOZA 

28 El Conde de Aranda decide participar en la formación de la Sociedad 

Carta escrita por el Exmo. Señor Conde de Aranda a su Primo D. Ramon Pignatelli 
su fecha en París a 25 de Marzo de 1776. 

Mi Primo y amigo D. Pedro Abadía me ha dicho que se formaba en Zaragoza una 
Sociedad de Amigos del Pais en que tu estabas comprendido como uno de sus Promove­
dores. El objeto no puede ser mas combeniente si verdaderamente se concretase al fin de 
adelantar el cultibo, para facilitar la abundancia de los frutos de la tierra; la inversion de 
los que no son propios al sustento en los artefactos para que su naturaleza los hace pro­
pios. y la salida de unos y otros para beneficio de sus cultivadores y operarios. El riesgo 
que suele haver es el de que por lo regular los Institutos de las cosas no se limitan des­
pues a observar solo el fin para que se formaron, sino que entra una comezon de sacar el 
pie del rollo, que confunde con el tiempo la primera idea con las accesorias. 

Sea como fuesse. yo aunque distante y no bien //fol. 1 v// enterado del estableci­
miento. tengo suficiente con saver que se avivan los espíritus del bien comun y que a ello 
concurren los bien intencionados como tu . y quisiera ser uno de los compreendidos. 

Los premios para los adelantamientos son eficacissimos. pues todo necesita en este 
Mundo de un impulso para moberse, a unos bastará el del buen concepto que adquiriran, 
a otros tentara el atractibo de alguna expresion que acredite haver merecido mas que 
otros. 

Haciendome cargo de que en los principios de qualquier Establecimiento suelen ser 
cortos los medios quando no los toma a su cargo un Fundador que pueda alcanzar a todos 
y se han de componer entre particulares de sola buena voluntad. Como uno de estos me he 
determinado a concurrir durante los dias de mi vida con Ciento Cinquenta pesos para que 
se apliquen a tres premios. 1 o de 60 = zo de 50 = y 3° de 40 a voluntad y juicio de la Socie­
dad. para cuya cantidad prebengo a mi Contaduría de Zaragoza que anualmente los ponga 
en poder de ella, el dia //fol. 2r // que le fUare de una vez para todos los años de Savido. 

Ygualmente adbierto que se contribuya por mi parte con el tanto que todos los demas 
lndibiduos establecieren, asi por situado ordinario, como extraordinario anualmente, y que 
uno de mis Apoderados ~ncurr~ po.r:_ mi a Js¡s Juntas que se celebraren en lo que espero 
no ponga dificultad la Sociedad. pues por el podré estar instruido de sus adelantamientos, 
y quantoSíñaS-fue~mas ne animare a coadjubar para sus dichosos progresos. Ojala 
sean como yo los deseo, y como pueden ser en España generalmente. Feliz país, si todo 
lo que en si solo encierra estubiesse en actividad. 
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Te pido hagas presente a la Sociedad mis sinceros deseos de sus aciertos y que man­
des a tu Primo, Amigo y Servidor = Pedro Pablo= Mi Primo Ramon Pignatelli. 

Es copia del original (firma y rúbrica de Pignatelli) 

El conde de Aranda a Ramón Pignatelli. París 25-111-1776. A.S.E.A.Z .. reg. 121 , 2 
h .. copia del original. manuscrita. 

VIl LA MEMORIA DE RAMóN PIGNATELLI 

29 El protector del Canal Imperial, Conde de Sástago, solicita dinero a la Uni­
versidad para levantar un monumento en memoria de Pignatelli 

Muy Señor mio.- Desde el instante que merecí a la piedad del Rey pusiese a mi cui­
dado la Protección de los Canales Imperial y Real de Tauste. hice ánimo de solicitar por 
quantos medios me fuese posible acreditar por mi y a nombre de mis Paisanos, con prue­
bas. nada equivocas, de un verdadero razonamiento, lo mucho que hemos debido los ara­
goneses a los Magníficos Corazones de entrambos soberanos Carlos 3° y 4° que con su 
gran poder y liberalidad han fomentado y protegido, la olvidada empresa, que dejo tan en 
mantillas su predecesor el Sr. Carlos V. La principal gloria que resulta a los aragoneses, es 
la de haber puesto esta vastísima empresa (tenida por imposible) a cargo de mi antecesor 
D. Ramón Pignatelli, Persona digna de perpetuar su memoria por toda la posteridad. A 
este fin, he solicitado del Excmo. Sr. Duque de la Alcudia primer Secretario de Estado me 
permitiese levantar un Monumento publico a las inmediaciones del Canal y Zaragoza. que 
mostrase el agradecimiento de los Aragoneses y presentase a la vista de todos la munifi­
cencia de entrambos Soberanos. y el desempeño, desinteres y acierto conque ha sabido 
obedecerlos dicho D. Ramón Pignatelli, nuestro Paysano, por lo quejustamente ha mere­
cido tenerse por uno de los hombres mas singulares de su siglo= El Sr. Duque de la Alcu­
dia con fecha 25 de Diciembre de 1 793 no solo me da su permiso para que lo ejecutemos, 
sino también las gracias con las más finas expresiones por el pensamiento= Este espero 
llegue a verificarse con el auxilio de mis Paysanos formando antre todos una subscripcion, 
capaz. de ejecutar este proyecto a nuestras expensas, sin que de parte de S. M. se cont ri­
buya con mas que con los muchos arbitrios que podré yo proporcionar con los mismos 
dependientes del canal= Esta subscripción prosperará mas, quanto los Aragoneses refle­
xionen la gloria que les resultaría de un exemplar tan poco comun en nuestros t iempos. 
teniendo presente la obligación que tenemos para con el soberano. y el agradecimiento que 
de justicia se debe a mia antecesor.= Cada uno podría subscribirse a medida de sus fuer­
zas, y del Patriotismo que le anime; pero atendiendo a lo respetable de la Empresa no 
debería admitirse menos cantidad que la de mil reales vellon por cada subscribiente la que 
se podrá entregar a D. Josef Sagristan del Royo Cajero del Real Canal habitante en las 
Casas del mismo en esta Ciudad. y quien llevará cuenta formal del Cargo y Data, con total 
separación de los intereses del Proyecto= Espero del acreditado amor de V. S. al Rey, a la 
Patria y a Pignatelli me ayudará a salir ayroso de esta empresa, no solo con su aut horidad 
sino en haciéndolo presente al Claustro pleno como tan apreciador de los Monumentos que 
perpetuan la memoria de las glorias de todo el Reyno. y de sus individuos- Nuestro Señor 



LOS TIEMPOS DORADOS. ESTUDIOS SOBRE RAMÓN PIGNATELLI Y LA ILUSTRACIÓN 345 

guarde a V. S. muchos años. Zaragoza 5 de enero de 1794= B.L.M. de V. S. Su mas Segu­
ri Servidor, El Conde de Sástago= Rubricado= 

El conde de Sástago al rector de la Universidad. Zaragoza. 5-1-1794. BUZ, Libros de 
Gestis. n° 20. fols. 144r-145r. 

30 El claustro de la Universidad de Zaragoza concede al protector del Canal 
Imperial, el Conde de Sástago, el dinero solicitado 

Claustro de SS. rector. Consiliarios. cathedraticos y Fiscal= En la Ciudad de Zarago­
za. a siete días del mes de Enero de mil setecientos noventa y quatro: En la Universidad y 
Sala de su Claustro precedido llamamiento de orden del Sr. rector abajo nombrado de que 
Manuel Roces Bedel hizo relación se presentaron y congregaron los Dres. D. Miguel Pue­
yo rector; D. Manuel Latorre. D. Juan Francisco Martínez. D. Felix Patricio Pablo. D. Judas 
Thadeo Lasarte. D. Antonio Sanz. D. Mariano Ypas, El P. Fr. Josef Lavad. D. Luis Gorraiz, 
El P. M. Fr. Ignacio Muñoz. D. Manuel Abada!, el P. Fr. Mariano Pellicer. D. Josef Garra. 
D. Vicente Lisa. D. Basilio Salcedo, D. Pedro Thomeo y Arias, D. Victorián Lope. D. Lucas 
Juste, D. Pedro Thomeo e lnsausti. D. Mariano Torrente. D. Pedro Bayo. el P. Fr. Fernan­
do Campos, y D. Inocencia Gomez, Fiscal: todos rector. Consiliarios Cathedraticos y Fiscal 
de dicha Universidad y celebrando Claustro como previene sus Estatutos el Sr. rector hizo 
presente habia mandado convocar este claustro para manifestarle el oficio que le habia 
dirigido para dicha Escuela el Excmo. Señor Conde de Sástago, como protector de los 
Canales Imperial y Real de Tauste, con fecha de cinco de los corrientes en razon de el auxi­
lio que solicita de esta Universidad para la subscripcion que expresa al objeto de formar 
un Monumento publico que muestre el agradecimiento de los Aragoneses a sus soberanos 
Carlos 111 y IV y el desempeño, desinteres, y acierto. conque supo obedecerlos el Sr. D. 
Ramón Pignatelli su antecesor. y visto y leido dicho oficio siendo su tenor el siguiente 
(lnsierase) se conferenció largamente sobre los muchos y relevantes motivos. que tenía 
esta Escuela para acceder a la insinuación del Excmo. Sr. Conde de Sástago. y se acordó 
que por el Sr. rector se haga presente al Claustro Pleno que en este se han tenido pre­
sentes lo eventual de los caudales de la Escuela las obligaciones a que están afectos. cir­
cunstancias. que le limitan las facultades para la competente expresión que haría en otras 
circunstancias para el desempeño de quanto considera digno de tal objeto de tan reco­
mendable superioridad. y le dexan en el sentimiento de no poder alargarse a mas que a 
seis subscripciones de a mil reales vellon cada una. si se llegare a verificar tan recomen­
dable Monumento para la posteridad.- Con lo cual se disolvió dicho Claustro de que certi­
fico.- Francisco Antonio Torrijas. 

Francisco Antonio Torrijas. secretario de la Universidad de Zaragoza. al conde de Sás­
tago. Zaragoza. 7-1-1794. B.U.Z .• Libros de Gestis, no 20. fol. 146r-v. 

31 Proposición para el traslado de los restos de Ramón Pignatelli y Agustín 
Lezo y Palomeque a la iglesia de la Casa de Misericordia 

Entre las personas distinguidas en la ciencia del saber y en virtud, que la antigua capi­
tal de Aragon registra en la epoca feliz para España de la segunda mitad del siglo XVIII. 
dos se encuentran de elevada talla: zaragozano el uno, aragonés por inclinacion y por sus 



G. PÉREZ • G. REDONDO 346 

obras el segundo Prelado de la Diocesis el Exmo. é lllmo. Sr. D. Agustin de Lezo y Palo­
meque; canónigo de la Santa metropolitana el Exmo. D. Ramon Pignatelli, ambos ademas 
de dignisimos ministros del Señor. fueron los que con su genio direccion y caridad crearon 
y dieron impulso á todas las obras de utilidad y ornato p(ublic)o que en el periodo referi­
do surgieron por encanto en Zaragoza. 

Si ademas de la historia que trasmite a la posteridad los acontecimientos extraordi­
narios y las biografias de los hombres celebres, si ademas de los monumentos publicas y 
estatuas que sirven para perpetuar la memoria de los varones insignes y de los grandes 
ingenios en signos de acer bulto, hay otra recompensa para el mérito y la virtud que ven­
ga a interpretar esa estimacion que los pueblos eternamente dispensan a las Obras de 
aquellos hombres memoria se transmite de generacion en generacion, a nadie con masjus­
ticia que a los dos citados preclaros varones, debe Zaragoza satisfacer esa deuda de home­
nage que contraen los pueblos con los ilustres patricios que han inmortalizado sus obras. 

11 fol. 1 v// El grandioso proyecto de los canales Imperial y de Tauste, superior a todos 
los de su clase. y que reuniendo los dos aspectos de la navegacion y de riego, ha fertiliza­
do campos antes incultos, aumentandose desde entonces las producciones. el comercio y 
la poblacion de la region, obra fue de Pignatelli, tambien fue Pignatelli quien en 1777 dio 
principio al hospicio denominado Casa de Misericordia, próximo a terminars con el pro­
ducto de la caridad aragonesa. y en 1764 a la plaza de toros, como recurso para el sos­
tenimiento de los pobres; ó la formacion de los planos para un palacio Arzobispal, y el que 
contribuyo a la realizacion de la nueva capilla, bajo cuya boveda le queda esa ricajoya don 
del cielo, predilecto regalo que Maria llustrisima hizo a su regreso de su imagen sobre el 
milagroso Pilar y finalmente, todo cuanto encierre de util o de notable esta ciudad en el 
feliz periodo desde 1755 hasta 1770, obra ha sido de D. Ramon Pignatelli, a quien el Sr. 
Conde de Sastago en el elogio que leyó el 15 marzo 1 796 en el seno de esta misma Real 
Sociedad, apellida entre otros titulas Optimo, Pio, Mariano, padre de la Patria. 

Unido al nombre del Exmo. S. Don Ramon de Pignatelli y Moncayo, registra tam­
bien la historia moderna de Zaragoza el del Exmo. Sr. D. Agustin de Lezo y Palomeque 
XXXV Arzobispo [tachado: prelado de esta Diocesis-] varan de brillante ingenio y que con 
acertada //fol. 2r // sabiduria goberno durante doce años la vasta Diocesis encomendada 
a su celo. 

Desde 1784 en que tomo posesion hasta el de 1796 en que fallecio, a su generosa 
actividad se deben entre otras fabricas la de la Casa de Misericordia, y el haber dado la 
última perfeccion a la de la actual Capilla é Yglesia de Ntra. Señora del Pilar, Templo cuya 
primera piedra puso el Arzobispo D. Diego de Castrillo el 25 junio 1681, que fue abierto 
al culto en 11 octubre 1718 dia en que se traslado el Ilmo., y renovado por el Ilmo. S. D. 
Francisco Ignacio Airoa [ =Añoa] y Busto, que abrio los fundamentos de la actual angelica 
capilla el 7 de noviembre 1754. 

Zaragoza no ha olvidado tan repetidos beneficios, una estatua en sitio publico, recor­
dará a las generaciones venideras los servicios hechos a la patria y al estado por el Cano­
nigo Pignatelli. Una lápida conmemorativa en la sala Capitular del Pilar. y un retrato en la 
de Juntas de la Casa Misericordia, relevan el primoroso esmalte de las virtudes que ador-

1 
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naban al Arzobispo Palomeque. Dos sepulcros bajo la planta de la Santa Capilla, son los 
depositarios de tan respetables cenizas. 

No obstante el tributo de admiracion manifestado por medio de una estatua, una lapi­
da y un retrato pueden aun completarse este homenage. y a ello animan la circunstan 
//fol.2r 11 cía favorable de tocar a su termino el magnifico ospicio de la casa Misericordia, 
principiado y costeado por Pignatelli y Palomeque y ser estos los momentos en los que un 
digno sucesor de ilustres Prelados, está llevando a cabo la conclusion de la inmortal Basí­
lica. comenzada a construirse hace ciento cuarenta y cinco años y bajo cuyo techo duran­
te diez y ocho siglos. adora un pueblo en el tiempo la sagrada imagen de la Madre de Dios. 

Los que suscriben, a quienes anima el mismo entusiasmo por las glorias nacionales, 
que a todos los demas individuos de la Real Sociedad Economica aragonesa. que Palome­
que y Pignatelli ilustraron con su ciencia y patriotismo. Tienen la honra de someter a la 
aprovacion del referido Cuerpo la proposicion siguiente. 

Primero 

Los restos mortales del Exmo. S. D. Ramon Pignatelli y Moncayo. Principe del Sacro 
Romano Imperio, canonigo de la Santa Yglesia metropolitana de esta ciudad, sumiller de 
Cortina, Doctor y Rector que fue de la Universidad literaria //fol. 3r //Regidor de la Real 
Casa de Misericordia, censor perpetuo de la Real Sociedad economica Aragonesa. indivi­
duo de la Matritense y de la Vascongada. Academico de la Real de San Fernando. funda­
dor y academico de la de Bellas Artes de S. Luis, Prelector del Canal de Aragon. Caballero 
pensionado de la Real y distinguida orden española de Carlos 111. etc., que nacio en Zara­
goza en 1734 y muria el30 dejunio de 1793. seran trasladados. previas las licencias nece­
sarias. desde el Panteon del Templo del Pilar en que yacen. a la Iglesia que acaba de levan­
tarse en la casa hospicio de Misericordia colocandolos en una de las capillas laterales. 

Segundo 

Ygualmente seran colocados en la misma Yglesia y obra de sus capillas laterales los 
despojos mortales del Exmo. é Ilmo. S. D. Agustin de Lezo Palomeque Labenieta y Peral­
ta. caballero gran cruz de la orden de Carlos 3° del Consejo de S.M. y Arzobispo de esta 
ciudad, depositados en el referido Panteon de Nuestra Señora del Pilar. 

Tercero 

Para el mayor realce de este testimonio que Aragon dispensara //fol. 3v// como prue­
ba del alto y distinguido aprecio que le merecen cenizas tan ilustres y que han de ser guar­
dados en el sagrado recinto, centro del grandioso edificio y vasto taller del trabajo y de la 
moralidad que levanto el genio infatigable y el acendrado patriotismo de estos do sabios 
y virtuosos españoles, en los sitios que ocupen ambas urnas se erigiran dos sepulcros que 
al mismo tiempo que les sirvan de resguardo. sean el reflejo del arte aragones en la patria 
de los Mesa. Adan y Tudelilla. 

Cuarto 

Aprobada la proposicion debera ponerse en conocimiento del Exmo. é limo. Sr. Arzo­
bispo de la Diocesis Cavildo Metropolitano. del S. Gobernador Civil, Exma. Diputacion pro-

4 '" 
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vincial y Ayuntamiento Academia de S. Luis y Junta de las Obras de Misericordia, con el fin 
de escogitar los medios mas faciles para la realizacion del Proyecto. 

Quinto 

La Direccion del proyecto carrera //fol. 4r// á cargo de una Junta que la compon­
dran miembros de las corporaciones citadas, é individuos de la Real Sociedad economica 
aragonesa y cavildos metropolitanos bajo la presidencia del Exmo. é limo. S. Arzobispo de 
la Diocesis. 

Sexto 

Los dos sepulcros deberan ser trabajados por artistas aragoneses, y empleando mate­
riales producto del suelo aragonés. 

Septimo 

Este proyecto sometido a la discusion de la Real Sociedad aragonesa. sera el digno 
coronamiento, del colosal esfuerzo hecho por la ciudad de Zaragoza. terminanda la por tan­
to años interrumpida fabrica de un asilo fundacion humilde en 1666 de los Hermanos de 
la Santa escuela de Cristo. palacio despues de los pobres, y satisfaria la piadosa creencia 
de todos los siglos de sepultar en los templos las cenizas de los que en vida fueron bien­
hechores de la humanidad, creencia //fol. 4v// que tanto empuje. como incremento dió a las 
Bellas Artes, como lo atestiguan el magnifico sepulcro del Arzobispo D. Lope Fernandez de 
Luna en la parroquia de la Seo. los de D. Juan de Aragon hermano del Rey Catolice los dos 
arzobispos hUo y nieto del mismo D. Fernando V, el de Da. Maria hüa de D. Jaime el Con­
quistador y otros en ambas catedrales. y las dos hoy destruidas joyas del arte en la Iglesia 
de Santa Engracia que contenian los restos del celebre arzobispo D. Antonio Agustin. y del 
insigne analista Geronimo Zurita. 

Zaragoza 11 marzo 1866. 

Conde de Fuentes 

Alberto Muñoz 

Francisco Zapater y Garcés 

El conde de Fuentes, Alberto Muñoz y Francisco Zapater y Garcés a la Real Sociedad 
Económica Aragonesa. Zaragoza. 11-111-1866. A.S.E.A.Z .• Reg. 1851. 4 h., original, 
manuscrito. 

32 Decisión de commemorar el aniversario de la llegada de las aguas del 
Canal Imperial a Zaragoza por la Real Sociedad Económica 

Acta de la Sociedad del 16 de julio 1886 

Sr. Director 

" Franco y Lopez 

.. Huallar 

" Cantin 



-

.. Noailles 

.. Pozas 

" Arellano 

.. Torres 
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Centenario de Pignatelli de la llegada de las aguas del canal Imperial a Zaragoza. 

El Sr. Director lee la comunicacion que el Sr. Pamplona ha dirigido al Ayuntamiento y 
teniendo presente que el Sr. Pignatelli fué socio de la Economica y contó con ella para todo 
como lo demuestra el espediente en que aparece la Sociedad figurando á la cabeza de todas 
las comisiones que intervinieron en aquel acto cree de toda conveniencia que la Sociedad 
siguiendo la tradicion honre la memoria de tan antiguo socio con todos aquellos actos que 
quepan dentro de sus propias facultades y al efecto propone. 

1 ° Asociarse á la idea del Sr. Pamplona y tomar la iniciativa en el asunto para que el 
centenario resulte lo mas lucido y digno que sea posible. 

zo Que al efecto se nombre una comision con facultades amplias que unida a la mesa 
se dirUa a todas las Corporaciones de Zaragoza en demanda de cooperacion y ausilios 
materiales para tal empresa. 

El Sr. Larraz cree que esta //fol. 1 v// Comision debe traer a la Sociedad un pensa­
miento concreto para ser discutido y aprobado en j unta consiguiendo así que tenga la 
solemnidad que el caso requiere. 

El Secretario que suscribe dice que proximas como se encuentran las vacaciones, 
debería darse a la Comision facultades amplias puesto que probablemente no se volvera a 
reunir la Sociedad hasta setiembre. 

El Sr. Larraz insiste en la conveniencia de que venga el dictamen pasando a la Socie­
dad aunque para ello sea necesario anticipar su reapertura y el Sr. Franco indica un medio 
que concilia los dos extremos. proponiendo que se den á la Comision facultades amplias 
y que si esta creyese necesario la reunían de la Sociedad la convoque a Junta Extraordi­
naria con lo que queden salvados los dos estremos. 

Conformes todos los Señores presentes despues de algunas rectificaciones del Sr. 
Presidente y señores Larraz. Franco y Lopez, se recuerda el nombramiento de la Comision 
segun había propuesto el Sr. Director con las facultades amplias para dirigirse a los cen­
tros oficiales y demas corporaciones que juzgue oportuno y reunir a Junta extraordinaria 
si asi lo cree conveniente. 

El Sr. Cantin propone que se lleve a ejecucion los acuerdos sin aprobacion de acta 
puesto que el tiempo en que estamos aconseja la dilatacion de las vacaciones y asi lo pro­
pone a la Sociedad. La Sociedad accede a lo propuesto por el Sr. Cantin respecto á la apro­
bacion del acta y que se declaren las vacaciones hasta el primer viernes de viernes (sic). 

El Sr. Guallar pregunta si el Sr. D. Anselmo Pamplona es socio de la Economica por­
que cree conveniente pertenezca a la Comision y el Sr. Director contesta que aunque no lo 
sea se le agregara á la Comision para los efectos que convengan. 

Zaragoza. 16-VII-1886. A.S.E.A.Z .. reg.2869. 1 h. original, manuscrito. 
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33 Acuerdo de celebrar el centenario de la llegada de las aguas del Canal 
Imperial 

Zaragoza 26 de Julio de 1886 

Sr. Director Presidente Sr. Escosura 

" D. Santiago Penen 

Mariano Royo 

" " José Aznarez 

Pedro Martinez de Anguiano 

Mariano de Pedro 

Enrique Sola 

.. .. Angel M. de Pozas 

Modesto Torres y Cervello 

" " Anselmo Pamplona 

Tomada en consideracion en la ultima Junta celebrada por la Sociedad. una proposi­
cion encaminada á celebrar el Centenario de la llegada de las aguas del Canal a esta ciu­
dad. se acordo el nombramiento de una Comision que proponga los medios de llevar a 
cabo dicho proyecto. 

En su consecuencia el S. Director se ha servido designar a V.S. en union de los seño­
res que al margen se expresan para que formen la citada comision y al efecto y para que 
dé principio a sus trabajos le ruego tenga a bien concurrir el miercoles 28 del actual a las 
cuatro de la tarde a la calle de Blancas no 4 entresuelo, con objeto de celebrar la primera 
Junta en que se trate dicho asunto. 

Zaragoza. 26-VII-1886. A.S.E.A.Z., reg. 2.869, 1 h .. original. manuscrito. 

34 Miembros de la comisión del Centenario de la llegada de las aguas del 
Canal Imperial a Zaragoza 

Comision del Centenario 

Sociedad. 

Sr. Director 

Presidente Seccion Agricultura- Sr. M. Anguiano 

Sola 

id 

id 

id 

id 

Royo ( D. Mariano) 

Artes- Sr. Aznarez 

Comercio- Sr. Penen 

- -------- _____________ ..._____ 



j 
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Pozas 

De Pedro - Vice Censor 

Torres - Secretario 

D. Anselmo Pamplona 

Ayuntamiento 

Sr. D. Justo Almerge 

.. Desiderio de la Escosura 

.. Julio Bulta 

Junta de Agricultura 

Sr. D. Pablo Sancho 

Manuel Allustante 

Canal Imperial 

Sr. D .. Joaquin Maria de Alcibar 

Diputacion Provincial 

Sr. D. Alfredo Maria de Ojeda 

.. Domingo Grañen 

//fol. lv// 

Decano del Colegio de Abogados 

Presidente de la Academia de Medicina y Cirugia de Zaragoza 

Presidente de la Academia de Bellas Artes de San Luis 

Presidente del Ateneo de Zaragoza 

Periodicos 

Director del Diario de Zaragoza 

del Diario de Avisos 

de la Derecha 

de la Alianza 

del Intransigente 

del Diario Catolico 

de la Revista Vinicola de Aragon 

del Universal 

del Anunciador de Aragon 



Presidentes honorarios 

Su Eminencia el Cardenal Arzobispo 

Exmo. S. Capitan General 

Exmo. S. Gobernador Civil 

S. Alcalde 

Muí Ylustre Rector de la Universidad 
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Zaragoza. s.a. [1886] A.S.E.A.Z .• 2 h .. reg. 2869. original, manuscrito. 

35 Reunión de la Comision para la celebración de la llegada de las aguas del 
Canal a Zaragoza 

Sociedad Economica Aragonesa 

Comision del Centenario del Pignatelli 

Reunion del 21 de setiembre 1886 

(al margen) 

Sr. Sola Presidente 

Aznarez 

Almerge 

Allustante 

" Aznarez 

.. Pozas 

" Alubar 

" Torres 

Debidamente convocados se reunieron a las cuatro de la tarde los señores que al mar­
gen se espresan y que componen la Comision para celebrar el centenario de Pignatelli. 

El Secretario que suscribe hizo presente que el S. Director de la Sociedad no había 
podido concurrir por que un asunto del momento le imposibilitaba asistir. 

Indico el S. Aznarez (D. Pascual) que el objeto de la reunion era tratar de la fecha 
mas a proposito para celebrar el Centenario. Cambiaronse con tal motivo algunas esplica­
ciones entre los presentes conviniendo en que si el Centenario se celebraba el 30 de 
Noviembre no habría concurrencia siendo mejor en su entender unirlo a los festejos del 
Pilar. lo que quedo así acordado. 

Con objeto de presentar un plan y la forma de celebrar el Centenario se acordo con­
vocar a reunion para el proximo sabado. terminado lo cual se levanto la sesion de que cer­
tifico. 

Zaragoza. 21-IX-1886. A.S.E.A.Z .. reg. 2869, 1 h., manuscrito. 
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36 Reunión de la Comisión del Centenario explicando el programa de actos 
para su aprobación. 

Sociedad Economica Aragonesa de Amigos del Pais. 

Centenario de Pignatelli. 

Comision. Sesion del dia 27 de setiembre 

(al margen) 

Presidente Escosura 

Sr. Grañen 

.. Almerge 

.. Allustante 

.. Director Diario 

.. Sola 

Diario Avisos 

Universal 

Alianza 

.. Aznarez (D. Pascual) 

.. Aznarez 

" Povill 

·· Torres 

En junta de este dia se acordo lo si-/guiente: 

Previa oportunas frases del Sr. Presidente y ligera discusion se tomaron los siguien­
tes acuerdos 

Dia 18 Octubre 

Llegada a la plaza de Torrero de las comisiones de los pueblos cuyos terminas muni­
cipales fertiliza el canal acompañadas de las que a recibirlas saldran de esta ciudad. A con­
tinuacion se organizara en honor de Pignatelli una procesion civica que partira de Torrero 
y terminara en la Casa Lonja, donde se pronunciaran varios discursos alusivos al acto. 

Dia 19 Octubre 

Celebracion de una misa al aire libre en Torrero por ser insuficiente para contener la 
numerosa concurrencia la iglesia alli situada; procesion civica alrededor de la estatua de 
Pignatelli y funcion de gala en el teatro Principal, con lectura de poesias. 

Dia 20 Octubre 

Procurar una corrida extraordinaria de Toros y averiguar si puede darse un baile en 
el grandioso salan de la Casa Lonja, encargando al Sr. Presidente para que gestione cerca 
del empresario de la plaza de toros y al Sr. Almerge respecto a la Casa Lonja . 



//fol. 1v// Día 21 Octubre 
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~------------------~ 
Celebrar un aniversario a la memoria de Pignatelli, que se celebrara en uno de los 

templos metropolitanos. 

Se encargo la presidencia hacer las gestiones cerca del Sr. Cardenal Arzobispo. del 
Cabildo. de la Diputacion y del Ayuntamiento para que pueda llevarse a cabo este pro­
grama. 

[Zaragoza]. 27-IX-[1886]. A.S.E.A.Z .• reg. 2896, manuscrito. 

37 Reunión de la Comisión del Centenario exponiendo los actos a realizar 

Sociedad Economica Aragonesa de Amigos del País 

Comision CCentenario 

(al margen) 

Asistieron: 

Sr. Escosura Presidente 

Po vil 

Allustante 

Grañen 

Castro 

Sancho y Gil 

Herranz 

Marton 

Director Universal 

Diario de Avisos 

Catolico 

Diario Zaragoza 

Alianza 

Sr. Cantin 

Ximenez 

Pozas 

Arellano 

Aznares 

Noailles 

Pozas 



... 

Guallart 

Almerge 

Anguiano 

Torres 
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Sesion del 1 o de Octubre 

Reunidos á las cuatro de la tarde en el salan de juntas de la Sociedad, el Sr. Presi­
dente dio cuenta de haberse pasado todas las comunicaciones que se acordaron en la Jun­
ta anterior. leyendose las contestaciones dadas por Su Excelencia el Cardenal Arzobispo, 
Capitan General, Alcalde. Presidente del Ateneo y Junta del Canal Imperial. 

Tambien fueron leidas las partidas de nacimiento y defuncion del Sr. D. Ramon de 
Pignatelli. 

La comision de la prensa encargada de redactar la circular á los pueblos manifesto no 
estaría hecha hasta la noche y el Presidente propuso el nombramiento de una comision 
compuesta de los representantes de la prensa para aprobarla, lo que se aprueba. 

El Presidente da cuenta de las gestiones cerca del Sr. Ostale, empresario de la plaza 
de Toros quien se prestó á trasladar la corrida del 15 al 21 y que si se hacia como de bene­
ficencia podría conseguirse se condonaran las contribuciones y demas gastos que lleva con­
sigo las corridas ordinarias. pero que había precision en que se le contestase hoy pues 
detenía la impresion de carteles hasta saberlo. 

El Sr. Sancho y Gil pronuncia algunas palabras manifestando encuentra poco serio 
//fol. 1 v// por no ser partidario de las corridas de toros aceptandolo unicamente como 
medio para atraer mayor concurrencia. 

El Sr. Presidente pregunta al Sr. Almerge si se ha tratado algo de baile en el Ayunta­
miento y al contestar al Sr. Sancho le dice que efectivamente el objeto de la corrida de 
Toros es por atraer mayor numero de forasteros. y que se ha aceptado como recuerdo a 
Pignatelli que construyo la Plaza para dar algun elemento para sostener la casa de Mise­
ricordia. 

El Sr. Almerge manifiesta que nada se ha tratado en el Ayuntamiento respecto a bai­
le pero lo cree cosa facil y puede hacerse comodamente. 

El Sr. Sancho y Gil indica se opone al baile por la misma razon que ha espuesto al tra­
tar de los toros y propone se haga una lapida que se coloque en la casa donde nacio Pig­
natelli y en la Sociedad a fin de que quede un recuerdo permanente. 

Hace alguna observacion el Sr. Herranz respecto á los productos que se dan para 
beneficencia, y puesto a votacion si se acepta el ofrecimiento del empresario de la plaza de 
Toros quedo aprobado por todos menos por el Sr. Noailles y con la salvedad espuesta por 
el Sr. Sancho y Gil. 

Puesto a votacion la proposicion del Sr. Sancho y Gil respecto respecto (sic) a colo­
cacion de lapidas queda aceptada y se nombra una comision compuesta del Sr. Sancho. 
Almerge y Presidente. 
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Para lo que convenga respecto al baile. hablaron los señores Anguiano. Povill //fol 2r 
11 y Sancho y Gil y el que suscribe, y puesto a votacion se acordo por mayoria que no se 
de el baile por la Junta del Centenario. 

El Sr. Herranz propone se invite a los inquilinos de las casas donde vivió y murio Pig­
natelli a que adornen las fachadas con iluminacion por la noche. El Sr. Presidente dUo que 
ya estaba tratado y que lo harian. 

El Sr. Povil hace presente que el Cabildo no ha contestado por no haber tenido sesion, 
que al dia siguiente la habra y se trataria de este asunto, esponiendo la conveniencia de 
visitar a Su Eminencia. El Sr. Presidente dice se hara la visita y que Su Eminencia habia ya 
contestado de conformidad. 

El Sr. Sancho y Gil le parece que los festejos son pocos y que podia añadirse algo mas. 
El Sr. Guallart propone se de un concierto. 

El Sr. Anquiano propone se haga una lapida mas para colocarla en el Panteon del Pilar 
ofreciendose á pagar su coste si no hubiera fondos. 

El Sr. Povill que no hay seguridad en saber si efectivamente existen alli los restos de 
Pignatelli y el Sr. Presidente dice que hay necesidad de enterarse antes de todo y luego ver 
lo que conviene hacer. 

El Sr. Cantin propuso se celebre por la Sociedad una velada ó sesion publica para la 
colocacion de la lapida. 

El Sr. Presidente dice se discutira en la Sociedad. 

El Sr. Almerge dice que se colocaran coronas al pasar la procesion civica por delante 
de la estatua de Pignatelli. 

Terminado lo cual se levanto la //fol. 2v// sesion de que certifico. 

El Secretario 

Zaragoza. 1-X-1886. A.S.E.A.Z., reg. 2869, 2 h .. manuscrito. 

38 Reunión de la Comisión del Centenario de la llegada de las aguas del Canal 
a Zaragoza. puntualizando los actos a realizar. 

Comision del Centenario de D. Ramon Pignatelli 

(al margen) 

Sr Escosura 

" Povill 

Allustante 

.. Grañen 

.. Almerge 

" Gimeno 



" Prader 
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.. Director Universal 

Alianza 

Diario Zaragoza 

Diario Avisos 

" Royo (D. Mariano) 

" Aznarez (D. J.) 

" Aznarez (D. P.) 

" Garcia 

" Torres 

Sesion del dia 6 de Octubre 

Reunidos a las cuatro de la tarde en el salan de Juntas de la Sociedad Economica los 
individuos que al margen se espresan, fue leida la nota de los acuerdos tomados en la 
sesion anterior quedando aprobada. 

Leyose el oficio del Exmo. Cabildo accediendo a celebrar unas honras funebres por el 
alma de D. Ramon de Pignatelli como las que acostumbra á hacer por los Prebendados de 
esta Santa Iglesia. cuyo acto tendrá lugar el dia 21 á las 1 O y1/2 de su mañana en el Tem­
plo de Ntra. Señora del Pilar. La Junta acordo dar las mas espresivas gracias. 

Respecto á la circular que debe dirigirse á los pueblos, despues de leida y previas 
algunas observaciones de los Señores Almerge y Royo D. Mariano. que indica no debe omi­
tirse á Floridablanca, se acuerda que el Sr. Presidente se ponga de acuerdo con la Comi­
sion y con el autor de la circular para arreglar las pequeñas variantes que haya necesidad 
de hacer. 

Para dirigirse á los Sindicatos de riego á que concurran á la festividad se acuerda 
comisionar a los Señores Grañen, Allustante y Prades, haciendo tambien la misma indica­
cien a la Comision provincial para que preste su eficaz cooperacion y apoyo poniendose los 
tres citados y obrando de acuerdo con la Diputacion provincial. 

Para conseguir que el arrendatario de los barcos del Canal ceda los barcos para //fol. 
1 v// conducir las comisiones desde Casa Blanca a Torrero , se acuerda comisionar a los tres 
D. Mariano Royo, Aznarez (D. Jose) y Garcia. 

Para atender á todo lo que se refiere a los funerales, se acordo nombrar a los tres 
Povill, Almerge y Torres. 

Para recibir a las autoridades y Comisiones en el Templo del Pilar se acordo nombrar 
una comision de los tres representantes de la prensa. 

El Sr. Aznarez pregunta lo que se haya de hacer respecto a la rebaja en los ferroca­
rriles, contestando el Sr. Presidente que habia atendido ya a este estremo. 



Terminado lo cual se levanto la sesion de que certifico. 

El Secretario 
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Zaragoza. 6-X-1886. A.S.E.A.Z .• reg. 2.869, 1 h., manuscrito. 

39 Reunión de la Junta del Centenario dando cuenta de los acuerdos toma-
dos por la misma 

Junta del Centenario de Pignatelli 

(al margen) 

Sr. Escosura Presidente 

Povill 

Carrasco 

Almerge 

Ojeda 

Sasera 

Vega 

Castro 

Sancho 

Miranda 

Martín 

Pozas 

Olivar 

Ximenez 

Sola 

Cantin 

Are llano 

Foncillas 

Vara 

Gua llar 

Sala 

Muro 

Noailles 

Larraz 
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Rodríguez 

Torres 

Sesion del dis 15 de Octubre de 1886 

Reunidos los señores que almargen se espresan a las tres de la tarde en el salan de 
Juntas de la Sociedad, bajo la presidencia del Sr. Escosura. se leyó la nota de los acuerdos 
de la sesion anterior que quedo aprobada . 

El Sr. Presidente dio cuenta de que la Junta del Canal remitía la relacion de pueblos 
y sindicatos; de que el Ayuntamiento contesto a la Junta de festejos poniendo a disposi­
cion de la misma los escudos, banderas y adornos que tenga disponibles para la Plaza de 
toros. Que el Capitan General concede permiso para celebrar en Torrero la misa de cam­
paña y por ultimo que la Junta del Canal Imperial pone a disposicion de la Comision tres 
barcos. 

La Comision quedo enterada y seguidamente tomo los acuerdos siguientes: 

Que el dia 18 se hara el viage desde Casa Blanca a Torrero a las 8 de la mañana, des­
de Torrero se ira a la Lonja donde se pronuncian tres discursos y el del Presidente por el 
orden siguiente: 1 o El representante de la Prensa - zo el Representante del Ayuntamiento 
- 3° el representante de la Diputacion provincial y el ultimo el del Presidente. 

Se nombró a los señores Castro, Muro y Miranda para que se encarguen de man­
dar hacer las alpidas, y que para el dia 21 en que se celebre la sesion extraordinaria de la 
sociedad, se coloque en bastidor de madera //fol. 1 v// con la inscripcion que ha de llevar 
la lapida. 

Se nombro a los señores Pozas. Guallar y Cantin para que se entiendan con los pro­
pietarios e inquilinos de la casa donde muria Pignatelli, a fin de que pueda colocarse una 
lapida y que adornen el edificio. 

Que el dia 19 despues de la misa en Torrero, se depositen Coronas en el monumen­
to a Pignatelli, erigido en la Plaza de Aragon, por las Corporaciones y particulares que así 
deseen hacerlo. 

A peticion del Sr. Sancho se acordo remitir programas de festejos a las Corporacio­
nes y periodicos, nombrando una comision para que redacten programa. 

El Sr. Ojeda hace la manifestacion que por la Diputacion provincial, se ha pensado 
hacer otro festejo sin que pueda decir cual es por no estar acordado todavía. 

El Sr. Sancho y Gil propone que se recopile cuanto haya de Pignatelli y que por su 
parte coadyuvara a que la Diputacion provincial lo imprima en su imprenta. 

Manifiesta el Sr. Presidente que se buscara todo y se podra publicar para lo cual se 
acordo nombrar una comision compuesta de los señores Sancho, Vega y Vara . 

Y no habiendo mas asuntos de que tratar se levantó la sesion de que certifico. 

El Secretario general 

Zaragoza, 15-X-1886. A.S.E.A.Z., reg. 2869, 1 h., manuscrito. 
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PlGNATELLI Y MONCAYO, Ramón: Discurso pronunciado en la inauguración de la 
Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País por .... el 22 de marzo de 1 776. 
Ms .• 22-111-1776. 

FORNIÉS (1980), 41-42 (citado en Resumen .. .. ff. 7-15). Reproducido íntegro por 
Forniés .. . (1976), pp. 189-194. 

--: Informe crítico del tratado de Macquer sobre la rubia y su acción en la tintore­
ría. Ms., 27-XII-1776. 

FORNlÉS (1980). 118 (reproducido en Resumen .. .. ff. 55-58). 

Año 1777 

--: Papel de instrucciones sobre dos modelos de tornos para hilar que presentó. 
Ms .. 2-V-1777. 

FORNlÉS (1980). 91 (reproducido en Resumen ... . ff. 135-140) 

--: Papel sobre la necesidad de hacer navegable el río Ebro. Ms., 6-VI-1777. 

FORNlÉS (1980), 132 (reproducido en Resumen .. .. ff. 151-155) . 

- : Discurso en que se ponderan las ventajas de la navegación del río Ebro. satisfa­
ciendo a las objeciones y reparos que propusieron el año de 1738 los ingenieros ordina­
rios D. Bernardo Lana y D. Sebastián Rodulfe [=Rodolfi], en el plan que levantaron de 
orden de Felipe V. 

GOM EZ URI EL ( 1884-1886). 11, 552, quien lo conocía a través de una cita de Lezaun 
(1778), 7. 

--: Estatutos aprobados por su Magestad para el gobierno de la Real Sociedad Eco­
nómica de los Amigos del País. establecida en la imperial ciudad de Zaragoza. Luis del Cue­
to, Zaragoza, 1777. 

LASIERRA (1923), 36, afirma que su autor fue Ramón Pignatelli. 
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Año 1778 

--: Papel acerca de la necesidad de aunar los esfuerzos de las Sociedades Económi­
cas a fin de conseguir la supresión de la aduana de Cádiz, liberando el comercio con Amé­
rica. Ms .• 16-1-1778. 

FORNIÉS (1980), 128 (reproducido en Resumen .... ff. 231-233). 

--.y LEZAUN Y TORNOS. Tomás Fermín de: Representación al Conseyo de Castilla 
acerca de los plantíos. Ms .. 30-1-1778. 

Citado por FORNIÉS (1980). 77 (reproducido en Resumen .... ff. 237-239). 

--: Informe sobre el costo de las exportaciones aragonesas por el puerto de los Alfa­
ques (Castellón) y medios para meyorarlo. Ms .. 24-IV-1778. 

FORNIÉS (1980). 125 (reproducido en Resumen .... ff. 272-274). 

--: Sobre los perros vagabundos, y los caballos y mulas de regalo. ociosos que exis­
ten en la ciudad [Zaragoza]. Ms .• 29-V-1778. 

FORNIÉS (1980), 54 (reproducido en Resumen .... ff. 243-256). Resumido en Lasie­
rra ( ... ). 16-19. 

--: Estudio acerca de las tierras ofrecidas en venta a la Sociedad por el socio Juan 
Luis Garcés en el monte de Torrero, junto al plano. Ms .• 25-IX-1778. 

FORNIÉS (1980), 80 (reproducido en Resumen .... ff. 356-359). 

--: Disertacion acerca de la dignidad y excelencia de las Tres Nobles Artes y sumo 
aprecio en que ellas y sus Profesores han sido siempre tenidos. s.e .• s.a .. ¿ 1778? 

Discurso leído en la Real Academia de Nobles y Bellas Artes de San Fernando el 25-
VII-1778; Gómez Uriel (1884-1886). 11, 551-552 

Año 1781 

--: Tratado de la obligación que tiene todo fiel vasallo de concurrir al/ogro de los 
deseos y providencias del Rey N.S. para el bien del estado por medio de las sociedades. 
Discurso leído en la primera Junta general de la Real Sociedad Económica Aragonesa de 
Amigos del País, s.e .. s.l., ¿ 1781? 

GOMEZ URIEL (1884-1886). 551-552. Forniés (1980). 42 lo titula Discurso pro­
nunciado en la Lonja de Zaragoza el 4 de noviembre de 1781 con motivo de la primera 
entrega solemne de premios efectuada por la Sociedad, ms .• 4-XI-1781. Citado en Resu­
men .... ff. 243-256. 

--: Por el conde de Fuentes en la causa de aprehension de los estados de Fuentes. 
y Mora, con los pueblos y bienes de que se componen. Introducido por Juan Fernández, 
vezino del Lugar de Zetina. Que pasó a la propiedad D. Josef Lopez. vecino de la ciudad 
de Calatayud, y en que litigan como demandantes la ínclita, y sagrada Religión de San Juan 
de Jerusalén: el Señor Conde de Aranda, y el conde de Contamina. Que pende en grado de 
revista. s.e .• Zaragoza 1 788. 

Fechado el 17-XII-1788. 
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--: Reglamento para la Navegación del Canal Imperial. De orden de S.M. Imprenta 
del Rey Nuestro Señor, Zaragoza 1789. 

Publicada en PÉREZ SARRIÓN ( 1975). 189-192. Fue su autor, ídem pp. 95-96. 
Citado en GÓMEZ URIEL (1884-1886). 11, 551-552: 

--: Aranzel de Derechos de Transportes o fletes que se han de satisfacer por Jos 
géneros o efectos que se conduzcan en los barcos del Proyecto del Canal Imperial. en las 
diez y seis leguas de distancia, en que se ha establecido la Navegación, Imprenta del Rey, 
Zaragoza 1789. 

Publicada en PÉREZ SARRIÓN (1975), 189-192. Fue su autor, ídem pp. 95-96. 
Citado en GÓMEZ URIEL (1884-1886). 11, 551-552. 

Año 1790 

--: Carta agradeciendo a la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País 
su felicitación por la terminación de la presa del Ebro. Ms. 17-IX-1790. 

FORNIÉS (1980). 69 (reproducido en Resumen ... , ff. 130-134). 

--: Navegación y plan comprensivo de la comunicación del mar Océano con el Canal 
Imperial de Aragón, hecho de orden del Rey y presentado a S.M. en 1786, s.e., Zarago­
za 1792. 

GÓMEZ URIEL (1884-1886), 11, 550 y OLAECHEA (1968), 11, 136. 

Obras sin título exacto o año de edición conocido 

--: Diversos planes y diseños sobre los adelantamientos del Canal Imperial de Ara­
gón, con explicaciones. instrucciones y prevenciones experimentales. 

Citado en GÓMEZ URIEL (1884-1886). 11,551-552. 

--: Proyecto de navegación en el Cana! Imperial de Aragon, reglado y aprobado por 
S.M.. Imprenta Real. Zaragoza. 

Citado en GÓMEZ URIEL (1884-1886), 11, 551-552. Respuesta al trabajo es la Real 
Orden sobre el establecimiento de la Navegación en el Canal Imperial de 21-XI-1788, 
publicada en PÉREZ SARRIÓN ( 1975). 189-192. que alude al mismo (p. 189) y proba­
blemente recoge las ideas de Pignatelli sobre el asunto. 

-: Relación completa del Canal Imperial en todo su curso. desde los términos de 
Fontellas en Navarra. hasta los de la Zayda. Imprenta Real. Zaragoza. 

Citado en GÓMEZ URIEL (1884-1886), 11,551 -552. 

--: Respuesta a las dificultades y objeciones expuestas por los herederos de diver-
sos términos de la ciudad de Zaragoza. á que domina el referido Canal Imperial. 

Citado en GÓMEZ URIEL (1884-1886), 11. 551-552. 

--: Solución a otras dificultades pertenecientes al mismo Canal Imperial. 

Citado en GÓMEZ URIEL (1884-1886), 11, 551-552. 
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- -: Una docta y elocuente oración trabajada cuando fue creado Censor de la Real 
Sociedad Aragonesa. ms. 

Quizás el Discurso ... (1776). Una copia del manuscrito estuvo en poder de Latassa, 
Gómez Uriel (1884-1886). 11, 550. 

--: Verificación del Real Canal de Tauste, y otros papeles relativos a los dos referi­
dos Canales y fábricas de la Real Casa de Misericordia de Zaragoza. 

Citado en GÓMEZ URIEL (1884-1886), 11 , 551-552, y Latassa (1923), 36. 
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FORNIÉS CASALS. José Francisco (1980): Fuentes para el estudio de la sociedad y la 
economía aragonesas 1756-1808. Institución Fernando el Católico. Zaragoza. 

Vaciado de todos los escritos citados. resumidos o reproducidos en las actas de la Real 
Sociedad Económica Aragonesa (Resumen ... ). 

GÓMEZ URIEL. Miguel (1884): Bibliotecas antigua y nueva de escritores aragoneses 
de Latassa aumentadas y refundidas en forma de Diccionario bibliográfico-biográfico por 
Don .... Calixto Ariño. Zaragoza. 3 vals. 

Se reseñan datos biográficos y una relación de obras (11. pp. 550-561) y sobre todo 
se reproduce integro un largo artículo de Santiago Penén y Debesa sobre la vida de Pig­
natelli que fue publicado originalmente en el periódico "El Saldubense" núms. 619. 620, 
621. 623 y 624 ( 1,2,3.5. y 6-VII-1859). Penén tomó los datos de "una genealogía de D. 
Julián Brechero. cronista y primer Rey de armas de d. Carlos 111. en el año de 1782" (p. 
553) y el folleto del conde de Sástago (ver más abajo en esta bibliografía). Proporciona 
datos genealógicos desde el siglo XIII y noticias de la la actividad de Pignatelli en Zarago­
za. y menciona actos conmemorativos de su figura en el siglo XIX. 

HERRANZ ESTADUTO. Alfonso (1978): Origen de la Plaza de Toros de Zaragoza 
(1764-1818). IFC. Zaragoza. Referencias geográficas. 

JARDIEL. Florencia (1886): Elogio fúnebre de don Ramón Pignatelli y Moncayo que 
en las solemnes honras celebradas en sufragio de su alma. por acuerdo de la Excma. Dipu­
tación Provincial de Zaragoza. el día 1 o de diciembre de 1896. en la iglesia de la Casa de 
Misericordia. pronunció el canónigo de esta santa iglesia Metropolitana Dr. D. . ..... . 
Imprenta del Hospicio Provincial. Zaragoza. 

Elogio fúnebre. de estilo laudatorio y acentuado tono antiliberal. en el que Pignatelli 
es visto como prototipo de clérigo combatiente contra la Ilustración francesa anticristiana 
y paladín avanzado de la a fines del siglo XIX llamada "cuestión social" . 

LASIERRA PURROY. Antonio (1923): Apuntes para la biografía de D. Ramón Pigna­
telli y Moncayo. Por el Señor D . .... Real y Excma. Sociedad Económica Aragonesa de Ami­
gos del Pais. Tipografía "La Editorial", Zaragoza. 

Multitud de datos biográficos. Las referencias bibliográficas están sacadas casi todas 
de la obra de Gómez Uriel. 

LEZAUN Y TORNOS, Tomás Fermín de (1778): Memoria sobre el comercio de Indias, 
y real facultad para el reconocimiento del río Ebro. con el objeto de facilitar su navega­
ción, y poner corriente el Camino carreteril a Tortosa. concedida a instancia de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País, establecida en la imperial Ciudad de Zaragoza, 
Luis del Cueto. Zaragoza. 

Cita escritos de Pignatelli. 

OLAECHEA ALBISTUR, Rafael (1968): Nuevos datos histórico-biográficos sobre el 
conde de Aranda (1 y 11), "Miscelánea Comillas", 49 (enero-junio1968). 73-196 y 50 Uulio­
diciembre1968). 37-97. 
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Cita escritos de Pignatelli. 

PENÉN Y DEBESA, Santiago: ver GÓMEZ URIEL, Miguel. 

PÉREZ SARRIÓN, Guillermo (1975): El Canal imperial y la navegación hasta 1812, 
Institución Fernando el Católico. Zaragoza. 

Datos biográficos y sobre su actuación en el Canal Imperial. 

-- (1984): Agua, agricultura y sociedad en Aragón en el siglo XVIII. El Canal impe­
rial de Aragón, 1766-1808, Institución Fernando el Católico. Zaragoza. 

Datos biográficos y sobre toda su actuación pública. 

-- (1983): Voz Pignatelli de Aragón y Moncayo, Ramón de, en Gran Enciclopedia 
Aragonesa. volumen IX, UNALI, S.L.. Zaragoza. 

Datos biográficos y sobre toda su actuación pública. 

Resumen de las Actas de la Real Sociedad Aragonesa establecida en la imperial Ciu­
dad de Zaragoza dedicado al Rey N. S. Parte 1 a. Desde su erección hasta la primera fun­
ción pública con inclusión de ella. Manuscrito. Zaragoza 1781, 273 folios. en Archivo de 
la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País. Zaragoza. 

Contiene copia de varios escritos de Pignatelli. Su contenido se cita íntegramente a 
través de la obra de Forniés ( 1980). La fecha consignada para los manuscritos de esta pro­
cedencia es la del acta de la sesión correspondiente. salvo que se indique otra cosa. 

SÁSTAGO, FERNÁNDEZ DE CORDOBA Y ALAGÓN, Vicente, conde de [1796]: Elogio 
del Mui ilustre señor D. Ramon Pignatelli, que en Junta General celebrada el dia 18 de 
marzo de 1 796 por la Real Sociedad Aragonesa de amigos del País leyó su socio el conde 
de Sastago, Francisco Magallón, Zaragoza. s.a. (reedición facsímil Ministerio de Obras 
Públicas y Urbanismo. Madrid 1984). 

Datos biográficos, en estilo laudatorio. 

Hay otra edición facsímil con introducción de M.a Dolores Albiac Blanco (Zaragoza. 
Diputación General de Aragón, 1988). 

SÁSTAGO, FERNÁNDEZ DE CORDOBA Y ALAGÓN, Vicente, conde de (1796): Des­
cripcion de Jos Canales imperial de Aragón. i Tauste dedicada a los Augustos Soberanos D. 
Carlos IV y D. a María Luisa de Barban. Por el actual Protector por S. Magestad de ambos 
Canales el .... 2 tomos, Francisco Maga !Ión, Zaragoza (reedición facsímil Ministerio de 
Obras Públicas y Urbanismo, Madrid 1984). 

Referencias a su actuación en el Canal Imperial. 
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